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      CAPÍTULO 1


      Acomodé la falda de mi vestido, estiré un par de inexistentes arrugas en ella y miré al frente, sentí un pellizco incómodo en el estómago e intenté no encogerme... todo lo que me rodeaba era una locura y no sabía cómo detenerlo.


      —¿Estás segura de que no quieres que lo haga? —me preguntó Alex en un susurro.


      La miré de reojo y negué con la cabeza.


      —Ni se te ocurra... —murmuré.


      —No es tan mala idea —protestó enfurruñada.


      —No es mala... es pésima. Ni se te ocurra decir una palabra —le advertí.


      Alex se cruzó de brazos y comenzó a murmurar cosas entre dientes, sabía que estaba molesta por no poder ayudarme, pero no se lo permitiría, bajo ninguna circunstancia, la muy demente quería interrumpir la boda de Cameron diciendo que estaba embarazada del novio.


      "Solo es una mentirijilla sin importancia" me dijo en el coche, cuando íbamos de camino al juzgado. "Después diré la verdad y todos contentos, le dirás a tu hermano que su prometida es una zorra y ya está, anulará la boda".


      Estaba loca, pero debía reconocer que tenía su punto, aunque no le dejaría hacer algo tan estúpido.


      Mi mirada vagó por las filas de sillas que había frente a la mesa de juez, apenas conocía a un puñado de personas, me sentía fuera de lugar y con todas las miradas sobre mí, después de todo, era la hermana secreta recién descubierta del novio. Me estremecí y decidí no pensar en eso... mis ojos se toparon de repente con dos gemas esmeraldas que me robaron el aliento, Andrew estaba en pie al lado de la mesa del juez, con un impecable chaqué negro y sus cabellos acomodados desordenadamente, aunque un poco menos de lo acostumbrado. Él era el padrino de Cameron, puesto que originalmente tenía Jonh, pero este se reusó rotundamente cuando mi hermano echó a Helena de su casa.


      Andrew me miraba con una mezcla de adoración y tristeza, no pude evitar dedicarle una sonrisa también triste y desviar la mirada antes de echarme a llorar... llorar de nuevo. Alex casi me golpea cuando tuvo que retocar mi maquillaje en varias ocasiones, pero no podía evitar echarme a llorar en cuanto recordaba que Andrew se iría al día siguiente... solo nos quedaban unas pocas horas para estar juntos... unas míseras horas que debíamos malgastar celebrando el matricidio de Cameron.


      La marcha nupcial comenzó a sonar sacándome de mis pensamientos, creo que Alex y yo fuimos las únicas personas que no nos giramos para ver entrar a la novia, mi mirada se clavó en Cameron, en su sonrisa deslumbrante, en lo feliz que parecía... mi corazón se encogió al ver que su felicidad estaba al lado de esa mujer. Me gustaba verlo tan feliz, aunque lo que provocaba ese estado de ánimo casi me daba nauseas. Cuando ella llegó a su lado se miraron a los ojos, Cameron con adoración, ella con triunfo. La muy perra estaba consiguiendo lo que más ansiaba, ser una Bakerson... esperaba, y sinceramente lo esperaba, que Cameron nunca tuviese que arrepentirse del paso que estaba dando.


      La corta ceremonia pasó entre brumas para mí, todo me parecía tan irreal e imposible que no tomé consciencia de lo que sucedía hasta que el "sí quiero" rotundo de Sandra hizo eco en la estancia. Mi boca se abrió de golpe y un sonoro jadeo se me escapó sin poder evitarlo...


      Ya no había marcha atrás, Sandra ya era una Bakerson…


      Varias miradas se posaron en mí en ese momento, entre ellas la torturada de Andrew que al igual que yo, sufría al ver a su amigo en esa situación, aunque lo peor era que lo estaba haciendo voluntariamente.


      Alex tuvo que sacarme a empujones del juzgado, lo mismo para meterme en su coche y llevarme al hotel donde se celebraría el banquete. Estaba ida, sabía que Cameron se había equivocado al casarse con Sandra y para rematar, mis horas al lado de Andrew estaban contadas...


      La recepción de la boda fue sobria y elegante, apenas parecía que estábamos celebrando algo, más bien eso era una reunión informal de negocios. A mi alrededor todo eran hombres vestidos en trajes elegantes, con una copa en su mano y hablando de subidas y bajadas de valores, de juicios y demás temas de negocios y legales que no era capaz de entender. Las mujeres parecían estar aparte, estaban reunidas y entre ellas hablaban sobre los últimos cotilleos. Tan solo la sonrisa y la mirada alegre de Cameron era muestra de que eso era una celebración y por algo tan trascendental como su propia boda, aunque yo sinceramente pensaba que había firmado su sentencia de muerte, al menos como la persona que yo conocía, a partir de ese día el Cameron Bakerson que había conocido al llegar a Chicago, quedaba sepultado bajo su alianza de matrimonio.


      —¿Nos vamos de aquí? —preguntó Andrew en mi oído haciendo que un estremecimiento me recorriese de la cabeza a los pies.


      Me giré lentamente para poder mirarlo y una sonrisa triste se asomó a mis labios.


      —Pensé que nunca me lo preguntarías... —susurré sin emoción.


      Nos acercamos a Cameron que hablaba alegremente con Derek y ambos sonrieron al vernos avanzar hacia ellos.


      —Gigi y yo no vamos —anunció cuando se colocó a su lado.


      —¿Dónde dormirás esta noche? —preguntó Cameron.


      —Me iré al apartamento de Andrew, tu casa es demasiado grande y no me gusta dormir allí cuando no hay nadie —expliqué.


      —Estará Susan...


      —A mí no me molesta —Andrew interrumpió su protesta—, la llevo allí y después pasaré tiempo con mi novia.


      Sonreí internamente al escuchar esa afirmación.


      —Por favor... que mi hermanita no vea algo indecoroso —gimió Cameron—. Lo que hagas con esa misteriosa mujer, que sea lejos de Gigi.


      Andrew sonrió de lado y mis rodillas temblaron al ver esa sonrisa.


      —No te preocupes, Gigi no tendrá que verme con ninguna mujer —aseguró mirándome intensamente.


      Mis rodillas temblaron más todavía y me sujeté de su brazo disimuladamente para no caerme. Mi estómago comenzó a retorcerse de nervios y creo que mis ojos comenzaron a bizquear.


      —¿Nos vamos ya? —pregunté con un hilo de voz.


      —¿No vas a despedirte de tu hermano favorito? —preguntó Cameron sonriendo y, supuse, bajo los efectos del alcohol—. No volveré hasta dentro de dos semanas.


      Me acerqué torpemente a él y le di un abrazo, me despedí después de Derek con un tímido beso en la mejilla y volví a colocarme al lado de Andrew.


      —¿Y tú qué? —le preguntó Cameron a Andrew—. Mañana te vas y no te veré en mucho tiempo...


      Nos despedimos de ambos, entre risas por parte de Cameron y miradas significativas por parte de Derek, él también estaba en contra de ese matrimonio, pero era la felicidad de Cameron y nadie iba a decirle que se estaba equivocando. Derek recriminó a Andrew que no dejase que nadie fuese a despedirlo al aeropuerto y él aludido solo se encogió de hombros y evitó contestar a eso.


      Finalmente salimos del hotel, caminaba encogiéndome ante el frío de Chicago y escoltada por Andrew hacia su coche. Él se mantuvo en silencio todo el trayecto hacia su apartamento, yo mantuve mi mirada en la ventana para evitar mirarlo a él, cada vez que lo hacía recordaba que en pocas horas se iría y mis ojos comenzaban a picar. No quería volver a llorar por eso, lo había hecho durante los últimos días y sentía que era algo inútil, ya que Andrew se iría de todos modos por más que lo lamentase.


      Andrew dejó el coche en el parking subterráneo del edificio y, antes de que pudiese darme cuenta, estaba abriendo mi puerta y tendiéndome su mano para ayudarme a salir, la tomé sin pensar demasiado, mientras me ponía en pie no pude alejar sus ojos de los míos... me dolería tanto separarme de él, que no sabía si sería capaz de soportarlo.


      Caminamos hacia el ascensor sin soltar nuestras manos entrelazadas, Andrew pulsó el botón de su piso y se dejó caer contra la pared a la vez que pasaba una mano por su rostro. Yo también me dejé caer en la pared contraría y bajé la mirada a mis pies. La situación comenzaba a superarme, él finalmente se iría y me quedaría aquí, soportando a mi nueva cuñada y sin él para protegerme ni guiarme en mis pasos.


      —No puedo más... —me pareció escuchar murmurar a Andrew y de repente el ascensor de se detuvo de golpe.


      Alcé mi mirada para saber el motivo por el que nos habíamos parado y me encontré la mano de Andrew pulsando el botón de "STOP" y su mirada verde e intensa clavada en mí. Me estremecí de pies a cabeza y mis rodillas comenzaron a temblar una vez más, suerte que estaba apoyada en la pared o ya estaría en el suelo por la falta de fuerza en mis piernas.


      Andrew se acercó a mí a toda velocidad y unió sus labios a los míos con desesperación, una de sus manos se enredó en mi cabello tirando de él para que alzase mi cabeza permitiéndole más acceso a mi boca. Gemí sin poder evitarlo cuando su otra mano presionó una de mis nalgas e hizo que sintiese la dureza de su erección contra mi ombligo.


      Alejó sus labios de mí de golpe y me abrazó con tanta fuerza que casi no podía respirar, sus brazos alrededor de mi torso me presionaban con la fuerza justa para saber que estaba ahí y que no me soltaría... nunca, aunque tarde o temprano tendría que hacerlo. Nos mantuvimos en esa posición un tempo indefinido, comencé a relajarme con el sonido de su respiración, aunque también comencé a sentir escalofríos cuando exhalaba su cálido aliento contra mi piel. Cuando sus labios presionaron mi cuello mi piel se puso de gallina, la segunda vez que lo hizo mis brazos se tensaron en torno a su cuello y cuando sus dientes me mordisquearon jadeé sorprendida a la vez que mi ropa interior se mojaba.


      Andrew, en un movimiento brusco, me empotró contra la pared, sus manos comenzaron a viajar por mi cuerpo acariciando todo a su paso. Mis pezones se endurecieron y Andrew se alejó solo lo suficiente para mirarme a los ojos mientras hacía a un lado mi ropa interior e introducía dos dedos en mi interior.


      Lo escuché gemir justo antes de besarme, su mano se envolvió de nuevo en mi cabello y la otra comenzó un bombeo frenético con sus dedos entrando y saliendo de mí. Mis ojos rodaron hacia el interior de mi cerebro y tuve que sujetarme de sus hombros para no perder el equilibrio.


      —Andrew... —susurré sin coherencia.


      Él alejó sus dedos de mí y comencé a lloriquear, antes de que pudiese pensar en algo más, sus brazos rodearon mi cintura y me alzó unos centímetros del suelo, instintivamente mis piernas rodearon sus caderas y siseé entre dientes cuando su miembro me rozó lentamente a lo largo de todo mi sexo y de un solo envite me penetró haciendo que expulsara todo el aire de mis pulmones.


      —Mierda... Gigi... —susurró en mi oído.


      Mis manos se cerraron en puños apretujando la tela de la chaqueta de su traje entre mis dedos. Andrew embistió una vez más en mí y un gritito abandonó mis labios, todos los músculos de mi cuerpo se pusieron en tensión y apreté mi mandíbula con fuerza para evitar volver a gritar, o gemir... o emitir cualquier sonido recordando que estábamos en un ascensor y cualquiera podría oírnos desde el exterior.


      Andrew comenzó a entrar y salir de mí de un modo difícil de explicar, por momentos el ritmo era acelerado por otros era lento y torturante. No sabía que esperar, por eso en cada embestida sentía como si perdiera un poco de cordura que regresaba a mí de golpe haciéndome jadear y aferrarme a él con fuerza ante la sensación de poder salir volando en cualquier momento.


      Sentí que Andrew comenzaba a temblar y sus embestidas aumentaron de velocidad, sus jadeos en mi oído me hacían estremecer y sin poder evitarlo mis paredes comenzaron a cerrarse en torno a él y el orgasmo me azotó con fuerza. Mi mente se desprendió de mi cuerpo y sentí como si me rompiese en miles de trozos.


      Cundo recuperé la consciencia, Andrew estaba de rodillas en el suelo, conmigo todavía aferrada a sus caderas y respirando con dificultad. Me abracé a él con fuerza, intentando de algún modo que no se alejase de mí, que se quedase a mi lado.


      —Gigi… —susurró acariciando mi espalda.


      Me negué a contestarle, enterré mi rostro en su cuello y comencé a llorar intentando que él no se diese cuenta. Pero fracasé estrepitosamente, Andrew enseguida me alejó de él, sentándome en el suelo y él a mi lado. Acarició mi cabello con paciencia mientras yo tenía la cabeza apoyada en su pecho y continuaba llorando. Cuando conseguí tranquilizarme un poco, me alejé secando mis lágrimas y mirándolo un poco avergonzada.


      —Lo siento... —dije con un hilo de voz.


      Andrew sonrió con tristeza y pasó un dedo por mi barbilla, donde una lágrima colgaba de ella precariamente.


      —No tienes nada que sentir... también te echaré de menos —sus ojos perdieron un poco de brillo y mi corazón se encogió.


      —Te amo... sé que no lo digo muy a menudo, pero sabes que es así —mis mejillas enrojecieron, todavía no me acostumbraba a demostrar mis sentimientos con palabras.


      Andrew sonrió y se acercó lentamente a mí hasta posar sus labios sobre los míos.


      —Lo sé... —sonrió con ternura y sus ojos brillaron de nuevo mientras me miraba— y me alegra que sea así porque yo también te amo.


      Sonreí con un poco más de energía al escucharlo y Andrew rozó su nariz con la mía haciendo que mi sonrisa se ampliase.


      —Es mejor que nos vayamos de aquí —susurró poniéndose en pie y me tendió su mano—, tenemos una noche muy larga por delante... espero.


      ***


      El sol salió por el horizonte y yo sentí ganas de ponerme en pie y cerrar las cortinas para que Andrew no lo viese y se quedase a mi lado un poco más, me sentía como Julieta, en la película de Leo DiCaprio, pero mi Romeo volvería tarde o temprano, o al menos eso esperaba.


      Me giré lentamente para mirar a Andrew, él descansaba sobre la cama mirando al techo, uno de sus brazos estaba tras su cabeza y el otro acariciaba distraídamente mi espalda con movimientos suaves. Había sido una noche larga... muy larga, quizás demasiado. No habíamos dormido nada, tampoco habíamos hecho el amor más que aquella vez en el ascensor, pero los besos, las caricias y los "Te amo" a media voz no faltaron.


      La noche fue una maldita cuenta atrás... una que avanzaba a una velocidad imparable.


      Y lo peor es que, por más que desease cerrar las cortinas o tirar el reloj contra la pared, el tiempo seguiría su curso, las manecillas seguirían marcando los segundos con su incombustible sonido.


      Tic... tac...


      Era un ruido ensordecedor que se colaba en mi cabeza y parecía taladrarme desde dentro.


      Tic... Tac...


      Hasta parecía que los latidos de mi corazón se habían acompasado y, con el reloj, los dos repiqueteaban al unísono.


      Suspiré inconscientemente y Andrew bajó la mirada para unirla a la mía.


      —Sabes que volveré en cuanto pueda —susurró con una media sonrisa en sus labios.


      Intenté devolvérsela, pero creo que salió un poco espachurrada, porque enseguida me envolvió en sus brazos y me apretó con fuerza.


      —Estaré de vuelta antes de que puedas echarme de menos.


      —Hump —bufé irónicamente haciendo que riese contra la piel de mi cuello.


      —Sabes que vendré en cuanto pueda —dijo con diversión.


      Me alejé de él lo suficiente para mirarlo e intenté sonreír con más ganas esta vez.


      —¿Me llamarás en cuanto llegues? —pregunté.


      —En cuanto ponga un pie en tierra firme —aseguró.


      —¿Me echarás de menos?


      —A cada segundo.


      —¿Te olvidarás de mí?


      Rio tristemente y acunó mis mejillas a la vez que suspiraba.


      —Nunca, y mete bien esto en tu cabecita, nunca podría olvidarte —su voz fue tan sincera que me recorrió un escalofrío de pies a cabeza.


      —T... yo te... te amo... —balbuceé intentando ahogar las lágrimas que luchaba por salir.


      —No vuelvas a llorar —me suplicó—, cuando lloras me vuelvo estúpido porque no sé qué hacer para calmarte.


      Reí cuando la primera lágrima rodó por mi mejilla y él la secó torpemente con uno de sus pulgares.


      —Solo abrázame y dime que todo irá bien... —supliqué con voz rota.


       


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 2


      El olor de Andrew me envolvía, tenía mis ojos cerrados esperando poder sentir como si fuesen sus manos las que me abrazaban y no una de sus camisas que había tomado prestada de su armario. Su apartamento estaba sumido en un profundo silencio, tanto que podía escuchar el incansable tic tac del enorme reloj de pared que tenía en la sala. Como aquella última noche que pasamos juntos los segundos se marcaban uno tras otro, pero lo que quería en esta ocasión era poder hacer que fuesen más rápido.


      Giré sobre mí espalda y me quedé mirando mi imagen en el espejo, aquel espejo que había sido testigo de tantos momentos juntos. Me vi reflejada a mí misma en él, pero ya no era ni la sombra de lo que había sido. Los dos meses anteriores me habían pasado factura. Estaba más pálida, más delgada y mi cabello caía en una maraña de rizos sin brillo y sin control.


      Después de que Andrew se fuese a la universidad para hacer sus exámenes, me quedé en su apartamento en un intento de hacer que su presencia no me abandonase del todo, pero fue inútil, en cuanto crucé la puerta utilizando mi llave por primera vez, fue como si el peso de su ausencia me cayese sobre los hombros y desde entonces no había podido levantar cabeza.


      Un par de semanas después, Cameron y Sandra regresaron de su luna de miel, yo, como buena hermana y tan tonta que asustaba, fui a recibirlos al aeropuerto con mi mejor intención. Cameron se alegró tanto de verme que me envolvió en un abrazo y nos hizo girar varias veces hasta que las personas que nos rodeaban nos comenzaron a mirar un poco extraño. En el momento en que puse mis pies sobre el suelo, Sandra firmó su declaración de guerra con una sola mirada cargada de rabia y odio, lo que ella no esperaba es que yo la ignorase dándome media vuelta y caminando hacia la salida sin mirar atrás.


      El trayecto hacia la mansión Brown estuvo lleno de anécdotas que contaba Cameron sobre las ciudades que habían visitado, París, Roma, Milán, Barcelona, Grecia... él se deshizo en halagos sobre Europa, diciéndome una y otra vez que en cuanto tuviese un par de semanas libres me llevaría para que también pudiese ver todos los monumentos y lugares de interés, que seguro me encantarían. Sandra se mantuvo en silencio, de brazos cruzados y con los labios apretados en una fina línea, cada vez que su mirada y la mía se cruzaban en el retrovisor me declaraba de nuevo la guerra, pero yo sonreía mostrando todos mis dientes y eso parecía descolocarla.


      En cuanto llegamos, Cameron se bajó de un salto del coche y entró llevando las maletas en un equilibrio un tanto inestable, me gustaba verlo tan alegre, pero me dolía pensar que todo era gracias a Sandra, sonreí por primera vez en dos semanas cuando lo vi subir las escaleras de dos en dos y se tropezó en la última trastabillando hacia delante, hasta acabar con la frente sobre una de las maletas que llevaba. Me alegraba ver que un poco del gen torpe de los Bakerson estaba en él.


      Un bufido a mi espalda llamó mi atención y al girarme me encontré con los fríos y calculadores ojos de Sandra, que miraba a Cameron de un modo extraño.


      —Será patoso... —murmuró casi para sí misma.


      Pero la escuché y alcé una ceja en su dirección esperando su próximo movimiento, eso había sido un insulto, su tono despectivo no dejaba lugar a dudas. Ella pasó por mi lado con su característico egocentrismo y sin siquiera mirarme. En parte lo prefería así, mientras nos ignorásemos tendríamos la fiesta en paz por el bien de Cameron. Pero las cosas no fueron tan sencillas, decidí volver a casa de Cameron, aunque todos los días pasaba un par de horas en el apartamento de Andrew fingiendo que estudiaba un poco, pero en realidad me quedaba con la mirada perdida intentando imaginar que sería lo que estaría haciendo y si estaría pensando en mí tanto como yo lo hacía en él. Puede sonar patético y estúpido, pero solo era una chica de dieciséis años completamente enamorada.


      Uno de esos días, después de regresar del apartamento, al entrar en casa de Cameron me encontré con Sandra de brazos cruzados y mirándome con tanta superioridad que me dio escalofríos. Por el silencio y lo oscura que se encontraba la estancia, supuse que Cameron todavía no había regresado del trabajo, así que Sandra estaba en modo "señora de la casa" y me haría una escenita de "tú no eres nadie y yo lo soy todo".


      Intenté ignorarla, intenté esquivarla y subir al primer piso donde estaba mi habitación, pero ella me sujetó del brazo y me hizo girarme para quedar frente a frente a con ella.


      —¿A dónde crees que vas? —me preguntó con voz afilada.


      Intenté no reírme en su cara, su tono amenazante no me asustaba, nada en ella me asustaba ya.


      —No te importa —espeté, intenté liberarme de su agarre en mi brazo, pero me clavó las uñas haciéndome daño.


      Apreté la mandíbula para evitar reflejar un solo atisbo de dolor y di un paso al frente, hasta quedar cara a cara con ella.


      —Suéltame —mascullé entre dientes.


      Sandra sonrió y parpadeó repetidas veces... no sé el motivo, pero eso me enfureció más.


      —Solo quería dejarte claras un par de cosas —dijo en un fingido tono cordial—, te quiero fuera de esta casa, ya.


      Parpadeé y la miré sorprendida.


      —¿Qué? —pegunté aturdida.


      —Que te vayas de esta casa, estorbas, solo eres una molestia.


      Intenté no reírme en su cara y di otro paso al frente.


      —El único estorbo que hay aquí eres tú y si esperas que sea yo la que me vaya... ve buscando una silla bien cómoda, si continúas esperando de pie puedes cansarte.


      —Tú solo eres una recogida, yo soy la señora Bakerson, aquí no eres nadie —gruñó comenzando a perder los nervios.


      Respiré hondo para tranquilizarme, no me pondría a su nivel de nuevo, había aprendido de Helena que eso era lo que buscaba para después poder hacerse la víctima con Cameron, no le daría ese gusto en esa ocasión.


      —Esta es la casa de mi hermano... si alguien vive de prestado aquí... no soy yo —me solté de su agarre y continué mi camino escaleras arriba, escuchando como murmuraba maldiciones e incoherencias para ella misma.


      Ese fue el primero de muchos enfrentamientos, cada vez que nos encontrábamos sin la presencia de Cameron, llovían dagas de un lado y del otro, yo intentaba no perder los nervios con ella porque sabía que eso me perjudicaría, pero en más de una ocasión estuve al límite y con el puño preparado para asestar el primer golpe. No sabía que fuerzas divinas evitaban que la golpease, pero en parte lo agradecía porque eso desestabilizaría la balanza todavía más a su favor.


      La situación llegó a ser tan insostenible, que pasaba la mayor parte de mi tiempo libre en el apartamento de Andrew, entre sus cosas y aspirando su ropa como una yonki de su olor. Intentaba evitar estar en casa cuando Cameron tampoco estaba, llegaba con el tiempo justo para sentarme a la mesa para la cena y levantándome antes que los demás para evitar quedarme a solas con ella. Podría parecer un comportamiento cobarde por mi parte, o incluso podría dar a entender que estaba cediendo terreno ante ella, pero así evitaba un enfrentamiento y que Cameron sufriese por ello.


      Sandra adquirió a la perfección su papel como esposa de un abogado socio de uno de los bufetes más importantes de la ciudad, su ropa comenzó a ser más cara y elegante, llevaba el Mercedes con el chofer a todos los lugares a los que acudía y casi cada noche arrastraba a Cameron a cualquier evento con la excusa de demostrarle al mundo lo mucho que se amaban. A mí se me revolvían las tripas cuando veía a mi hermano, tan agotado del trabajo que casi se quedaba dormido de pie, pero él se colocaba los gemelos y la corbata y cumplía todos los caprichos de su mujercita como buen calzonazos, con una sonrisa y una palabra cariñosa para la sanguijuela que se había convertido en su esposa.


      Eso me hacía querer golpearme la cabeza contra las paredes, moría por ponerme frente a Cameron, abofetearlo y gritarle a la cara todo lo buena persona que era la señora Bakerson, pero sabía que no me creería y con eso lo perdería para siempre.


      Salí de mis pensamientos cuando escuché que alguien llamaba a la puerta, me puse en pie con torpeza, estiré las sábanas de la cama y guardé la camisa de Andrew de nuevo en su armario. Avancé un poco confusa hacia la puerta, no esperaba a nadie, nadie había ido a ese apartamento en los dos meses que Andrew llevaba fuera. En los pocos segundos que tardé en llegar, varias situaciones diferentes pasaron por mi cabeza ¿Sandra habría encontrado mi escondite? ¿Sería una exnovia de Andrew que venía a visitarlo? ¿Un ladrón? Ante esa última arrugué la nariz, un ladrón no llamaría a la puerta...


      Me acomodé el uniforme del colegio que todavía no me había quitado y al abrir la puerta me encontré de frente con Carol, que parecía tan sorprendida como yo de encontrarnos cara a cara.


      —¿Hola? —pregunté con un hilo de voz.


      Carol forzó una sonrisa y parpadeó sorprendida.


      —Hola cariño... venía a... —dejó la frase inconclusa, supuse, que no sabiendo cómo acabarla.


      —Pasa... —susurré haciéndome a un lado.


      Carol entró mirando todo a su alrededor, parecía que fuese la primera vez que estaba en casa de su hijo, pero estaba completamente segura de que no.


      —¿Estás sola? —preguntó alzándose en sus puntillas y mirando hacia el salón.


      La antigua Gigi habría sonreído ante eso, la nueva solo frunció los labios y asintió con la cabeza.


      —No sabía que vendrías, habría tenido algo en la nevera —susurré torpemente.


      —No te preocupes —sonrió, aunque fue un gesto forzado—, yo solo… —volvió a quedarse en silencio y sonreí levemente.


      Caminé hacia el salón del apartamento de Andrew y me senté en el sofá de tres plazas acurrucándome a mí misma, estábamos ya en mazo, la primavera estaba comenzando, pero todavía sentía mucho frío. Carol se sentó a mi lado y miró de nuevo alrededor como buscando algo, después fijó su mirada en mí y me sonrió con nerviosismo.


      —Suéltalo... —la insté.


      Ella me miró sorprendida unos segundos y después pareció avergonzarse, hasta sus mejillas se colorearon un poco.


      —Me ha sorprendido encontrarte aquí —confesó—, Andrew me dijo que había dejado su apartamento al cuidado de una persona de total confianza y pensé que... —titubeó unos segundos y suspiró— pensé que si venía por fin conocería a su novia, no esperaba encontrarme contigo.


      Me envaré al escucharla, ella esperaba conocer a la novia de Andrew... ¿qué pensaría si supiese que estaba cara a cara con ella? ¿Lo aceptaría o se opondría a lo nuestro?


      —Pero me alegro mucho de verte, cielo... no me malinterpretes —se apresuró en aclarar—. ¿Cómo te encuentras? No tienes muy buen aspecto —frunció el ceño y me evaluó con la mirada.


      Mis labios se tensaron en una fina línea y sopesé mis posibilidades, omitir parte de la verdad sobre lo que pasaba con Sandra hablando con Andrew por teléfono era fácil, no quería preocuparlo, debía estar tranquilo y hacer sus exámenes. Pero frente a Carol era diferente, ella no me conocía tan bien como su hijo, pero no se me daba bien mentir, era malísima con eso.


      —¿Tan mal está la situación con Cameron? —preguntó con preocupación.


      Me removí en mi lugar y comencé a juguetear nerviosamente con mis dedos.


      —Con Cameron no hay problema... con Sandra es otro caso... —murmuré.


      Carol se acercó y pasó una mano por mi cabello en un gesto cómplice.


      —Puedes confiar en mí, puedo ayudarte en lo que necesites —susurró sonriéndome.


      Suspiré.


      —Andrew no sabe nada de esto, se enfadaría su supiese que realmente Sandra está siendo una perra conmigo —dije sin pensar.


      Carol me escuchó con atención y pareció que sopesaba mis palabras más de lo debido.


      —¿Qué pasa exactamente? —inquirió con su ceño fruncido.


      —Solo está siendo ella misma —comencé a explicar—, ahora es la señora Bakerson y cree que tiene derecho sobre mí, intenta obligarme a hacer tareas y más cosas en la casa, si no lo hago amenaza con contárselo a Cameron... eso no me asusta, Cameron siempre me ha dado mi lugar, pero sé que ella puede convencerlo de muchos modos. Intento no pasar tiempo en casa, por eso estoy mucho tiempo aquí. Sandra siempre dice que me echará de "su" casa y que no volveré a poner un pie en ella... solo intento evitar conflictos, sé que si llega a oídos de Cameron eso le dolería.


      Carol achicó sus ojos y bufó, tomó una de mis manos entre las suyas y me dio un apretón significativo.


      —De verdad... el idiota de tu hermano no te merece —sentenció con dureza—. Todavía sigo sin entender como puede ser tan ciego... solo puede pasarle por ser hombre... no tiene otra explicación.


      Sonreí débilmente al escucharla, sonaba tan a "mamá enfadada" que me hizo sentir bien durante unos segundos.


      —El tiempo pondrá todo en su lugar... o eso espero —murmuré distraída.


      Carol bufó y se cruzó de brazos.


      —Llevo años repitiéndome lo mismo... —alzo la mirada teatralmente y negó con la cabeza— pero esa arpía sabe jugar muy bien sus cartas y Cameron la sigue como un perrito faldero.


      —¿Siempre ha sido así? —pregunté con curiosidad.


      —Siempre... desde que están juntos Cameron ha cambiado totalmente —suspiró con pesar y me miró con una sonrisa triste—. En ocasiones deja ver el Cameron que era antes, sobre todo desde que has llegado, pero Sandra lo ha cambiado tanto...


      —Volverá... —susurré casi en trance.


      —Seguro... —palmeó mi rodilla y se puso en pie— Debo irme cariño, pero quiero que sepas que no tienes que encerrarte aquí sola, sabes que eres bienvenida en mi casa y esos diablillos de Mía y Maguie se alegrarán mucho de verte.


      Sonreí ampliamente al recordar a mis dos terremotos rubios y también me puse en pie.


      —Un día de estos iré por allí —aseguré.


      —Te tomo la palabra... —sonrió también— Karen también te echa de menos, no deja de hablarme de ti.


      Acompañé a Carol hasta la puerta y cuando la cerré dejé caer mi espalda contra la madera, ahora que volvía a estar sola de nuevo, los recuerdos me asaltaron y volví a sentirme diminuta y perdida. Era tan frustrante... quería sentirme bien, salir a divertirme con Alex como tantas veces ella me había pedido, pero no podía, la negación a sus propuestas salía de mis labios antes de que pudiese asimilarlo.


      La visita de Carol en cierto modo me había hecho bien, me había hecho sentirme un poquito más cerca de Andrew, ella era parte de él después de todo, pero ahora estaba de nuevo sola, con mis recuerdos, con mis fantasmas... a la ausencia de Andrew tenía que sumar que la visita de Carol me había recordado a mi madre y necesité desesperadamente uno de sus abrazos... o una regañina en tal caso, pero necesitaba recibir algo de ella.


      Mis rodillas comenzaron a ceder ante mi peso, mi espalda resbaló por la madera de la puerta hasta que acabé sentada en el suelo, con las piernas flexionadas y envueltas por mis brazos, con mi rostro enterrado y oculto entre mis rodillas. No lloré, porque ya no me quedaban lágrimas que poder derramar, pero me quedé allí, quieta... completamente inmóvil... dejando que la soledad se apoderara de mí y me hiciese fundirme con las sombras...


      No sé exactamente el tiempo que pasó cuando unos golpes en la puerta me despertaron de mi letargo, alcé la cabeza lentamente y el reflejo de la lámpara encendida del salón me hizo daño en los ojos. Otros golpes en la puerta me hicieron mirar a mi alrededor y darme cuenta de donde estaba, me sentía desorientada y agarrotada. De nuevo sonaron los golpes e intenté ponerme en pie perezosamente, mis músculos se quejaron y un gemido salió de mis labios.


      Abrí la puerta de golpe y me encontré con dos pares de ojos que me miraban entre furiosos y preocupados. Incliné mi cabeza hacia la izquierda intentando encontrar un motivo que explicase su presencia allí... no lo encontré, y ellas simplemente me ignoraron y entraron en el apartamento sin decir una sola palabra. Me giré en mis talones y las vi entrar en el salón, dejarse caer en el sofá y mirarse entre ellas, sin hablar, pero se entendieron porque después clavaron su mirada en mí. Pero no me amedrenté, las conocía muy bien a ambas, entré en el salón y me senté en el sillón individual frente a ellas.


      —¿Qué hacéis aquí? —pregunté con voz ronca.


      Helena bufó y Lily se cruzó de brazos. Ambas me miraron con incredulidad y endurecieron su gesto.


      —Hola a ti también —la voz de Lily sonó afilada y punzante, fruncí el ceño mientras la miraba, ella no solía hablar así.


      —Se atreve a preguntarnos en ese tono voz... —murmuró Helena negando con la cabeza.


      Me detuve mirándola, mis ojos vagaron por su rostro hasta que me di cuenta de que había algo extraño en ella, algo que no había visto antes y que estaba allí... ¿qué era? La miré detenidamente y vi que su ropa ahora era de un tono claro, dejando atrás los tonos negros y grises, y era mucho más holgada de lo que acostumbraba a ser... ¡oh! Mi boca se abrió y mis ojos también cuando vi la pequeña pelotita se asomaba en su vientre.


      Sin pensar, me puse de rodillas en el suelo y me acerqué a ella arrastrándolas sobre la alfombra hasta quedar a su lado y poder ver de cerca como su cuerpo había cambiado. Siempre me había fascinado el poder que teníamos las mujeres, lo increíble que era que una persona tuviese a otra en su interior y compartiesen la misma vida hasta que las más débil y pequeña, tuviese fuerza para hacerlo por sí sola. Era algo único, mágico... inexplicable.


      —Estás... preciosa... —susurré asombrada.


      El gesto de Helena se endulzó y pasó una mano por su abultado vientre, una sonrisa se dibujó en sus labios y nunca la había visto tan hermosa como en ese momento. Sin una pizca de maquillaje, con su cabello recogido despreocupadamente en una coleta, con ropa holgada... pero la felicidad en su mirada era tal, que la hacía parecer la más hermosa del mundo.


      —¡No cambies de tema ahora! —chilló Lily rompiendo mi burbuja.


      La miré mal unos segundos, dispuesta a chillarle y recriminarle por romper mi efímera tranquilidad, la única que había tenido en mucho tiempo. Pero me acobardé al ver la hostilidad de su mirada.


      —¡Eso! —añadió Helena—. No intentes despistarme.


      —¿Qué pasa? —pregunté confundida.


      —¿Te has visto en el espejo últimamente? —la ceja alzada de Lily temblaba y eso no me gustó.


      Pero recordé mi momento de suicidio mental en la cama de Andrew, con su camisa y reflejada en aquel cristal... mi rostro se contrajo y bajé la mirada.


      —¿Cómo crees que se sentirá Andrew si aparece sin avisar y te encuentra en este estado? —la pregunta de Helena me hizo alzar la mirada de golpe y clavarla en sus ojos azules—. Está preocupado, me llamó porque no contestabas al teléfono, yo estaba con Lily charlando en una cafetería y decidimos venir a ver como estabas.


      Mi boca se abrió y se cerró unas cuantas veces sin saber muy bien que decir, hasta que dejé salir todo el aire de mis pulmones y me dejé caer de espaldas sobre la alfombra, mirando al techo.


      —Es difícil preocuparse por mí misma cuando no me queda nada por que hacerlo... —murmuré casi sin fuerzas.


      Escuché el susurro que indicaba que tanto Helena como Lily se estaban moviendo, segundos después, ambas estaban tumbadas sobre la alfombra, cada una a un lado.


      —Tienes a Andrew —susurró Helena.


      —Está lejos... —contesté sin ganas.


      —También tienes a Cameron... —la voz de Lily apenas fue audible.


      —Él tiene a Sandra...


      —¿Nosotras estamos pintadas? —gruño Helena.


      —Tenéis vuestra vida, vuestros problemas... no quiero irrumpir más en vuestro día a día.


      Lily se levantó como impulsada por un resorte y me taladró con sus ojos grises.


      —Vuelves a decir eso y te pego —masculló molesta—, podemos ayudarte, o al menos hacerte compañía... estamos aquí y puedes contar con nosotras.


      Sentí una lágrima en mi ojo derecho, me sorprendí porque hacía semanas que no podía llorar, pero esa insignificante gota salada se desprendió de una de mis pestañas y rodó por mi sien hasta perderse en mi cabello.


      —Dijo que vendría en cuanto pudiese y ya han pasado dos meses... —musité con voz ahogada.


      —¿No habláis por teléfono a menudo? —preguntó Lily endulzando su tono de voz.


      —A diario... pero no es suficiente.


      —En tres meses acabará el semestre... no te mortifiques... —añadió Helena.


      —Pero en poco más de un año empezaré yo en la universidad... —bufé— la historia volverá a comenzar...


      —No pienses así, puedes enviar una solicitud a la universidad de Chicago y quedarte en la ciudad —Lily acarició mi cabello mientras hablaba y secó el surco que había dejado la lágrima en mi sien.


      —Además... piensa que cuando Andrew vuelva... el reencuentro será épico —dijo Helena entre risitas.


      —Helena, no seas guarra —recriminó Lily—, estamos hablando de cosas serias.


      —Tú hablas en serio, Gigi solo se está lamentando y auto compadeciéndose —la mirada de la rubia me heló la sangre y me enfureció a partes iguales.


      —¿Qué sabrás tú? —espeté.


      —Andrew se ha ido... ¡oh dios mío...! Creía que eras más madura, pero estas demostrando ser la niñita de dieciséis años que creía que eras.


      —Helena... —la reprendió Lily.


      —No Lily... —le interrumpió— me escuchará, porque estoy harta de escuchar lo madura que es Gigi para llegar y encontrarla lamiendo sus heridas y ocultándose como una niña de seis años. ¿Qué Andrew se ha ido? ¿Y qué pasa? Eres una persona independiente, puedes sobrevivir sin él, entiendo que estés enamorada y toda esa mierda, pero eres autosuficiente, tú te has caído y te has levantado miles de veces... ¿qué tiene esta de diferente?


      —Estoy cansada de luchar... —gemí sintiendo otra lágrima pugnando por escapar.


      —No, no puedes rendirte ahora, Andrew volverá, tarde o temprano, pero lo hará y será para estar contigo. Sabes lo que está arriesgando, sabes que podría ir a prisión por lo que estáis haciendo y él sin embargo sigue ahí, en la distancia, pero ahí.


      —Lena... —la llamó Lily de nuevo.


      —¿Qué son cinco meses en toda una vida, Gigi? —preguntó ella ignorando a Lily por completo—. Piensa seriamente lo que significan cinco meses a lo largo de toda una vida...


      La miré sopesando sus palabras... hablaba de tiempo, cinco meses en setenta años no era prácticamente nada. Pero yo sabía de ante mano que el tiempo era algo efímero, era una utopía aferrarse a que el tiempo no significaba nada, porque finalmente lo era todo. Mi madre murió con treinta y nueve años y mi padre casi con cuarenta y tres... para ellos cinco meses habrían significado mucho, habrían significado más momentos divertidos, más abrazos, más cariño, más recuerdos, más despedidas silenciosas... más difícil decir finalmente adiós.


      Miré a Helena a los ojos y lo vi más claro.


      Cinco meses...


      —Ya han pasado dos, solo te quedan tres más... Andrew será libre, se habrá licenciado y no habrá distancias —agregó sonriendo.


      Tres meses...


      Eso sonaba mucho mejor que cinco... y me sorprendí al descubrir que estaba sonriendo. Yo... ¿sonriendo? Desde aquella noche en que Andrew me dijo que tendría que irse apenas había vuelto a sonreír, no tenía motivos para hacerlo. Pero solo tres meses... tres... ya habían pasado dos, había sido una larga agonía, pero tenía razón Helena, no podía dejarme vencer, siempre me había levantado tras mis caídas, en esta ocasión no sería diferente, sería la Gigi fuerte y decidida de antaño, nada me haría daño, nada me haría llorar.


      —¡Así me gusta! —escuché exclamaba Lily mientras me miraba.


      Mi sonrisa se amplió un poco más.


      —Creí que no estabas de acuerdo con mi método —gruñó Helena.


      —Y no lo estoy, pero con Gigi parece que funciona —Lily le echó la lengua y antes de que pudiese procesarlo me estaba abrazando con su habitual alegría.


      —Petardas... —murmuró Helena negando con la cabeza.


      —Deja de ser tan remilgada y acércate aquí —la instó Lily.


      Tras un bufido, sentí que los brazos de Helena también nos rodeaban y las dos estallaron en carcajadas haciendo un sándwich de Gigi. Después de unos minutos nos alejamos y comenzó una conversación animada en la que las tres participábamos a partes iguales.


      Me sentí bien por primera vez desde que Andrew se había ido, continuaba sintiendo el peso de su ausencia, pero también me sentía más fuerte para soportarlo.


      Helena se removió incomoda, estaba sentada sobre la alfombra con las piernas cruzadas y la espalda apoyada en el sofá, la blusa amarilla que llevaba se pegaba a su vientre y su tripita asomaba haciéndola verse realmente preciosa.


      —Gigi... —me llamó con precaución y volvió a removerse— ¿Qué tal con... esto...? —carraspeó— ¿Qué tal con Sandra?


      El semblante de Lily se oscureció y maldije entre dientes. Me enderecé un poco y la miré de reojo, parecía tranquila, su sonrisa se había borrado, pero realmente parecía estar bien.


      —Es una perra —mascullé molesta—. Si fuese por ella ya estaría fuera de esa casa, no sé qué es lo que pretende en realidad, pero está consiguiendo aislar a Cameron, cada vez está más solo y perdido dentro de sus juegos mentales.


      —La mataría con mis propias manos —gruñó Helena.


      —Intento no pasar mucho tiempo en casa, así evito enfrentamientos, pero cada vez que llego tarde o que salgo por la puerta Cameron me mira con tanto remordimiento que se me parte el corazón... no debería ser así.


      —Eso tampoco está bien, Gigi —habló Lily por primera vez—. Es tu hermano y no debes ceder ante ella. Tienes todo el derecho de poder compartir tiempo con él si lo deseas.


      —Él ya no tiene tiempo... —susurré con pesar— cuando no está trabajando está cumpliendo uno de sus mil caprichos... ya no es el mismo Cameron.


      —¿Cómo fue la boda? —preguntó Helena volviendo a removerse incómoda por el tema a tratar.


      —Muy sobria, Cameron era el único que sonreía allí...


      —Siéntate en el sofá... —gruñó Lily mirando a Helena— no protestes y hazlo ya —la regañó.


      Helena entrecerró los ojos y frunció los labios, pero una mirada severa de Lily la instó que se sentase en el sofá.


      —¿Cómo te encuentras? —le pregunté para cambiar de tema y aligerar un poco el ambiente.


      —Bien... —sonrió— Jonh se preocupa demasiado y me cuida mucho.


      —¿Jonh? —pregunté alzando una ceja—. ¿El hombre gamba? —añadí recordando el sobrenombre que ella le había puesto.


      Helena rodó los ojos y su sonrisa se amplió.


      —Está bien... —rezongó— lo reconozco, estaba equivocada con él. Después de todo sí que tiene cerebro —Lily y yo dejamos salir una risita y ella nos miró mal—. Es buen chico, un poco sobreprotector... pero es bueno chico.


      —Lo sobreprotector es Duseir marca de la casa —añadí divertida, Helena sonrió y Lily chilló.


      —¡Te gusta! —gritó señalándola con su dedo acusador.


      —No... —ella negó débilmente y sus mejillas se colorearon.


      —Mentirosa... —Lily rio— eres una maldita mentirosa... a ver, cuenta... ¿qué ha hecho súper macho Duseir para tenerte así de tonta?


      —¿Súper macho Duseir? —preguntamos Helena y yo a coro.


      —Sí, Jonh es súper macho y Andrew el perfecto caballero... pero eso es insignificante en este momento, ¡yo quiero saber más!


      —Es un cielo... —Helena suspiró— siempre está pendiente de si me encuentro bien o mal, me compra los antojos y el otro día me llevó a comprar de todo para preparar una habitación para el bebé en su apartamento.


      —Ay... —murmuró Lily con voz soñadora— se ve tan impensable que Jonh haga eso.


      —No es tan extraño —refuté— se nota que él la quiere mucho.


      —¿Tú crees? —preguntó Helena con Ansiedad.


      —Él es como un niño pequeño —comencé a explicar—, siempre te hacía rabiar porque tú lo ignorabas y así, aunque enfadada, le prestabas atención. Ahora que te tiene cerca se está desviviendo por complacerte para que veas lo maravillosa que puede ser la vida a su lado.


      —Es tan tierno... —suspiró Lily.


      —¿Y tú qué? —espetó Helena mirándola—. ¿Qué pasa con tu súper novio?


      —Estoy trabajando en su bufete como becaria, por ahora todo va bien... —desvió la mirada.


      —¿Bien? —inquirió de nuevo la rubia con voz impaciente.


      —Estoy pensando en dejarlo —confesó con hilo de voz—, sé que no se lo tomará demasiado mal porque está coqueteando continuamente con todo lo que lleve faldas... pero temo perder mi trabajo.


      —Sabes que siempre podrás regresar a Duseir&Bakerson... —añadí en un susurro.


      —No puedo volver a trabajar a su lado... ¿no lo entiendes? —gimió—. No puedo simplemente estar a su lado y pensar que está casado… con ella...


      —Te has rendido sin luchar, has dejado que Sandra ganase la partida sin mostrar tus cartas —dije sin remordimientos ante su gesto de dolor—. No me mires así porque sabes que es verdad. Estoy convencida que habría estado en tu mano detener esa boda, tendrías que ver cómo llegó a casa Cameron el día que dijiste que abandonabas el trabajo...


      —¿De verdad? —preguntó sorprendida.


      —¡Pues claro que sí! —casi grité—. Él te quiere, pero Sandra lo tiene tan ofuscado que no se da cuenta de sus propios sentimientos. Ella lo manipula de tal modo que es imposible que vea más allá de sus narices, juega con su estado emocional, que no es muy estable, a su favor y eso es lo que pierde a Cameron.


      —¡Ya está bien! —me interrumpió Helena—. Enséñame tu identificación... ¡ya!


      Sonreí divertida y la miré.


      —¿Para qué? —le pregunté.


      —Es imposible que tengas dieciséis... ¡es imposible! Lily... ¿tú la escuchas hablar? —abrió mucho los ojos mirando a Lily y me señaló con un dedo—. Nos sicoanaliza a todos... ¡y lo peor es que acierta!


      Estallé en carcajadas y Lily me acompañó.


      —Reíros... —hizo un mohín— pero deberías ser psicóloga Gigi, tú sabes ver en la gente, sabes como son y en que fallan... eso no es fácil.


      ***


      Cuando Lily y Helena se fueron, volví a sentirme sola, pero no era un sentimiento tan aplastante como antes de hablar con ellas. Me habían ayudado a ver una luz al final del túnel, puede que Andrew tardase en regresar, pero lo haría al fin y al cabo y lo recibiría con los brazos abiertos y dispuesta a recuperar todo ese tiempo que habíamos perdido. Pero mientras no lo hiciese no me iba a hundir, iba a continuar siendo la Gigi de siempre, no sería tan alegre ni tan feliz como estando a su lado, pero haría mi mejor esfuerzo. Volví a la habitación de Andrew y rebusqué de nuevo su camisa en el armario, en lugar de abrazarla, me quité mi ropa y cubrí mi desnudez con ella. El olor de Andrew me envolvió y eso me hizo sentirme un poco más cerca de él.


      Me tumbé en la cama y miré al techo, el atardecer ya había caído y la luz artificial de la ciudad se colaba por la ventana haciendo extraños dibujos en la superficie lisa. Un ruido extraño en la mesita de noche llamó mi atención y al girarme me encontré con mi móvil vibrando. Me apresuré en cogerlo y mi corazón dio un brinco al ver el nombre e Andrew en el identificador.


      —Hola... —susurré con una sonrisa, aunque él no podía verla.


      —¡Dios! ¿Qué ha pasado? Me tenías preocupado —gruñó al otro lado.


      —Lo siento... tenía el teléfono en silencio...


      —¿Estás bien? ¿Dónde estás? —preguntó angustiado.


      —En tu casa y perfectamente, aunque con muchas ganas de verte... te echo de menos —sabía que estaba jugando sucio, estaba utilizando un tono de voz meloso para que no me regañase por preocuparlo, pero quería mantener una conversación, no una discusión a distancia.


      —Yo también me muero por verte... —gimió— te extraño mucho, sobre todo en las noches... necesito abrazarte.


      Mi corazón se estrujó al escuchar la desesperación en su voz.


      —Te amo... —susurré.


      —Y yo a ti, pequeña... yo también te amo.


      —Andrew... — susurré impaciente— ¿Cuándo vendrás?


      Escuché su risa al otro lado del teléfono y un suspiró.


      —Abre la puerta —dijo con algo que podía parecerse a la alegría.


      —¿Para qué? —pregunté desganada.


      —Deja de protestar y abre la puerta... sé una niña buena —me instó.


      Me puse en pie murmurando maldiciones y llegué de nuevo a la puerta principal.


      —Ya estoy aquí... ¿y ahora qué hago? —pregunté.


      Escuché su risa de nuevo, pero esta vez sonaba diferente, había algo extraño en el sonido de su voz.


      —Solo abre... —susurró.


      Giré el pomo lentamente, en cuanto lo hice y esos ojos verde jade se cruzaron con los míos mi corazón dejó de latir durante unos segundos para hacerlo de un modo desorbitante justo después.


      —Andrew... —musité sin poder creérmelo.


      Estaba allí, frente a mí... ¡realmente estaba allí!


      Me tiré a sus brazos sin pensar y ronroneé complacida cuando me sentí rodeada por su calor, no solo por una fina tela impregnada en su olor.


       


      

    

  




  

    

       


       


      CAPÍTULO 3


      Estar abrazada a Andrew después de tanto tiempo extrañándolo, era algo casi irreal... sentía que de un momento a otro ese maravilloso sueño se me escaparía de las manos y me encontraría sola en mi fría y vacía cama. Pero su cuerpo duro y cálido, sus brazos fuertes y largos... me rodeaban y me envolvían de tal modo que era imposible pensar siquiera que pudiese ser un sueño.


      Pero él realmente estaba allí, abrazándome...


      Estar completamente segura de eso me hizo estallar en carcajadas, Andrew estaba conmigo... y era de verdad.


      Antes de lo que me hubiese gustado, se alejó para mirarme, tiempo que aproveché para mirarlo a él también, ya que, con la sorpresa de encontrármelo inesperadamente, apenas si pude mirar sus ojos. Andrew también parecía haber adelgazado unos pocos kilos, pero seguía estando proporcionado, con los músculos donde deberían estar y sin ser excesivamente llamativos. Su cabello estaba un poco más largo de lo que recordaba, lo que le daba un aspecto mucho más leonino a su peinado siempre revuelto. Sus ojos brillaban y una ligera barba cubría su rostro. Nunca lo había visto con barba, pero no le sentaba mal, además... combinaba a la perfección con su atuendo más informal de lo que acostumbraba a utilizar, ya que vestía unos tejanos desgastados y una sudadera negra con capucha.


      Me detuve admirando cada uno de sus rasgos, intentando sustituirlos en mi memoria por lo que ya tenía con anterioridad, esos dos meses habían pasado factura para ambos en nuestro aspecto físico y eso era más que vidente.


      —¿Qué... qué haces aquí? ¿Por qué has venido? ¿Cuándo te irás? ¡Oh Dios mío! ¡De verdad estás esquí! —casi chillé emocionada.


      Andrew sonrió ampliamente antes de cerrar la puerta tras él y, pasando una mano por mi cintura, me atrajo hacia su pecho para poder besarme. Me dejé la piel en ese beso, sintiendo cada roce y cada caricia de sus labios contra la míos. Entreabrí mi boca casi en trance, dejando que su lengua se colara dentro y me hiciese temblar.


      Cuanto había echado de menos esos besos...


      Cuantas noches en vela intentando imaginar cómo sería sentir sus labios contra los míos de nuevo.


      Y cuánto tiempo malgastado... porque mis recuerdos y mi imaginación no le hacían justicia a lo que era poder sentir sus labios de verdad contra los míos. Era como cómo si al poder tocarnos al fin después de tanto tiempo, estallase una lluvia de fuegos artificiales a nuestro alrededor y nosotros estuviésemos flotando en mitad de toda esa vorágine.


      Cuando se alejó de mí, lo dejé ir un poco reticente... quería más de él, necesitaba más de él... pero se alejó de todos modos pese a mis vanos intentos de que continuase besándome. Apoyó su frente en la mía y suspiró, como si ya estuviese tranquilo, como si dejase de sentir un duro pesar... no pude evitar una sonrisa boba y me percaté de que estaba temblando tanto que parecía una hoja en mitad de un tornado.


      —No te imaginas cuanto necesitaba esto... —murmuró con los ojos cerrados.


      Sonreí más y me puse de puntillas para poder besar sus labios de nuevo, Andrew me devolvió el beso y comenzó a empujarme hacia atrás, era consciente de ello, pero no me importaba lo más mínimo... solo hasta que caí sentada en el sofá y él lo hizo a mi lado comprendí lo que había pasado.


      Andrew volvió a alejarse y acunó mi rostro con sus manos, me besó en la nariz, en las mejillas, en la frente, los pómulos, la barbilla... casi cada centímetro de mi rostro recibió una caricia de sus labios, sentí que me derretía con cada roce y solo quedaba en forma de una masa gelatinosa entre sus brazos.


      —Te extrañé... —susurró contra mis labios— te extrañé demasiado —me dio un casto beso en los labios y se alejó.


      Lo miraba embobada, seguro que con una sonrisa idiota y un hilillo de baba desde la comisura de mis labios... pero es que realmente no podía creerme que eso estuviese sucediendo y lo tuviese delante, a pocos centímetros y con la posibilidad de tocarlo y besarlo a mi antojo, además de poder verlo cara a cara por fin, sin necesidad de mi imaginación ni de las fotos que guardaba.


      —¿Qué haces aquí? —volví a preguntar sin llegar a entender del todo e motivo de su visita, tan de improvisto y sin avisar.


      —Estaba camino al aeropuerto cuanto te llamé esta mañana —comenzó a explicar—, iba a contarte que tenía unos días libres y venía a verte... pero no contestaste al teléfono. Imaginé que estabas en el instituto y no me preocupé, pero cuando llegué a Chicago tampoco lo contestabas... entonces sí me preocupé y llamé a las chicas para que intentasen saber de ti. Después, de camino aquí, me encontré en mitad de un atasco y tardé casi dos horas en cruzar la ciudad... estaba desesperado.


      —Pero ya estás aquí... —murmuré maravillada por poder escuchar el sonido de su voz claramente y no a través de un teléfono.


      —Sí... —sonrió— y puedo hacer esto las veces que quiera— se volvió a acercar a mí para besarme de nuevo y no me opuse... ¿quién en su sano juicio lo haría? Se alejó tras unos segundos y una sonrisa triste se dibujó en sus labios mientras colocaba un mechón de cabello tras mi oreja—. ¿Qué te ha pasado? —preguntó sin emoción.


      Mi ceño se frunció y él lo alisó con uno de sus dedos.


      —¿Qué me ha pasado de qué? —pregunté confundida.


      —¿Por qué estás... así?


      —Estoy bien... y ahora mucho mejor que estás aquí —contesté evadiéndolo, no quería contestar a eso ahora, quería besarlo, abrazarlo, hacer el amor con él... las conversaciones trascendentales serían otro momento.


      Andrew negó con la cabeza y sonrió tristemente.


      —Estás más delgada, tienes ojeras... ¿qué te pasa, pequeña? —acarició una de sus mejillas y me desarmé... ¿cómo podía ocultarle cosas si se potaba así conmigo?


      —Las cosas no han sido fáciles desde que te has ido... pero sabíamos que algo así ocurriría —me encogí de hombros restándole importancia, creyendo que así lo dejaría pasar, pero en lugar de ello me miró fijamente y sus labios se fruncieron.


      —¿Algo como qué? —insistió.


      —Ya sabes cómo es Sandra... y no tenerte a mi lado me ha hecho un poco más débil —confesé.


      —¿Gigi Bakerson... débil? —preguntó alzando una ceja—. Eso no puedo creerlo... —sonrió burlón.


      —Te necesito a mí lado para ser yo misma... —confesé en un murmullo— cuando te fuiste, fue como... como si te llevases una parte de mí contigo... ¡Estoy sonando tan patética! —gemí y me tapé el rostro con las manos—. Parezco una adolescente enamorada, trágica e infantil...


      Andrew rio y me enfadé con él... ¿encima se burlaba de mí?


      —No tiene gracia —farfullé dándole un golpe en el pecho—. No te rías de mí... es solo que... —me silenció con un beso, perdí la concentración de todo y solo pude devolvérselo y dejarme llevar por el sabor de sus labios, por ese toque mentolado que siempre tenía su boca, por las miles y miles de sensaciones que recorrían mi cuerpo al contacto con el suyo.


      Pero él se alejó de nuevo... ¿qué le pasaba que no hacía más que ponerme la miel en los labios y después se retiraba?


      —Necesito que me lo cuentes todo... —susurró, yo iba a protestar y puso el pulgar sobre mis labios para detenerme— sé que me has ocultado cosas, lo dejé pasar porque estaba lejos y no quería sentirme impotente al no poder hacer nada por la distancia, pero ahora que estoy aquí quiero saberlo todo.


      —Andrew... ¿tiene que ser ahora? —pregunté sonriendo inocentemente.


      —A no ser que tengas algo mejor que ofrecerme... —dijo con suavidad y un punto de picardía.


      Sonreí ampliamente y me acerqué un poco más a él.


      —¿Algo como qué?


      —Uhm... —ronroneó— tú exponme las diferentes posibilidades.


      En un movimiento rápido, me senté a horcajadas sobre sus rodillas y apoyé mis manos en el respaldo del sofá, una a cada lado de su cabeza dejándolo acorralado. Andrew me miraba intensamente, con ese brillo dorado que adquirían sus ojos cuando estaba excitado. Tenía la mandíbula apretada y colocó las manos en mi cintura, su calor sobrepasó la fina tela de la camisa que llevaba puesta y lo sentí ardiendo.


      La situación me gustaba, quizás demasiado... era yo quien tenía el control, la que ponía las normas y era él quien estaba a merced de mis deseos y no al revés como siempre solía ser. Me sentía poderosa y sexy, ya que pude percibir enseguida como el miembro erguido de Andrew presionaba en su pantalón y rozaba contra mi ingle.


      Me atreví a ser un poco intrépida y me balanceé ligeramente hacia delante haciendo que nuestros sexos se rozasen. Él cerró los ojos y tomó una gran bocanada de aire antes de volver a abrirlos y traspasarme con el calor que desprendían.


      —Esto me gusta... —exhaló cuando repetí el mismo movimiento.


      —¿No quieres continuar hablando? —pregunté juguetona.


      —Tú si quieres continúa hablando... yo estaré muy ocupado —dijo con diversión comenzando a desabrochar los botones de la camisa que yo vestía—. Esto es mío... ¿cierto? —preguntó con una ceja alzada, asentí y él sonrió—. Te queda muy bien, pero quedará mejor en el suelo cuando te la haya quitado... —una vez que dijo eso, descubrió uno de mis hombros y sus labios hicieron contacto con mi piel haciéndome suspirar.


      Lo había echado tanto de menos... hablábamos a diario por teléfono, habíamos hecho alguna que otra videoconferencia... pero ¡maldita sea! Nada se comparaba a tenerlo cara a cara, piel con piel... poder percibir su olor, sentir cada una de sus caricias, poder sujetarlo del cabello y besarlo con pasión.


      Descubrió mi otro hombro y dejé que la prenda descendiese por mis brazos quedándome simplemente con unas pequeñas braguitas rosadas. Andrew me miró a los ojos, una ligera sonrisa bailaba en sus labios y yo tampoco pude alejarme de su mirada... tenerlo conmigo me parecía imposible, estaba segura de que sería un sueño y que este explotaría entre mis manos como una burbuja de jabón, pero aun así estaba dispuesta a disfrutar de él todo lo que pudiese, ya me lamentaría de mi soledad al despertar.


      Sin dejar de mirar mis ojos, Andrew acarició mis pezones con los pulgares haciendo que se endureciesen al instante y toda la piel de mi cuerpo se pusiese de gallina por su contacto. Dejé caer mi cabeza hacia atrás y él aprovechó para devorar mi cuello. Enredé mis manos en su cabello y lo atraje más hacia mí a la vez que dejaba escapar un vergonzoso gemido.


      —Tan receptiva como siempre... —susurró contra la piel de mi cuello enviando un estremecimiento a lo largo de mi espalda.


      No me puede contener más y deslicé el cierre de su sudadera descubriendo solo una camiseta bajo esta, pasé mis manos por sus hombros perfilando sus músculos e intentando quitarle la molesta prenda, él me ayudó y acabó en algún lugar de la sala. Su camiseta no tardó en acompañarla y por fin pude acariciar su pecho, deleitarme con la suavidad de su piel y con las cosquillas que me hacían en la yema de los dedos aquella fina capa de vello que lo cubría.


      —Andrew... —exhalé cuando abarcó mis pechos con ambas manos y los apretó ligeramente.


      —Te he echado tanto de menos, pequeña... —susurró en mi pecho— he soñado tantas y tantas noches con tenerte así, entre mis brazos... todo esto me parece tan irreal...


      En un movimiento rápido, se giró llevándome con él y me dejó tumbada en el sofá. Sus labios descendieron de la parte superior de mi pecho a mi estómago, donde comenzó a juguetear alrededor de mi ombligo haciéndome cosquillas que me obligaron a removerme.


      —Ningún sueño se compara a esto... poder besarte y saborearte por fin... —añadió a la vez que sus dedos se colaban bajo el elástico de mi ropa interior y la bajaban lentamente por mis piernas.


      Contuve la respiración cuando sentí su aliento en la cara interna de mis muslos, pero no estaba dispuesta a eso, me había gustado mucho sentirme poderosa y tener el control, así que me removí como pude hasta que acabé sentada de nuevo en su regazo. Andrew me miró divertido y con una ceja alzada, le sonreí con arrogancia y comencé a mordisquear su cuello sin darle opción a réplicas.


      Un gemido ronco salió de su garganta cuando mis uñas rozaron uno de sus costados, dejando, seguro, unas marcas rojas a su paso. Sus manos se tensaron en torno a mi cintura y exhaló con fuerza cerrando los ojos. Ahí estaba la satisfacción de ser la dominante, el tener el control de sus sensaciones, poder hacer que sintiese placer y deleitarme con sus gestos, con sus miradas y con los sonidos que salían de sus labios. En ese momento entendí lo que era sentir placer solo al proporcionárselo a otra persona. Me estaba excitando solo con verlo y escucharlo, con sentir como se estremecía y como su piel se ponía de gallina allí donde mis manos lo tocaban.


      Me sentía completamente húmeda y preparada, así que se lo hice saber llevando mis manos al botón de sus tejanos y bajando la cremallera. Con su ayuda, bajé un poco el pantalón y su bóxer hasta las rodillas y él se encargó de quitárselo del todo pateando con los pies. Volví a sentarme sobre él, piel con piel, rozándonos y siseando entre dientes ante el escalofrío que recorrió todo mi cuerpo.


      —Te amo —jadeé sujetando su miembro y ensartándome hasta el fondo en un solo movimiento.


      Las manos de Andrew se tensaron en torno a mi cintura y enterré el rostro en su cuello aspirando con fuerza el aroma impregnado en su piel. Había echado tanto de menos olerlo... sentirme rodeada de su esencia y respirarla como si fuese mi única droga.


      Andrew acarició mi espalda en un movimiento ascendente hasta que llegó a mi cuello y allí, sujetó entre sus dedos un grueso mechón de mi cabello. Tiró de él haciendo que mi rostro saliese de su escondite y nuestras miradas volvieron a cruzarse.


      —No te ocultes... quiero mirarte... necesito mirarte —susurró.


      Mi corazón se estrujó al escucharlo y sin romper el contacto visual, elevé mis caderas y las dejé caer lentamente justo después, repitiendo el mismo movimiento una y otra vez y a más velocidad en cada ocasión. Andrew tensó su agarre en mi cabello tirando más de él y unas leves punzadas de dolor recorrieron mi espalda hasta mi sexo enviando cientos de sensaciones tan nuevas como placenteras. Un gemido salió entre mis dientes cerrados con fuerza y mis manos se cerraron clavando mis uñas en la parte posterior de uno de sus hombros. Lo escuché maldecir entre dientes y, la próxima vez que mis caderas descendieron, él elevó las suya. La sensación me sobrecogió por completo haciéndome gritar y cerrar los ojos.


      —Andrew... —exhalé sin fuerza.


      —Dime pequeña... —sus ojos quemaban enlazados a los míos y su mano se aferraban a mi cadera con tanta fuerza que estaba segura de que tendría marcas después de aquello.


      —No podré aguantar mucho más... —gemí tensando mi mandíbula para detener el orgasmo que comenzaba a formarse en vientre.


      —Solo déjate ir... —murmuró— déjame ver cómo te corres... quiero escucharte.


      Su tono de voz, tan bajo y ronco, una de sus manos todavía sujetando mi cabello y tirando de él, el roce de su miembro en cada rincón accesible de mi vagina, el sonido de nuestra piel al rozarse una y otra vez... todo ese conjunto me hizo llegar tan rápido a lo más alto, que no estaba preparada para el intenso placer que me poseyó de repente. Podría jurar que mis ojos se dieron la vuelta al interior de mi cabeza y que mis cuerdas vocales quedaron resentidas de tanto gritar, que estaría afónica durante días.


      Cuando la oleada más fuerte pasó me dejé caer sobre el pecho de Andrew, algunos espasmos todavía recorrían mi cuerpo y sentía un leve cosquilleo en mi sexo que todavía me resultaba placentero. La mano de Andrew acarició mi cabello y después sus labios besaron mi sien con ternura.


      —¿Estás bien? —preguntó en un murmullo, solo tuve fuerzas para asentir con la cabeza.


      ***


      A la mañana siguiente me desperté completamente desnuda y sola en la cama, tenía la sábana enrollada en una de mis piernas y sentía mis párpados más pesados de lo normal, pero es que la noche que había pasado sí que no era normal. Después de nuestro primer encuentro, Andrew casi me obligó a contarle todo lo que pasaba con Sandra, después de eso estaba tan enfadado que lo único que se me ocurrió para tranquilizarlo fue volver a hacer el amor. No era algo tan descabellado y era una situación en la que los dos salíamos beneficiados, lo que no esperaba es que tuviese que repetirlo otra vez más para que se sintiese lo suficiente cansado como para caer dormido y no ir a buscar a Sandra.


      Me puse en pie, no sin dificultad, y sentí como se quejaban algunos de mis músculos... aunque nunca me sentí tan feliz por sentirme tan adolorida como en ese momento. Entré en el baño y me lavé los dientes con los ojos todavía un poco entrecerrados, para despejarme un poco decidí tomarme una ducha rápida y gracias al efecto del agua caliente sobre mi piel, unos minutos después me sentí más despierta y con más energía.


      Salí a la habitación de Andrew envuelta en una toalla y en cuanto abrí la puerta me lo encontré sentado en su cama completamente vestido y hablando por teléfono. Sonreí a modo de saludo y caminé hacia su armario para tomar prestada otra de sus camisas y ponérmela para ocultar mi desnudez.


      —Claro mamá... —susurró Andrew en tono cansado— soy consciente de ello... sí, lo haré —prometió a la vez que rodaba los ojos—. Te prometo que estaré allí... ¿Gigi? —preguntó sorprendido a la vez que me miraba—. De acuerdo... la llevaré —frunció el ceño, pero justo después lo relajó—. Un beso, te quiero mamá.


      Cuando cortó la llamada me miró sonriendo y me acerqué a él hasta quedar sentada en su regazo.


      —Era mi madre... quiere que vayamos a cenar a su casa esta noche, se ha enfadado porque no fui a verla en cuanto llegué —explicó.


      —Obvio... ella es tu madre y tendrías que... —me detuve para repetir sus palabras en mi mente—. Espera... ¿Has dicho "nos" espera? ¿A ambos? ¿Yo también estoy incluida?


      —Por supuesto —sonrió y abrí mucho los ojos ¿Carol se habría dado cuenta? No era difícil de deducir lo que pasaba entre nosotros y mucho menos después de su extraña visita la tarde anterior... ella quería conocer a la novia de Andrew y se encontró conmigo prácticamente viviendo en su apartamento ¿habría atado los cabos?


      —Karen y las niñas quieren verte... por lo visto no han sabido nada de ti desde que me fui —alzó una ceja y me miró desafiante—, ¿qué tienes que decir a eso?


      Suspiré y bajé la mirada...


      —Te eché mucho de menos... —susurré jugueteando con mis propios dedos.


      —Pequeña... —susurró antes de alzar mi barbilla con una de sus manos, nuestros ojos se cruzaron y no pude alejar la mirada de ellos— yo también te eché mucho de menos, pero no puedes dejar que algo así te hunda. Tú eres fuerte y sé que podrías vivir sin mí perfectamente.


      ¿Vivir sin él? Claro que podría... pero sería una vida a medias. Aunque... ¿qué quería decir con eso? ¿Me estaba preparando para dejarme? No... no podía ser eso...


      —¿Qué... qué quieres decir con eso? —pregunté con voz temblorosa.


      —Que ambos tendremos una vida larga y no podremos estar juntos en todo momento, tendrás que soportar estar sin mí a tu lado de vez en cuanto —aclaró.


      Dejé escapar el aire que no sabía que estaba conteniendo y sonreí.


      —Si solo es de vez en cuando... podré con ello —aseguré.


      —Muy bien, pero ahora, señorita... vas a ponerte algo de ropa que no sea mía —sonrió burlón— y vamos a ir a casa de mis padres...


      —De acuerdo —me puse en pie de un salto y sentí una de sus manos dándome una ligera nalgada en cuanto comencé a caminar.


      —¡Eh! —me quejé girándome y frunciendo el ceño.


      —Sé una niña buena y haz lo que te he dicho —dijo despreocupadamente.


      Y yo, para confirmar su teoría de "niña buena" le eché la lengua y salí corriendo de la habitación.


       


      


    


  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 4


      El trayecto desde el apartamento de Andrew en el centro de Chicago, hasta la casa de sus padres en las afueras, se me estaba haciendo demasiado corto. Debía admitir que los nervios me estaban jugando una mala pasada, aunque después de contarle a Andrew sobre la visita de su madre el día anterior él no pareció preocupado, yo sí lo estaba... y mucho. ¿Qué sería de nosotros si Carol se enteraba? ¿Qué pasaría con Andrew? ¿Él me dejaría si su familia se oponía a que estuviésemos juntos?


      —Tranquila... —murmuró tomando una de mis manos para llevarla a sus labios y depositar un suave beso en el dorso de la misma.


      —No puedo evitarlo... —admití con voz temblorosa.


      Andrew sonrió y palmeó mi rodilla en esa ocasión.


      —No creo que mi madre se haya dado cuenta de lo que pasa —aseguró—, y si así fuese... no sé cómo podría ser su reacción, pero no creo que una comida en su casa sea el modo de hacerme ir para darme un sermón.


      —¿Ah no? —pregunté confundida.


      —No —negó con la cabeza y sonrió—. Iría a mi apartamento o al bufete y me diría exactamente lo que piensa, es más de su estilo... puede que incluso me diese un par de collejas si no le gustan mis argumentos, pero no me haría ir a cenar a su casa, mucho menos contigo presente.


      Después de que me hubiese dicho eso me sentí un poco más tranquila, si Andrew estaba tranquilo... ¿por qué no debería estarlo yo? Decidí no pensar más en el tema y simplemente dejarme llevar por como sucediesen los acontecimientos.


      En cuanto cruzamos el umbral de la puerta de los Duseir, dos pequeños terremotos rubios se abalanzaron sobre mis piernas y si no fuese porque Andrew me sujetó de la cintura, acabaría en el suelo. No puede más que sonreír a la vez que acariciaba sus cabellos, mientras tenía de fondo una insistente cháchara


      "¡Has tardado mucho en venir a vernos!"


      "¿Juegas conmigo?"


      "Mía me ha dicho que tengo el culo gordo... ¿tú lo crees?"


      "Maguie es muy pesada, no deja de pintarse frente al espejo con las pinturas de mamá"


      "Hay una niña en el cole nuevo que se llama Sarah y es mi amiga ¿la quieres conocer?"


      "¿Cuándo volverás?"


      "Vas a jugar un rato con nosotras, ¿verdad?"


      Me sentí mal por no haber venido a verlas durante todo ese tiempo, pero la verdad es que no estaba siendo yo misma. De verdad que sentía que si Andrew estaba lejos era como si se llevase una parte de mí con él.


      —Niñas, dejad a Gigi... —las regañó Carol dándoles una pequeña palmada en el trasero a cada una.


      Ellas se echaron a reír y escaparon correteando.


      —Hola cariño... —me saludó justo después— me alegro mucho de que hayas venido —me miró de un modo extraño, como si esperase algo de mí. Eso me hizo sentir intimidada y me alejé de ella en cuanto pude para saludar a Karen que estaba esperando en un segundo plano.


      —Siento no haber venido antes —susurré abrazándola.


      —No te preocupes... lo importante es que estás aquí ahora —se alejó para mirarme y frunció el ceño— ¿qué te ha pasado? ¿No me digas que esa bruja te trata mal porque soy capaz de...?


      —Todo está bien Karen... —la interrumpí— tranquila.


      —¡Y tú! —escuchamos a Carol y ambas nos giramos para observarla, nos encontramos con ella de brazos en jarras y mirando a Andrew con los ojos entrecerrados—. ¿Qué era más importante que venir a visitar a tu madre anoche?


      Andrew se removió incómodo y sus mejillas se colorearon ligeramente, no puede evitar dejar escapar una risita que intenté ocultar lo mejor que pude tras una tos fingida.


      —Mamá... no me regañes —rezongó como un niño pequeño.


      —¡Oh! Claro... —exclamó Carol ocultando su boca con una mano— Has ido a ver tu novia... que rápido me cambias por una mujer... ¿cómo está ella? ¿Te ha echado mucho de menos?


      —Está perfectamente —susurró un poco más relajado y mirándome de reojo. Enrojecí y desvié la mirada encontrándome con el ceño fruncido de Karen que estaba acusándome sin decir ni una sola palabra.


      Decidí hablar con ella más tarde, explicarle la situación y pedirle encarecidamente que no le dijese nada a Carol, estaba segura de que ella me entendería, si alguien sabía de amores imposibles era ella, aunque su experiencia no fue del todo positiva.


      —¿Sabes algo de tu hermano? —preguntó Derek a Andrew apareciendo por una de las puertas que daban al recibidor—, hoy no ha ido a trabajar y estoy un poco preocupado... no contesta al teléfono y parece no estar en casa.


      —¿Le pasaría algo a Helena? —preguntó Carol haciéndose eco de mis pensamientos.


      —Si así fuese nos avisarían... —nos tranquilizó Andrew.


      Durante la cena el ambiente estaba relajado y distendido, Derek no dejaba de hacer bromas con las niñas, que le reían todas las gracias y añadían más leña al fuego cuando él se burlaba de alguien. Pero pese a que todo parecía ir bien, yo echaba de menos a alguien... todas las veces que había ido a cenar a casa de los Duseir había un motón de personas en la mesa, ahora faltaba Helena, Lily, Jonh... y Cameron. Como echaba de menos a Cameron... un suspiro se escapó de entre mis labios y Andrew me miró interrogante durante unos segundos, intenté regalarle una sonrisa tranquilizadora pero no sé si fue capaz.


      —¿Todo bien? —me preguntó Carol en un susurro mientras me servía un poco más de puré en mi plato.


      —Sí... —mi voz sonó temblorosa.


      —Si ocurre algo, sabes que puedes contar conmigo... para lo que sea... —me aseguró con una mirada solemne.


      —Lo sé... gracias —musité.


      —Gracias a ti por venir esta noche... —sonrió y no puede evitar corresponderle, Carol tenía ese efecto en mí. Cuando la tenía cerca me sentía inquieta y un poco incómoda, pero bastaban solo unas cuantas palabras de su parte, para que me tranquilizase y todo volviese a su lugar.


      Estábamos comenzando el postre cuando mi teléfono comenzó a sonar avisando de un nuevo mensaje, lo tenía en el bolsillo trasero de los tejanos, por lo que lo saqué y me dispuse a comprobar de qué se trataba, mientras lo hacía, el teléfono de Andrew comenzó a sonar también y Carol enarcó una ceja en nuestra dirección.


      —Es Helena... —murmuré mientras abría el mensaje.


      — Jonh —añadió también Andrew.


      El mensaje incluía una foto y, al abrirla, no pude evitar que un jadeo escapase de mis labios.


      —¡Mierda! — exclamó Andrew.


      — ¡Andrew! —lo reprendió Carol, o eso me pareció escuchar ya que todavía continuaba en shock mirando la foto.


      En ella estaba Helena en primer plano, con una radiante sonrisa y su cabello recogido elegantemente dejando caer un mechón en el lado izquierdo de su cuello. Sus ojos mostraban una alegría que pocas veces había visto y eso era palpable pese a ser solo una simple fotografía. Tras ella estaba Jonh, sonriendo tanto o más que ella, con las manos apoyadas en su abultado vientre a la altura del ombligo. La foto en sí no era el problema, ya que Lena me había dicho la noche anterior que ella y Jonh habían limado asperezas y ahora se llevaban mucho mejor, si conociese un poco más a Lena hasta podría decir que estaba comenzando a sentir cosas por él, pero no me sentía con seguridad para afirmar eso. Aunque esa foto confirmaba lo que sospeché, mientras recordaba como los ojos de Helena brillaban inexplicablemente cuando le expliqué que posiblemente Jonh pudiese estar interesado en ella de un modo diferente al que se interesaría por una amiga.


      En ese momento veiendo la imagen de Helena entendí que estaba en lo cierto, ella tenía la mano izquierda alzada y mostraba en su dedo anular un anillo con un enorme diamante engarzado, en la otra mano mostraba unos billetes de avión en los que se podía leer que el destino era Las Vegas.


      Mientras todos esos pensamientos cruzaban por mi mente a la velocidad del a luz, apenas pasaron unos segundos, alcé la mirada cruzándola con la de Andrew y el desconcierto en sus ojos me indicaba que él había recibido la misma imagen que yo.


      —¿Tú lo sabías? —me preguntó en un susurro.


      —Ayer hablamos... pero no... ni siquiera... no... —negué con la cabeza sin poder creerme del todo lo que acababa de ver.


      —¿Ocurre algo? ¿Sabéis algo de Jonh? —preguntó Derek con ansiedad.


      —Todo bien, papá... —murmuró Andrew guardando el teléfono en su bolsillo— Jonh está perfectamente.


      —¿Estás seguro? —preguntó Carol—. No sabemos nada de él desde ayer y...


      —Sabes cómo es Jonh... —la interrumpió Andrew— está perfectamente, llevando a cabo una de sus muchas locuras —me miró de reojo y asentí mentalmente a su afirmación.


      —Pero ahora Helena también está implicada en esas locuras —Carol apoyó la cabeza en una de sus manos y suspiró pesadamente—, si le ocurre algo a ella o al bebé por su culpa ese jovencito tendrá que escucharme.


      —Carol... cielo —Derek palmeó su hombro con cariño—, ese jovencito tiene casi treinta años, creo que tiene edad de equivocarse y afrontar él solo las consecuencias.


      —Pero Helena...


      —Ellos podrán cuidarse uno al otro —aseguró de nuevo él callando sus protestas.


      —Confiaré en él y en tus suposiciones... pero como...


      —Mamá... te saldrá una úlcera si no dejas de preocuparte —rio Andrew—. Solo han salido de viaje, un viaje sorpresa...


      Me quedé en silencio, escuchando el intercambio de palabras sin añadir nada, me sentía un poco como una extraña en mitad de todo eso, ellos era una familia y yo era... ya casi ni me podía considerar parte de los Brown, para mucho menos creer que podría ser parte de los Duseir. Suspiré y comencé a remover con la cuchara mi casi derretido helado distraídamente.


      —Gigi, cariño... ¿me ayudas a recoger la mesa? —la pregunta de Karen me cogió por sorpresa, casi había olvidado su presencia y la de las niñas a la mesa, pero ellas tenían la boca repleta de helado de chocolate, por eso no emitían palabra y estaban quietas en su lugar.


      —Claro... —murmuré poniéndome en pie.


      Mientras la ayudaba a recoger los platos, tuvimos la constante cháchara de Carol de fondo, diciendo que no era necesario que lo hiciésemos nosotras y que ella podía hacerlo, pero entre Andrew y Derek lograron que reusara en su cometido de ayudarnos.


      —De acuerdo... ahora me contarás lo que es lo que está pasando —fue lo que me dijo Karen en cuanto estuvimos a solas y dejó en montón de platos sucios en el fregadero.


      Coloqué otro pequeño montón a su lado y me remangué las mangas de mi camiseta para comenzar a meterlos en el lavavajillas.


      —Gigi, deja de ignorarme y cuéntame ya a que ha venido todo eso... —insistió.


      —No sé de qué estás hablando exactamente —contesté con monotonía comenzando a pasar los platos por un poco de agua antes de meterlos en el aparato.


      —Tú y ese chico... el hijo de Carol... ¿qué está pasando entre vosotros?


      La miré de reojo y volví a suspirar.


      —¿Qué crees tú que está pasando? —contesté con otra pregunta.


      —Gigi... —Karen suspiró pesadamente y, aunque la tenía detrás de mí, podía imaginarla perfectamente con los brazos cruzados y su ceño tan fruncido que sus cejas casi se tocarían— no voy a decir que te he cambiado los pañales y me debes respeto, pero sabes que podría haber sido verdad. Cariño yo... solo me preocupo por ti, solo quiero asegurarme de que estás bien. Me sentiría terriblemente mal si algo más te pasa y yo pudiese haberlo evitado.


      Me giré para mirarla, tal y como imaginé estaba con los brazos cruzados, pero su ceño no estaba fruncido y en su lugar solo había preocupación en su mirada.


      —No tienes por qué preocuparte —aseguré con una sonrisa tranquilizadora, o al menos esperaba que a ella la tranquilizase, yo estaba tan nerviosa que creía que el corazón se me podría salir por la boca de lo rápido que latía—, Andrew es buena persona, él me cuida más de lo que imaginas, si no fuese por él yo...


      —¿De qué modo te cuida? —me interrumpió.


      Mi boca se abrió y se cerró varias veces mientras buscaba las palabras exactas que debía decir, ese era el momento justo en el que Andrew debía aparecer por la puerta y asegurarle a Karen que me querría incondicionalmente toda su vida y que lo primordial para él era mi felicidad y mi bienestar por encima de todo. Pero eso no pasó... cosas así solo pasaban en las películas y mi vida, aunque muy dramática, poco tenía que ver con un film de Hollywood, aunque Andrew bien podría pasar por un galán de comedia romántica...


      —Lo amo... —musité finalmente después de boquear como un pez durante un largo minuto.


      —Lo amas... —repitió Karen casi para sí misma— ¿Y él a ti? Seguro que te dice que también, pero... ¿puedes confiar en él?


      —Karen, no lo conoces, no puedes juzgarlo tan a la ligera, Andrew es un hombre maravilloso y estoy completamente segura de que es sincero cuando me dice que me ama.


      —Cariño, eres joven y él es tu primer chico... ¿No crees que deberías ser un poco más cuidadosa? —dijo en tono condescendiente—. A tu edad es muy fácil creer lo que te dicen, cielo... pese a todo lo que te ha tocado vivir eres un poco inocente, no quiero que te hagan daño...


      —No conoces a Andrew para hablar de ese modo de él —protesté.


      —Sé que no lo conozco, pero Gigi, eres una niña y él es mucho mayor, ¿no has pensado que puede estar aprovechándose de tu inexperiencia?


      —¡No! —chillé cerrando mis manos en puños.


      —No te estoy desafiando ni poniendo en juicio tus decisiones, pero Gigi...


      —¿Qué no estás poniendo en juicio mis decisiones? —chillé de nuevo—. Si me ves frente a ti, de una sola pieza y con mi mente en perfecto estado es gracias a Andrew... ¿te imaginas por un momento lo que ha sido mi vida estos últimos cinco meses? Si no hubiese sido porque él estaba a mi lado no habría podido levantarme esta vez, Karen.


      —Quieres creer que ha sido con su ayuda, pero tú eres fuerte... ha sido tu fuerza la que te ha mantenido en pie —aseguró.


      —No... —negué frenéticamente con la cabeza y eso provocó que dos lágrimas que no sabía que estaba derramando, descendiesen por mis mejillas— no tienes ni idea de lo que han sido estos meses. No has estado aquí para ver cómo me rompía, como lloraba y como me caía, como Andrew estaba ahí para sostenerme y dejarme llorar en sus brazos, como secaba mis lágrimas y me animaba a seguir adelante y ser más fuerte. No tienes ni idea de las veces que me ha protegido de la esposa de mi hermano, Karen... él no es como Thomas, él no me hará daño y desaparecerá dejándome embarazada.


      Cuando acabé de hablar estaba jadeando y tenía un río de lágrimas en mis mejillas, Karen me miraba imperturbable, con la barbilla alzada y los ojos entrecerrados. Sabía que quizás comparando a Andrew con Thomas había metido el dedo en la llaga, pero ella se lo había buscado, ella había atacado a Andrew y lo había juzgado sin conocer ni la mitad de la historia.


      —No era eso lo que quería decir —espetó desafiante.


      —Es lo que estabas insinuando, él no me engañará, él no es así... —por más que lo intentaba no podía dejar de hablar— tú no estabas aquí, tú no lo has visto.


      —Gigi... —alzó una mano para acariciarme y yo di un paso atrás alejándome de ella.


      —No... —negué de nuevo con la cabeza— ahora no, Karen... —salí del a cocina sin ver su reacción, sin mirar atrás y dejando que la rabia que todavía sentía saliese de mi cuerpo en lágrimas.


      Sabía que quizás estaba siendo un poco injusta, que mi adolescente interior, esa que pocas veces salía a la luz, había aflorado en esta ocasión y simplemente me sentí atacada por sus palabras no queriendo ver su preocupación en ellas. Pero me sentía tan mal al escucharla hablar así de Andrew... ¡ella no lo conocía! No tenía ningún derecho de juzgarlo de ese modo.


      Caminé por los diferentes pasillos de la enorme casa de los Duseir sin saber a dónde iba realmente, solo caminaba viendo puertas de color roble y las paredes de un tono beige muy claro allá donde mirase. Entré en una de esas puertas al azar y la cerré a mi espalda recargándome luego en la madera. Entre la carrera, mi nariz congestionada a causa del llanto y los sollozos casi no podía respirar y solo jadeaba. Intenté controlar mi respiración dando largas bocanadas de aire y pasados unos minutos conseguí tranquilizarme, pero continuaba sintiéndome mal, las palabras de Karen se repetían una tras otra en mi cabeza y me dolía que ella, precisamente ella, reaccionase así frente a mí relación con Andrew. Karen era como mi segunda madre, la que se suponía que debía apoyarme y no cuestionar mis decisiones, pero en lugar de ello, atacó a Andrew y lo juzgó de corruptor de menores como poco.


      Decidí no pensar más en ello y miré a mi alrededor para encontrarme en la habitación del piano, aquel piano que Andrew había tocado para mí una vez y frente al que me dio mi primer beso. Sin poder evitarlo comencé a sentir una mariposa danzando en mi vientre y haciéndome cosquillas, una sonrisa involuntaria se dibujó en mis labios y, casi en trance, avancé hasta sentarme en aquel banquillo. Uno de mis dedos trazó una línea imaginaria en la tapa que ocultaba las teclas, si cerraba los ojos podía ver perfectamente la imagen de Andrew sentando frente a ese piano y acariciando las teclas para que estas hiciesen su magia creando una canción maravillosa.


      También podía recordar aquel beso, todas las sensaciones que recorrieron mi cuerpo en cuanto sus labios hicieron contacto con los míos, la necesidad por respirar, pero las ansias de sentirlo más y más cerca aunque mis pulmones ardiesen por la falta de oxígeno.


      "Ahora debería decir que me arrepiento, pero no es así —murmuró contra mis labios antes de volver a besarme—. Lo siento si te asusto, pero no puedo detenerme..."


      Todavía podía escuchar sus palabras con claridad, tal y como si hubiese sido el día anterior.


      Alcé la tapa con cuidado y me quedé observando las teclas negras y blancas, de verdad no podía entender a las personas que podían tocar ese instrumento y saber perfectamente que tecla pulsar, para mí todas parecían iguales a diferencia de los dos colores que las diferenciaban.


      Casi por voluntad propia, mis dedos comenzaron a aporrear teclas al azar creando un sonido estridente que retumbaba en las paredes insonorizadas de la habitación. De verdad admiraba a Andrew por poder hacer que esos sonidos sonasen suaves y se mezclasen creando una melodía. Continué con mi aborto musical sin percatarme de nada más hasta que sentí un beso en la parte superior de mi cabeza, sobre mi cabello. Cerré los ojos y un suspiro trémulo se escapó de entre mis labios, cada vez que Andrew me tocaba era así, mi cuerpo dejaba de pertenecerme y siempre reaccionaba igual ¿hormonas adolescentes? Puede ser, pero me encantaba esa sensación.


      —¿Todo bien? —preguntó en un susurro mientras masajeaba mis hombros.


      Asentí incapaz de hablar, si abría la boca saldría un gemido, porque sus manos estaban haciendo muy buen trabajo en los nudos de mi espalda.


      —Karen dijo que no se encontraba bien y ya se ha ido con las niñas... ¿segura que está todo bien? —volvió a preguntar.


      En ese momento me percaté de que me había olvidado del tema de Karen en cuanto vi el piano de Andrew, de nuevo el recuerdo de sus palabras me hizo fruncir el ceño y volver a sentirme un poco rencorosa con ella. Andrew, a causa de mi silencio, se sentó a mi lado y sujetó mi barbilla para hacer que le mirase, no sé qué pudo ver en mis ojos que una expresión atormentada cubrió su rostro y sus ojos se oscurecieron.


      —Has llorado... —aseguró— ¿has discutido con Karen?


      Alzando un poco la cabeza me liberé de su agarre y alejé la mirada.


      —Solo ha sido una diferencia de opiniones, ella habla de lo que no sabe... —susurré con reproche.


      —¿Habéis discutido por mí? —preguntó con cautela.


      Alcé la cabeza de golpe para mirarlo, aquella expresión atormentada se había acentuado todavía un poco más, y ese era un Andrew que no me gustaba... quería verlo sonreír, escuchar su risa... ver sus ojos con ese brillo de excitación que me volvía loca... pero no así, no con tantos remordimientos escritos en su mirada.


      —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —pregunté de vuelta.


      Él resopló y se pasó una mano por su cabello con nerviosismo.


      —Te conozco, solo te duelen palabras sobre tu familia o sobre mí... —explicó— Karen no habría hablado mal de tu familia, ni si quiera de Howard pese a todo lo que ha hecho... solo he utilizado la opción del descarte... hablaba sobre mí... —aseguró finalmente.


      —Ella no te conoce... habla sin saber —gruñí.


      —¿Sabe lo nuestro?


      Asentí.


      —Pero no se lo he contado, ella sola lo ha deducido por como actúo contigo, creo que debería ser menos evidente a partir de ahora —pensé en voz alta.


      —¿Ella no lo acepta? —preguntó de nuevo y casi parecía que estaba conteniendo el aire.


      —Cree que me harás daño... piensa que estás jugando conmigo tal y como hicieron con ella —susurré jugueteando con mis dedos—, pero ella no te conoce, no conoce todo lo que hemos pasado juntos, no sabe todo lo que me has ayudado y las veces que me has sostenido... ella no tiene ni idea de todo lo... lo que... —mi voz de fue apagando y una lágrima descendió por mi mejilla de nuevo, Andrew la secó y me sonrió tristemente.


      —Sabíamos que esto podría pasar, te lo expliqué el día que comenzamos en serio con lo nuestro —dijo—. Todavía estamos a tiempo de pararlo si es lo que quieres, las cosas podrían complicarse más a partir de ahora, cada vez más gente está enterada de todo y... y es más fácil que alguien tenga un desliz y lo cuente.


      —¡No! —chillé casi entrando en pánico—. ¿Tú quieres eso? ¿Quieres dejarme?


      —No pequeña... no es lo que yo quiero, pero no me gustaría que te juzgasen, que pensasen mal de ti... yo solo... —lo silencié con un beso, no quería escuchar excusas, no quería que me diese motivos para alejarlo de mí, no los necesitaba ni los quería. Solo lo necesitaba y lo quería a él...


      Pasé mis manos por su cuello y lo atraje hacia mí a la vez que entreabría mis labios y mi lengua salía en búsqueda de la suya. Andrew tardó solo unos segundos en responder a ese beso, pero enseguida pasó un brazo por mi cintura y me apretó contra su pecho todo lo que pudo. Casi no podía respirar, pero era lo que menos me importaba, tenía su cabello entre mis dedos y su sabor en mi lengua, sus labios se movían con los míos y podía sentir cada pulgada de su pecho en contacto con el mismo... ¿quién necesitaba oxígeno en un momento así?


      Se me escapó un gemido cuando mordió mi labio inferior y Andrew me apretó más contra él si es que eso era posible. Se puso en pie en un solo movimiento llevándome con él y me empujó con fuerza contra las teclas haciendo que estas hiciesen de nuevo aquel sonido estridente cuando caí con mi trasero sobre ellas.


      Sus manos enseguida rodearon mis nalgas y volvía gemir contra sus labios. Las teclas sonaban de fondo y, aunque era un sonido tan molesto como el que yo estaba creando minutos antes, en esa ocasión me sonaba a música celestial y a no a un mero aborto...


      Cuando Andrew comenzó a atacar mi cuello con besos y mordiscos, creí perder la cabeza y solo necesitaba tener más cerca y con menos ropa. Alcé una de mis piernas para enredarla en su cintura, nuestros sexos se rozaron y eso hizo que la pierna con la que mantenía el equilibrio comenzase a temblar. Mi trasero comenzó a deslizarse sobre las teclas hacia delante hasta que, finalmente, sentí que estaba prácticamente en el aire y cayendo. Por suerte Andrew logró sujetarme a tiempo y no acabe de nalgas en el suelo, pero era la dirección más evidente a la que iría mi trasero. Comencé a reírme de un modo histérico por la situación y Andrew no tardó en acompañar mis risas enterrando su rostro en mi cuello.


      —Lo siento —jadeé entre mis risas.


      Andrew besó mi cuello haciéndome temblar y se alejó para mirarme.


      —Esto tampoco es que pudiese seguir aquí... —susurró mirándome a los ojos.


      Suspiré y asentí, era realmente arriesgado, cualquiera podría abrir la puerta y pillarnos infraganti.


      —Siento haber comenzado esto... —susurré avergonzada— dejaremos el sexo musical para otro momento.


      —No lo sientas... ya lo continuaremos después —contestó con voz sugerente y apretándome una nalga—. Ahora debemos volver... creo que nos estarán echando de menos.


      —Antes necesito ir al baño a recomponerme un poco —dije sintiendo mis mejillas enrojecerse de nuevo.


      —Te acompaño hasta la puerta y me iré de nuevo al comedor para que nadie sospeche —me giñó un ojo y me ayudó a sostenerme en mis dos pies—. Por cierto —me miró intensamente y acarició una de mis mejillas—, ten muy claro que te amo, diga lo que diga la gente puedes estar segura de eso y también de que nunca te haría daño, prefiero morir que verte sufrir por mi culpa.


      Mis piernas comenzaron a temblar de nuevo, un nudo se cerró con fuerza en mi garganta y mis ojos comenzaron a picar. Carraspeé para despejar mis cuerdas vocales y me sujeté de sus antebrazos para mantener el equilibrio.


      —Yo también te amo... —logré susurrar con voz estrangulada.


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 5


      Hacía poco más de tres días que Andrew había regresado a New Heaven.


      Tres días y ocho horas exactamente.


      Ochenta horas en total.


      Cuatro mil ochocientos minutos.


      Doscientos ochenta y ocho mil segundos.


      Nuestra despedida había sido más fácil y menos dolorosa que la vez anterior, pero de todos modos me dolió verlo irse y no saber cuándo volvería a verlo. Faltaban todavía tres meses para que se licenciase y no estaba segura de poder soportar tanto tiempo sin verlo.


      Eran noventa y tres días.


      Dos mil ciento sesenta horas.


      Ciento veintinueve mil seiscientos minutos.


      Y los segundos ya no quería calcularlos para no volverme loca…


      Esperaba que pudiese volver antes algún fin de semana, porque si no acabaría por volverme loca de verdad. Esta visita había sido muy beneficiosa, al menos para mí y mis ansias de que el tiempo no significase nada de repente, me había dado el empujón energético necesario para poder soportar un poco más y sonreír mientras esperaba a que regresase, pero no podía evitar desear que no tuviese que irse y se quedase para siempre a mi lado.


       


      Era viernes y estaba saliendo del instituto, ese día era el comienzo de la primavera y eso ya comenzaba a notarse en el aire. Había más pajarillos cantando, las flores comenzaban a adornar los balcones de algunas casas y el sol estaba más alto y cálido. Todo parecía brillar más, aunque continuaba viendo algunas cosas en blanco y negro.


      —Gigi vuelve estar a unos mil kilómetros de aquí... —canturreó Alex sentándose a mi lado, en las escaleras de entrada al instituto y miró al mismo punto que yo lo hacía, donde un gorrión se estaba refrescando en el agua de una fuente.


      —Hola... —susurré sin desviar la mirada.


      —Sé que me dirás que no, pero por intentarlo no pierdo nada... —murmuró— ¿Quieres hacer algo esta noche? Felix va de visita a casa de no sé quién y estaré sola.


      —Está bien... —susurré distraída.


      —Gigi, tienes que salir más, que Andrew se haya ido no te... ¿qué? —se detuvo en su regañina—. ¿Me has dicho que sí?


      —No es algo tan extraño —me defendí mirándola de reojo.


      —No es extraño, es muy extraño. Has estado ausente estos últimos dos meses... ¿qué es lo que te ha hecho despertar?


      Me removí intranquila y tiré de la falda de mi uniforme para tapar más mis muslos.


      —Andrew estuvo aquí unos días y me regañó por haberme vuelto una ermitaña... —dije con un hilo de voz.


      —Obvio... —añadió con una risita.


      Desvié la mirada molesta y contuve la necesidad de hacer un mohín como una niña pequeña.


      —¿Qué haremos esta noche? —pregunté desviando el tema e intentando que mi voz sonase alegre.


      —Había pensado en ir cenar y después al cine, incluso podrías quedarte a dormir en mi casa para que no tengas que cruzar la ciudad muy tarde —contestó sonriendo.


      —De acuerdo... —suspiré— iré a cambiarme, a buscar ropa para mañana y me pasaré por el bufete para decirle mis planes a Cameron —me puse en pie y Alex me imitó.


      —De acuerdo, te espero en mi casa a las ocho —dijo antes de salir correteando al estacionamiento.


      La miré mientras se alejaba y no puede evitar suspirar de nuevo, no me haría mal una noche de tranquilidad y lejos de pensamientos autodestructivos. Echaba de menos a Andrew... sí, pero no debía hundirme, o en eso había insistido él.


      Conduje con tranquilidad por las calles de Chicago hacia el centro, donde el tráfico estaba imposible y todos los conductores hacían sonar sus bocinas al mínimo movimiento que consideraban molesto, pero yo estaba extremadamente tranquila. No sabía la razón, aunque quizás... quizás fuese pensar que iba a ver a Cameron después de casi dos semanas sin hacerlo. Habíamos hablado por teléfono casi a diario, cuando le llamaba para decirle que dormiría en el apartamento de Andrew, o cuando él me llamaba para decirme que saldrían por la noche y no los esperase despierta.


      Echaba de menos a Cameron, pese a conocerlo más bien poco y cada vez menos por culpa de Sandra... pero era mi hermano y él solo estaba confundido, o eso quería pensar...


      Cuando llegué a las oficinas de Duseir&Bakerson, lo primero que me recibió fue la sonrisa falsa y de plástico de Raquel, odiaba a esa mujer solo por poner los ojos en Andrew, y la verdad es que no entendía porque continuaba trabajando allí si era una incompetente. Pero de todos modos me acerqué a ella.


      —¿Está señor Bakerson? —pregunté con educación.


      —Cameron pidió que nadie lo molestase —contestó sin levantar la mirada de lo que quiera que estuviese leyendo en su ordenador.


      —¿Puedes decirle que estoy aquí, por favor? —insistí.


      —No puedo, Cameron pidió que no lo molestasen.


      Respiré hondo y apoyé las manos en su mesa inclinándome un poco hacia delante, allí pude ver lo que estaba haciendo en su ordenador, y la muy perra estaba manteniendo una conversación con alguien. Eso era el colmo... ¿para eso le pagaban?


      —Raquel, ¿sería mucha molestia que dejases de decirle, a quien sea que se lo digas, las veces que se la mamarías a Derek y decirle a mi hermano Cameron que quiero verlo? Soy Gigi Bakerson —mascullé con voz dura.


      —Mira, niñata —contestó sin levantar la mirada de nuevo—, si tanto interés tienes en ver a tu hermano, simplemente entra y habla con él.


      —No te preocupes que lo haré y le diré lo incompetente que es su secretaria —mascullé con voz molesta.


      —Oh... no te preocupes Gigi, eso la sabemos todos por aquí —escuché la voz de Derek a mi espalda. Me giré para encararlo y me sonrió cordialmente—, puedes pasar a ver a Cameron, no tiene ninguna reunión. Y usted señorita Stanley —gruñó mirándola a ella, que le devolvía una mirada aterrada y tenía las mejillas levemente enrojecidas... ¿de verdad las zorras tenían la capacidad de ruborizarse? —, lo mejor será que recoja sus cosas y se pase por recursos humanos para recoger su liquidación, está despedida.


      Una enorme sonrisa se dibujó en mi rostro y contuve las ganas de girarme y decirle con burla: “hasta nunki guarra”. Me despedí de Derek y caminé hacia el despacho de Cameron llamando a su puerta antes de asomar la cabeza por ella.


      —¿Estás ocupado? —pregunté en un susurro.


      Él levantó la cabeza de golpe de los papeles que estaba ojeando y sonrió al verme.


      —Para ti nunca —contestó poniéndose en pie y caminando hacia mí para abrazarme—. ¿Qué tal has estado? Hace tanto que no nos vemos... ¡y eso que vivimos en la misma casa!


      —He estado muy ocupada en el instituto — evadí el tema—. Por cierto, Derek acaba de despedir a Raquel, así que tendrás que buscar una secretaria nueva.


      Cameron dejó salir una carcajada que no puede evitar acompañar y mientras nos reíamos me arrastró hasta que acabamos sentados en un sofá que tenía en un lateral de su despacho.


      —Así que... ¿qué haces aquí? —preguntó con cautela después de unos segundos de silencio.


      —Voy a salir esta noche... con Alex... venía a decírtelo —murmuré.


      —¿Desde cuándo necesitas contarme cada paso que das? Al menos cara a cara... podías haberme llamado para eso —añadió.


      —Me apetecía verte —confesé—, como tú has dicho, hace semanas que no nos vemos...


      —Boba... —susurró chocando su hombro con el mío.


      Sonreí y me removí un poco en la silla.


      —¿Qué tal has estado? —pregunté en un susurro.


      —Bien... —Cameron se pasó una mano por el cabello— yo también te he echado de menos. Carol me dijo que fuiste a cenar a su casa el día que Andrew llegó, nosotros no pudimos ir porque Sandra estaba indispuesta esa noche —o traducido "No voy a ir a esa casa de mierda, con los gilipollas de tu familia".


      Eso me hizo fruncir el ceño y odiar a Sandra un poquito más... perra manipuladora.


      —Andrew volverá pronto... —murmuré casi auto convenciéndome a mí misma— haremos otra cena y podremos estar todos juntos —excepto Sandra, pensé para mí.


      Cameron se quedó en silencio unos segundos más, hasta que dejó escapar un suspiro y me miró de reojo.


      —¿Cómo va todo? —preguntó en un murmullo.


      Sonreí por lo similar de su modo de actuar con el mío.


      —He estado bien, las notas este semestre serán buenas y con los amigos no puedo quejarme — contesté encogiéndome de hombros.


      —¿Y... qué tal con el chico aquel?


      Lo miré con cara de póker, sin saber muy bien que contestar ante eso, no quería mentirle, pero decirle la verdad no era una opción. No podía simplemente decirle que ese chico era Andrew y que estábamos bien pese a la distancia. Tampoco podía decirle lo mismo omitiendo el nombre del susodicho, porque Cameron no era tonto y solo tendría que sumar dos y dos para saber lo que realmente estaba pasando.


      —Va... —dije con un hilo de voz y desviando la mirada cobardemente.


      —¿Qué quieres decir con "va"? —insistió—. Va bien o va mal... pero no simplemente "va".


      Volví a removerme incómoda y me rasqué la nuca con nerviosismo, mis manos sudaban y hasta tenía la frente perlada en sudor. Mientras mis mejillas no se tornasen rojas estaría salvada, o al menos eso esperaba.


      —Vamos despacio, no tenemos prisa de precipitar las cosas —contesté todavía sin mirarle a los ojos.


      —No entiendo eso de ir despacio... tienes dieciséis... ¿qué tan seria puede ser una relación a esa edad? —pensó en voz alta y con el ceño fruncido.


      —Vamos en serio, Cam —aseguré mirándolo por fin—, es la primera relación seria para ambos y no queremos precipitar las cosas.


      —¿Eso quiere decir que no tenéis sexo? —al momento de salir esa pregunta de sus labios, sus ojos se abrieron con sorpresa y sus mejillas adquirieron un leve color cereza—. No es algo que quiera saber —se apresuró en aclarar—, es solo que... vamos yo... que espero que estéis tomando precauciones.


      Mis mejillas estaban todavía más rojas que las suyas, pero pese a todo no puede evitar una risita nerviosa que escapó de mis labios.


      —Tranquilo con eso... —murmuré sin dar más explicaciones— y... bueno... se me hace tarde. Te veo pronto —me puse en pie y él me imitó.


      Cuando salía de Duseir&Bakerson me sentí satisfecha al ver vacío el puesto de Raquel, pero recordé mi conversación con Lily de días atrás y volví sobre mis pasos al despacho de Cameron, entré sin llamar a la puerta y me lo encontré con la frente apoyada en el cristal de su ventana y la mirada perdida en el vacío.


      —Cam —susurré colocándome a su lado. Él dio un brinco sobresaltado y a mí se me escapó una risita.


      —¿Qué quieres? —preguntó jadeando y con una mano en su pecho.


      —Hablé con Lily hace dos días y... —sus ojos brillaron y me sonreí internamente—, no está muy contenta en su nuevo trabajo, quizás si la llamas e insistes un poco quiera regresar...


      —¿Tú crees? —preguntó en tono esperanzado.


      —Lo ha dejado con su chico y las cosas están un poco tensas en el bufete... —esperaba realmente que Lily me perdonase por airear sus intimidades... pero era por una causa mayor, seguro que terminaba agradeciéndomelo, o al menos eso esperaba...—, quizás esté interesada en ser de nuevo tu asistente mientras no se licencia.


      —La llamaré —aseguró sonriendo.


      Salí del bufete con una sonrisa en los labios, esperaba de verdad que Cameron pudiese convencer a Lily de que volviese, pero sobre todo que Lily, supiese aprovechar la oportunidad y le demostrase a Cameron lo equivocado que estuvo al casarse con Sandra.


      Con ese buen humor fui camino a la mansión Brown, esperaba que al menos Sandra no estuviese en casa o si lo estaba estuviese tan ocupada que no se percatase de mi presencia. Pero no podía tener tanta suerte... en cuanto dejé el coche frente a la puerta, Sandra la abrió y salió por ella con la barbilla bien erguida y una mirada desafiante. Suspiré pesadamente y me dispuse a enfrentarme a lo que fuese... no me dejaría amedrentar, pero seguiría en mi tónica de evitar conflictos por el bien de Cameron.


      Salí del coche sin dedicarle ni una sola mirada, subí las escaleras del mismo modo e intenté pasar por su lado todavía ignorándola, pero ella me sujetó con fuerza de un brazo y tiró de mí con más fuerza todavía haciendo que me girase cara a cara con ella. Pero mantuve mi pose orgullosa, solo apreté la mandíbula y me solté de un movimiento brusco. Entré en la casa y subí a mi habitación sin detenerme, pero tampoco con prisa, esa también era mi casa después de todo.


      Pero Sandra vino detrás de mí y cuando dejé los libros sobre mi escritorio ella los tiró de un manotazo.


      —¡Ups! —susurró poniendo una falsa cara de circunstancias—. Me he tropezado... lo siento.


      Resoplé, dejé la mochila que estaba llenando de ropa en el suelo y caminé hasta quedar frente a mis libros para poder recogerlos.


      —Espero que lo que haces sean las maletas, sabes que en esta casa nadie quiere estar contigo—ladró.


      Tomé una fuerte bocanada de aire para serenarme, pero continué con la ley del silencio, no podríamos discutir si no contestaba a sus provocaciones. Recogí mis libros y los metí en un cajón, así evitaría nuevos tropiezos.


      Continué en mi tarea de preparar algo de ropa para llevarme a casa de Alex, pero Sandra también continuó en su empeño de mortificarme y molestarme hasta hacer que estallase y le diese un buen golpe.


      —Ese vestido parece de prostituta —dijo con una sonrisa inocente cuando saqué un vestido de mi armario y lo estaba ojeando.


      —Entonces te irá de fábula —contesté sin poder evitarlo a la vez que se lo tiraba a la cabeza.


      Después un denso silencio se apoderó de mi habitación, se podía notar la tensión en el aire, así que me apuré guardando todo para salir de allí cuanto antes.


      —¿Qué has dicho? —preguntó remarcando cada palabra y con las manos en las caderas.


      Alcé la mirada para observarla y entrecerré los ojos.


      —Lo que has oído, que el vestido te sentará mejor a ti —me sentí como en mitad de una película del oeste, donde los dos protagonistas se debatían en duelo y las matas rodantes nos rodeaban, por suerte el equipo de limpieza hacía bien su trabajo y ni siquiera las pelusas podían rodar en mi habitación.


      —Mira, niñata —me contuve de rodar los ojos, ya era la segunda vez ese día que me llamaban así—, no sé qué es lo que crees, pero en esta casa tú no eres absolutamente nada ni nadie.


      —Lo sé Sandra, me lo repites hasta la saciedad —respondí en tono cansado—, ¿puedes simplemente decirme todo lo que me tengas que decir y me voy?


      —¿Cómo te atreves a hablarme así? Tienes que tener respeto de tus superiores.


      —¿De mis qué? —pregunté tirando la mochila de golpe al suelo y acortando la distancia que nos separaba en dos grandes zancadas—. Mira... mujerzuela —la miré de arriba a abajo con desprecio y fruncí los labios en un gesto de asco—, si lo que pretendes es provocarme para que te golpee, lo estás consiguiendo, pero yo que tú tendría mucho cuidado... no sabrás de donde vendrá el golpe —le guiñé un ojo y volví a lo que estaba haciendo con toda la tranquilidad que pude fingir.


      Pero dentro de mí todo era como un volcán, podía sentir la furia recorriendo todas mis venas, mi corazón bombeando más deprisa a causa de la tensión y mis manos temblaban mientras intentaba cerrar la mochila. Sin mirar atrás, me la eché al hombro y corrí escaleras abajo.


      —¡Cameron se enterará de esto! —escuché que gritaba mientras caminaba detrás de mí.


      —¡Eso espero! —canturreé mirándola por encima del hombro, llegué a la puerta y me detuve un segundo antes de girar el pomo.


      —¡Te echará de esta casa! Volverás a la escoria de pueblo donde vivías... ¡recogida! —volvió a chillar Sandra, pero la ignoré y abrí la puerta, pero al hacerlo me detuve de golpe—. ¡Escúchame bien, niñata! Le diré a Cameron que me has golpeado, que has roto todo lo que te has encontrado a tu paso y que te has ido chillando e insultándome... se enterará de todo y te echará de esta casa.


      Me mantuve inmóvil, con el pomo de la puerta en la mano y mirando entre mis pestañas mientras me mordía el labio. Él solo frunció el ceño y pasó por mi lado empujándome ligeramente para hacerse sitio, miró hacia las escaleras, de donde venía la voz de Sandra y después me miró a mí, yo me encogí de hombros y sonreí tristemente.


      —Él te odiará, los Duseir también lo harán y tendrás que irte a vivir a un orfanato con toda la gente de tu calaña —volvió a gritar mientras se escuchaba el sonido de sus tacones bajando los escalones. Se detuvo en cuanto nos vio y sus ojos se abrieron por la sorpresa—. Derek... —susurró con un hilo de voz— yo...


      —No necesito explicaciones... —la interrumpió con voz dura— así que, por favor, ahórrate las excusas. Gigi —se giró para mirarme y sonrió débilmente—, recoge tus cosas, te vienes a mi casa.


      —Derek... no puedes hacer eso, Gigi es la hermana de Cameron y tiene que vivir en esta casa —suplicó Sandra con voz afligida.


      —No te preocupes —en el rostro de Derek se dibujó una sonrisa cínica y casi me dio miedo hasta a mí—, Cameron se enterará de los motivos por los cuales me la llevo. Gigi, ve a recoger tus cosas, te esperaré aquí mientras mantengo una pequeña charla con Sandra.


      —Derek... —susurré sin saber muy bien lo que decir.


      —No te preocupes... todo estará bien —aseguró con voz tranquilizadora.


      Obedecí casi al instante... y subí los escalones de dos en dos, cogí una maleta y metí lo primero que llegó a mis manos, los libros del instituto y algunas cosas de aseo. Cuando bajé los escalones y llegué al piso inferior, Derek salía de la biblioteca y Sandra lo seguía, él llevaba una sonrisa satisfecha y la expresión de ella era difícil de descifrar, estaba entre la vergüenza, el llanto y las ganas de golpearme. Contuve la necesidad de enseñarle mi dedo medio y decirle que su jueguito estaba llegando a su fin... no lo hice porque no creí que eso fuese prudente con Derek delante.


      —Llamaré a Carol de camino para que prepare una habitación para ti—murmuró Derek mientras colocaba una mano en mi espalda y me quitaba la maleta de las manos—, ¿A dónde ibas? —preguntó y señaló con la barbilla la mochila que todavía llevaba al hombro.


      —Con Alex al cine... —susurré— iba a quedarme a dormir en su casa.


      —Ve tranquila entonces, llevaré tus cosas a casa y mañana hablaremos largo y tendido sobre lo que ha pasado.


      —No era necesario que me sacases de esa casa... puedo lidiar con Sandra y sus arranques de locura —refuté.


      —No te preocupes, ve con Alex y diviértete... mañana será otro día —insistió.


      —Pero...


      —Deja que cuidemos de ti... los Duseir somos tu familia después de todo... —sonrió y me guiño un ojo con complicidad—. O lo seremos —me pareció escucharlo susurrar, pero cuando lo miré estaba rebuscando en su bolsillo las llaves del coche.


      —¿A qué has venido? —pregunté con el ceño mientras me dirigía a mi coche.


      —Necesitaba hablar con Cameron e iba a esperar a que llegase porque ya no estaría en el bufete, no era nada que pueda importar ahora.


       


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 6


      —¿Seguro que estarás bien ahí? —la pregunta de Andrew a través del aparato telefónico me hizo rodar los ojos.


      —Estoy con tus padres... si no confías en ellos, no sé en quien lo harás —protesté.


      Andrew rio quedamente y después suspiró.


      —Espero que mi padre hable con Cameron y él entienda que lo su esposa ya raya con lo insano —musitó—, no puedo creer que esa arpía te dijese todo eso...


      —Solo han sido palabras... —le resté importancia.


      —Y me alegro de que mi padre estuviese ahí para escucharla y poder actuar en consecuencia —continuó hablando como si no hubiese dicho nada—, si hubiese sido yo, no sé cómo habría actuado... 


      Dejé escapar una risita y después nos quedamos en un cómodo silencio.


      —Me hubiese gustado que estuvieses aquí... —susurré bajando la mirada a mis pies.


      —Y a mí haber estado ahí... estar contigo— contestó—. ¿En qué habitación te han instalado mis padres? 


      —No lo sé realmente —sentí que enrojecía con la confesión—, creo que es la que está al fondo del pasillo a la derecha, justo al lado del baño. Está pintada de morado suave y tiene las cortinas blancas.


      Andrew dejó escapar una risita y sonreí en el acto solo con escucharlo.


      —Es la que está al lado de la mía, bueno... de la que era mía. Compartiremos baño —añadió con diversión.


      —¿Cuándo volverás?


      —Hace solo cuatro días que me he ido —contestó riendo—, pero también te echo de menos... 


      —¡Gigi! —escuché la voz de Derek llamándome desde el pasillo.


      —Tengo que colgar, tu padre me busca, te quiero —colgué la llamada y salí al pasillo, cerré la puerta a mi espalda y apoyé la espalda en ella—. Estoy aquí...


      —Ah, genial... —sonrió— ¿Puedes venir conmigo a la biblioteca? Carol y yo queremos hablar contigo.


      Lo seguí a lo largo del pasillo y bajamos al piso inferior, después nos encaminamos por el pasillo que recordaba que llevaba al estudio donde Andrew tenía su piano y, finalmente, nos detuvimos en la puerta al lado de este. Derek la abrió para mí y me invitó a entrar, al hacerlo me encontré en un despacho con las paredes completamente revestidas de madera y con algunas estanterías repletas de libros. También había cuadros con pinturas de colores cálidos y relajantes, y unas gruesas cortinas ocultaban parcialmente la estancia. En el centro, una gran mesa de haya presidía la estancia, frente a ella dos sillas, una ocupada por Carol que me sonrió en cuanto me vio, y al otro lado de la mesa un sillón ejecutivo de cuero negro.


      —¿Te has instalado ya? —preguntó Carol señalando la silla a su lado.


      Me senté y Derek se apoyó en la mesa al lado de su esposa.


      —Sí, es una habitación preciosa, muchísimas gracias —musité.


      —No tienes nada que agradecer —Carol palmeó mi mano cariñosamente y sonrió haciendo que en sus mejillas se formasen dos hoyuelos similares a los de Jonh—, estamos encantados de tenerte aquí. Andrew ya no vive con nosotros y Jonh... bueno, pasa más tiempo fuera que en casa, como puedes comprobar.


      Sonreí al recordar a Jonh y a su viaje sorpresa con Helena a Las Vegas.


      —¿Te lo has pasado bien anoche? —la pregunta de Derek me hizo sonreír más todavía.


      —Por supuesto, Alex es genial. Fuimos a cenar, después al cine y me quedé a dormir en su casa. No me había dado cuenta de que necesitaba una noche así para relajarme y olvidarme de todo un poco —torcí el gesto mientras hablaba.


      —Me alegro mucho cariño... tienes que disfrutar de tus dieciséis años tal y como debe ser —añadió Carol con voz dulce.


      —Verás, Gigi... —Derek carraspeó y se recolocó mejor sobre la mesa— ha estado hablando con Cameron esta mañana, él ahora iba a hablar con Sandra y me dijo que después quería hacerlo contigo.


      Me removí en la silla y comencé a juguetear nerviosamente con un mechón de mi cabello enrollándolo en uno de mis dedos.


      —¿Quiere hablar conmigo? —pregunté con voz temblorosa.


      —Tranquila... —Derek se inclinó hacia delante y puso una mano en mi hombro— le he explicado exactamente como han sido las cosas y sabe que no ha sido tu culpa. Solo quiere hablar contigo...


      —Pero...


      —Antes de que hables con él, queríamos decirte algo —me interrumpió Carol—. Aquí eres bienvenida el tiempo que necesites. Si quieres pasar una temporada con nosotros mientras esperas a que las cosas se relajen en casa de Cameron, estaremos encantados de dejar que lo hagas.


      —Le dije a Derek ayer que no era necesario, ya estoy acostumbrada a vivir con Sandra y no quiero molestar... —añadí.


      —No molestas cariño, todo lo contrario —dijo Carol con dulzura—, nos encantará tenerte aquí, sobre todo a mí. Derek se pasa horas en el bufete, Andrew y Jonh parece que se han olvidado de que tienen unos padres y las niñas de Karen ahora están en el colegio casi todo el día.


      —Carol te adora, le harás un desprecio si no te quedas —dijo Derek en esa ocasión, guiñándole un ojo su esposa con complicidad—. Solo quédate unos días hasta que Sandra esté un poco más en su lugar, Cameron tendrá que lidiar con ella y no creo que la convivencia con ambos sea fácil durante unos días.


      —Solo unos días —sentencié rindiéndome.


      —Los que tú quieras... —dijeron casi a coro.


      El timbre de la puerta nos interrumpió y Derek salió de su despacho hacia allí, Carol se quedó a mi lado y acarició mi cabello en un gesto maternal que me incomodó un poco, pero intenté sonreír para que no se sintiese mal por mi rechazo.


      —Verás como todo se soluciona al fin... —susurró casi para sí misma.


      —¡Gigi! —exhaló Cameron al verme y dándome un abrazo tan fuerte que descolocó todas mis costillas—. ¿Estás bien? —Me alejó de golpe sujetándome de los hombros y pareció mirarme de arriba a abajo comprobando algo—. Cuando entré en casa anoche, estaba todo tirado y desordenado, por un momento pensé que habían entrado a robar.


      —¿Todo tirado? —pregunté en un murmullo.


      —Sí, Sandra estaba encerrada en una de las habitaciones del piso superior y no quiso abrirme la puerta —contestó colocando sus manos en mis mejillas y girando mi rostro para mirarme en diferentes ángulos—. ¿Seguro que estás bien? —preguntó de nuevo y asentí, pero él tomo mis manos en esa ocasión y observó mis nudillos con detenimiento.


      —¿Ocurre algo?


      —Sandra tenía el rostro magullado, cuando le pregunté que le había pasado, dijo que tú la habías golpeado.


      —¿Qué ella qué? —pregunté en un chillido y dando un paso atrás.


      —No la he creído, estaba ebria, apestaba a licor, lo más probable es que se hubiese caído y ni lo recuerde. Pero... —se detuvo para tomar una gran bocanada de aire y después exhaló— Gigi... ¿Por...? ¿Cómo...? ¿Cuándo...? ¿Por qué no me has dicho nada de lo que estaba pasando? —preguntó finamente.


      —¿Me hubieses creído? —pregunté con un hilo de voz.


      Él dejó caer sus brazos a ambos lados de su cuerpo, derrotado, suspiró y se frotó la cara con nerviosismo.


      —Probablemente no... —musitó— pero aun así...


      —Ella es tu esposa, llegó antes que yo a tu vida. Es tu familia real, la que tú has elegido... yo solo soy algo impuesto... —me dejé caer de nuevo en la silla—. Quizás... ella tenga razón y lo mejor será que me vaya de tu vida, que os deje vivir vuestro matrimonio y no interfiera en nada.


      —Gigi, tú menos que nadie has interferido en nuestro matrimonio. Tú has sido la única que se alegró y me sonrió cuando di la noticia de nuestra boda, aunque sé que fue una sonrisa forzada. Pero te has esforzado por mí, porque sabías que era lo que quería y simplemente lo aceptase.


      —Lo hice por ti... no por ella...


      —Lo sé... sé que ella no te gusta. Puedes pensar que disimulas bien, pero eres pésima mintiendo —sonrió y no pude evitar corresponderle.


      —¿Que harás ahora? —pregunté en un hilo de voz después de un corto silencio.


      Cameron resopló y se sentó en la silla que antes ocupaba Carol.


      —No lo sé... Sandra está bajo mucha presión últimamente y tenía que explotar de algún modo.


      —¿Está bajo presión? —medio pregunté medio exclamé sorprendida.


      —Ella tiene sus motivos para sentirse presionada... —endureció el gesto.


      —¿Podrías iluminarme para que la entienda un poco? —sugerí.


      —Helena está embarazada —contestó simplemente.


      Me quedé unos segundos en silencio, procesando lo que había dicho, pero sin llegar a entender del todo que tendría que ver una cosa con la otra.


      —No lo entiendo —murmuré con el ceño fruncido.


      Cameron volvió a suspirar y se pasó una mano por el cabello, estaba nervioso... se mordió el pulgar y me miró de reojo.


      —Llevamos un tiempo queriendo tener un hijo, casi dos años. Y de repente aparece Helena, con un bebé que no deseaba, eso para Sandra ha sido devastador...


      Ahora empezaban a cuadrar las cosas... por eso Sandra había envenenado a Cameron hasta que consiguió que echara a Helena de su casa. ¿Solo porque se sentía presionada? No me parecía motivo suficiente... seguro que había algo más bajo la superficie, me sentía incapaz de creer que esa mujer pudiese tener sentimientos.


      —Esas cosas llevan su tiempo... no desesperes... —susurré con poco convencimiento.


      —Sé que no te gusta la idea de que tengo un hijo con ella... se nota en tus ojos.


      —No es eso Cam ... es solo que... ella no me gusta para ti. La he aceptado porque es lo que tú has elegido y lo que te hace aparentemente feliz, pero no me gusta.


      —Me alegra que seas sincera... —palmeó mi rodilla y yo suspiré— ¿volverás a casa conmigo?


      —Voy a dejar pasar unos días... Carol me pidió que me quedase, ahora con Andrew y Jonh fuera, se siente un poco sola.


      —Pero tú estás siempre fuera también... el instituto, tus amigos, ese chicho...—protestó, pero se quedó unos segundos en silencio y luego sonrió tristemente—, estabas fuera para evitarla... ¿cierto?


      —Ella no me quiere... no sé qué es lo que le he hecho, pero me ve como una amenaza. Intento no coincidir con ella para evitar discutir, intento pasar desapercibida para que no me reproche que soy una mantenida bajo vuestro techo. Por eso he estado en el apartamento de Andrew todo este tiempo... él me lo ofreció antes de irse y se ha convertido en mi refugio.


      —Así que... ¿es allí donde te escondes? —preguntó sonriendo—. Está bien saberlo...


      —¿Has hablado con Lily? —cambié de tema radicalmente.


      —Lo he intentado... —frunció los labios—, la he llamado, pero no contesta al teléfono ni a mis mensajes. He llamado al despacho de ese con el que salía y me han dicho que ya no trabaja allí... no sé dónde buscarla.


      —¿Has probado a ir a su casa? —pregunté lo más obvio.


      —No sé dónde vive —contestó avergonzado.


      Abrí los ojos sorprendida y negué débilmente con la cabeza.


      —¿Hace años que la conoces y no sabes dónde vive?


      —Nunca he ido a su casa... —se defendió.


      —¿Y eso qué? Ha trabajado para ti, tienes acceso a su ficha laboral y allí está su dirección. Utiliza tu puesto de socio por una vez en tu vida —lo regañé golpeándolo en el brazo.


      —Eso es hacer trampa, si ella no quiso decirme donde vivía es porque no quiere que yo lo sepa.


      —¿Alguna vez le has preguntado? —él negó con la cabeza—. Además... ¡estamos hablando de Lily! Ella no se detiene ante nada y será capaz de comprender lo que hagas si le explicas los motivos.


      —¿Qué quieres decir con eso? —su ceño se frunció.


      —Ella haría lo imposible por conseguir lo que quiere —"con una excepción" añadí mentalmente—, usaría todos los recursos y armas a su alcance para lograr su objetivo, jugaría sucio si fuese necesario. Haz tú lo mismo, no podrá reprocharte nada.


      —Eso no tiene lógica...


      —La lógica común no sirve con Lily, solo su lógica prevalece sobre el resto y así es como debes abordarla, ¿qué pierdes por intentarlo?


      —¿Las pelotas? Lily golpea fuerte cuando se lo propone —murmuró con cara de circunstancia.


      Dejé escapar una risita y él me acompañó.


      —Lily es buena en lo que hace y una de las mejores personas que conozco... no la dejes escapar...


      Él pareció pensar mis palabras durante unos segundos, tenía la mirada perdida y el ceño fruncido. Esperaba no haber sido muy obvia en mi declaración, quería que Cameron se fijase en Lily, pero no quería decírselo muy claro, pero sí que tuviese la opción abierta.


      Cameron abrió la boca para decir algo, pero una estruendosa risa lo interrumpió y ambos nos miramos con cara de póker.


      —Jonh ha llegado —murmuró con una pequeña sonrisa.


      Me puse en pie como impulsada como un resorte y seguí el sonido de las voces hacia la puerta principal. Al llegar allí me encontré a Carol abrazando a Helena mientras le reprochaba a Jonh por haberse ido sin avisar ni decir donde estarían. Derek miraba la escena intentando no sonreír y parecer serio, pero fracasaba estrepitosamente, Jonh aguantaba el regaño estoicamente, pero la expresión socarrona de su rostro era impagable.


      —Ya me has escuchado jovencito, ni se te ocurra volver a hacer algo semejante... ¡no te imaginas lo preocupada que he estado por Helena! Si le llega a pasar algo te acordarás de la fuerza que tiene tu madre —lo amenazó con los ojos entrecerrados.


      Helena estalló en carcajadas y Jonh palideció un poco, pero desvió la mirada disimulando su malestar repentino. Me acerqué hasta colocarme al lado de Lena y ella me sonrió a la vez que pasaba un brazo por mis hombros y me atraía hacia ella para abrazarme, dentro de lo posible ya que su pequeña tripa nos lo impedía parcialmente. En un primer momento me quedé estática en mi posición sin saber muy bien cómo actuar. Era la primera vez que Helena tenía una demostración de afecto hacia mí por voluntad propia. Aunque si lo analizaba fríamente... unos días atrás había ido a casa de Andrew para comprobar que yo estaba bien, y fui una de las pocas personas que supo de su viaje repentino a Las Vegas. Supongo que con el tiempo me fui ganando su confianza y ahora simplemente era una más para ella.


      — Qué tal estás? —le pregunté alejándome un poco para mirarla.


      —Agotada —suspiró.


      —Oh... vayamos a sentarnos —nos animó Carol empujándonos hacia el salón, donde nos invitó, obligatoriamente, a sentarnos en el sofá mientras ella iba a buscar unos refrescos.


      —¿Cómo...? —dije simplemente en cuanto estuvimos solas.


      —No lo sé... —se encogió de hombros— hablé contigo y con Lily aquel día y me hicisteis ver muchas cosas. Cuando llegué a casa encaré a Jonh y le pregunté los motivos reales para su comportamiento conmigo, cuando quise darme cuenta estaba en Las Vegas frente a un pastor y diciendo "sí quiero".


      —Eso ha sido rápido —suspiré.


      —Lo sé... pero desde entonces me siento como en un cuento de hadas... Jonh es genial —sus ojos brillaron inexplicablemente y sonreí.


      —Enamorada ¿eh? —bromeé dándole un ligero codazo.


      Ella dejó escapar una risa que inundó toda la habitación y me quedé paralizada... ¿cuándo había escuchado a Helena reír así? Hacía meses que la conocía y nunca había pasado de una sonrisa o una carcajada irónica... y me sentí como si estuviese frente a otra persona, alguien más feliz y con más ganas de vivir.


      —Él es... nunca imaginé que podría sentirme así con alguien... y mucho menos con el hombre gamba —volvió a reír y no pude evitar acompañarla.


      —¿Y qué opina del bebé?


      —Ya te había dicho que está encantado con él, ahora quiere comprar una casa más grande y que tengamos tres más después de este —pasó una mano por su vientre y me enternecí—. No puedo llegar a imaginar mi vida sin él en este momento...


      —Eso es bueno... —susurré— sentirse vulnerable ante alguien que amas te demuestra que la vida puede llegar a ser perfecta si bajas las barreras de vez en cuando.


      —Tú y yo tenemos barreras para dar y regalar... —murmuró dándole un apretón a mi mano— ¿Dónde está Andrew?


      —Volvió a New Heaven hace unos días...


      —¿Y tú qué haces aquí entonces, con Carol y Derek? —preguntó con el ceño fruncido.


      —Voy a pasar aquí unos días... —contesté intentando evitar el tema, no sabía hasta que punto eso afectaría a Helena, ni si eso realmente podría llegar a afectarle, pero no quería ser la culpable de que algo le pasase.


      —¿Hay algún motivo especial para eso...?


      Suspiré... tendría que decírselo, después de todo, ella era una de mis mejores aliadas en la guerra contra Sandra.


      —Ayer Sandra se portó igual de perra que siempre conmigo... y Derek apareció en ese momento, cuando ella estaba soltando un par de perlas. Se enfadó con ella, me pidió que recogiese mis cosas y me trajo aquí.


      —¿Y Cameron que opina sobre eso? —preguntó con interés.


      —Ha venido a hablar conmigo... Derek habló con él y le dijo lo que había pasado. Por su puesto Sandra ha tenido más que decir... por lo visto le dijo que la había golpeado o no sé qué cosa... él sabe que es mentira, pero la justifica diciendo que se siente presionada.


      —Maldito ciego —gruñó frunciendo los labios.


      —Lo sé... me dio excusas de su comportamiento, pero ninguna me convence. Ella quiere algo de Cam... pero no sé el que.


      —Pienso lo mismo... —contestó en un susurro, y justo después le sonrió a Jonh que entraba en la sala con una bandeja en las manos.


      —Una Coca-cola para Gigi y un capuchino con mucha espuma y sin canela para mi Leny... —dijo dejando la bandeja sobre la mesa.


      —¿Leny? —pregunté enarcando una ceja.


      —Está embarazada... las embarazadas son muy tiernas y dulces... mi Leny es como un bomboncito de licor —dijo con voz suave.


      —De acuerdo... me tomaré mi refresco y me iré a descansar un poco... así os dejo solos y podéis explorar la caja de bombones... —le guiñé un ojo a Jonh que me sonrió ampliamente.


      —Ya me han dicho que serás mi nueva hermanita por una temporada —añadió robando un sorbo de refresco.


      Le quité el vaso de las manos con un movimiento brusco y le eché la lengua.


      —No seré tu hermana... y solo será por unos días, volveré a casa de Cameron en cuanto las cosas se calmen un poco —contesté con el ceño fruncido.


      —Andrew no dejará que vuelvas a esa casa —sentenció Helena.


      —¿Qué tiene que ver Andrew con esto? —preguntó Jonh confundido.


      —Nada cariño... —ella le sonrió—, lo mejor sería que te quedases permanentemente. Si Carol y Derek no quieren o no pueden, siempre podrías venirte con nosotros.


      —No... —me negué rotundamente, haciendo que Jonh volviese a sonreír— no voy a meterme en una casa con unos recién casados.


      —Cameron y Sandra también están recién casados... ¿cuál sería el problema? —preguntó Helena.


      —No es lo mismo... vosotros estáis en plena luna de miel y, por como os veis, eso os durará una temporada todavía... quiero que mis oídos sigan intactos y virginales —sonreí.


      —¿Tus oídos virginales? Me río yo de eso —espetó ella.


      —¿Cómo que no es virgen? —preguntó Jonh con el ceño fruncido.


      Abrí la boca y la cerré varias veces sin saber muy bien que decir.


      —Tengo casi diecisiete... no es algo tan extraño —refuté.


      —¿Y Andrew sabe eso? —preguntó de nuevo.


      Helena soltó una carcajada y yo enrojecí.


      —¿Qué... qué tiene que ver Andrew con mi virginidad? —tartamudeé.


      —Él me pidió que te cuidase, que estuviese al pendiente de ti mientras él no estaba.


      —Pues qué bien lo has hecho... me estabas cuidando de lujo mientras cruzabas medio país para casarte en Las Vegas —bufé.


      —¿Qué has hecho qué? —la pregunta en un chillido agudo por parte de Carol nos cogió por sorpresa a todos.


      Jonh se puso de pie en un salto y Helena palideció.


      —Bocazas —murmuró Jonh mirándome de reojo— yo no quería que se enterasen así.


      —Lo siento... —susurré apenada.


      —Jonh... ¿lo que ha dicho Gigi es cierto? —preguntó su madre acercándose a él.


      —Iba a decíroslo... solo estaba esperando el momento adecuado.


      —¿En vuestras bodas de plata? —gruñó dejando, con más fuerza de la necesaria, un plato de panecillos sobre la mesa.


      —Mamá...


      —Estoy harta de que mis hijos me oculten cosas... ¿es que ya no confían en mí? —preguntó alzando la mirada al techo.


      —Carol... —murmuró Derek tomándola de la cintura y haciendo que se sentase— toma las cosas con calma. Las cosas son más complicadas de lo que aparentan, Helena está embarazada y no querrás asustarla.


      Ella lo miró durante unos segundos y Derek le sonrió, después ella jadeó y volvió a ponerse en pie de golpe.


      —¿Tú lo sabías? —lo acusó—. ¡Lo sabías y no me has dicho nada!


      —Jonh me pidió consejo y como padre se lo di, pero era él el que debía dar el paso de comunicarnos su decisión, yo tampoco sabía lo que había pasado hasta ahora.


      —Familia de desagradecidos... —gruñó ella de nuevo alejándose hacia la puerta— me iré a plantar geranios, al menos si a ellos no les gusto, simplemente se mueren y no me ocultan cosas.


      —Cariño... —Derek intentó detenerla, pero ella con una mirada detuvo su intento.


      Todos nos quedamos en silencio en cuanto ella se fue, nos mirábamos unos a otros sin saber muy bien que decir.


      —Yo... —dejé salir con voz temblorosa— lo siento... no sabía que ella estaba escuchando. De verdad que lo siento mucho, Jonh.


      —No te preocupes —me tranquilizó Helena.


      —Pero no lo entiendo... —dijo Jonh— ¿qué problema tiene con Andrew? Él siempre fue el niño modelo y perfecto... ¿qué le está ocultando?


      Helena y Derek me miraron y me encogí en mi posición. De acuerdo... eso había sido raro... ¿Derek lo sabría? Lo que dijo el día anterior al salir de casa de Cameron, o lo que me pareció que había dicho dejaba las puertas abiertas... pero esa mirada, en ese preciso momento más que las puertas abiertas me confirmaba que al menos tenían una pequeña sospecha.


      ¿Y pese a eso me acogían en su casa?


      ¿No les importaba?


      Y la reacción de Carol con Jonh... lo que dijo sobre que su familia le ocultaba cosas... ¿se estaría refiriendo a Andrew?


      Mi cabeza comenzó a doler, ambos, Andrew y yo, sabíamos que la situación no iba a ser fácil. Pero él se había ido y ahora era yo la que debía lidiar con eso sola. No es que se lo reprochase... pero con él a mi lado las cosas serían más fáciles.


      —Iré a... a descansar un poco —musité poniéndome en pie.


      —Cameron te espera en tu habitación —me informó Derek—, dijo que quería pasar un poco de tiempo contigo antes de volver a casa.


      —¿Cameron está aquí? —preguntó Helena sorprendida.


      —Solo ha venido a ver a Gigi... no te preocupes —la tranquilizó.


      —Iré con él entonces, nos vemos y... de nuevo lo siento —me despedí con una sonrisa triste y salí de allí.


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 7


      Era un día caluroso del verano y los veranos de Chicago no tienen nada que ver con los de California y mucho menos con los de Kentucky, el calor era asfixiante y la humedad hacía que se te pegase toda la ropa a la piel. Era imposible respirar si salías al a calle e intentabas dar dos pasos, enseguida te sentía cansada y sedienta. Me encontraba sentada en el salón de la casa de los Duseir, con el aire acondicionado encendido y mirando por la ventana distraídamente. Carol y Derek habían salido porque tenían un almuerzo con un cliente importante y esperaban que se alargase con una cena y posiblemente hasta altas horas de la madrugada, por lo que estaba completamente sola en casa y muy aburrida.


      —¡Gigi! —el grito de Jonh me hizo dar un respingo. Segundos después entró en la sala y sonrió al verme—. Tienes que hacerme un favor, es de vida o muerte.


      Tras él entró Helena, que tenía en brazos a Ethan, su bebé, que tenía cara de muñeco diabólico cuando se enfadaba, pero que parecía un angelito cuando sonreía.


      —¿Qué favor? —pregunté alzando una ceja.


      —Lena y yo tenemos algo importante que hacer y no podemos llevar con nosotros a Ethan, ¿crees que podrías... quedarte con él?


      Suspiré.


      —¿Qué es tan importante que no os lo podéis llevar? —pregunté poniéndome en pie.


      Ethan sonrió mirándome y le devolví la sonrisa.


      —No puedo decírtelo... —susurró Helena dejando al niño en mis brazos— tengo órdenes estrictas de no decir ni una palabra.


      —No quiero regalos —gruñí.


      —No es un regalo material, te gustará —sonrió—. Ethan acaba de comer y no tendrá hambre durante unas tres horas, pero te he dejado un biberón con leche materna en la nevera.


      —¿Cuánto pensáis tardar? —pregunté sobresaltada.


      —Vamos a cruzar la ciudad y el tráfico está imposible —suspiró pesadamente y me miró con una disculpa—. Lo siento, pero estoy segura de que me lo agradecerás después.


      —Sigo sin entender porque lo que vamos a hacer hará feliz a Gigi —murmuraba Jonh por lo bajo mientras salía de la habitación.


      —Tú no tienes que entender, solo hacer lo que te pida —lo regañó Helena.


      —A sus órdenes, señora Duseir —contestó él en tono sugerente mientras le pellizcaba una nalga haciéndola saltar.


      Miré a Ethan que me devolvía una intensa mirada con sus dos enormes ojos azules, en verdad parecía un angelito, su cabello era dorado, su piel pálida y sus mejillas ligeramente sonrosadas. No conocía a su padre biológico, pero el bebé era un Brown de la cabeza a los pies, a sus tres meses ya se podía apreciar que tendría carácter y sería un niño de armas tomar.


      —¿Y qué vamos a hacer tú y yo ahora? —pregunté mirándolo.


      Él me sonrió de nuevo y no pude evitar comenzar besuquear su mejilla hasta que él se quejó con un gruñido, se me escapó una risita y comencé a pasearme por la sala de la casa de los Duseir con él en brazos. Al principio él miraba todo a su alrededor con curiosidad, no es como si fuese la primera vez que estaba allí, pero todo parecía llamar su atención. Después su atención pasó a sus manos, que intentaba meter en su boca y chupeteaba sus dedos con ahínco, finalmente sus ojitos se cerraron y se quedó profundamente dormido.


      Lo miré dormir durante unos minutos manteniéndolo en mi regazo, me relajaba verlo descansar y hacer muecas extrañas ante sus sueños. Pero esa tranquilidad duró muy poco e hizo que mi cabeza comenzase a dar vueltas. Rebusqué el teléfono en el bolsillo trasero de mis tejanos, mientras sostenía a Ethan con un brazo, pulsé el uno en el marcado rápido y los pitidos del otro lado de la línea comenzaron a sonar.


      —El teléfono al que está llamando no se encuentra disponible en este momento, inténtelo de nuevo más tarde —me contestó una molesta grabación.


      Gruñí bajito para no despertar al niño y tiré el teléfono con rabia contra el sofá. Llevaba desde esa mañana intentando contactar con Andrew y siempre me llevaba al buzón de voz o simplemente me salía esa grabación diciéndome que no estaba disponible. Solo quería escuchar su voz, llevábamos dos meses sin vernos, ya que le habían ofrecido un puesto como asistente en un curso de verano en la universidad donde estudiaba, después de pensarlo durante unos días, ambos decidimos que lo mejor sería que aceptase el puesto, ya que eso sería bueno para él y su futuro. Pero eso había sido dar un paso atrás en nuestra relación, habíamos pasado todo el verano separados y ya era septiembre, dos días antes de mi cumpleaños y él llevaba exactamente ocho meses fuera, ocho largos meses yendo y viniendo de Nueva York a Chicago cada pocas semanas y también ocho largos meses de largas e intensas conversaciones telefónicas hasta altas horas de la madrugada.


      Durante todo ese tiempo, me mantuve viviendo en casa de los Duseir, poco a poco la habitación que Carol me adjudicó cuando llegué, fue llenándose de mis cosas y otras muchas que entre Helena, Lily y hasta la misma Carol, me fueron obligando a aceptar. Durante ese tiempo tampoco había visto mucho a Cameron, apenas una visita a la semana y eso cuando no tenía que salir de viaje o tenía una cena o evento al que acudir y que acortaba su tiempo libre dedicado a mí. Me dolía ese distanciamiento, me hacía sentir sola la mayor parte del tiempo, no tenía a Andrew a mi lado y Cameron no tenía tiempo para estar conmigo. Aunque tenía a las chicas a mi lado y el diablillo de Ethan me hacía un poquito feliz, pero no era lo mismo si las dos personas más importantes para mí no estaban en mi día a día.


      Mi teléfono comenzó a sonar y contesté lo más rápido que puede para evitar que Ethan se despertase.


      —¿Andrew? —pregunté casi como una súplica.


      —Lo siento pero no... mis padres me llamaron Lily al nacer y todavía no tengo pene —dijo con una risita.


      Suspiré resignada y acomodé a Ethan sobre el sofá, cuidando de colocarlo entre dos cojines para que no se cayese.


      —¿Qué quieres? —pregunté con molestia.


      —Cuanto entusiasmo, yo también me alegro de hablar contigo —no podía verla, pero casi podría jurar que estaba poniendo los ojos en blanco.


      —Lily... estoy cuidando a Ethan, ¿podrías ser un poco más directa... por favor? —gruñí en un susurro.


      —De acuerdo, solo contesta a una pregunta... ¿rojo o negro?


      Resoplé y me pasé una mano por mi rostro con desesperación.


      —Rojo... —susurré sabiendo que sería inútil preguntar el motivo de esa pregunta— ¿sabes algo de Andrew? —pregunté sin perder más tiempo.


      —Hablé con él anoche, me dijo que vendría en dos días para tu fiesta de cumpleaños —canturreó.


      —¿Pero hoy? ¿Has sabido algo hoy? —insistí.


      —No, pero no te preocupes, seguro que está ocupado ultimando los detalles de su viaje —intentó tranquilizarme.


      —De acuerdo... —suspiré.


      —Te llamo más tarde... o mejor no, te llamo mañana... ¡besitos! —chilló antes de colgar.


      Me quedé mirando mi teléfono con el ceño fruncido... no entendía nada. Lily se había vuelto más alegre y risueña desde que había vuelto a trabajar en Duseir&Bakerson, porque sí, Cameron finalmente consiguió convencerla después de mucho suplicar y casi arrastrase de rodillas por el rellano de su edificio, consiguió el sí de Lily y comenzó a trabajar como su asistente personal de nuevo, lo que también le ocasionó unas cuantas discusiones con Sandra. Pero él hizo algo de lo que me sentiría orgullosa durante mucho tiempo:


       


      
        —¿Qué hace ésta aquí? —había gritado Sandra un día que fue de visita al bufete y se encontró con Cameron y Lily encerrados en su despacho. 
      


      
        —Es mi asistente, Sandra —la intentó tranquilizar Cameron.
      


      
        Yo observaba el intercambio de palabras un poco asustada, había visto a Sandra enfadada y dispuesta a decir de todo en muchas ocasiones, pero todas ellas era en contra de mí o de cualquier otra persona, nunca en un enfrentamiento directo con Cameron. En las otras ocasiones me sentía con la libertad de interferir y decirle cuatro cosas o simplemente mirarla amenazadoramente mientras abría y cerraba los puños bajo su atenta mirada. Pero en ese momento y viendo que era más una discusión marital que de dominio público, creí que no sería prudente interferir y mucho menos enfrentarme a ella. 
      


      
        —¿Tu asistente? —preguntó ella escandalizada—. Yo podría hacer su trabajo mil veces mejor que ella. 
      


      
        —Sandra, cariño... lo tuyo no es trabajar —Cameron sonrió como si eso fuese algo bueno y ella le devolvió la sonrisa un poco forzada—, lo mejor es que te vayas a casa o dar un paseo, Lili es una profesional y hará lo posible por facilitarme el trabajo para que pueda pasar más tiempo contigo. 
      


      
        —No intentes despistarme, no quiero que 'esa' esté cerca de ti más tiempo del que debe —había gruñido ella.
      


      
        No podía comprobarlo, ya que Lily estaba a varios metros de distancia, pero casi podía jurar que estaba rechinando sus dientes y completamente rabiosa, no sería para menos, Sandra la estaba insultado, la estaba vejando y el hombre del que estaba enamorada solo le restaba importancia y hacía la vista gorda.
      


      
        —Sandra, te agradecería que dejases de atacar a mis empleados —masculló Cameron endureciendo levemente le tono de voz y dejándonos a todos un poco sorprendidos. 
      


      
        —¡Eso es lo que ella es! Una simple empleada... no sé porque tanto drama —Sandra alzó la mirada y negó con la cabeza con displicencia. 
      


      
        —Entonces… ¿por qué haces tanto drama? — él casi repitió sus palabras—. Deja de insultar a Lily y vete a casa — espetó todavía más furioso. 
      


      
        —No te atrevas a hablarme así Cameron, no te atrevas —gruñó.
      


      
        —Eres mi esposa y te hablo como quiero, así que vete a casa y ya hablaremos tú y yo.
      


      
        Sandra se quedó con la boca entreabierta durante unos segundos, igual que el resto de los presentes, que no dábamos crédito a lo que acabábamos de presenciar. ¿De dónde había sacado Cameron todo ese temperamento escondido? Ese tipo de personalidad era la que iba más a acorde a lo que yo pensé cuando lo conocí, pero esas actitudes quedaron enterradas y escondidas cada vez más al estar en compañía de la que era ahora su mujer. 
      


      
        Y eso me gustó, me gustó ver a ese Cameron fuerte y decidido, que no tenía pelos en la lengua para enfrentarse a su esposa y dejarla en el lugar donde debería estar.
      


       


      Regresé al presenté cuando escuché un leve gorgogeo a mi lado, miré a Ethan y sonreí al verlo con los ojos abiertos y mirando sus manos con detenimiento. Me acerqué a él y lo tomé en brazos de nuevo, me miró suplicante, por lo que deduje que ya tenía hambre, además, habían pasado de largo ya las tres horas que me había dicho Helena. Calenté su leche y comencé a dársela mientras le murmuraba cosas, él me sonreía todavía con el biberón entre sus labios y no podía evitar derretirme al ver la perfección que podía haber en algo creado de un modo tan simple. Pero de repente fui deslumbrada por el flash de una cámara de fotos y miré hacia la puerta con los ojos entrecerrados.


      —¡Lily! —gruñí molesta.


      —Lo siento —se excusó sonriendo—, es que te ves muy tierna con él en brazos... seguro que a Andrew le encantará ver estas fotos cuando regrese.


      —¿Sabes que eso es chantaje emocional? —pregunté haciendo mohín.


      —Bobadas... —le restó importancia con un movimiento de su mano y se acercó a donde estábamos Ethan y yo— ¿Qué haces cuidando del principito? —preguntó acariciando su escaso cabello rubio.


      —Lena y Jonh tenían algo que hacer al otro lado de la ciudad y me lo han dejado —murmuré sin alejar los ojos de él.


      —¿Algo como qué? —volvió a preguntar.


      —No tengo la más mínima idea... ¿tú tampoco sabes nada? —la miré esperando su respuesta y ella solo se encogió de hombros.


      Escuchamos pasos apresurados y segundos después Jonh entraba en la habitación con los brazos extendidos hacia su hijo que se había quedado dormido en mis brazos, mientras lo alimentaba.


      —¿Cómo ha estado el rey de la casa? —le preguntó en un susurro mientras lo cargaba.


      El pequeño, abrió los ojos y le dedicó una enorme sonrisa a su padre a efectos legales y a Jonh, literalmente, se le cayó la baba en cuanto la vio.


      —Llevo una hora intentando convencerlo de que no era necesario llamarte porque sabrías lidiar con él sin problemas —comentó Helena entrando tras él—, pero es tan paranoico que ha venido a toda velocidad ya que le requisé el teléfono.


      Se me escapó una risita, pero se convirtió en una sonrisa tierna en cuanto vi a Ethan intentando chupar la nariz de Jonh.


      —¿Todo ha ido bien? —preguntó Helena llamando mi atención.


      —Perfectamente, ha dormido casi todo el tiempo y ahora mismo acaba de comer —sonreí.


      —Gracias Gigi —susurró dándome un abrazo—. Ahora nos vamos, Jonh, despídete de Gigi —le exigió.


      —Adiós Gigs —murmuró sin siquiera mirarme y ya caminando hacia la puerta.


      —Hasta luego, cariño —se despidió también Lena comenzando a seguirlo—. Lily vamos —la sujetó de un brazo y comenzó a arrastrarla—, despídete también.


      —Pero yo quiero quedarme... ¡quiero ver! —rezongó arrugando la nariz.


      —No tenemos nada que ver —refutó ella con un bufido.


      —Yo continuo sin entender nada —protestó Jonh—, ¿por qué tienen que estar solos?


      —¡Cállate, bocazas! —lo regañó Lily en esta ocasión.


      Se me escapó una risita mientras los veía interactuar, la verdad es que pese a todo lo que estaba pasando con Sandra y con Cameron, venir a Chicago era lo mejor que me podía haber pasado. Compartir mi vida con Lily, con la familia Duseir, con Lena... aunque Andrew estuviese lejos, ellos se habían esforzado por verme sonreír y animarme en mis momentos más bajos aun sin saber el motivo real de ellos en el caso de Carol y Jonh, de Derek no estaba tan segura.


      Me dejé caer pesadamente en el sofá y miré a mi alrededor, hacía calor todavía... el aire hacía su trabajo, pero no era suficiente, sentía algunas gotas de sudor recorriendo mi espalda desde la parte posterior de mi cuello. Suspiré y miré hacia la puerta por la que todos habían salido dejándome sola... sola...


      En ese momento una sensación de frio me recorrió la espalda y mi piel se puso de gallina. Me froté los brazos enérgicamente para que esa sensación se alejase, pero no funcionó. Volví a mirar a mi alrededor y me sentí como un gigante en mitad de la nada, sin nada ver y sin nada que hacer.


      Decidí irme a mi habitación, si leía un libro o veía un poco de televisión seguro que las horas se me pasaban más rápido. Estaba ansiosa porque pasasen dos días y Andrew llegase, así que las horas me pasaban lentas y tortuosas, había tenido la distracción de cuidar de Ethan, pero ahora él no estaba y no tenía nada que hacer.


      Me puse en pie y comencé a caminar hacia las escaleras, pero cuando puse un pie en el primer escalón una melodía llegó a mis oídos, eran las notas de un piano, más concretamente el piano de Andrew. Me quedé paralizada con el pie todavía sobre el primer escalón, la melodía continuaba y venía desde el pasillo que daba al estudio de música.


      Me estremecí de pies a cabeza sin poder imaginar el motivo de escuchar eso, quizás estaba soñando, sí... seguro que era eso y todavía estaba dormida en el sofá de la sala. Pero, sueño o no, tenía que comprobar de donde salía esa música y cuál era el motivo. Con paso vacilante, avancé por el largo pasillo, hasta que me detuve frente al estudio de donde provenían las notas del piano. Tomé una gran bocanada de aire y empujé la puerta entreabierta, lo primero de lo que fui consciente fue del gran piano blanco de Andrew en su lugar habitual, pero sobre este había un ramo de rosas rojas junto a unas cuantas velas repartidas por toda la habitación, que tenía las cortinas cerradas y estaba sumida en una leve penumbra.


      Mis músculos se quedaron completamente paralizados cuando me di cuenta de que frente al piano había una persona, alguien que estaba de espaldas a mí y que tenía su cabello despeinado de un modo inconfundible. Tomé unas respiraciones entrecortadas, ya que no me sentía con fuerzas ni para jadear, mis manos y mis rodillas temblaban y un sudor frío me recorrió la espalda.


      —Andrew... —exhalé en un susurro.


      Él me miró por encima del hombro y me dedicó una sonrisa torcida que casi me hace trastabillar y caer al suelo.


      —Acompáñame —me pidió con su voz, esa voz que me había acompañado en sueños durante los pasados ocho meses, la voz por la que era capaz de hacer cualquier cosa.


      Me senté a su lado, haciendo un esfuerzo hercúleo para no tropezar y llegar al banquito del piano cuanto antes. Lo miré con la boca abierta sin poder creer que realmente estuviese allí, a mi lado. Él me devolvió la mirada mientras sus dedos volaban sobre las teclas de marfil creando magia con ellos. Me dedicó otra de sus sonrisas torcidas y mi corazón dio un brinco dentro de mi pecho.


      En ese justo momento tuve una epifanía, no estaba sola, no tan sola como creía que lo estaba al menos. Lo tenía a él... siempre estaría él, aunque no físicamente siempre tendría su recuerdo. Había aprendido que lo amaba, con cada parte de mi ser y cada resquicio de mi corazón, por él sería capaz de cualquier cosa, por ver su sonrisa, por ver el brillo de sus ojos cargados de una lujuria tan densa que electrizaba el aire a nuestro alrededor. Esperaba poder recibir de él al menos una cuarta parte de lo que yo le entregaba, esperaba poder compartir cada una de esas caricias prohibidas que mi cuerpo anhelaba sentir.


      La última nota de aquella melodía quedó flotando en el aire y me descubrí a mí misma suspirando y sintiendo mis mejillas más calientes y rojas de lo que había recordado nunca. Andrew dejó descansar las manos sobre sus rodillas y giró su cuerpo hasta quedar frente a mí, yo hice lo mismo y sentí los nervios y la anticipación haciendo un fuerte nudo en mi estómago.


      —Estás aquí... —susurré no muy convencida de poder encontrar mi voz.


      Andrew sonrió y acarició una de mis mejillas con el dorso de sus dedos, cerré los ojos ante el roce y suspiré como una idiota, una idiota enamorada...


      —Estoy aquí... —ante el sonido de voz volví a abrir los ojos y su mirada estaba en mis labios.


      —¿Cuándo...?


      —Shh... —me interrumpió colocando un dedo sobre mis labios y ante su toque mi cuerpo entero se estremeció y mi piel se puso de gallina de nuevo— después... —dijo simplemente


      Se acercó a mí lentamente, sin retirar sus dedos de mis labios, sus ojos parecieron vacilar durante unos segundos, pero en seguida volvieron a cubrirse de aquella determinación que era tan suya y que me volvía tan loca. Cuando sus labios por fin rozaron los míos, sentí como si el alma regresase a mi cuerpo después de tanto tiempo de tenerla perdida.


      Mis manos reaccionaron envolviéndose en su cuello y atrayéndolo hacia mí, Andrew estaba aquí... estaba aquí y no era un sueño, podía asegurarlo por el tacto de su cabello entre mis dedos, podía sentirlo en el aire que estaba impregnado en su olor y mi corazón parecía gritarlo en cada latido. Su beso me estaba transportando a meses atrás, donde no había distancia y todo era más fácil, donde no necesitaba la promesa de un nuevo viaje para vernos, donde estábamos juntos casi cada día.


      El aire comenzó a escasearen mis pulmones y me alejé solo un poco de él para poder respirar, Andrew parecía no ser capaz de alejarse de mi cuerpo, porque sus besos descendieron por mi mandíbula hasta llegar a mi cuello, donde mordisqueó justo bajo mi oreja haciéndome temblar de la cabeza a los pies.


      —Te eché de menos —dije con un poco de coherencia que logré encontrar.


      Andrew se alejó de mí solo lo suficiente para mirarme a los ojos y sonrió en cuanto lo hizo.


      —Nunca más... —murmuró sin dejar de mirarme— voy a quedarme y no me iré nunca más.


      Mi corazón comenzó a repiquetear con mucha más fuerza ante su confesión y mi yo interna tenía ganas de ponerse en pie y comenzar a hacer el baile de la alegría. Pero perdí el hilo de mis pensamientos, cuando una de las manos de Andrew me tomó por la cintura y tiró de mí hasta dejarme sentada en su regazo. Sonreí sin poder evitarlo y en esta ocasión fui yo la que se acercó a sus labios hasta que nos besamos con intensidad, de nuevo sus labios acabaron en mi cuello y más abajo aprovechando que llevaba una pequeña camiseta de tirantes debido al calor.


      —¿Qué estabas tocando? —pregunté incoherentemente.


      Andrew rio sobre la piel de mi pecho, pero no se alejó ni un solo centímetro de ella.


      —Música... —contestó.


      Iba a preguntar qué tipo música, pero una de sus manos bajando mi camiseta a la altura de mi pecho me dejó aturdida durante unos segundos. Cuando volví a recuperar la coherencia, sus dientes estaban atacando mi pezón y haciendo que jadease vergonzosamente.


      —Andrew... —gemí su nombre.


      Me miró entre sus pestañas mientras todavía tenía mi pezón en su boca y me percaté del fuego que había en su mirada, sus orbes estaban en llamas y ese fuego se traspasó a mi cuerpo en cuestión de segundos. Mi sangre comenzó a hervir y ciertas zonas de mi cuerpo solo anhelaban su tacto y el roce de su piel contra la mía.


      Mis manos volvieron a enredarse en su cabello, tirando de varias hebras haciendo que él también gimiese todavía con mi pecho entre sus labios, lo que me provocó rodar los ojos y sentir como mi ropa interior se humedecía. Había sido demasiado tiempo sin sentir sus caricias, demasiadas noches buscando su cuerpo entre las sábanas vacías de mi cama, demasiadas llamadas de teléfono, demasiada necesidad acumulada y sentía que era tan poco tiempo para resarcirme, además... estábamos en casa de sus padres, en cualquier momento podrían venir y...


      —Andrew... —balbuceé incoherentemente— tus... tus padres... pueden llegar.


      —No lo harán —aseguró sin mirarme—, Lily se ha encargado de ello.


      —¿Pero ella...? —comencé a preguntar al darme cuenta de que esa demonio sabía que Andrew regresaba ese día y no me había dicho nada, pero Andrew me silenció con una sola mirada.


      —Después hablamos de lo que quieras, pero ahora necesito sentirte, lo otro llevamos meses haciéndolo —dijo con voz ronca a la vez que se ponía en pie y me acorralaba entre el piano y su cuerpo.


      Y me perdí...


      Olvidé donde estaba, lo que estaba haciendo y lo que tenía planeado hacer. Mis neuronas se pusieron en stand by y pasé a dejarme guiar por impulsos, esos me invitaban a perderme entre su cuerpo y sus caricias.


      Mis manos, con vida propia, fueron hacia los botones de su camisa y comenzaron a desabrocharla a toda la velocidad que mis dedos permitieron. En cuanto tuve su piel expuesta tuve que morder mi labio inferior ante la necesidad de abalanzarme sobre él. Pero pareció no poder contenerse y sus manos fueron directamente a mi trasero, tirando de mí hacia delante y haciendo que nuestras caderas chocasen.


      —Te eché tanto de menos... —susurró contra mis labios antes de pasar su lengua en un rápido lametón sobre ellos, provocando que perdiese el equilibrio y tuviese que afianzarme a sus hombros ante el temor de caer— cada noche soñaba con hacerte mía una y otra vez.


      —Andrew... —musité.


      —Te veía en mis sueños tal y como estás ahora... tan excitada... —se acercó a mi cuello e inhaló con fuerza— oliendo a sexo, a ganas de sexo... —su voz se enronqueció todavía más y mi entrepierna se hizo agua literalmente.


      Mis manos fueron hacia su pantalón batallando para abrir el cinturón y el botón que lo apresaban, las de Andrew hicieron lo mismo con mis tejanos y en cuestión de segundos ambos estábamos desnudos de cintura para abajo.


      El roce de su piel con la mía se sintió como si por fin pudiese tomar aire después de meses sin hacerlo, como si mi pecho pudiese expandirse en su totalidad después de respirar solo a medias. Sentí sus manos en mi cintura y cuando me quise dar cuenta estaba sentada sobre el piano con Andrew entre mis piernas abiertas, mi camiseta estaba prácticamente en mi cintura y sus manos viajaban a toda velocidad por mi cuerpo, hasta que se detuvieron en el lugar que más ansiaba por su tacto. Sus dedos se perdieron entre mis pliegues completamente húmedos y el aire abandonó mis pulmones cuando esos mismos dedos me penetraron lenta y torturantemente.


      —Basta... —gimoteé— basta... te necesito a ti... a ti dentro de mí... —casi supliqué.


      Vi relampaguear esa sonrisa en sus labios y mi bajo vientre comenzó a cosquillear de anticipación. Andrew colocó la punta de su miembro en mi entrada y jugó a torturarme todavía un poco más, introduciendo solo la punta y retirándose para volver a repetir el procedimiento. Pero yo no estaba para juegos, le necesitaba ya, así que enrollé mis piernas en su cintura y le empujé haciendo que en su próxima tortura me penetrase por completo.


      Ambos gemimos al unísono y aquella sensación de plenitud que tanto había echado de menos me poseyó de repente, todo comenzó a dar vueltas, mi espalda perdió su fuerza y acabé tumbada sobre la tapa del piano, mientras Andrew comenzaba a embestir en mi interior con insistencia.


      —Te amo... —gimió con los ojos clavados en los míos y mi pecho explotó de felicidad.


      Estaba en el cielo, en el Olimpo y flotando entre nubes, no podía llegar a imaginar todo lo que había echado de menos a ese hombre, la falta que me había hecho y todas las noches que me dormí llorando por no tenerlo a mi lado. Todo eso desapreció de mi memoria y fue ocupada por las sensaciones de su carne adentrándose en mí una y otra vez, haciendo que mis paredes se tensasen a su alrededor. Pero yo volaba, estaba segura de que lo hacía y tanteé con mis manos intentando buscar algo a lo que afianzarme. No encontré nada, solo las teclas que estaban a mi derecha y que hacían su peculiar sonido cada vez que las rozaba intentando sujetarme a ellas.


      Andrew gruñó con fuerza y todo a mi alrededor comenzó a arder cuando sentí el orgasmo naciendo en mi vientre y esparciéndose por cada rincón de mi cuerpo haciéndome gritar y temblar a partes iguales, todavía escuchando el sonido intermitente de las teclas que no podía parar de pulsar al intentar sujetar algo.


      El cuerpo de Andrew colapsó sobre el mío y lo sentí respirar pesadamente contra la piel de mi pecho. Mis manos lo rodearon y nos quedamos en esa posición el tiempo que necesitamos para poder respirar con normalidad.


      —No voy a irme más, lo que te dije antes era verdad... —susurró después de unos minutos dejando un beso en mi pecho derecho.


      —Espero que no lo hagas... si no tendré que matarte —bromeé, en ese momento podía hacerlo, porque ya estaba conmigo, todavía dentro de mí y abrazándome con fuerza.


      Su risa me hizo sonreír y alzó la cabeza para mirarme.


      —Felices diecisiete —susurró todavía sonriendo.


      —Faltan dos días —rezongué.


      —Pero yo lo he celebrado hoy... ¿no te has dado cuenta? —una sonrisa acudió de nuevo a mi rostro y me incorporé haciendo que él también lo hiciese y quedásemos cara a cara.


      —Te amo —escapó entre mis labios.


      Andrew sonrió y me besó profundamente, saboreándonos lentamente y sin prisas.


       


      

    

  




  

    

       


       


      CAPÍTULO 8


      —Definitivamente... el sexo musical entrará en mi escala de mejores momentos a tu lado —susurró Andrew en mi oído haciendo que me estremeciese de pies a cabeza.


      Me giré entre sus brazos para poder mirarle a los ojos y allí me quedé colgada ¿cómo era capaz que, a pesar de tiempo que había pasado, siguiese igual de idiotizada ante el brillo de esos orbes?


      —Debemos hacer algo... movernos, vestirnos... —murmuré distraída— tus padres llegarán en cualquier momento y no creo que vernos en este estado les guste demasiado.


      Pues estábamos sobre el banquito del piano, Andrew sentado y yo en sus rodillas, ambos desnudos, acariciándonos y besándonos cada pocos minutos.


      —Tienes razón —ronroneó en mi oído—. Aunque... quizás podría secuestrarte y encerrarte en mi habitación completamente a mi merced.


      —Andrew... —mi voz salió en un quejido tembloroso.


      —No te imaginas las ganas que tengo de ti, pequeña... creo que podría hacerte el amor una semana entera y todavía querría más —sus palabras no hicieron más que encender de nuevo la hoguera en el centro de mi vientre y sentí que podría derretirme entre sus manos. Todo eso sin ponerme ni un solo dedo encima.


      —Lo... —carraspeé— lo mejor será que nos vistamos —murmuré con un pequeño ápice de cordura que logré encontrar.


      Andrew puso mala cara en un primer momento, pero finalmente decidió hacerme caso y en pocos minutos ambos estábamos en el salón de la casa de los Duseir, completamente presentables y viendo algo en la televisión, pero no recuerdo el qué porque mi mente no dejaba de evocar las imagines del encuentro que habíamos tenido sobre el piano.


      — Derek... —se escuchó la voz de Carol en un quejido lastimero— me duelen los pies... esta noche tienes que darme uno de esos masajes que te salen tan bien.


      —¿Uno con final feliz? —se escuchó la voz de Derek con una pizca de picardía.


      Una risa nerviosa por parte de Carol inundó el pasillo y miré a Andrew con diversión, ya que la expresión de su rostro era todo un poema, supongo que no será divertido descubrir que tu padre y tu madre tienen ese tipo de conversaciones, aunque escuchando a Derek era fácil adivinar de donde había sacado Andrew su actitud juguetona en el sexo.


      —Ven conmigo a la habitación, que te daré el mejor masaje de tu vida justo antes de la cena... —agregó Derek después de unos segundos de silencio en los que realmente no quiero saber lo que estaban haciendo.


      Andrew se puso en pie de golpe con el ceño fruncido y una expresión casi dolorosa en su rostro, yo ahogué una carcajada y me tapé la boca con una mano. Estaba segura de que estaba completamente sonrojada por el esfuerzo de contener la risa.


      Se escucharon más risitas, en este caso por parte de ambos y oímos como subían los escalones a toda velocidad, Andrew y yo nos miramos a los ojos, él continuaba con esa expresión medio adolorida y yo todavía contenía las ganas de reír.


      —No es gracioso —susurró provocando que no pudiese aguantar más y estallase en carcajadas.


      Unos segundos después, cuando conseguí dejar de reír, vi a Andrew paseando con nerviosismo por la habitación mientras murmuraba cosas sin sentido.


      —¿Qué te ocurre? —pregunté sin poder ocultar lo divertida que me parecía la situación.


      —Esto no es gracioso —gruñó pasando una mano por sus cabellos.


      —Venga... piensa que en el fondo es bonito —murmuré poniéndome en pie y colocándome a su lado para que se detuviese—, pese a los años que llevan juntos, ellos se siguen amando y eso es muy difícil... pero lo están consiguiendo.


      Me miró de reojo y suspiró.


      —Si lo piensas así no es tan malo... —musitó— pero no puedo quitarme esa imagen de la cabeza... ahora mismo estarán desnudos y... ¡ugh!


      Volví a estallar en carcajadas.


      —Te he dicho que no es gracioso —se quejó infantilmente.


      —Es algo que llevan mucho tiempo haciendo... piensa que, si no lo hiciesen, tú no estarías aquí... —palabras equivocadas, me miró como si me fuese a salir una segunda cabeza que se lo fuese a comer de un solo bocado—. Está bien... solo no pienses en ello... intenta concentrarte en algo que no sea tus padres teniendo sexo.


      —Solo hay una cosa que me ayudará a no pensar —susurró lentamente y sin dejar de mirarme a los ojos.


      —Esa mirada no presagia nada bueno... —murmuré dando un paso atrás para alejarme de él.


      —No solo es bueno... es algo fantástico —ronroneó.


      —Andrew... —mi voz sonó ronca por más que quise intentarlo— tus padres pueden escucharnos...


      —No lo harán —negó con la cabeza y sonrió de lado haciendo que un estremecimiento de anticipación recorriese mi espada—, están demasiado ocupados...


      No lo vi venir y cuando quise darme cuenta estaba sobre el hombro de Andrew y este estaba subiendo las escaleras a toda velocidad. Intenté parecer enfadada, después de todo, esa no era la mejor situación, pero en el fondo quería estar con él, sentirlo de nuevo piel con piel y olvidarme de todo lo que nos rodeaba.


      La puerta cerrándose de golpe y después el sonido del seguro hizo que un cosquilleo de anticipación comenzase a inundar mi vientre. Andrew me dejó caer sobre una superficie mullida, tardé muy poco en descubrir que era una cama y al mirar a mi alrededor descubrí que estaba en la habitación de Andrew, aquella en la que había dormido la primera noche que pasé aquí, casi un año atrás.


      — Después si quieres te hago un tour... —murmuró Andrew sacándose la camisa de golpe y haciendo que un par de botones saliesen disparados— pero ahora necesito toda tu atención... —dicho eso se tumbó sobre mí y comenzó a besarme.


      Intenté detenerlo, no porque fuese algo que quería, pero Derek y Carol estaban teniendo sexo a solo unas habitaciones de distancia, pero mis pensamientos racionales parecían estar completamente en desacuerdo con mis necesidades y lo único que hice fue enredar una de mis manos en su cabello y la otra la dejé que se deslizase a lo largo de su espalda maravillándome una vez más con la perfección que poseía.


      —Nunca volveré a irme tanto tiempo... —murmuró contra mi cuello justo antes de darme un ligero mordisco—, cuando vayas a la universidad seré como tu sombra... no te permitiré irte sola.


      No pude evitar reír ante sus palabras, parecía un niño pequeño enfadado porque había perdido su juguete y al fin lo había encontrado. Pero mi risa se detuvo cuando Andrew envistió con su miembro erguido contra mi sexo. Todavía nos separaban varias capas de ropa, pero fue suficiente para hacerme desear más... mucho más.


      Mi ropa comenzó a desaparecer a toda velocidad, así como la de Andrew, que tampoco tardó en estar completamente desnudo y entre mis piernas. Gemí vergonzosamente cuando su miembro rozó la entrada de mi sexo y este palpitó por más... necesitaba más. Me había excitado sin apenas rozarme y estaba completamente necesitada de todo lo que él quisiese darme.


      Andrew se incorporó hasta quedar de rodillas y me miró a los ojos intensamente, sentí como me derretía bajo el escrutinio de su intensa mirada y todas las dudas, si es que me quedaba alguna realmente, se borraron de mi mente dejándome completamente entregada.


      —Gírate —me pidió en un rápido susurro.


      Obedecí completamente sin voluntad y me puse a cuatro patas entregándome por completo a él. Lo escuché exhalar con fuerza y sentí una de sus manos acariciando mis nalgas, un escalofrío recorrió mi espalda y un suave gemido escapó entre mis labios.


      —¿Me has echado de menos? —ronroneó mientras continuaba dando suaves caricias en mi nalga.


      —Sabes que sí... —jadeé cuando uno de sus dedos rozó mi sexo premeditadamente.


      —¿Cuánto? —preguntó de nuevo.


      Uno de sus dedos se adentró por completo en mi interior y apreté los dientes con fuerza para evitar gritar.


      —Mucho... —gemí.


      —Demuéstramelo... —exigió alejando sus manos de mí.


      —Andrew... —gimoteé meciendo mis caderas.


      —Dame una de tus manos —me pidió con voz ronca.


      Lo miré sobre mi hombro y la expresión de su rostro envió un latigazo al centro de mi vientre. Extendió una de sus manos hacia mí y, como pude para no caerme, doblé mi brazo hacia atrás hasta que él me sujetó con fuerza por el antebrazo y flexionándolo lo pegó a mi espalda... inmovilizándome. Si ya me había sentido sometida las otras veces que habíamos utilizado esa posición, en ese momento y con mi brazo completamente inmóvil, me sentí completamente a su merced... pero no tenía miedo ni sentía incomodidad.


      Un suspiro tembloroso abandonó mis labios cuando, con su mano libre, volvió a acariciar mis pliegues, esparciendo mi humedad y penetrándome ligeramente. Mi cuerpo entero tembló y casi perdí el equilibrio, ya que solo tenía un brazo soportando mi peso.


      Su miembro se adentró en mí de un solo golpe y sin avisar, el aire abandonó por completo mis pulmones y ante el envite mi cara golpeó contra la almohada, ahogué un grito contra ella, sintiendo en todo mi cuerpo el impacto de sus caderas contra mi trasero y como su carne se adentraba por completo en mí. Andrew sujetó mi otra mano, ya que yacía inmóvil a mi lado, también flexionó mi brazo y lo colocó a mi espalda sobre el otro.


      Sus arremetidas se volvieron casi salvajes y se impulsaba de mis brazos para penetrarme con más fuerza. Cada vez que nuestras pieles chocaban yo gritaba contra la almohada de nuevo y él dejaba salir un gruñido casi animal.


      Aquella sensación que tanto había echado de menos a lo largo de esos meses separados comenzó a formarse bajo mi ombligo, cada vez que Andrew entraba en mí se acrecentaba y me hacía perder todo contacto con la realidad. Podía sentir perfectamente la sangre recorriendo mis venas a toda velocidad, escuchaba mi corazón latiendo desaforado y el pulso acelerado en mis sienes, una capa de sudor cubría mi cuerpo y mi garganta ya dolía de tanto que había gritado.


      Y todo explotó...


      Cerré mis ojos con fuerza y comencé a ver lucecitas de colores, el agarre de Andrew en mis brazos se intensificó y eso me hizo tensarme ante una pequeña punzada de dolor que recorrió mi espalda. Andrew rugió y grité todavía más fuerte cuando sentí que se derramaba dentro de mí.


      Se dejó caer a mi lado, soltándome en el proceso y golpeando con su aliento cortado en jadeos contra uno de mis hombros desnudos y me quedé aturdida, inmóvil... intentando encontrar las fuerzas para moverme, buscando en algún lugar de mi mente un motivo para ponerme en movimiento... y no lo encontraba. Solo los labios de Andrew en mi espalda, sus manos acariciándome justo después de sus besos, fueron capaces de darme ese poco de realidad que necesitaba para bajar de nuevo a la tierra.


      Giré mi cabeza hacia el lado donde él estaba y nuestras miradas se cruzaron, sonreí sin fuerzas mientras todavía intentaba acompasar mi respiración. Andrew se acercó hasta unir nuestras frentes y suspiró.


      —Siento haber sido tan rudo... —susurró contra mis labios.


      —Ha estado bien... —exhalé— ha sido interesante...


      —Respira…


      Comenzó a reír y no pude evitar acompañarle, con sus manos alejó un mechón de cabello que caía contra mi mejilla acariciándome a la vez y me besó en los labios castamente.


      —Será mejor que bajemos —añadió segundos después, asentí, ambos nos pusimos en pie y comenzamos a vestirnos.


      ***


      —Tenías que habernos avisado de que tu viaje se adelantaba —reclamó Carol a Andrew una vez más.


      Él solo rodó los ojos y sonrió.


      —Si hubiese avisado dejaría de ser una sorpresa —murmuró divertido.


      —¿No irás a ver a tu novia? —preguntó su madre segundos después haciendo que casi me atragantase con el vaso de agua que estaba bebiendo.


      —Ya la he visto... —Andrew me miró de reojo y Derek negó con la cabeza a la vez que reía bajito.


      Mi ceño se frunció y contuve un bufido... malditos Duseir... no había quien los entendiese.


      La cena continuó con tranquilidad después de eso, se sirvió el postré y lo degusté en silencio mientras Derek y Andrew discutían sobre un caso importante del bufete. Carol se excusó unos minutos para llevarle un poco de postre a Karen y a las niñas y suspiré al recordar que, desde aquella discusión en la cocina de los Duseir, nada había vuelto a ser igual con ella, incluso con mi traslado casi permanente a la casa de Derek y Carol, la relación con Karen se había enfriado por completo. Ahora ella se pasaba prácticamente todo el día en la casita de la piscina y era Carol la que iba a visitarlas para saber cómo se encontraban.


      Todo eso me dolía, sobre todo porque sentía que yo tenía la culpa de ese distanciamiento, me había comportado con ella de un modo un poco infantil y caprichoso, vale que ella tampoco estaba hablando con propiedad cuando atacó a Andrew, pero ambas podíamos haber sido un poco menos orgullosas y pedir disculpas. Karen era como mi segunda madre, pero como realmente no lo era, su orgullo la predecía... y a mí me pasaba exactamente lo mismo con ella.


      Carol, que era muy perceptiva para ese tipo de cosas, intentó interceder en un par de ocasiones, pero siempre desistía al ver que no conseguía nada, ni Karen ni yo dábamos nuestro brazo a torcer, aunque en el fondo estaba segura de que nos moríamos por hacerlo.


      —Las niñas ya están dormidas... —dijo Carol con una sonrisa entrando de nuevo al comedor—, Karen las llevó a ver el lago Michigan y volvieron agotadas.


      Una punzada en mi estómago me recordó que yo había prometido llevarlas a hacer turismo por la ciudad, pero con la partida de Andrew y mi posterior depresión, además de ese absurdo distanciamiento con su madre, había estado también distanciada de Mía y de Maguie...


      —¿Todo bien? —preguntó Andrew mirándome fijamente.


      Asentí desviando la mirada, Andrew me había recriminado en alguna ocasión por la situación que estábamos acarreando, aunque no me echaba a mí toda la culpa, Karen también tenía su parte. Pero él creía absurdo que no nos hablásemos por una discusión que podía haberse solucionado con un lo siento... pero había pasado tanto tiempo que no me sentía con valor para decirlo.


      —¿Qué tal está tu novia? —la pregunta de Carol dirigida a Andrew me tomó por sorpresa, mi mano se quedó paralizada en el aire justo cuando iba a introducir un pedazo de pastel en mi boca, miré a todos de reojo y, al ver que nadie me prestaba atención, dejé el cubierto en el plato a la vez que lo alejé empujándolo ligeramente... se me había quitado el apetito de golpe.


      —Mamá... —rezongó Andrew—, ya te he dicho que las cosas no son tan fáciles.


      —Solo quiero saber —refutó ella—, me preocupo por mi hijo, creo que eso no es un delito.


      Andrew suspiró y se pasó una mano por su cabello, yo mordí mi labio inferior con nerviosismo e intenté ponerme en pie, pero una mirada de Carol me detuvo y me senté de nuevo. No sabía exactamente por qué, pero algo en sus ojos me dijo que no sería buena idea contradecirla en ese momento.


      —Está bien mamá... —susurró Andrew sin emoción removiendo su pedazo de pastel distraídamente.


      —¿Cuándo podré conocerla? —no estaba mirando directamente ya que me sentía avergonzada y un poco fuera de lugar, pero sentí el poder de una mirada sobre mí y eso hizo que mi estómago se contrajera a causa de mis nervios intensificados.


      —Mamá... —resopló— Ya te he dicho que no es tan sencillo, nuestra relación es complicada.


      —Pero no me has explicado por qué —aseveró frunciendo los labios—. Entiendo que es tu vida y debes tomar tus propias decisiones, pero puedes contar con tus padres para ellas, nosotros te apoyaremos y te guiaremos si eso es lo que necesitas —Andrew miró a su padre de reojo y él negó imperceptiblemente con la cabeza, algo que me dejó un poco confundida—. Cariño, sabes que te queremos y haremos lo que sea por ti...


      —Lo sé... —suspiró Andrew—, pero esto es algo que se me escapa de las manos, no es tan sencillo como salir a la calle de su mano y llevar el mundo por bandera.


      —Andrew... —la voz de Carol se tiñó de tanta ternura que hasta se podía percibir como derramaba miel y cariño por cada uno de sus poros—. Puedes confiar en mí... en nosotros —corrigió mirando a Derek y este desvió la mirada avergonzado, lo que hizo que tanto ella como yo frunciésemos el ceño—. Somos tus padres y siempre te apoyaremos y lucharemos por lo que es bueno para ti.


      Andrew dejó salir el aire lentamente y se pinzó el puente de la nariz, sabía que en ese momento estaba teniendo una lucha interna. El problema de decir lo nuestro no solo era el miedo de que lo enviasen a la cárcel, que lo tenía como era obvio, pero le asustaba más el qué dirán de la gente y la posición en la que yo quedaría. Lo habíamos hablado muchas veces y él siempre me había dicho que le asustaba pensar lo que la gente pensaría de mí... algo absurdo, ya que yo sería la menos perjudicada en ese caso, pero no entendía a razones por más que intentase explicárselo.


      Andrew me miró unos segundos, en su mirada pude apreciar todo lo que estaba sufriendo por no poder decirle nada a su madre, sobre todo por las palabras de Carol, que eran dulces y comprensivas, sin obligarlo y simplemente dándole ánimos.


      —Lo sé mamá... —murmuró mirándome directamente a los ojos antes de mirarla a ella—. ¿Puedo quedarme unos días aquí?


      Carol jadeó y lo miró perpleja durante unos segundos, Derek rio divertido y negó de nuevo con la cabeza.


      —Claro que puedes quedarte —añadió Derek al ver que Carol tan solo miraba a su hijo con el ceño fruncido y no decía nada—, todo el tiempo que quieras... esta siempre será tu casa.


      Andrew asintió y sonrió a su padre, que volvió su atención a su plato completamente vacío. Pero Carol continuó en la misma posición, mirando fijamente a Andrew casi sin parpadear y con una expresión difícil de explicar, estaba entre el enfado, la frustración y las ganas de ponerse en pie y abofetearlo. Me habría reído en otro tipo de situación, pero como tampoco sabía muy bien el porqué de su estado, no me atreví a hacerlo.


      —¿No comes más? —me preguntó Andrew mirando mi porción de pastel casi intacta, negué con la cabeza y él resopló—. Gigi... tendrías que comer más, continuas estando muy del...


      —¡Ya está bien! —chilló Carol interrumpiéndolo mientras se ponía en pie y tiraba su servilleta con fuerza contra la mesa—. ¿Me queréis tomar por tonta? —sus ojos estaban fijos en Andrew, pero podría jurar que también me estaba mirando a mí y eso me obligó a encogerme un poco en la silla—. No me mires así... —gruñó señalándolo con un dedo—. ¡Y tú tampoco! —su mirada me taladró y ahí sí que me asuste.


      —Mamá...


      —Carol... —susurraron Andrew y Derek casi a la vez.


      —Oh no... ya me he cansado de tantas tonterías —chilló una vez más cerrando las manos en puños—. Me vais a escuchar... ¡los tres! Porque tú eres tan culpable como ellos, Derek Evan Duseir —si estuviese en el lugar de Derek en ese momento habría echado a correr despavorida, pero él se enderezó y achicó sus ojos mientras la miraba.


      —¿Qué pasa? —le preguntó él con tranquilidad.


      Carol también entrecerró los ojos y creí que se tiraría sobre su marido y lo correría a golpes, pero tan solo bufó.


      —¿Te atreves a preguntarme qué pasa? —preguntó con tranquilidad, pero por su tono era totalmente claro que de tranquila tenía más bien poco.


      —Mamá... —intentó interferir Andrew.


      —Tú no hables —gruñó sin mirarlo—, contigo comenzaré ahora... y con la señorita sentada a tu lado también —me tensé en la silla y miré a Andrew suplicándole que hiciese algo, pero él parecía tan sorprendido y asustado como yo.


      —Carol... tomémonos las cosas con calma —intentó poner paz Derek.


      —No... no me puedes pedir eso —negó efusivamente con la cabeza y algunos cabellos se soltaron de su elegante recogido dándole un aspecto fiero y salvaje—. Tú menos que nadie tienes autoridad para pedirme que me tranquilice, tú... —avanzó un paso hacia él y Derek se puso en pie de golpe—, que sabes todo prácticamente desde el principio y no te has dignado a decirme nada.


      —Carol... es cosa de los chicos, ellos tienen que tomar sus decisiones yo solo les he escuchado y aconsejado —se defendió Derek y su voz tembló en las últimas palabras.


      —¡Pero también podían haber contado conmigo! —alzó la voz de nuevo—. Pero no... ¡qué va! Uno cruza medio país para casarse en Las Vegas sin avisar a nadie y el otro... ¡el otro no es capaz de presentarme a su novia!


      —Mamá... —volvió a interrumpir Andrew.


      —¡Te he dicho que te calles! Soy tu madre y tengo autoridad sobre ti, siempre la tendré —lo silenció en solo dos segundos.


      Los tres nos miramos fijamente, no sé muy bien porque, continuaba sin comprender el por qué Carol había estallado en ese momento. Los motivos eran evidentes, la falta de confianza de sus hijos en ella, ¿pero por qué justo en esa cena y ante un comentario tan inocente por parte de Andrew? Porque todo comenzó a desbordarse cuando él le preguntó si podía quedarse unos días en su casa...


      —Espero una respuesta, Derek... —siseó cruzándose de brazos.


      Él interpelado se removió nervioso y pasó una mano por su cabello despeinándose completamente, pareciendo una copia adulta de Andrew, pero más rubio.


      —Cariño... yo no... verás... —balbuceó incoherentemente.


      —¿Sabes qué? —preguntó Carol interrumpiéndolo—. No me importa en este momento... pero tú y yo hablaremos más tarde y tendrás mucho que redimir.


      Su mirada volvió a Andrew y por ende a mí, que ante los gritos me había asustado y estaba prácticamente pegada a él.


      —Espero también una explicación por tu parte... por la de los dos... —recalcó mirándome directamente— ¿por qué no habéis confiado en mí?


      —No sé de qué hablas, mamá... —murmuró Andrew mirando sus manos que jugueteaban nerviosamente con la servilleta en su regazo.


      —¿Qué no sabes de que hablo? —chilló escandalizada—. No te imaginas las ganas que tengo en este momento de azotarte como si fueses un niño pequeño... ¡yo no he educado a un chiquillo malcriado!


      —Carol... —intervino Derek.


      —Te he dicho que te calles tú también... ¿es qué nadie puede hacerme caso? —enfatizó mirando al techo—. Andrew, estoy esperando una explicación y tú Gigi... te he dado cobijo en mi casa, me he desvivido para que te sientas querida y no has tenido la confianza suficiente para contármelo... ¿por qué? —su pregunta fue un simple susurro, pero me estrujó el corazón por todo lo que pude leer en su mirada.


      —No metas a Gigi en esto... —gruñó Andrew poniéndose en pie—. Te quiero mamá... y te respeto, pero a Gigi déjala fuera de todo esto.


      Carol sonrió casi imperceptiblemente y se acercó a Andrew hasta quedar frente a él, alzó la cabeza para mirarle a los ojos y los suyos, aunque pretendían estar tristes y enojados, brillaban con ternura.


      —¿Por qué no has confiado en mí? —le preguntó en un murmullo—. Lo habría entendido, te habría apoyado al descubrir que es lo que de verdad querías, que ella es la que te hace feliz...


      —Mamá...


      —Lo único que importa es que la ames... lo demás da igual —continuó Carol.


      —¿Da igual todo? —preguntó Andrew mirándola fijamente y ella asintió—. ¿Ves? Por eso mismo es por lo que le conté todo a papá y no a ti... porque tú eres demasiado fantasiosa y romántica, vives en tu mundo de flores rosa y todo lo demás deja de tener importancia para ti cuando la palabra amor está de por medio. Pero en el mundo real no pasa eso, en el mundo real puedo ir a la cárcel, puedo arruinar mi vida o la suya... ¿es que eso no te importa?


      —Claro que me importa... ¿acaso piensas que soy idiota? —le recriminó frunciendo el ceño—. Pero sé que solo será cuestión de tiempo.


      Andrew suspiró y pasó una mano por su cabello con desesperación repetidas veces dejándolo mucho más revuelto de lo habitual. Después me miró de reojo y caminó hasta colocarse detrás de la silla donde yo estaba sentada todavía, completamente paralizada y sin saber muy bien que hacer o decir. Él apoyó las manos en el respaldo de la silla y suspiró pesadamente, movió uno de sus dedos acariciando mi espalda desnuda y toda mi piel se puso de gallina ante su tacto.


      —¿Desde cuándo lo sabes? —le preguntó a su madre con un hilo de voz.


      Carol rodó los ojos y sonrió.


      — Importa más el cuándo... o el cómo? —preguntó con suspicacia y sin dejar de sonreí.


      —Sí... —Andrew alzó una de las comisuras de sus labios en un gesto irónico y miró a su madre—, también importa el cómo...


      —¿Y tú? —preguntó Carol mirándome, en esa ocasión, sin una pizca de todo el enojo y la mala leche que tenía antes—. ¿Por qué no has confiado en mí para esto? Sabes que no me habría enfadado, habría intentado ayudarte objetivamente igual que lo hice con tu problema con Karen.


      —Carol yo... —dije con un hilo de voz— ¿de qué hablas exactamente? —pregunté sin entender del todo todavía.


      Derek comenzó a reírse, pero se detuvo en cuanto Carol lo miró durante dos segundos, Andrew colocó las manos en mis hombros y me dio un ligero apretón... me sentí estúpida y lenta por estar presente en toda la conversación y no enterarme de la misa mitad.


      Carol sonrió con dulzura y se sentó a mi lado en la silla que antes ocupaba Andrew, tomó una de mis manos y con la otra colocó un mechón de mi cabello tras mi oreja. Meses atrás eso me habría incomodado, todavía no podía aceptar tanto cariño de una mujer que no fuese mi madre, pero con el tiempo aprendí a valorarlo y atesoraba esas pequeñas muestras de afecto como lo que eran.


      —Si es que eres tan joven... —murmuró casi para sí misma y miró a Andrew unos segundos antes de suspirar—, pero eres la persona más fuerte y madura que he conocido...


      Se me hizo un nudo en la garganta y Andrew, después de dar otro apretón a mis hombros, frotó mis brazos en una caricia que me hizo estremecer.


      —No habría imaginado nadie mejor para Andrew... —susurró Carol mirando a su hijo con los ojos vidriosos— te merecías a la mejor mujer cariño y creo que...


      Carol continuó hablando, pero yo no era capaz de procesar ninguna de sus palabras ¿lo sabía? ¿Carol lo sabía y estaba de acuerdo? ¿De verdad lo aceptaba sin problemas?


      —¿Cómo...? —pregunté con voz estrangula interrumpiendo lo que fuese que ella estaba diciendo.


      Me miró unos segundos sin dejar de sonreír y le dio un apretón a mi mano.


      —Una madre conoce a su hijo y el cambio de Andrew fue muy significativo. Desde el principio supe que había una chica —explicó mirándonos a ambos intermitentemente—. Cuando fui al apartamento para conocer a esa "supuesta chica" y me encontré con Gigi comencé a atar cabos. Situaciones que presencié, retazos de conversaciones que había oído... todo comenzó a tener sentido, pero cuando de verdad lo confirmé fue cuando la trajiste a cenar aquí en tu primera visita después de que te fueses a New Heaven... —sus ojos brillaron y vi a Andrew negar con la cabeza y sonreír—. La mirabas de un modo tan intenso... tal y como tu padre me mira a mí... y tú... —me miró y me estremecí— eres solo una niña, pero se te ve tan enamorada... cuando él está en la misma habitación es como si lo demás dejase de existir para ti. No os voy a negar que me costó aceptarlo, pasé varios días intentando buscarle sentido... ¡por dios! Ella es menor de edad... pero después pensé que eran tan solo nueve años... Derek es seis años mayor que yo... solo es un poco más —se encogió de hombros sonriendo y miré a Andrew de reojo, que observaba a su madre casi sin parpadear y con una expresión de adoración—. Sé que esto es muy difícil... para ambos, pero podíais haber contado conmigo, podría haberos ayudado, al menos... podría haberos dicho que lo que os pasa no está mal... hasta hace unos años era lo más normal del mundo que ancianos se cansasen con jovencitas... no entiendo porque ahora es tan inmoral.


      —Mamá... —murmuró Andrew.


      —Que sí, que sí... —lo interrumpió— el ser humano fue teniendo más conciencia de lo que hace con el paso de los años, pero no con lo verdaderamente importante. Es completamente ilegal que un hombre enamorado pueda estar con la mujer que ama porque es menor de edad, pero un desalmado puede torturar un animal hasta matarlo y a eso le llaman arte taurino —rodó los ojos y suspiró—. Yo os quiero mucho a los dos, a ti prácticamente como una hija —añadió mirándome— y de verdad que podría haberos ayudado a afrontar las consecuencias de esto que tenéis.


      —¿Ya no vas a ayudarnos? —pregunté asustada.


      Ella sonrió y me miró con falso reproche durante un instante.


      —También tendré que darte a ti unos azotes jovencita... ¡claro que voy a ayudaros! Sois mis niños y lo que de verdad importa en vuestra felicidad.


      Nos quedamos en silencio unos largos minutos, cada uno de nosotros metido en sus propios pensamientos, pero no era capaz de pensar nada coherente. Dentro de mi cabeza todo era una maraña de acontecimientos sin sentido que no era capaz de poner en orden.


      Miré a Andrew y él parecía concentrado en lo que pensaba, así como Carol, que ambos miraban un punto indefinido, como si realmente no estuviesen allí. Y cuando miré a Derek tuve que hacer un gran esfuerzo para no estallar en carcajadas cuando lo vi caminar lentamente y sin hacer ruido hacia la puerta de salida, cuando lo descubrí llevó un dedo en sus labios pidiéndome que guardara el secreto y desvié la mirada apresuradamente para evitar descubrirlo. Se escuchó suavemente como la puerta principal se abría y Carol se tensó, miró a su espalda y buscó a Derek desesperadamente, al no encontrarlo gruñó y entrecerró los ojos.


      —¡Derek Duseir! —vociferó—. ¿A dónde crees que vas? —la puerta de entrada se cerró de golpe y ella se puso en pie de un salto y comenzó a caminar hacia allí—. Te vas a enterar en cuanto te atrape... te vas a quedar sin masajes con final feliz durante semanas... —murmuraba por lo bajo a la vez que salía de la habitación.


      Miré a Andrew que tenía una expresión mortificada y me devolvió una mirada llena de significado.


      —Nunca me pidas un masaje con final feliz... —suplicó— creo que no podré borrar esa imagen de mi mente en toda mi vida.


       


      


    


  



  
    
      CAPÍTULO 9


      Cumpleaños.


      Era mi maldito cumpleaños…


      Esa simple palabra me hacía sentir mal con solo escucharla.


      Cumplía los diecisiete por fin, aunque para mí era como si estuviese cumpliendo cuarenta, había pasado tanto en tan poco tiempo... era mi primer cumpleaños sin Howie y el segundo sin mi madre y con solo pensar en eso mi garganta se cerraba con fuerza y apenas podía respirar. Aunque mi cumpleaños también tenía una parte buena, cumplía diecisiete, solo quedaban doce meses más para que Andrew y yo pudiésemos estar juntos con libertad. No es como si ahora nos escondiésemos mucho, al tener el apoyo de la familia Duseir casi al completo, así como Helena y Lily todo parecía más fácil, al menos lo parecía, porque en el fondo continuaba siendo igual de complicado.


      Volví a remover el bizcocho que estaba preparando y miré Andrew que estaba frente a mí, tenía el ceño fruncido y sus ojos estaban clavados en mí, aunque parecía estar perdido en cualquier parte menos en el lugar donde estaba sentado. Últimamente eso le pasaba mucho, intentaba no darle más importancia de la que tenía, pero sabía que algo se estaba cocinando dentro de su cabeza y podía ser tan malo como bueno, era tan impredecible...


      —No hagas eso —lo regañé cuando introdujo en dedo en la mezcla del bizcocho y después se lo llevó a los labios. Mi mente dejó de pensar con racionalidad cuando su lengua salió a limpiar un par de gotitas que le habían quedado en las comisuras de su boca.


      —Tú deja de hacer eso... —me advirtió en un susurro ronco.


      Cabeceé y fruncí el ceño mirándolo a los ojos.


      —¡Eres tú el que está haciendo cosas! No me regañes a mí —protesté.


      Andrew comenzó a reír y se puso en pie, se inclinó sobre la encimera sobre la que tenía todo y me besó en la frente a la vez que inspiraba profundamente.


      —Iré a hacer algo por ahí... si continúo aquí no sé qué podría pasar... —murmuró alejándose un par de pasos de mí.


      —¿Eso es una advertencia o un hecho? —pregunté mordiendo mi labio inferior.


      Andrew sonrió, alzando tan solo una de las comisuras de sus labios y me estremecí, conocía esa sonrisa cuando iba acompañada de una mirada tan intensa como la que me estaba dando en ese momento y lo que presagiaba podría ser explosivo.


      —Créeme... será mejor que me vaya ahora mismo —susurró justo antes de dar media vuelta e irse, irse dejándome sola...


      Él sabía lo difícil que estaba siendo para mí este día, sabía que mi cabeza durante los últimos días no había dejado de desconectarse e, inconscientemente, acababa acariciando el colgante que me había regalado Howie solo un año atrás. Andrew comprendía lo duro que estaba siendo para mí todo aquello y estaba a mi lado para traerme de vuelta al presente y hacerme olvidar durante unos minutos que los había perdido a ambos. Pero como él decía, había ganado otra familia mucho más numerosa.


      El sonido de una fuerte carcajada anunció que Lena y Jonh habían llegado ya, después le siguió el típico chillido de Carol en cuanto veía a Ethan y los gorgoteos del pequeño que adoraba que su abuela le hiciese carantoñas, ya casi podía imaginar el puchero de Jonh en cuanto perdía la atención de su hijo... sonreí sin poder evitarlo, Andrew tenía razón, había ganado una nueva familia, más grande y quizás un poco más loca, pero sabía que ellos me querían a su modo y no podía evitar quererlos al mío.


      —¡Gigi! —el chillido de Lily al entrar en la cocina casi me hace dar un brinco—. ¡Felicidades!


      —Lily... —me quejé— llevas todo el día diciéndome felicidades, me has llamado cuatro veces y me has enviado siete mensajes.


      —Es el primer cumpleaños que pasas con nosotros y no quiero que lo olvides nunca —dijo sonriendo y dándome un abrazo—. Espero que Andrew ya te haya dado tu regalo —la miré frunciendo el ceño y ella me miró a los ojos unos segundos antes de sonreír ampliamente—. ¡Oh sí! Ya veo que te lo ha dado ¡estás resplandeciente!


      —No sé de qué hablas —me alejé de ella y la miré confundida.


      —Ay Gigi... —Lily sonrió con comprensión y me guiñó un ojo— seguro que esta noche te regala un par de orgasmos más sin que se los pidas...


      —Lily... —susurré avergonzada.


      —Deja lo que estás haciendo y ve a vestirte... pronto llegarán todos —me dio una mirada significativa y dejé mi bizcocho en el horno antes de salir rumbo a mi habitación.


      ***


      Me di una ducha rápida y me puse el vestido que Carol me había regalado esa misma mañana, era negro, ajustado y corto, demasiado corto... me miré al espejo e intenté estirar la falda todo lo que pude, pero no pasó de medio muslo sin que el escote se bajase y enseñase casi el ombligo. Por lo que simplemente desistí, dejé el vestido donde debería estar, que era mal tapando mis pechos, y me puse un culotte por si con un descuido se levantaba demasiado, así mostraría lo menos posible. Me puse unos zapatos con un tacón de vértigo y suspiré ante la imagen que me devolvía el espejo.


      Un año atrás, a esa misma hora, estaba en mi casa de Kentucky, vistiendo unos tejanos y una camiseta de mi padre que me iba demasiado grande. Me había acurrucado en el sofá e intentaba ver una película en la televisión por cable, habían cambiado tantas cosas en tan poco tiempo...


      Unos golpes sonaron en la puerta justo antes de que se abriese un poco y la cabeza de Andrew asomó por la rendija entreabierta.


      —Gigi ¿estás...? —se le abrió la boca y me miró de arriba a abajo mientras se humedecía los labios con la punta de su lengua. Algo hormigueó en mi vientre y me removí incómoda ante su escrutinio—. Estás... —gesticuló en exceso con sus manos e infló las mejillas soltando el aire de golpe después—. Menos mal que solo seremos la familia esta noche, me volvería loco si tuviese que alejar a todos los chiquillos hormonados de tu alrededor.


      —Exagerado —murmuré acercándome un paso a él.


      Andrew entró en mi habitación y cerró la puerta detrás de él, avanzó hasta quedar frente a mí y pasó los brazos por mi cintura acercándome por completo a su cuerpo, encajando perfectamente sus caderas con las mías.


      —Puedes creerme, estás simplemente deslumbrante —murmuró contra mis labios y me besó intensamente haciendo que mis piernas temblasen. Se alejó jadeando y descansó su frente sobre la mía—. Si Lily no hubiese amenazado con matarme si no te bajo en cinco minutos, no estarías vestida todavía.


      —¡Andrew! —gemí ocultando mi sonrojo en su cuello.


      —Solo me llamas Andrew cuando te hago el amor o cuando estás enfadada... ¡ah! y también cuando te avergüenzo... ¿qué he hecho esta vez? —preguntó con burla.


      —No seas idiota y vamos abajo, Lily te matará y yo te remataré si continúas diciendo esas cosas —lo golpeé suavemente en el pecho y él fingió encogerse de dolor—. Ven conmigo y dame le mano —lo apremié—, si no me sujetas llegaré al salón rodando por las escaleras y enseñándoles a todos mi ropa interior.


      —Eso sí que no puede ser, señorita —dijo serio extendiéndome la mano para que la sujetase—. Tu ropa interior solo puedo verla yo y si es en el suelo de mi habitación... mucho mejor —lo último lo susurró en mi oído haciendo que me estremeciese de pies a cabeza.


      —Drew... —musité con voz temblorosa.


      —Será mejor que vayamos abajo... —murmuró negando con la cabeza teatralmente— mira en qué estado estás y ni si quiera te he tocado.


      Apreté la mandíbula con fuerza ante la necesidad de golpearlo por intentar tomarme el pelo, pero decidí jugar su mismo juego y lo miré entre mis pestañas.


      —Seguro que el encaje negro combina a la perfección con la alfombra blanca de tu habitación —susurré cerca de su oído.


      Lo escuché tragar en seco y se acomodó la chaqueta que llevaba, en la parte central y un poco más abajo de la hebilla del cinturón... sí, había conseguido ponerme a su mismo nivel y ahora estaba tan nervioso como yo, a ver si eso le enseñaba a no tentarme cuando sabía que no podríamos llegar a acabar.


      Bajamos las escaleras lentamente y al llegar al piso inferior no me sorprendió lo que Carol y Lily fueron capaces de montar en el poco tiempo que tardé en cambiarme. La mesa del comedor desapareció, así como las sillas, dejando un espacio amplio y libre, la sala que estaba contigua al comedor, tenía las puertas abiertas haciendo como si todo fuese una única estancia, pero con la distinción de que una era para sentarse y charlar y en la otra se podría bailar con la suave música que sonaba desde el hilo musical. Todo estaba ligeramente decorado, había unos pequeños de grupos de globos flotando en las esquinas y un enorme pastel de cumpleaños en la mesa de los aperitivos.


      Podría parecer un poco extraño que mi fiesta de diecisiete fue tan solo con la familia, Lily y Carol habían insistido en que invitase a algunos compañeros de instituto e hiciese una fiesta más acorde con mi edad, pero, además de Alex e Irene no tenía más amigos, no creía necesario siquiera montar una fiesta, mucho menos con personas con las que no me apetecía estar. Por suerte ambas entraron en razón, pero aun así lograron convencerme de hacer una pequeña reunión con la familia y también con los Smith, eso sí, después de prometerles que en mis dieciocho sería un fiestón por todo lo alto.


      Avancé con paso seguro del brazo de Andrew hasta que fue arrollada por un convoy, o lo que es lo mismo, Alex se colgó de mi cuello y comenzó a besarme repetidas veces en las mejillas a la vez que me felicitaba a voz en grito haciendo que la atención de todos los presentes recayese en nosotras. Andrew, que se hizo a un lado elegantemente, me guiñó un ojo y se colocó al lado de su padre que me miraba divertido, ese hombre quería volverme loca, no entendía su humor y mucho menos cuando yo era blanco de él.


      —James está enfadado contigo —el comentario de Alex me trajo a la realidad y giré bruscamente mi cabeza para mirarla a los ojos.


      —¿Qué mierda le pasa a 'ese' conmigo? —pregunté en un gruñido.


      Alex rio disimuladamente y tomándome de un codo me arrastró a una de las mesas donde estaban las bebidas.


      —No sé qué es lo que le pasa contigo —susurró como si me estuviese confesando un crimen—, solo sé que cuando se me escapó si querer que era tu cumpleaños y que venía a tu fiesta, comenzó a ladrar sandeces y se fue con el ceño fruncido.


      —¿A él que le importa eso? Nunca nos hemos llevado bien, es más... ¡nunca nos hemos llevado! ¿Qué le pasa conmigo? —pregunté exasperada.


      —No lo sé... —suspiró— pero ahora no hablemos de eso —su tono de voz cambió drásticamente—. Tienes que contarme como te han ido estos dos días al lado de tu hombre… por la sonrisa que traes puedo suponer que te ha ido muy, pero que muy bien.


      Mis mejillas se colorearon casi el momento y Alex comenzó a reír escandalosamente.


      —Tienes la palabra "bien follada" escrita en la frente —dijo entre carcajadas.


      —Eso son dos palabras Al… —gruñí en respuesta.


      —Las que sean… pero tú pareces gritarlo a los cuatro vientos —dijo alzando y bajando las cejas sugestivamente.


      —Busca a Felix y que él te dé lo tuyo… a ver si así me dejas en paz —murmuré girando sobre mí misma y comenzando a caminar.


      —¡Oh! No te preocupes cariño, Felix me tiene muy satisfecha… ¿nunca te han hablado de los italianos? Todos los rumores son ciertos… todos, todos…


      Negué con la cabeza y sonreí antes de apurar el paso para escapar de mi amiga, los comentarios sobre lo bueno que era su novio con ella en la cama no eran de mi incumbencia. Con un refresco en la mano avancé hacia Carol, que me sonreía mientras hablaba sobre algo con Helena y Lily.


      —Muchas gracias por la fiesta, es fantástica —le agradecí en cuanto llegué a su lado.


      —Dale las gracias a Lily, yo solo he colaborado, las ideas son todas suyas —contestó ella devolviéndome el abrazo.


      Me giré hacia Lily que me miraba sonriendo, me acerqué para abrazarla también a ella.


      —Gracias —medio gemí ante la fuerza de su abrazo.


      —No necesito las gracias, solo que te lo pases de miedo… —dijo con diversión— y ahora vete con Andrew, que está solo y no te quita los ojos de encima.


      Sonreí y me giré para ver a Andrew justo en el momento en el que comenzaba a caminar hacia mí, me quedé paralizada viéndolo avanzar casi a cámara lenta, o al menos me pareció que iba demasiado despacio ¡yo solo quería abrazarlo ya! No tardé en sentir sus brazos rodeando mi cintura y enterré la nariz en su pecho inspirando con fuerza, el olor de su loción se coló en mis sentidos y me hizo sonreír, podría pasarme toda la vida pegada a él y esnifando su perfume como una yonki.


      —No me cansaré de repetirte lo deslumbrante que estás con ese vestido —susurró en mi oído provocando que me estremeciese.


      Me alejé un poco de él, solo lo justo para mirarle a los ojos y sonreí sin poder evitarlo, aunque se me estrujó un poco el corazón al imaginarnos volviendo a estar separados durante tanto tiempo, no estaba segura de poder soportarlo de nuevo…


      —Prométeme que no te irás más… o al menos que no lo harás por tanto tiempo —supliqué con voz ahogada.


      Por el rostro de Andrew desfilaron varias emociones, su ceño se frunció, el brillo de sus ojos se opacó y sus labios se tensaron en una fina línea. Sin hablar, sin decir una sola palabra, fue capaz de transmitirme todo lo que estaba pasando por su cabeza. Pude percibir el dolor que también había sufrido él en nuestra separación, casi pude sentir la misma desesperación que me explicaba cuando hablábamos por teléfono en mitad de la noche porque nos habíamos despertado después de un sueño maravilloso y estábamos solos en la cama. Andrew había sufrido tanto como yo durante esos meses y en lugar de explicarme todo eso con palabras, simplemente me abrazó con fuerza y me prometió en silencio que eso jamás volvería a pasar, que estaría a mi lado como fuese y en cualquier situación.


      —Te amo… —susurró con un jadeo.


      Solo pude aferrarme con fuerza a su cuello, sintiéndolo cerca, tratando de convencerme de que realmente estaba allí y podía tocarlo, tal y como llevaba dos días haciendo.


      —¿Quieres soltarla ya? —gruñó Jonh a nuestro lado.


      Asomé un ojo por sobre el hombro de Andrew y lo vi observándonos con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados. Andrew soltó su abrazo, pero dejó una de sus manos rodeando mi cintura, se giró hacia su hermano y sonrió ampliamente.


      —¿Dónde has dejado la correa? —la preguntó con una sonrisa, Jonh ladeó la cabeza y sus ojos se achicaron más—. No puedo creer que Helena te haya dejado suelto y sin supervisión —la voz de Andrew sonó divertida, pero para mí, que lo conocía muy bien, no pasó desapercibido el nerviosismo con el que iba teñida cada palabra.


      Jonh bufó y sus bíceps se tensaron amenazadoramente bajo la chaqueta de su traje azul cuando cruzó los brazos sobre su pecho.


      —¿Me puedes explicar lo que estás haciendo? —gruñó arrugando la nariz.


      —Jonh… —intenté hablar, pero él no me lo permitió.


      —Le estoy preguntando a Andrew —me interrumpió—. Estoy esperando…


      Él tragó en seco y su agarre en mi cintura se apretó un poco.


      —¿No te he dicho que los dejases tranquilos? —chilló Helena apareciendo de la nada y golpeando a Jonh en un hombro, él no se movió de su lugar, pero la miró confundido y su boca se abrió y se cerró varias veces sin decir una sola palabra.


      —Pero… ¡Leny! —refunfuñó.


      —Lo que ellos hagan tiene que darte igual, tú no le has pedido permiso a nadie para casarte conmigo —refutó la rubia.


      —Ellos no van a casarse… —se excusó él y después miró a Andrew— ¡No vas a casarte con ella! —lo amenazó señalándome con un dedo.


      —Lo que vaya a hacer no, no es de tu incumbencia y no tengo que darte explicaciones —masculló Andrew molesto y con el ceño también fruncido.


      —¡Mierda, Andrew! —Susurró Jonh airadamente—. Es una niña… ¿no la estás viendo? Acaba de cumplir los diecisiete y tú estás jugando con ella a decirle palabras bonitas al oído.


      —No tienes ni idea de lo que estás hablando —contestó él malhumorado.


      —Tienes veintiséis años… ¿Te has olvidado de eso? —le preguntó Jonh dando un paso al frente—. Es menor de edad, eso que le estás haciendo es un delito y yo…


      —¿Tú qué? —Preguntó Andrew—. ¿Me vas a denunciar? ¿Se lo vas a contar a Cameron? Pues asegúrate de decirle también que antes de hacerle daño a Gigi me mataría a mí mismo y que si estar enamorado es un delito, soy completamente culpable.


      Mi corazón se estrujó y me estremecí, Andrew me apretó más contra su cuerpo y su calor me relajó un poquito.


      —No me lo puedo creer… —murmuró Jonh negando con la cabeza— ¿esperas que me crea eso?


      —No me interesa que tú te lo creas o no… con que Gigi sepa que soy completamente sincero es suficiente.


      —Jonh… —lo reprendió Helena tomándolo del brazo cuando intentó dar otro paso en nuestra dirección.


      —Cuando no estemos en casa de mamá y papá te voy a…


      —¡Carol y Derek se dan masajes con final feliz! —espeté sin saber muy bien por qué.


      A Jonh se le salieron los ojos de sus orbitas y me miró con la cara completamente desconcertada, Helena escondió el rostro entre sus manos y negó mientras sofocaba sus carcajadas y Andrew, desvió la mirada y comenzó a maldecir entre dientes.


      —¿Qué… cómo… pero…? ¿Qué? —balbuceó Jonh.


      —A veces lo hacen… no es que yo busque escucharlos, pero es inevitable… no son nada discretos y sus gritos y risitas atraviesan las paredes en ocasiones… —divagué gesticulando con mis manos nerviosamente.


      Andrew se estremeció y se pasó una mano por su cabello repetidas veces, Helena intentaba coger aire porque se estaba ahogando entre sus carcajadas y Jonh continuaba mirándome fijamente y casi sin parpadear.


      —¿Qué? —preguntó Jonh poniéndose cada vez más pálido… o verde, según lo mirases.


      —Vamos… vamos a sentarnos cariño, creo que lo necesitas. Demasiada información para un solo día… —susurró Helena tomándolo del brazo y arrastrándolo mientras él no dejaba de mirarme y balbucear cosas incoherentes.


      —Bueno… no ido tan mal… —murmuré distraídamente balanceándome sobre mis pies.


      Escuché una risita de parte de Andrew y sentí sus labios sobre mi cabello.


      —Solo ha querido matarme durante… un minuto, hasta que le dijiste que nuestros padres mantienen relaciones sexuales y ya perdió la consciencia… ¿te has dado cuenta de lo cruel que has sido? —Me preguntó con el ceño fruncido— Además, te supliqué que no me recordases eso nunca más.


      Se me escapó una risita y Andrew me sonrió haciendo que toda la tensión de minutos antes se desvaneciese por arte de magia.


      —¡Mi regalo ha llegado! —se escuchó la voz de Lily por encima del murmullo de las personas que nos rodeaban— Gigi… ¡ven aquí!


      Sonreí mirando a Lily y antes de caminar en su dirección me puse de puntillas y besé la mejilla de Andrew.


      —Yo también te amo… —susurré cerca de su oído y provocando que también me sonriese.


      Me alejé de él lentamente, sintiendo como las palabras de Jonh comenzaban a pesar sobre mis hombros… no se lo había tomado nada bien y sabía que algo así podía pasar, estaba segura de que no todos estarían de acuerdo y nos ayudarían, pero Jonh... él que siempre estaba de broma o con una sonrisa en sus labios que marcaba sus hoyuelos y lo hacía parecer tan tierno… verlo enfadado por algo así…


      —Se le pasará y lo entenderá… —susurró Lily pasándome un brazo por los hombros—, todos entenderán que os queréis y no lo verán mal, pero eso necesita tiempo.


      —No sé si tendré paciencia para esperar tanto… —murmuré bajando la mirada.


      —La tendrás… la encontrarás por él, porque sé que estaréis juntos, tiene que ser así… —aseguró—. Pero ahora… basta de malas de caras, quiero ver una sonrisa en tus labios y que disfrutes de mi regalo.


      —Te dije que no necesitaba nada… —rezongué haciendo un puchero.


      —No me he gastado ni un solo dólar, así que no te quejes.


      —Lily… no necesito nada, de verdad… —mientras hablábamos me fue arrastrando lejos del salón donde estaban todos y por el pasillo que llevaba a donde Andrew tenía su piano. Lily abrió la puerta de este y de un empujón me metió dentro, antes de cerrar la puerta me guiñó un ojo y se fue sin decir nada.


      Miré a mi alrededor sin saber muy bien cual sería mi regalo, pero no tuve que buscar demasiado, mis ojos se quedaron trabados en la figura de su cuerpo apoyada en la pared y una sonrisa involuntaria se dibujó en mis labios sin que pudiese evitarlo.


      —Has venido… —susurré con un nudo en la garganta ante la emoción de ver a Cameron después de semanas sin hacerlo.


      —No podía perderme esto… —su voz sonó ronca y cansada y me fijé en la expresión de su rostro, pese a que su mirada brillaba y sonreía, no parecía la misma persona que había conocido meses atrás.


      —¿Cómo… cómo estás? —murmuré sin poder evitar mirar sus ojeras de un tono morado casi enfermizo.


      —He tenido días mejores… —suspiró y se pasó una mano por su cabello, despeinado y para nada semejante al aspecto impecable que solía llevar— pero no he venido a contarte mis penas ¡es tu cumpleaños! Felicidades... —abrió sus brazos y no pude evitar avanzar hasta que nos fundimos en un abrazo.


      —Te echo de menos —susurré sin pensar con la barbilla apoyada en su hombro.


      —Y yo a ti, pequeña… —suspiró y me apretó con más fuerza—. Te he traído un regalo…


      —No era necesario —me quejé con un gemido— ¿Por qué todos os empeñáis en regalarme cosas? No necesito nada más…


      —Tarde para devolverlos —sonrió extendiendo un sobre hacia mí.


      Lo tomé con temor y lo abrí mientras lo miraba de reojo, él me observaba fijamente y tenía una pequeña sonrisa en sus labios. Saqué el contenido del sobre y mi corazón comenzó a bombear a toda velocidad.


      —¿Kentucky? —pregunté con voz temblorosa.


      —Hace casi un año que no vas a casa de Howard, pensé que te gustaría —contestó encogiéndose de hombros.


      —Pero… Cam… yo… ¿por qué hay dos billetes? —sorbí por la nariz y me tragué las lágrimas que querían salir de mis ojos.


      —Para que vayas con quien quieras, una de tus amigas, tu novio… quien tú elijas…


      —Gracias… —gimoteé ya sin poder controlar las lágrimas y agradeciéndoselo con otro abrazo.


      Nos quedamos en un cómo silencio durante unos minutos, pese al tiempo que hacía que no nos veíamos y el distanciamiento que teníamos por culpa de su mujer, estar con Cameron era fácil, nuestra relación siempre había sido natural y sencilla, nunca necesitamos forzar las cosas por muy extraña que fuese nuestra situación.


      Un bostezo por parte de mi hermano me hizo mirarlo preocupada… ¿qué estaba pasando para que estuviese en ese estado? Ya no solo por las ojeras y el cabello alborotado, también tenía una leve sombra de barba y su traje estaba desarreglado y sin corbata, algo que era muy extraño en él, que siempre iba arreglado y bien vestido por culpa de su trabajo.


      —¿Qué ocurre Cam? —me descubrí preguntando.


      El parpadeó sorprendido y me miró durante unos segundos, en sus ojos se podía percibir el debate interno por el que estaba pasando.


      —No te preocupes por eso… podré solucionarlo —contestó intentando restarle importancia con una sonrisa.


      —Puedes confiar en mí… —musité.


      —No es que no confíe en ti, es que no quiero preocuparte. Lo mejor es que sigas aquí con Carol y Derek mientras yo soluciono lo que tengo que solucionar.


      —¿Hay problemas en el bufete? Derek no ha dicho nada, seguro que cuando Carol se entere se pondrá hecha una furia y con razón, él debía…


      —No hay problemas en el bufete, todo va más que bien con los clientes y en los juicios… —me interrumpió sonriendo con diversión.


      —¿Entonces? —insistí.


      —Gigi…


      —No soy una niña, podré entender lo que sea… —se quedó en silencio, solo mirándome—. ¿Es sobre Sandra? —pregunté, él desvió la mirada y no contestó—. Es sobre Sandra… tenéis problemas —afirmé.


      Cameron comenzó a dar vueltas como un león enjaulado, revolviendo más su cabello y respirando tan fuerte que las aletas de su nariz se dilataban al ritmo de su respiración.


      —Me está volviendo loco —gimió frotándose el rostro con frustración—. No sé qué pensar ni que más hacer, estamos en una situación tan… insoportable.


      —Te mereces un 'te lo dije' pero me lo voy a callar… —murmuré.


      —Lo merezco… —susurró abatido y se dejó caer en el banco del piano, me senté a su lado y palmeé su rodilla.


      —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea… soy tu hermana después de todo.


      —Gracias Gigs… —sonrió con tristeza y se acercó lo suficiente para besar mi sien con cariño.


      —Cam… pase lo que pase, no quiero perderte… no dejes que Sandra te arranque de mi lado. Porque lo está consiguiendo —susurré sintiendo como mi estómago se encogía por el temor—. Te siento cada vez más lejos y más perdido… no dejes que te lleve.


      Él me miró fijamente, de nuevo sus ojos reflejaron muchas cosas, temor, esperanza, una pizca de alegría y algo que no supe interpretar del todo, pero no quise pensar demasiado sobre ello, solo me dejé envolver por sus brazos y suspiré complacida a sentirlo cerca… hasta que la puerta se abrió de golpe y chocando contra la pared, haciendo que nos alejásemos sobresaltados.


      —¡Sabía que estarías aquí! —esa voz chillona se me coló en los oídos y me taladró el cerebro… ¿qué hacía ella allí?


      —Sandra… ¿qué haces aquí? —preguntó Cameron haciéndose eco de mis pensamientos.


      —¿Y te atreves a preguntarme que qué hago aquí? ¡Buscar a mi marido! —chilló avanzando a toda velocidad hasta donde nos encontrábamos.


      —Lo siento… —se disculpó Carol—, intenté detenerla, pero…


      Negué con la cabeza restándole importancia y ella entendió yéndose y cerrando la puerta.


      —Te dije que vendría a ver a Gigi el día de su cumpleaños, ¿a qué viene esta escena? —preguntó molesto y alejándose un paso de ella.


      —Prometiste estar conmigo hoy… —murmuró con voz melosa—, me has dejado sola en casa y sabes que me dan ataques de pánico cuando no estás.


      Cameron bufó casi imperceptiblemente.


      —Vamos a casa —susurró colocando una mano en su espalda.


      Sandra sonrió triunfal en mi dirección y yo entrecerré los ojos, comenzaron a caminar hacia la puerta y Cameron se giró antes de salir.


      —Te llamaré uno de estos días y Gigi... feliz cumpleaños —dijo mirándome con una sonrisa triste.


      Algo se removió en mi interior y sentí que sería capaz de matar a esa mujer con mis propias manos solo por no ver ese rastro de tristeza en la mirada de mi hermano.


      —Cam… —susurré al ver que se iba, él se detuvo y me miró de nuevo—, siempre puedes dar marcha atrás, los errores están para aprender de ellos.


      —Quizás ya sea tarde, aunque le ponga remedio ya he perdido demasiado… —dijo con un hilo de voz— Helena, Jonh… Lily… —su voz tembló al nombrar a la última y Sandra lo miró de un modo desafiante.


      —Nunca es tarde… ellos lo entenderán —aseguré.


      —Han sido muchas cosas, no sé si…


      —No pienses en eso, sabes que me pone mal… vámonos ya, que no me encuentro a gusto en esta casa.


      Y lo juro, fue imposible detener el borbotón de palabras que salieron de mis labios en ese momento.


      —Obvio Sandra, este no es tu ambiente. Pero si quieres buscamos la dirección de un burdel y allí te sentirás mejor —Cameron me miró con los ojos muy abiertos y Sandra se quedó muda, no sé si de la impresión o porque realmente no tenía nada que decir.


      —Gigi… —Cameron intentó reclamarme, pero le salió mal porque una pequeña sonrisa quiso asomarse a sus labios.


      —No voy a disculparme por decir lo que pienso. Al menos no con ella, las prostitutas son otro cantar, no creo que les guste que las haya comparado con esta escoria —rodé los ojos para dar más dramatismo a mi frase y él comenzó a toser de repente, ocultando una carcajada, sospeché.


      —¡Cameron! —chilló ella—. ¿Cómo puedes… cómo le dejas que me hables así?


      —Sandra… vámonos… —dijo él simplemente empujándola para que saliese.


      —¿No vas a decirle nada? —le reclamó mientras prácticamente la arrastraba hacia la salida.


      —Sandra… nos vamos —repitió.


      —¡Cameron! Pero…


      —Nos vamos… —sentenció con voz dura, después me miró por sobre el hombro y me guiñó un ojo—. Te llamo —susurró antes de desaparecer por el pasillo con los continuos reclamos de Sandra de fondo.


      Cuando ya todo se quedó en silencio me quedé sola en el estudio de música, todavía sentada sobre el banquito del piano y con los billetes de avión para Kentucky todavía en mis manos, no sé el tiempo que estuve allí sola repasando la conversación que acabábamos de tener, hasta que alguien tocando suavemente mis manos me hizo mirar a mi derecha. Y allí estaba Andrew… sonriéndome y a mi lado.


      —¿Todo bien? —preguntó en un susurro.


      Asentí ligeramente y volví la mirada a mis manos.


      —Cameron me ha regalado un viaje … ¿quieres venir conmigo? —pregunté para pensar en otra cosa y así olvidar lo que había pasado.


      —Uhm… —fingió pensárselo unos segundos y después sonrió caldeando mi pecho— me encantará.


      Me acerqué a él, buscando su calor, necesitaba sentirlo, aunque no sabía muy bien el motivo. Encontré sus labios y los devoré con necesidad dejando caer los billetes de avión al suelo y enredando mis manos en su cabello. Andrew gimió contra mis labios y enseguida sentí como me sentaba en su regazo y sus brazos me envolvían. Los besos de Andrew tenían un poder calmante y a la vez abrasador en mí, me olvidaba de todo lo que nos rodeaba y mi sangre comenzaba a hervir.


      Nos alejamos unos minutos después y yo apoyé mi frente en uno de sus hombros mientras intentaba regular el ritmo de mi respiración, estaba jadeando vergonzosamente y él hacía lo mismo.


      —¿Seguro que estás bien? —preguntó un par de minutos después cuando no me moví de mi posición.


      Lo miré a los ojos con detenimiento y el color verde mar de su iris casi me hazo ahogarme en mi propia saliva.


      — Mientras te tenga cerca todo estará bien —y no había mayor verdad, lo necesitaba mi lado y él parecía saber eso también, ya que siempre estaba cuando lo necesitaba, cuando me sentía derrumbarme o cuando el dolor me sobrepasaba. Pese a la distancia que nos había separado los meses anteriores, Andrew estaba allí para mí sin importar el qué, el cómo o el cuándo.


      —Estaré a tu lado mientras me quieras —susurró antes de besarme de nuevo… y me dejé hacer y correspondí porque lo amaba… y estaba segura de no querer tenerlo lejos nunca.


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 10


      Bajé del coche haciendo equilibrios para que la maldita falda del uniforme no se levantase con el viento de Chicago, mientras intentaba mantenerme en pie en ese par de armas asesinas, llamadas zapatos de tacón, que Lily me regaló por mi cumpleaños y me suplicó que utilizase o me los tiraba a la cabeza, con fatales consecuencias para mi coherencia. Entré en el instituto haciendo la nota mental de tirar los malditos zapatos a la basura en cuanto tuviese ocasión, o regalárselos a alguien, seguro que Alex estaría feliz si se los daba a ella. Caminé hasta mi taquilla para dejar un par de cosas antes de ir a mi primera clase y justo cuando abrí la puerta de mi casillero esta se cerró de golpe frente a mis narices, miré hacia un lado esperando encontrar a Alex pero lo único que vi fue un pecho grande y fuerte. Fruncí el ceño y miré un poco hacia arriba para encontrarme el rostro burlón de una de mis peores pesadillas: James…


      Bufé y sin hacerle el menor caso volví a abrir mi taquilla y guardé un par de libros que tenía en la mano, la cerré de golpe y me giré para irme, pero él me sujetó del brazo y me empujó hasta que mi espalda acabó recostaba contra la fila de taquillas.


      —¿Qué mierda pasa contigo? —gruñí achicando los ojos.


      —Solo quería felicitarte por tu cumpleaños, pero veo que contigo es imposible… —contestó en tono exasperado.


      —No necesito que lo hagas… y adiós —mascullé intentando irme, pero volvió a empujarme y se colocó frente a mí, a muy pocos centímetros e invadiendo mi espacio personal.


      —¿No puedes estar quieta ni cinco minutos a mi lado? —preguntó con el ceño fruncido.


      —No —contesté con simpleza y honestidad.


      —¿Por qué? —preguntó con suavidad y relajando su rostro.


      Y me quedé en blanco… sabía que James no me caía bien y, dejando a un lado que había intentado ser el caballero que salvaba a la pobre damisela en apuros conmigo cuando no se lo había pedido, él nunca había hecho algo realmente grande o molesto conmigo. Pero aun así sentía que no debía hacerme su amiga o si quiera enterrar el hacha de guerra con él… era como si viese algo en su mirada que no terminaba de gustarme y eso evitaba que me relajase y lo dejase entrar en mi vida, así fuese como amigo o solo como un simple compañero de instituto.


      —Tu simple existencia me molesta —gruñí frunciendo la nariz como si me diese asco.


      —Pero no me has dicho por qué —su sonrisa de anuncio de dentífrico relampagueó y eso me enfadó todavía más.


      —Mira… tú —escupí sin saber cómo insultarlo con un argumento válido—, te vas a quitar de mi camino y vas a hacer como si no me conocieses porque si no lo haces voy a…


      Lo siguiente que pasó fue demasiado rápido, en un segundo estaba frente a mí y en el siguiente sus enormes manos tomaron mis mejillas y sus labios estaban sobre los míos. Mi mente desconecto y me quedé paralizada sintiendo su piel ardiendo sobre la mía, pero era un calor extraño, cuando era la piel de Andrew la que sentía así, me gustaba… me hacía sentir bien y desear mucho más, con James aparte de no sentir nada más que ganas de patearle las bolas, su calor me resultaba molesto.


      Tardó unos segundos en alejarse, los suficientes para que tomase consciencia de lo que había hecho y dejase que mi impulsividad actuase por mí e hiciese lo que creía oportuno. Preparé mi rodilla para dar en el punto justo, con toda la rabia que tenía acumulada y rezando a quien fuese para poder devolverle el golpe lo más fuerte posible. En ese momento agradecí los molestos zapatos de tacón porque estaba un poco más alta y tendría mucha más fuerza mi rodillazo, acumulé todas mis fuerzas y…


      —Gigi… —el sonido de esa voz me dejó paralizada de nuevo y con la mente completamente en blanco.


      Giré mi cabeza para poder mirarlo y comprobar que era quien yo creía que era y palidecí al descubrir que se acercaba hacía mí con una sonrisa deslumbrante.


      —Cam… Cameron… —balbuceé— ¿Qué haces aquí?


      Él llegó a nuestro lado y justo en ese momento recordé lo cerca que estaba James y de un empujón lo alejé, podía parecer un poco extraño que con mi pequeño tamaño fuese capaz de mover a esa enorme mole, pero lo conseguí… a saber cómo.


      —Venía a ver a mi hermanita antes de irme… —contestó Cameron sin perder la sonrisa.


      —Pues… ¡hola! —murmuré todavía sin pensar con racionalidad.


      Cameron sonrió arrugando su nariz y en ese momento me di cuenta de que sus ojeras todavía continuaban allí, aunque su semblante estaba un poco más relajado. Después de sonreírme se giró hacia James y le sonrió a él también.


      —Cameron Bakerson —dijo extendiéndole su mano—, tú debes de ser su novio… ¡al fin te conozco! Mi hermana está completamente loca por ti, no deja de suspirar por las esquinas… —mi mandíbula se descolgó y creo que a la de James le pasó lo mismo—. ¿Tú eres…?


      —Ja… Ja… James Blackwell —tartamudeó tomando su mano y estrechándola torpemente.


      Cameron frunció el ceño y me miró con una ceja alzada durante unos segundos, su gesto se crispó y tomó aire dejándolo salir lentamente.


      —Voy a irme de viaje unos días, tengo que comprobar un par de datos para el juicio de Karen en California, pero cuando vuelva quiero que tú y yo tengamos una conversación —dijo con voz monocorde mirándome fijamente, pero sin perder detalle de lo que hacía James.


      —¿Ocurre algo? —pregunté confundida.


      Él miró de reojo a James, que pareció captar el mensaje y salió de allí casi despavorido después de murmurar una despedida, mi atención volvió a Cameron que miraba el lugar por donde había desaparecido el chico con su rostro crispado.


      —¿Qué ocurre? —pregunté de nuevo.


      —¿James Blackwell? —Me preguntó él de vuelta con un gruñido—. Ahora entiendo porque no querías decirme quien era tu novio.


      —Cameron… —intenté hablar, pero una mirada helada por su parte me hizo enmudecer de golpe.


      —¿Cómo se te ocurre salir con él? —masculló en un susurro con voz dura—. Creí que eras mucho más inteligente que para mezclarte con gente como esa.


      —Yo no…


      —No me repliques Giorgina, tengo que coger un avión que perderé si no me voy ya —aseveró mirando su reloj de pulsera—, pero recuerda nuestra conversación y… —respiró hondo y me miró a los ojos— si fueses inteligente te alejarías de ese chico… no te conviene… no le conviene a ningún Bakerson.


      Quise preguntar por qué, quise pedirle que me explicase más, pero antes de que pudiese hacer nada había dejado un beso en mi frente y se iba caminando por el pasillo del instituto completamente desierto.


      ***


      Maldito Blackwell que desapareció y no volví a verlo en lo que duraron las clases en el instituto.


      Maldito Cameron que se fue sin darme explicaciones ni dejarme hablar y ni si quiera contestaba al teléfono.


      Maldita Alex que parecía que se la había tragado la tierra y no pude preguntarle si sabía de qué iba el tema del odio de Cameron en contra de los Blackwell.


      Maldita yo… que sabía que debía hablar con Andrew del tema 'James' pero no sabía ni por donde podría comenzar…


      Y malditos zapatos que me estaban destrozando los pies.


      Estaba a punto de quitármelos, tirarlos por la ventana del coche y conducir descalza cuando vi de lejos el edificio donde estaban las oficinas de Duseir&Bakerson, por lo que los dejé en su lugar y me armé de paciencia esperando que el maldito semáforo se pusiese en verde.


      Cuando llegué a las oficinas me llenó de satisfacción ver el puesto de Raquel vacío, me alegraba haber perdido de vista a una de las Stanley, aunque tenía a la peor en el instituto cada día, pero era un alivio saber que Andrew estaba lejos de sus garras.


      —¡Hola Gigi! —saludó Lily con alegría saliendo del despacho de Cameron y sonriendo en cuanto me vio, intenté corresponder a su sonrisa, pero no pude, haciendo que ella frunciese el ceño—. ¿Ocurre algo? —preguntó preocupada.


      —¿Cameron…? —dejé la pregunta inconcusa y ella negó con la cabeza.


      —Ha ido a California unos días —explicó—, tenía que haber ido Jonh, pero Cam se ofreció voluntario para que el grandullón no tuviese que estar separado de Ethan…


      —¿Qué?


      —A mí también me sorprende —admitió en un susurro—, pero desde hace un par de semanas está diferente, como si quisiese volver a ser el Cameron que era…


      Mordí mi labio inferior nerviosa, quería decirle a Lily que eso se debía a que tenía problemas con Sandra, a que estaba abriendo los ojos y quizás, si cruzábamos los dedos y teníamos un poco de suerte, el verdadero Cam estaría de vuelta muy pronto y sin el parásito de Sandra pegado a su culo.


      —¿Qué es lo que sabes y no quieres contarme? —preguntó alzando una ceja lentamente y mirándome con suspicacia.


      —Lily no… —resoplé y recoloqué un mechón de cabello tras mi oreja con nerviosismo— no soy nadie para revelar ese tipo de secretos, Cam me lo confesó y no creo que sea prudente que lo vaya diciendo por ahí.


      Lily suspiró y me miró haciendo un mohín.


      —Tienes razón —refunfuñó—, pero… ¿puedes decirme si es algo bueno o malo? Solo una pista… algo pequeñito para dejarme tranquila… por favor… —suplicó juntando sus manos frente a su pecho.


      Sonreí sin poder evitarlo y sujeté el brazo de Lily arrastrándola hacia una pared que supuse aislada, no sabía muy bien porque lo hacía, pero eso parecía ser una de las normas básicas del cotilleo: hablar en susurros, pegarte a tu amiga y alejaros para que nadie pueda escucharos en un descuido.


      —Parece que comienza a haber problemas en el paraíso —dije sin querer ahondar más en el tema, pero estaba segura de que Lily captaría el mensaje y me haría mil preguntas después de esa confesión.


      No me equivoqué, Lily abrió mucho los ojos y pude percibir en ellos un brillo que hacía mucho que había desaparecido: esperanza… y esperaba realmente que no se apagase y ella pudiese ser feliz al lado de mi hermano.


      —¿Qué? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Cómo… cómo sabes tú eso?


      Miré a mi alrededor para cerciorarme una vez más de que nadie podía escucharnos, otra de la normas de la buena chismosa.


      —Me lo dijo el día de mi cumpleaños, me confesó que están teniendo problemas —susurré—. No me explicó más porque ella llegó en ese momento y lo arrastró de vuelta de vuelta a su fortaleza.


      —Eso es… —dijo como en trance.


      —Una buena noticia… lo sé —completé su frase a la vez que sonreía.


      —¡No! —chilló—. Esto se está acelerando… no pueden divorciarse tan rápido.


      — ¿Qué? —pregunté confundida—. Lily… era lo que queríamos… Cam no va a dejarla mañana mismo, pero… lo hará.


      —¡Mierda! —maldijo entre dientes—. Tengo que ponerme manos a la obra… ahora debo llamar a Jenks y pedirle ayuda.


      —¿De qué hablas? —inquirí con el ceño fruncido.


      Ella mordisqueo su labio inferior y negó levemente con la cabeza.


      —No voy a meterte en esto… —suspiró— pero gracias por ponerme al tanto, tengo que empezar a mover mis influencias.


      —¿Qué?


      —Olvida que hemos hablado —sonrió y besó mi mejilla poniéndose de puntillas—. Los zapatos te quedan perfectos —sonrió comenzando a alejarse— y… Andrew está solo en su oficina y el bufete está casi vacío —me guiñó un ojo y se giró a la vez que sacaba su teléfono y comenzó a teclear como una loca.


      Cerré la boca que se me había abierto inconscientemente ante la imagen mental que Lily hizo que mi mente creara y caminé hacia el despacho de Andrew intentando no golpearme en el estómago para que la mariposa de la anticipación dejase de revolotear haciéndome cosquillas… unas cosquillas que comenzaban a humedecer mi ropa interior y debilitar mis rodillas. Además del miedo, no sabía cómo reaccionaría al saber que James me había besado, nunca había necesitado saber si Andrew era de ese tipo de novios celosos y posesivos… y la verdad es que tampoco quería comprobarlo, pero estaba segura de que, si Cameron comentaba algo con él antes de que lo hiciese yo, no sería bueno para ambos.


      En cuanto llegué a su puerta tomé una gran bocanada de aire para darme valor y golpeé suavemente con los nudillos en la madera, escuché su voz desde el interior pidiéndome que pasase, así lo hice y entré en su despacho que estaba completamente inundado con su olor. Mi estómago se contrajo y la boca se me secó cuando vi su imagen sentando tras la mesa en aquel sillón de cuero negro, la luz del sol lo golpeaba desde atrás y le daba un toque casi místico, aunque yo tenía la mente tan verde en ese momento, que solo tenía ganas de arrancarle la ropa y que me hiciese cualquier perversión que se le pasase por la cabeza.


      —Hola… —susurré con un hilo de voz.


      Andrew alzó la mirada de golpe al escuchar mi voz y sus ojos verdes se posaron en mí, mi cuerpo entero se estremeció ante la frialdad de sus ojos, lo que me advirtió que algo no marchaba bien… ¿qué habría pasado?


      —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz gélida y sin quitarme la mirada de encima.


      Mi yo interna tembló, aunque mi orgullo me hizo mantenerme firme exteriormente.


      —He venido a hablar con Cameron… pero ya se ha ido —musité.


      —Lo sé… —asintió con la cabeza y sus ojos todavía estaban clavados en mí, no pude evitar cerciorarme de que sus manos estaban sobre la mesa y cerradas en puños con fuerza—. Vino a hablar conmigo antes de irse.


      Mi equilibrio se volvió inestable de repente y el miedo cerró un fuerte nudo en mi garganta, ¿Cameron habría sido capaz de…? ¡No! No podía haber hecho eso… ¿cómo iba a decirle a Andrew lo que vio?


      Mataría a James… lo mataría con mis propias manos. Le cortaría la polla y se la daría de comer a los buitres por ser un… ¡un pedazo de mierda!


      —¿De qué habéis hablado? —mi voz sonó mucho más segura de lo que esperaba, ya que mi cuerpo entero temblaba y el nudo todavía se cernía con fuerza en mis cuerdas vocales.


      Andrew se puso en pie con un movimiento fluido y elegante, pero lento y meticuloso, caminó con la misma lentitud hasta quedar en pie frente a mí y me miró desde su altura entre sus pestañas. El verde de su mirada estaba opaco, casi podía jurar que hasta un poco más oscuro, y los ángulos de su rostro estaban más marcados de que los había visto nunca.


      —Ha venido a hablarme del novio de su hermana… ¿tú lo conoces? Yo creía que sí, pero… por lo visto, estaba equivocado —murmuró con ironía y un tinte ácido—. ¿Tú conoces al novio de Giorgina? Al parecer, es el hijo de los Blackwell… un chiquillo de su instituto —su voz sonaba baja, ronca y calmada… aunque sus ojos demostraban muy poca tranquilidad y las aletas de su nariz se dilataban y contraían al ritmo de su respiración.


      —Puedo explicarlo… —exhalé sin fuerzas.


      —¿Puedes explicar porque te besó? ¿Puedes explicarme por qué alguien que no soy yo, puso sus manos sobre ti? —preguntó en un gruñido.


      —Drew… —di un paso atrás asustada por el estado en el que se encontraba.


      —Estoy esperando una respuesta, Gigi… —me instó con impaciencia.


      —Él lo hizo… no sé por qué... —balbuceé atropelladamente— intenté reclamarle, pero Cameron apareció… te juro que iba a golpearlo pero Cam… él apareció y me dejó descolocada… creyó lo que no era y no dejó que le explicase nada…


      —¿Qué? —preguntó con escepticismo.


      —¡Te prometo que fue así! —exclamé casi convulsionando de pánico, nunca había visto a Andrew enfadado, pero aun así no me asustaba su reacción, lo que me aterraba eran las posibles consecuencias—. Yo iba explicarle todo a Cameron, pero se fue… y después Blackwell desapareció, yo iba a patearle el culo y hacerse tragar sus propias bolas, pero al muy cobarde fue como si se lo tragase la tierra.


      —¿Esperas que me crea eso? —intentó sonar tan fuerte y seguro como antes, pero algo de debilidad se coló entre sus palabras y eso me enfureció más con James… matarlo sería un castigo demasiado suave para él—. Entiendo que eres joven y necesites experimentar y probar cosas nuevas, pero… no me lo esperaba. Creí que lo que teníamos era importante para ti… —dijo esta vez con un tono de voz más suave.


      Apreté mi mandíbula con fuerza y tragué saliva sonoramente, mis labios se fruncieron en una fina línea y mi único objetivo plausible era acabar con Blackwell y colgarlo de las bolas en la noria del Navy Pier. Me giré y me dirigí hacia la puerta, pero cuando la abrí esta se cerró de golpe y el seguro lo hizo también ante la fuerza del impacto. Me encogí de miedo y tragué en seco de nuevo.


      —¿A dónde vas? —preguntó Andrew a mi espalda y golpeando la parte posterior de mi cuello con su aliento.


      — Tengo que aclarar un par de cosas con Blackwell —mascullé volviendo a recuperar la rabia de segundos atrás.


      —Tú… —se detuvo a resoplar con fuerza— tú no irás a ver a Blackwell.


      Me giré para encararlo y decirle que se podía meter sus órdenes por donde le cupiese, nadie tenía el derecho de mandar sobre mí, nadie me diría lo que tenía que hacer… eso Andrew lo sabía muy bien y no entendía a que venía esa escenita de macho alfa dominante. Pero en cuanto sus ojos se cruzaron con los míos algo llameó en ellos y me empujó con fuerza contra la puerta, todo el aire abandonó mis pulmones y lo siguiente de lo que fui consciente fue de mis manos inmovilizadas sobre mi cabeza y una de sus rodillas entre mis piernas.


      —No irás a ningún lugar hasta que hablemos —dijo mirándome fijamente a los ojos y golpeando con su aliento en mi cara.


      Me quedé muda y paralizada, aunque mi cuerpo entero temblaba y mi pecho subía y bajaba al ritmo de mi respiración que estaba completamente acelerada. Intenté desviar la mirada, pero la mano que no estaba sujetando mis muñecas me agarró con fuerza de la barbilla y me obligó a mirarlo a los ojos.


      —Así que… ¿Blackwell te besó? —preguntó con ironía de nuevo. Asentí débilmente luchando por no echarme a llorar. ¡Yo nunca lloraba en situaciones extremas! ¿Por qué con Andrew me volvía tan débil?—. ¿Te besó en contra de tu voluntad? —una de sus cejas se alzó y yo volví a asentir intentando que mi barbilla no temblase —. Háblame Gigi, no intentes solucionarlo sola como siempre. Somos dos para todo… ¡maldita sea! —la mano que tenía en mi barbilla golpeó la puerta a nuestro lado y di un brinco sobresaltada.


      —Estábamos… hablando… y me besó… fue de repente y no pude evitarlo —expliqué con voz ahogada.


      Andrew ladeó la cabeza a la vez que me miraba fijamente.


      —Continúa… —gruñó.


      —¡Me quedé paralizada de la impresión! —casi chillé—. Y cuando iba a patearle los huevos apareció Cameron y…


      —¿Por qué no le dijiste la verdad? —me reclamó con el ceño fruncido—. Cameron podría… él podría…


      —Yo sé solucionar mis propios problemas sin recurrir a mi hermano mayor —mascullé arrugando la nariz.


      —¿Qué tú sabes solucionar tus problemas? Qué pena que esa no sea una característica de todos los Bakerson —escupió—. ¿Te imaginas como me he sentido cuando Cameron vino a contarme que tu supuesto novio es un Blackwell? Me pidió consejo sobre que debería hacer para hacerte entender que ese chico no era bueno para ti… ¡me pidió consejos para alejar a mi novia de su supuesto novio! ¿Puedes hacerte una idea de eso? —preguntó en un susurro.


      —Andrew…


      —No puedes ni imaginar lo que sentí al pensar que me engañabas, Gigi… no puedes hacerte ni una mínima idea de lo enfadado que estoy en este momento. Júrame que no me engañas… —pidió en un gemido lastimero— júrame que Blackwell no es nadie, que no significa nada…


      —Te amo a ti… —murmuré enternecida por el dolor que se filtraba en su voz— Blackwell no es nada, nunca ha sido nada… y cuando lo mate será menos todavía.


      —No… —gruñó— yo voy a matarlo por tocarte, por atreverse a poner sus sucios labios sobre ti… —su aliento volvió a golpearme y en esta ocasión mi ropa interior se humedeció al sentir que la tensión que emanaba de Andrew no era en contra de mí.


      —No vas a hacer nada, yo hablaré con él y lo castraré sin tu ayuda.


      —Cállate —me ordenó con firmeza—, no me hagas perder los nervios… estoy al borde, así que… simplemente cállate.


      —Andrew… no puedes pedirme que me calle —le recriminé—, tengo… —de nuevo, pero en esta ocasión era completamente diferente, unos labios se chocaron contra los míos para silenciarme y en esta ocasión mi cuerpo entero entró en llamas y mi cabeza comenzó a dar vueltas.


      Su mano libre se enrolló en mi cintura y me pegó por completo a su cuerpo, nuestras caderas choraron y jadeé contra sus labios. Andrew aprovechó eso para introducir su lengua dentro de mi boca y ahí fue cuando perdí toda mi voluntad, cuando mi mente se desconectó y solo mis hormonas llevaron la voz cantante.


      Gemí audiblemente cuando apretó una de mis nalgas tirando hacia sí y clavándome su erección en el vientre. Mi clítoris latió y mis braguitas se humedecieron por completo. Sentí que Andrew me arrastraba hasta que el filo de la mesa chocó contra mi trasero. Él se alejó jadeando y clavó sus ojos en los míos.


      —¿Te gustó que ese baboso te besase? —preguntó con voz ronca, negué con la cabeza y él sonrió—. No permitas que vuelva a hacerlo... me volveré loco si otro te toca… — volvió a besarme y sus dos manos se colaron bajo la falda de mi uniforme acariciando mis nalgas… — eres mía…


      —¡No soy de nadie! —gemí cuando rozó mi sexo desde atrás sobre la ropa interior.


      —Esta es mi chica —masculló sonriendo—. Adoro que te mojes así por mí… —gruñó en mi cuello justo antes de morderme haciendo que mi cuerpo entero se estremeciese.


      Sin que pudiese esperar su próximo movimiento, me giró bruscamente y empujó mi espalda hasta dejarme apoyada sobre mi pecho en la mesa. Mi mejilla descansaba sobre la tibia superficie de madera y Andrew sujetó una mata de mi cabello entre una de sus manos.


      —Solo yo hago esto, Gigi… —susurró en mi oído apoyando su peso en mí y rozando su erección en mi trasero.


      Me estremecí de nuevo sin poder evitarlo cuando sentí como levantaba la falda de mi uniforme descubriendo mi trasero apenas oculto por unas pequeñas braguitas blancas.


      —¿Te he dicho alguna vez lo loco que me vuelve este uniforme? —ronroneó acariciando mis nalgas—. Cada vez que lo llevas puesto tengo que controlarme para no follarte como un loco.


      Gemí y mordí mi labio inferior con fuerza para no volver a hacerlo, estábamos en el bufete, en su oficina… y era posible que todavía hubiese alguien que pudiese escucharnos.


      —Andrew… —susurré cuando me deslizó lass braguitas por las piernas y acarició mi sexo completamente húmedo.


      —Siento no poder ser cuidadoso esta vez… pequeña, tú solo intenta no gritar —lo escuché decir con el tintineo de la hebilla de su pantalón de fondo.


      Sentí su dedo penetrarme lentamente, abriéndose paso en mí sin ninguna dificultad, mi vientre se convulsionó y acallé un grito lo mejor que pude. Después fueron dos dedos los que me torturaban placenteramente, los que entraban y salían de mí a un ritmo lento y desquiciante… ¿eso era no ser cuidadoso para él? Entonces tendría que…


      Mis pensamientos se volatilizaron en un segundo, en cuanto sentí la punta de su miembro adentrándose en mí y llenándome por completo de un solo envite, mis pulmones perdieron su capacidad de respirar, mis ojos se cerraron con fuerza y mi boca se abrió sin emitir sonido alguno. Me aferré al borde de la mesa al primer empuje, está crujió bajo nuestro peso y creo que hasta se movió unos centímetros. Varios papeles salieron volando cuando Andrew tiró de mi cabello, que todavía tenía cerrado en un puño, y ahogué un grito apretando mi mandíbula con fuerza.


      Sus arremetidas eran constantes, fuertes, entraba en mí golpe y salía solo un segundo después para volver a entrar con la misma energía, en un momento dado tiró más de mi cabello provocando que mi espalda se arquease, se acercó a mi oreja y mordió el lóbulo de esta haciéndome jadear.


      —Solo conmigo… —exhaló con fuerza golpeando su aliento en mi cuello.


      Algo en mi sexo se estremeció y mis paredes se cerraron en torno a él.


      —Sí pequeña… ¡así! —gruñó entre dientes.


      Varios gritos ahogados salían de mi garganta, el hormigueo tan conocido y tan deseado comenzó a apoderare de mi vientre y todo comenzó a dar vueltas. Busqué aire desesperadamente, jadeando, me aferré a la mesa con más fuerza y el agarre en mi cabello por parte de Andrew se hizo más firme. Un latigazo de dolor recorrió mi espalda desde mi cuero cabelludo y murió en mi sexo haciendo que se contrajese, Andrew gimió ante eso y su miembro comenzó a bombear haciendo que mi orgasmo explotase haciéndome ver lucecitas de colores mi alrededor.


      Todo se quedó en silencio después de eso, solo se escuchaban nuestras respiraciones aceleradas y los latidos de mi corazón que seguro que eran audibles a kilómetros de distancia. Andrew dejó caer parte de su peso sobre mí y rodeó mi cintura con uno de sus brazos.


      —Lo siento… —murmuró contra mi cabello.


      Mi única respuesta ante eso fue echarme a reír.


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 11


      —De verdad que lo siento mucho —repitió una vez más.


      Le miré entrecerrando los ojos y bufé todavía entre carcajadas, Andrew se alejó y se colocó el pantalón en lo que yo trataba de enderezarme y colocar también mi ropa, mis braguitas estaban en las rodillas y una línea roja atravesaba mis caderas de lado a lado causada por el filo de la mesa. La delineé con uno de mis dedos y sentí como escocía, seguro que al día siguiente tendría un bonito morado en ese lugar.


      —¿Te encuentras bien? —asentí quitándome los zapatos por fin y le miré sonriendo—. Me siento como una mierda… no debería haberte tratado así… yo… de verdad que lo siento… ¿seguro que te encuentras bien?


      —Drew… de verdad, no tienes que disculparte más, estoy perfectamente y entiendo que estuvieses enfadado, yo también lo estaba… y lo estoy —intenté restarle importancia a su comportamiento, aunque no al de James.


      Pero él apenas me escuchó y comenzó a dar vueltas por su despacho como si fuese un león enjaulado, pasándose la mano por su cabello y apretando el puente de su nariz intermitentemente en señal de nerviosismo. Hasta que me cansé de esa situación y me interpuse frente a él colocando mis manos en su pecho.


      — e he dicho que lo olvides… ¿de acuerdo? —insistí mirándolo fijamente, él aceptó después de pensárselo unos segundos, aunque a regañadientes—. ¿Me llevas a cenar? —pregunté parpadeando repetidas veces y mirándolo con inocencia.


      —¿Cómo puedes pensar en comer después de lo que ha pasado? —preguntó con el ceño fruncido, me encogí de hombros sin saber muy bien que contestar y él sonrió y negó con la cabeza—. ¿Qué te apetece comer?


      Mordí mi labio inferior imaginando lo que me apetecía comer y para lo que no necesitaba servirlo en un plato, Andrew suspiró con diversión.


      —Gigi… —me regañó.


      —De acuerdo… —rezongué—, lo que tú quieras…


      Una perfecta sonrisa adornó su rostro y no puede evitar devolverla con la misma intensidad.


      —Podemos ir a una hamburguesería… —susurró acercándose a mí hasta que estuvimos frente a frente—, después vamos al cine… —me sujetó por la cintura y me acercó a su pecho— y después te quedas a dormir en mi casa… —dejó varios besos suaves y húmedos en mi cuello y mi cuerpo entero tembló… ¿cómo era posible que tuviese ganas de más, justo cinco minutos después? Pero obligué a mis hormonas a mantener la compostura.


      —¿Y no les parecerá mal a tus padres? Recuerda que estoy a su cargo y…


      —No les importará… de hecho Carol me ha dicho en alguna ocasión que no tendría problema, además… ya tienes diecisiete —una sonrisa adornó sus labios de nuevo, pero la felicidad que debía mostrar no se reflejó en su mirada.


      —Solo iré con una condición —propuse, a lo que él frunció el ceño y dejó salir un gruñido—. Solo iré a dormir a tu casa si olvidas lo que acaba de pasar aquí, no... olvidarlo no — me corregí,— pero quiero que te dejes de sentir mal por ello. Ya mataré a Blackwell mañana cuando lo vea en el instituto.


      —Olvídate de Blackwell y centrémonos en nosotros… ¿duermes en mi apartamento esta noche? —insistió.


      —Sabes que no me podría negar, pero… ¿por qué no quieres hablar sobre Blackwell? —pregunté confundida.


      —Porque no quiero pensar en las cien formas diferentes en las que disfrutaría matándolo —masculló con los dientes apretados.


      —Está bien… iré a cambiarme y a buscar algo de ropa a casa de tus padres.


      —¿Te recojo allí en una hora? Tengo que… —carraspeó y miró a su alrededor—, debo poner un poco de orden por aquí antes de ir.


      Se me escapó una risita que oculté lo mejor que pude, pero Andrew me descubrió y también rio conmigo.


      —Nos vemos en una hora —susurró antes de besarme castamente y que yo saliese corriendo.


      ***


      Estábamos sentados en aquella hamburguesería en la que me llevó la primera vez que nos vimos, cuando me llevó de compras y todo aquello comenzó. Sonreí con nostalgia y comencé a jugar con la pajita de mi refresco.


      —¿Ocurre algo? —preguntó Andrew mirándome intensamente.


      Negué con la cabeza y le devolví la mirada para quedarme sin respiración justo después. No es como si nunca viese a Andrew o me quedase admirando la imperfección de su rostro, pero en ocasiones, como en esa, todo eso cobraba más peso y era inevitable quedarme prendada de él y del brillo de sus ojos. Esa noche estaba simplemente impresionante, se había puesto ropa casual, unos simples tejanos y una camiseta que parecía vieja, además de unas deportivas y una gorra. Parecía un chico de unos veinte años y nos los veintiséis que ya tenía… además de esa barba que ya comenzaba a despuntar y que tan bien le sentaba. Suspiré embobada y desvié la mirada antes de ponerme a babear como una idiota.


      —Gigi… ¿ocurre algo? —volvió a preguntar.


      Mastiqué lentamente el pedazo de hamburguesa que tenía en la boca para ganar tiempo y pensar en que contestarle, decirle que me había puesto tonta recordando y después me había quedado idiotizada al observarlo con detenimiento, no era una opción viable.


      —Blackwell… —dije finalmente lo primero que pasó por mi cabeza.


      Andrew me miró frunciendo el ceño y suspiró.


      —Si no quieres que ahora mismo me ponga en pie y salga a buscar a ese chiquillo para partirle las piernas, es mejor que dejes ese tema de conversación —masculló dándole un mordisco asesino a su hamburguesa.


      —Que melodramático te pones… —murmuré rodando los ojos.


      —¿Melodramático? —preguntó entrecerrando los ojos—. Ese bastardo se atrevió a tocarte, más que eso… ¡a besarte! No voy a permitir que te vuelva a poner un solo dedo encima.


      —Andrew, te queda muy bien el papel de macho alfa, pero sé cuidarme sola y ya te he dicho que mañana, James se despedirá para siempre de la posibilidad de tener hijos.


      —Gigi… soy yo el que lo va poner en su sitio —gruñó Andrew.


      —No, tú no puedes golpearle, él es menor de edad igual que yo, así que buscaré a Blackwell, le diré cuatro cosas y patearé sus bolas hasta que suenen como cascabeles —concluí con una sonrisa.


      La comisura de sus labios se alzó un poco y desvió la mirada para disimular.


      —Cuando cumpla los dieciocho voy a ir a hacerle una visita a ese malnacido —murmuró dejando caer la hamburguesa en el plato con más fuerza de la necesaria.


      Sonreí ampliamente y él solo negó con la cabeza.


      —Me alegra que hayamos llegado a un acuerdo —lo miré fijamente y él me devolvió la mirada—, pero cuando yo te hablé de Blackwell no era para que te comenzases a actuar como el hombre de las cavernas.


      —¿No? —alzó una ceja en mi dirección.


      —Nop —sonreí marcando la P final—. Me gustaría que me contases que es lo que sabes.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre Blackwell y los Bakerson y sobre todo porque Cameron reaccionó así cuando se enteró.


      —¿Cómo reaccionó? —preguntó con curiosidad.


      —Todo iba bien hasta que él le dijo que era un Blackwell y Cameron me miró como si hubiese matado a un gatito a sangre fría. Después solo me dijo que los Blackwell no eran buena compañía y mucho menos para un Bakerson, pero no me explicó nada más.


      Andrew me miró durante unos segundos y sus labios se fruncieron en una fina línea


      —No soy el indicado para hablar sobre eso…es mejor que Cameron te lo cuente.


      —Drfew… —insistí con voz melosa—, prometo que no le diré a Cam que me lo has contado.


      —No puedo Gigi, son cosas que solo incumben a tu familia y a ti, que yo las sepa no me da derecho a contarlas.


      —Pero me las estás contando a mí, soy de la familia...


      —Gigi… no insistas, no voy a negarte que no me gusta ocultarte cosas, pero cuando Cameron regrese, hablas con él y que te explique lo que crea conveniente —finalizó.


      —¿Cuándo regresa? —mascullé molesta—. Es solo para saber cuánto tiempo más tendré que estar mordiéndome las uñas por querer saber de qué mierda se trata.


      —Sabes que ese tipo de chantaje no va conmigo. Además… puedo mantener tu boquita lo suficiente ocupada para que no te muerdas las uñas de impaciencia.


      Casi me atraganto con el refresco por su culpa… ¿cómo se le ocurre decirme ese tipo de cosas mientras estoy bebiendo?


      —Cameron regresa en dos días y podrás preguntarle a él lo que quieras… —continuó ignorando por completo mis esfuerzos por respirar con normalidad y por alejar de mi mente imágenes demasiado explícitas para la hora y el lugar donde nos encontrábamos.


      —¿Cómo va el caso de Karen? —pregunté desviando la mirada.


      Todavía no nos hablábamos y era más por orgullo por el enfado en sí, casi ni recordaba el motivo de nuestra discusión y… de acuerdo, lo recordaba perfectamente, ella había puesto en duda mi relación con Andrew, sin tener pruebas y sin darle siquiera el beneficio de la duda, pero observándolo desde su perspectiva y con un poco de distancia de por medio, no parecía ser algo tan terrible ni por lo que deberíamos estar en la situación en la que nos encontrábamos. Pero a mí me costaba dar mi brazo a torcer y admitir que quizás me propasé un poco y a ella puede que le pasase lo mismo… no lo sabía.


      —Tienes que hablar con ella —bufo Andrew—, no sé hasta cuando podré soportar esta situación, sobre todo sabiendo que en cierto modo es por mi culpa.


      —No es tu culpa —gruñí.


      —Es totalmente mi culpa —refutó—, te has enfadado con ella por defenderme y eso… simplemente no era necesario, Karen es inteligente y se daría cuenta con el tiempo de que lo nuestro es de verdad y de que te amo más que a nada.


      Me quedé sin argumentos, cuando me hablaba en ese tono y me miraba de ese modo tan intenso en que lo hacía, mis defensas caían en picado y me quedaba como una idiota mirándolo.


      —¿Y si le hubiese contado todo a Cameron? Karen es muy melodramática cuando quiere, podría haber ido a buscar a Cameron o a tus padres y contarles todo lo nuestro —añadí en un arranque de cordura.


      —Mis padres lo habían aceptado, además… yo ya había hablado con Derek entonces


      —¿Por qué nunca me dijiste que se lo habías contado? —pregunté con curiosidad.


      Andrew sonrió e inclinó su cuerpo hacia delante apoyándose en la mesa, tenía la cabeza ladeada y solo una de las comisuras de sus labios se alzaba hacia arriba tentadoramente… tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no tirarme encima de él y devorarlo.


      —Te conozco, habrías actuado diferente con él porque sabías que él lo sabía. Derek no es mi padre en el amplio sentido de la palabra —dijo dejándome descolocada—. Él dejó embarazada a Carol y de ahí salí yo, pero… él nunca se ha portado como un padre, nunca nos ha regañado ni nos ha castigado, él siempre nos explicaba las cosas a Jonh y a mí como si fuésemos un amigo más. Así que solo pude pensar en él cuando sentí que necesitaba una segunda opinión sobre lo que estaba pasando.


      —¿Qué fue lo que te dijo? ¿Cómo reaccionó?


      Él volvió a sonreír y me miró de aquel modo tierno y dulce que hacía que me derritiese como una vela al lado de una chimenea.


      —Al principio pensé que iba a golpearme —rio—, tendrías que ver su cara… creo que nunca lo había visto rojo, morado y verde a la vez. Pero cuando se lo expliqué, cuando le dije que no había nada pervertido en lo que sentía, que realmente estaba enamorado y por suerte era correspondido, cambió de actitud. Nunca intentó disuadirme de estar contigo, pero me dijo que no todo el mundo sería tan comprensivo al saberlo.


      —Y ahí tienes la muestra con Jonh y Karen... —murmuré.


      —Lo de Jonh es pasajero, lo conozco perfectamente y sé que solo ha sido el shock inicial. Lo de Karen está en tu mano solucionarlo.


      Me removí inquieta y resoplé.


      —Lo intentaré… —mascullé entre dientes.


      —No quiero que me lo digas, quiero que lo hagas —me regañó—. Sé que Karen es alguien importante para ti y no me gustaría que la perdieses por mi culpa.


      —Ya te he dicho que no es tu culpa.


      —Solo te pido que hables con ella e intentes solucionar las cosas…


      Y no pude negarme… ¿cómo hacerlo cuando me miraba así? Andrew era capaz de echar abajo mis cimientos, de poner mi mundo de cabeza y de conseguir que hiciese lo que él quería. Suena un poco dramático y quizás hasta aterrador, estaba completamente en sus manos y podía hacer de mí lo que le viniese en gana, pero nunca me había sentido tan segura y protegida con nadie.


      ***


      Estúpido Andrew y estúpida yo por hacerle caso…


      Después de una noche larga en la que apenas pude dormir por estar enredada en sus brazos y en sus sábanas, había pasado la mañana en el instituto como si fuese un suspiro. Por suerte para él, y por desgracia para mí, no me encontré con James Blackwell, había disfrutado horrores pateándole los pendientes reales y dejándole claro que si volvía a poner un dedo sobre mí era hombre muerto, no solo por la amenaza de Andrew la noche anterior, yo misma lo buscaría y lo mataría con mis propias manos, pero el muy bastardo desapareció y no fui capaz de encontrarlo cuando lo busqué por todo el instituto.


      Alex casi entra en shock cuando le conté lo que había sucedido el día anterior, en ese momento más que nunca no podía entender que era lo pasaba por la mente del estúpido de Blackwell para hacer lo que hizo… ¿qué pretendía? ¿Pensó que me iba a derretir entre sus brazos y acabaríamos follando en el cuarto de escobas?


      Estúpido infeliz…


      Y en ese momento, y siguiendo uno de los consejos de Andrew, había cruzado el jardín de la casa de los Duseir y estaba parada frente a la puerta de la casita de la piscina. Al otro lado de la madera podía escuchar como Maguie y Mía discutían por algo y no pude evitar sonreír… mis pequeños terremotos… lo cerquita que estaban y el poco tiempo que pasaba con ellas.


      Tomé una fuerte bocanada de aire para infundirme valor y, después de secarla en la parte trasera de mis tejanos, alcé la mano y golpeé la puerta con suavidad. Al otro lado Maguie y Mía cesaron su disputa por unos segundos, pero no tardaron en volver a la carga y continuaron insultándose y diciéndose cosas entre ellas, también pude escuchar los pasos de Karen, siempre tranquilos y acompasados y, como en una película a cámara lenta, la puerta se abrió despacio dejándome ver la sorpresa reflejada en su rostro.


      Pero no pude hacer nada…


      Había ensayado un discurso de camino hacía allí, había planeado las palabras que iba a pronunciar metódicamente, pero no fui capaz de pronunciar ni siquiera una. En un solo segundo la Gigi segura y fuerte que había construido para protegerme se desmoronó y tan solo quedó allí aquella niña tonta que lloraba escondida de su madre para que ella no se sintiese mal por estar muriéndose.


      Karen se quedó también en silencio, observándome… no sabía si estaba tan abrumada como yo, pero apenas se movió, sus ojos se quedaron clavados en mí al igual que los míos en ella.


      No sé realmente como ni por qué pasó, pero una lágrima descendió por mi mejilla dejando un rastro ardiente y húmedo a su paso, esa simple gota salada tuvo que remover algo en mi interior, porque otra no tardó en ir tras ella siguiendo el mismo patrón… mis manos se cerraron en puños porque no me gustaba mostrar debilidad y mi corazón comenzó a latir a un ritmo atronador.


      —Lo siento… —susurré con voz rota.


      Karen cerró los ojos y sonrió con tristeza, negó lentamente con la cabeza y abrió los ojos para mirar en los míos.


      —Yo también lo siento… yo… eres como ni niña Gigi, me siento en la obligación de cuidarte y… me sobrepasé —dijo atropelladamente, algo muy raro en ella—. Lo sé y lo admito, pero…


      —Solo quiero un lo siento… no quiero excusas… solo… —hipé a causa del llanto contenido— Karen… yo…


      —Shh cariño… ya está —murmuró en mi oído a la vez que me abrazaba—. Ya está mi niña, ya está…


       


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 12


      —¡Pequeña Gigi! —canturreó Alex sentándose a mi lado en la cafetería del instituto—. Necesito que me confirmes si vendrás a la fiesta del viernes.


      La miré sobre la lata de mi refresco, del que estaba bebiendo, y entrecerré los ojos.


      —¿Qué fiesta? —pregunté sin dejar de mirarla.


      —Es el cumpleaños de Irene y ha invitado a medio instituto…—explicó ella como si fuese lo más obvio— y necesito que estés allí, estaré sola y no podré soportar ver a todas esas parejitas magreándose y metiéndose mano y… —se estremeció y yo sonreí.


      —¿Se supone que mi apoyo moral te ayudará con eso? —pregunté con una ceja alzada.


      —Ash… ¡sabes que sí! —enfatizó abriendo mucho los ojos.


      Y es que desde que Alex lo había dejado con su novio, por diferencias sexuales según sus palabras, se había convertido en mi sombra y quería que la acompañase a cualquier lugar al que decidiese ir, yo no tendría mayor problema si eso no me restase tiempo con Andrew, pero lo hacía, ya casi no nos veíamos porque entre mis clases en el instituto y su trabajo apenas nos quedaba tiempo, además que le habían adjudicado un caso importante, el primer caso que llevaba él solo como abogado licenciado, pero su cliente vivía en Nueva York y se pasaba viajando de allí a Chicago dos veces al mes, lo que todavía restaba más tiempo para nosotros.


      —Andrew no está… —me encogí de hombros— así que cuenta conmigo allí.


      —¿Tiene que viajar de nuevo? —dijo mientras robaba una manzana de mi bandeja de comida y le daba un mordisco.


      —Tiene ese caso importante, el del empresario ese tan famoso, tiene una reunión con su asistente.


      —¿El asistente o la asistente?


      —¿Qué más da? —contesté encogiéndome de hombros.


      —Da, querida amiga… da ¿qué pasaría si su asistente fuese una chica que se pareciese a una modelo de pasarela y estuviese dispuesta a mostrarle a Andrew que tiene medidas perfectas? —dijo con la boca llena.


      —Confío en Andrew, no conseguirás sembrar en mí la semilla de la duda —gruñí.


      —¿Por qué sois tan perfectos? ¿No podéis tener problemas como las parejas normales?


      —Tenemos problemas Alex… —aseveré.


      —¡Oh sí! Claro que tenéis problemas… sobre donde follareis este fin de semana o que a Andrew no le lleguen las monedas para condones —ironizó.


      —Alex… ¿qué te pasa? —pregunté ignorando sus palabras, sabía que estaba pasando por un mal momento y no quería tomárselo en cuenta.


      —Que no soporto ver parejitas felices… —gruñó entre dientes.


      —Lo que tú necesitas es un buen polvo, no hacer que me enfade con Andrew —dije justo antes de darle otro largo sorbo a mi refresco.


      —De acuerdo… —murmuró con los ojos muy abiertos— ¿Dónde está mi mejor amiga y qué has hecho con ella? La Gigi Bakerson que llegó aquí hace casi un año nunca me hubiese hablado así.


      —La Gigi Bakerson que llegó aquí hace casi un año no tenía novio y mucho menos ese novio era Andrew Duseir… además —la miré y sonreí internamente— lo que te digo es la absoluta verdad… ¡necesitas un buen polvo!


      —En eso tengo que darte la razón, hace casi un mes que no me tocan y ya creo que tendré telas de araña —exageró mirando al techo—. Pero tampoco quiero follarme a cualquiera, nunca he sido una chica fácil y no voy a empezar a serlo ahora.


      —Está bien —sonreí—, en la fiesta del viernes nos pondremos alerta y buscaremos a alguien que esté dispuesto a limpiar la cueva de los murciélagos.


      —¡Idiota! —rio desviando la mirada fingiendo estar avergonzada.


      Después de eso la mañana pasó rápido entre clase y clase y, por supuesto, sin rastro de Blackwell, que por lo visto había salido de viaje con su hermana mayor y no volvería hasta unos días después… que oportuno.


      Cuando salí del instituto mi objetivo era ir a las oficinas de Duseir&Bakerson, ya que Cameron llegaba esa misma tarde del viaje a California por el caso de Karen y estaba completamente segura de que no sería capaz de aguantarse sin pasar por el bufete, como yo quería hablar con él y estaba más que claro que no volvería a poner un pie en la mansión Brown, tendría que ir a las oficinas si es que quería descubrir de una vez por todas cual era el misterio que envolvía la relación de los Bakerson con los Blackwell.


      Cuando entré en las oficinas, Lily estaba paseando de un lugar a otro con un montón de carpetas en un brazo, estaba entrando en las diferentes oficinas, la de Andrew, la de Derek, Jonh, Garret… pero en cuanto se percató de mi presencia dejó las carpetas sobre una silla y vino corriendo a darme un abrazo.


      —¡Gigi! —chilló en mi oído—. Hace días que no te veo… ¿qué ha pasado contigo? —preguntó alejándose para mirarme a los ojos—. ¡Oh! No hace falta que me contestes, veo que tu novio te tiene ocupada —finalizó moviendo las cejas sugestivamente.


      —¡Lily! —me quejé en un susurro.


      —Andrew no está, salió para el aeropuerto hace un par de horas —me dijo lo que ya sabía, pues Andrew se había despedido de mí esa mañana antes de que yo saliese para el instituto—. Pero Cameron está en su despacho, aunque no parece estar de muy buen humor… ¿tienes idea de lo que ha pasado?


      —Ninguna… —murmuré antes de suspirar— iré a hablar con él y espero que no me arranque la cabeza de un mordisco.


      —Suerte con eso… —escuché que decía mientras caminaba hacia la oficina de mi hermano.


      —Contigo quería hablar yo —la voz de Jonh hablando en susurros cerca de mi oído casi me provoca un ataque al corazón por el susto.


      Me sujetó por un brazo y me arrastró hacia su oficina donde cerró la puerta de golpe y comenzó a pasearse dando vueltas, tal y como hacía Andrew cuando estaba nervioso. Le observaba en silencio, sin entender muy bien que era lo que le pasaba ni por qué, hasta que se detuvo de golpe y me miró con el ceño fruncido.


      —¿Ocurre algo? —pregunté en voz baja para no sobresaltarlo, ya que parecía muy concentrado mirándome fijamente durante largos segundos sin apenas moverse y sin pronunciar ni una palabra.


      —Quería hablar contigo desde hace semanas… desde la fiesta de tu cumpleaños, pero Andrew parece que se lo huele y ha hecho todo lo posible por evitarlo —murmuró apoyándose en su mesa y cruzando los brazos bajo su pecho.


      —¿Hablar sobre qué? —pregunté con curiosidad.


      Jonh tomó una bocanada de aire y lo dejó salir lentamente por la nariz mientras continuaba mirándome.


      —Sobre Andrew y… y lo que se supone que estáis haciendo… —murmuró entre dientes.


      —¿Qué se supone que estamos haciendo?


      —Estáis juntos ¿no? —dijo atropelladamente—. No sé qué es lo que te habrá dicho, ni que tácticas sucias ha utilizado para que le creas, pero…


      —Jonh detente… ¿qué estás diciendo? —lo interrumpí.


      —Gigs… —suspiró de nuevo— él es… Gigi —dijo varios pasos hacia mí y agachó un poco la mirada para unirla a la mía—. Tiene nueve años más que tú, él tiene más experiencia y tú… tú eres solo una niña —al decir lo último puso las manos sobre mis hombros y me miró con condescendencia.


      —¿Qué? —susurré aturdida.


      —Ya sabes lo que quiero decir —torció el gesto y sus mejillas se colorearon un poco—, él tiene más experiencia con chicas, tampoco quiero que salgas con Blackwell, como Cameron cree que estás haciendo, pero Andrew no es para ti… créeme.


      ¿Qué? No podía dar crédito de lo que estaba escuchando… ¿con que derecho Jonh se atrevía a darme consejos? ¿Se los había pedido? Le tenía mucho aprecio y de verdad me importaba su opinión, no era solo el hermano de Andrew, era también el marido de Lena y su apoyo era importante… ¿pero eso? ¡No podía soportarlo! Y mi adolescente interior volvió a salir a flote, esa que siempre estaba oculta porque se suponía que había madurado antes de tiempo a causa de las circunstancias. Pero no podía escuchar a Jonh y la sarta de sandeces que estaba diciendo y quedarme callada y tranquila… no, era imposible y ya no solo por mi edad, mi propia personalidad no me lo permitía.


      —¿Por qué? —casi escupí.


      —Te lo acabo de explicar… —dijo aturdido— Gigi, Andrew ha estado con muchas chicas y tú…


      Se me revolvió el estómago al escucharlo hablar de las antiguas chicas con las que había estado Andrew y sentí el sabor de la bilis en mi boca, pero ya no sabía si era por el enfado con Jonh o por las imágenes mentales poco castas que estaba teniendo de mi novio con otras chicas…


      —Yo soy solo una mocosa inexperta y poca cosa —espeté con furia y quitando sus manos de mis hombros de un manotazo.


      —No es eso lo que quería decir —se excusó.


      —Lo has dejado muy claro Jonh, es perfectamente entendible —mascullé molesta y caminando a grandes zancadas hasta la puerta, pero él se interpuso en mi camino y volvió a alejarme de ella con un par de suaves empujones.


      —No era eso lo que quería decir, lo estás entendiendo mal. No quería insultarte, solo advertirte de lo que es mi hermano y todo lo que…


      —Conozco a Andrew —susurré sin mirarlo—, cuando llegué a Chicago fue el primero en tenderme una mano y ayudarme cuando más lo necesitaba. Hace casi un año que estamos juntos, conozco su pasado y confío en él…


      —¿Un… un… un… un año? —tartamudeó.


      Alcé la mirada y Jonh estaba completamente pálido y me miraba con la boca entreabierta.


      —Un año —aseguré.


      —Pe… pe… pero no… ¿un año? —preguntó de nuevo alzando la voz—. ¡Está completamente loco! ¡Un año…! —casi gritó.


      —Un año —repetí hastiada— y no me embaucó de ningún modo, yo sabía perfectamente lo que estaba haciendo.


      —Tenías solo dieciséis… tú… ¿qué ibas a saber?


      —No era ni soy una niña, Jonh.


      —Lo eres —enfatizó asintiendo efusivamente con la cabeza—. Con dieciséis se está haciendo el tonto con los niños del instituto, se hacen fiestas de pijamas con las amigas y te sonrojas al ver unos calzoncillos… ¡no te echas un novio varios años mayor que tú!


      —Y a los quince haces prácticamente lo mismo —afirmé—, pero en mi caso estaba viendo como mi madre se moría poco a poco y después me quedé sin padre sin si quiera poder asimilarlo. No soy una adolescente normal —me encogí de hombros—. Soy Gigi... simplemente Gigi, Andrew lo supo aceptar y me quiere tal y como soy, se enamoró de mí y me lo demuestra cada día.


      —¿Enamorarse? —preguntó sorprendido—. ¿Andrew Duseir enamorado? ¿Estamos hablando del mismo Andrew?


      —No sé para qué me molesto en defender lo nuestro… —murmuré negando con la cabeza—. Mira Jonh, piensa lo que quieras… confío plenamente en Andrew y también confío en mis sentimientos, no estoy confundida por ser solo una 'niña' y tu hermano no me ha deslumbrado. No estoy con él tan solo porque sea 'guay' estar con alguien mayor y para ninguno de los dos nuestra relación es un juego. Estamos arriesgando demasiado, sobre todo Andrew… y…


      —No intentes decirme palabras bonitas —me interrumpió—, lo vuestro es ilegal, lo mires por donde lo mires. No intentes disfrazarlo con cursilerías varias, Andrew está cometiendo un delito.


      —¿Vas a ser tú quien lo denuncie? —hice la misma pregunta que Andrew en mi fiesta de cumpleaños.


      —No se trata de denuncias, solo de que entiendas y de que él también entienda… ¿qué os costaba esperar un par de años para que todo fuese más sencillo? —preguntó en tono conciliador.


      —¿Por qué tú y Lena no habéis esperado para casaros? Ella ha tenido un hijo con otro hombre y tú, que tenías una vida perfecta y tranquila, te estás haciendo cargo de él… ¿qué necesidad tenía Jonh Duseir, un soltero de oro, de atarse a una mujer con un niño que no es de su sangre?


      —Eso no es comparable… —dijo con voz áspera.


      —¡Es comparable! —chillé—. La culpa de todo esto la tiene la sociedad y sus absurdas creencias, para Lena casarse contigo ha sido el braguetazo del siglo, en cambio creen que para ti ha sido una piedra en el camino. Todo el mundo piensa que Ethan es el fruto de una noche loca y tú solo te has casado con ella porque era lo que tenías que hacer. La sociedad ve mal que dos personas que se quieren estén juntas tan solo por la diferencia de edad… ¿cuándo Andrew tenga cincuenta y tres y yo cuarenta y cuatro será tan malo? Es solo un número… un maldito número que no quiere decir nada.


      —No es solo un número, tú eres menor de edad y él no está actuando bien —refutó.


      —Estamos en lo mismo, ¿qué diferencia hay entre hoy y dentro de unos meses cuando ya tenga los dieciocho? Tan solo es una maldita cifra y no voy a dejar que mi vida se vea condicionada por los números.


      —No es condicionar tu vida, es seguir unas normas que están establecidas desde hace años. Es ilegal que una persona adulta tenga una relación sentimental con un menor… es ilegal, Gigs… no me lo estoy inventando.


      —Es ilegal maltratar animales, es ilegal matar a una persona, robar o secuestrar a alguien. Hay violadores y pederastas por el mundo, en completa libertad y realizando sus crímenes sin remordimientos… querer a alguien y ser correspondido no es ilegal —susurré con un nudo en la garganta.


      —No vamos a llegar a un acuerdo —Jonh dio un paso atrás y negó con la cabeza—. Malditos Bakerson y su testarudez…


      —No vas a conseguir que cambie de parecer, amo a Andrew y él me corresponde. O lo aceptas o no lo aceptas, pero no vas a hacer que desista —aseguré.


      —Solo estoy preocupado…


      Sonreí y me acerqué a él hasta quedar de frente, alcé la mirada para poder ver sus ojos y él me devolvía una mirada torturada y llena de preocupación.


      —No te preocupes —golpeé su pecho débilmente—, yo le quiero, él me quiere y somos muy conscientes de las limitaciones que tenemos.


      —¿Limitaciones? —preguntó con el ceño fruncido y segundos después sus ojos se abrieron desmesuradamente—. Ese tipo de limitaciones… —asintió efusivamente de nuevo—, me alegro de que Andrew sepa dónde están los límites con eso…


      Se me escapó una risita nerviosa y mis mejillas se pusieron color cereza.


      —Hablaba de demostraciones públicas de afecto y esas cosas… —musité.


      Jonh me miró con la boca abierta y palideció de nuevo.


      —No puedes estar insinuando que Andrew y tú… —tragó en seco y se rascó la nariz con nerviosismo—. Es mejor que no me des más información si no quieres que mate a mi hermano en cuanto lo vea.


      —John… tú solo intenta ponerte en nuestro lugar —casi supliqué—, si no pudieses estar con Lena, si estar con ella estuviese mal visto por la sociedad o incluso si la familia Brown no estuviese de acuerdo con lo vuestro… ¿lo verías justo?


      —No puedes compararlo…


      —Tú solo piensa en ello. Bastante duro es no poder gritarle al mundo que nos queremos, no poder tomarnos de la mano ni besarnos cuando nos apetece, si a eso le añadimos que las personas que queremos no nos apoyan… será devastador.


      —No puedes hacerme eso, el chantaje emocional es juego sucio — dijo con los dientes apretados.


      Sonreí.


      —¿Nos guardarás el secreto? —pregunté cruzando los dedos mentalmente.


      Él suspiró y me miró con una sonrisa bailando en sus labios.


      —¿Quién lo sabe? —preguntó.


      Se me volvió a escapar una risita y me balanceé adelante y atrás en mis pies.


      —Sería más correcto preguntar quién no lo sabe… —le corregí.


      Me miró sorprendido y entrecerró los ojos.


      —¿Quién no lo sabe? —apenas pude escucharlo de lo bajo que habló.


      Me removí incómoda y lo miré de reojo mientras jugueteaba con el dobladillo de la blusa del uniforme.


      —Cameron —suspiré.


      —¿Y los demás…? ¿Todos lo saben? —preguntó a lo que asentí—. ¿Lily? —asentí—. ¿Karen? —asentí una vez más—. ¿Lena? —esta vez su voz tembló y yo asentí un poco más reticente—. ¿Mis… —tragó en seco,— mis padres? —lo miré suplicante y asentí lentamente—. ¿Es que soy el último gilipollas en enterarme?


      —Cameron tampoco lo sabe —susurré.


      —Gracias, eso sí que es un consuelo… —dijo con ironía y yo reí—. Esto no tiene gracia… es un tema serio e importante.


      —Te quiero —sonreí al sentir que estaba menos serio y que casi comenzaba a bromear sobre ello.


      —No te he prometido nada todavía —masculló fingiendo molestia esta vez.


      —Jonh… tengo una conversación importante con Cameron ahora y no quiero llevarme un mal sabor de boca con esto. Sabes que eres una persona importante para mí y mucho más para Andrew, no voy a pedirte que nos apoyes porque no estás de acuerdo con ello, pero… —dejé la frase inconclusa esperando que él la entendiese.


      —Joder Gigi… lo que me pides es muy difícil —se quejó.


      —Solo te pido que guardes el secreto, que no le cuentes nada a Cameron. Entre otras cosas, porque puede que mate al mensajero y aunque no es de tu tamaño… temo por tu salud.


      Jonh rio y con uno de sus brazos me atrajo hacia su pecho para abrazarme, suspiró mientras lo hacía y besó la parte superior de mi cabeza.


      —Lleváis un jodido año con esa mierda y yo sin enterarme… —susurró para sí mismo, reí contra su pecho— Diga lo que diga haréis lo que os dé la gana… así que… bienvenida a la familia.


      Al escuchar esas palabras, que sabía que eran forzadas porque él no estaba de acuerdo con lo que estaba pasando, me sentí mejor. No soportaba pensar que Andrew pudiese sentirse mal ante la aversión de su hermano a nuestra relación, él era alguien importante en su vida y aunque no contaba con su apoyo al menos podíamos confiar en que lo aceptaba y no iba a intentar nada para separarnos.


      —Voy a ver a Cam… —murmuré alejándome de él— gracia —me puse de puntillas y él se agachó un poquito y pude besar su mejilla—. Dales un besito a Ethan y Lena de mi parte…


      —Suerte con Cameron… —susurró estremeciéndose— ¿Se lo vas a contar ahora?


      —¡No! —chillé sorprendida—, solo vamos a hablar sobre los Blackwell, o al menos espero que lo haga...


      —Suerte con ello también —dijo con ironía, lo que me puso un poco más nerviosa de lo que ya estaba.


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 13


      —Hola Cam —susurré al abrir la puerta del despacho de mi hermano justo después de tocar. Él, que dejó a un lado unos papeles en cuanto me vio, sonrió un poco y se puso en pie—. Siento molestarte, pero creo que tenemos que hablar y… —me callé porque él alzó una mano para silenciarme.


      —Ya Lily me aseguró que no estás saliendo con Blackwell… —suspiré aliviada y medio sonreí—. Pero no creas que me he olvidado, tienes que presentarme a ese novio tuyo, cada vez tengo más curiosidad.


      Me senté frente a su mesa y él lo hizo en su sillón, lo miré en silencio unos segundos y mordisqueé mi labio inferior con nerviosismo, que fácil sería en ese momento decir: "Es Andrew, ya lo conoces" pero temía su reacción, era capaz de salir corriendo y tomar un avión rumbo a Nueva York para castrarlo y que no se volviese a acercar a mí.


      —Algún día… —susurré bajando la mirada a mis manos entrelazadas en mi regazo.


      —¿Por qué no quieres contarme nada sobre él? —preguntó con suspicacia.


      Mis alarmas saltaron, seguir la conversación por ahí sería perjudicial, al menos para mí, lo mejor sería un cambio drástico de tema.


      —¿Por qué no me quieres contar nada sobre los Blackwell? —pregunté de vuelta.


      Cameron frunció el ceño y sus ojos se entrecerraron casi imperceptiblemente.


      —No te he dicho que no quiera hablarte de los Blackwell —pronunció lentamente.


      —Pero tampoco lo haces…


      Cameron sonrió y negó con la cabeza.


      —Se te da bien eso de desviar la atención cuando te interesa, de verdad te digo que serías muy buena como abogada —se puso en pie y se sentó en la silla vacía a mi lado—. ¿Qué quieres saber sobre los Blackwell?


      Me removí nerviosa en la silla, tenía tantas preguntas… no sabía por cual comenzar. Realmente quería saberlo todo, pero también tenía miedo de que la historia fuese más impactante de lo que esperaba o, todo lo contrario, que fuese una tontería, una discrepancia o una simple diferencia de opiniones, o tal vez como mucho una competencia empresarial.


      —Está bien… —Cameron suspiró y pasó una mano por su rostro como si quisiese arrastrar algo con ella, después me miró y sonrió tristemente—. De nuevo lo que sé es por lo que me han contado, pero con el tiempo he sabido apreciar en ciertos detalles que todo lo que mi madre y mi abuela me han contado es verdad, estoy seguro de ello.


      —¿Sobre los Blackwell? —pregunté con un hilo de voz.


      — Sobre los Blackwell… —aseguró—. Jackie, mi madre, conoció a Howard cuando él vino a Chicago a la academia de policía, pero no vino solo desde Kentucky, William Blackwell era uno de sus mejores amigos, compañero en la academia además y que vivía en una reserva india cerca de Kentucky.


      Se quedó en silencio unos segundos y después me miró como evaluando mi estado de ánimo.


      —El caso es que mi madre conoció a Howard y a William un día mientras iba de camino a la universidad y había un accidente, ellos como agentes en prácticas estaban desviando el tráfico y mi madre, que siempre había sido muy curiosa, se bajó del coche para preguntarles que era lo que había pasado. Se hicieron amigos y con el tiempo comenzaron a verse más.


      —¿William es el padre de James? —pregunté interrumpiéndolo, él sonrió de nuevo ante eso.


      —Sí, es el padre del chiquillo ese… ¿por dónde iba? —se preguntó a sí mismo—. ¡Ah! Howard y mi madre comenzaron una relación, William le reclamó a nuestro padre un par de veces porque pasaba demasiado tiempo con su novia y ya no hacían cosas de amigos, pero nunca pasó de una pequeña discusión en una noche de copas, al menos hasta donde yo sé. Pero cuando ella se quedó embarazada y Howard habló de llevársela con él a Kentucky... William cambió de actitud y comenzó a volverse más esquivo y apenas hablaban ni estaban juntos. Y cuando mi abuelo Jack se interpuso y no dejó que estuviesen juntos, William Blackwell desapareció y dejó solo a Howard cuando más apoyo y ayuda necesitaba.


      Se quedó en silencio, no sé si porque él lo necesitaba o para que yo procesase la información que me estaba dando.


      —¿A dónde fue William? —pregunté al ver que pasaban los segundos y él no retomaba el relato.


      —William volvió a Kentucky, vendió varias propiedades que tenía en la reserva y con ese dinero regresó a Chicago y se compró un pequeño hotel que había en las afueras —explicó—. Después de eso, fue a hablar con mi abuelo, le expuso un plan de remodelación para el edificio, con unos cuantos despidos improcedentes de por medio debo añadir, y Jack quedó encantado, no dudó un segundo en invertir en el proyecto. Poco a poco William se fue integrando en la familia, casi a la misma velocidad que la tripa de mi madre iba en aumento —sonrió al decir eso como si recordase algo y después me miró—, mi madre siempre decía eso cuando contaba la historia… pero volviendo a lo que estaba… William estaba integrado en la familia y Howard destinado en Kentucky a kilómetros de distancia, por lo que Blackwell tenía todo el camino libre y convenció a mi abuelo de que la mejor opción era que mi madre se casase con él.


      —¿Tu abuelo accedió a eso? —pregunté.


      —Oh, por supuesto que accedió. En ese momento William Blackwell era el dueño de uno de los hoteles que prometía ser de los más grandes de Chicago y estaba a punto de comprar un par de ellos más. Por suerte mi madre supo enfrentarse a mi abuelo y no se casó con William.


      —¿Por suerte? —inquirí con curiosidad.


      —Por suerte, William no tuvo escrúpulos de traicionar a su mejor amigo para conseguir una mujer, tampoco los tuvo en vender a una constructora tierras que pertenecían la reserva y que se suponían sagradas, hizo que cincuenta familias que vivían gracias a su trabajo en el hotel que adquirió se quedasen sin empleo… ese hombre es capaz de vender su alma al diablo por conseguir lo que quiere, no le importan nada ni nadie más que él y sus deseos y necesidades.


      —Dios mío… —murmuré


      —James es hijo de una prostituta, la dejó embarazada a cambio de una suma importante de dinero y después la obligó a firmar un contrato que le prohíbe acercarse su hijo.


      —¿Qué?


      —Es solo un rumor, pero ya se sabe que cuando el río suena… al menos en el caso de William no es descabellado pensar que eso es verdad —aseguró—. Pero volviendo a la historia de los Bakerson y los Blackwell, cuando William se dio cuenta de que mi madre no se casaría con él, simplemente demandó a mi abuelo por fraude y lo culpó de los cincuenta despidos que él había realizado. Un juez le dio la razón y Brown&Duseir, que en aquel momento tenía muy pocos años de vida y por ende muy pocos clientes, tuvo que pagar dos millones de dólares en un multa e indemnizaciones.


      —¿Tan sencillo como eso? ¿Solo lo quiso así y lo consiguió?


      —Creemos que sobornó al juez, pero eso no se puede probar —Cameron suspiró y me miró con cautela—. Años después, la que se supone que es la madre de James, denunció a Howard por violación, el juicio no llegó a celebrarse porque él tenía una buena coartada, pero estoy seguro de que William también tuvo mucho que ver con eso.


      —¡Ese hombre está loco! —chillé poniéndome en pie de un salto—. Está completamente demente… ¿cómo es que no lo han internado todavía?


      —Gigi…


      —Si tiene tantos negocios turbios y ha dado tantas puñaladas traperas, ¿cómo es que nadie lo ha denunciado en todo este tiempo? — pregunté ignorándolo.


      —Los Blackwell tienen mucho dinero y un bufete de abogados a su disposición, Carter, el exnovio de Lily y el primero de mi promoción, está trabajando para él y es como un tiburón, despedaza todo lo que se interpone en su camino —explicó.


      —Y no… ¿nadie puede hacerle pagar todo lo que os ha hecho? —inquirí nerviosa por la respuesta.


      —No del todo, pero mi madre me enseñó a creer en el karma y en que el tiempo pone a cada persona en su lugar. Un día William Blackwell se encontrará con la horma de su zapato y espero estar allí para verlo.


      Me quedé en silencio, mirando fijamente para una librería que Cameron tenía en su despacho, pero sin realmente ver nada, en mi cabeza todo comenzaba a tomar forma, los acontecimientos se unían entre sí y la historia que me había contado comenzaba a verse como una mala película en mi cabeza. Cuando ya tuve asimilado todo, solo un único pensamiento sobresalía del resto.


      —Howie tiene que ver sufrido tanto… —murmuré distraídamente.


      Cameron me miró unos segundos con los ojos entrecerrados y suspiró.


      —¿Por qué dices eso? —preguntó con desgana.


      Sabía el rencor que le guardaba a nuestro padre, pero esa historia no hacía más que confirmar que él no había sido más que una víctima en todo eso, él se había enamorado de la persona equivocada en el momento equivocado, ese había sido su único pecado.


      —Su mejor amigo lo traicionó, no pudo estar con la mujer que amaba, lo alejaron de su hijo… y después llegó mi madre y también lo alejó de mí… —enumeré.


      —No era un santo, tampoco es para que ahora lo canonices —masculló desviando la mirada.


      —Ha cometido errores, lo reconozco, todos lo hacemos, pero él ha pagado muy caro por ellos.


      —Gigi, eres demasiado joven y ves todo desde el lado revolucionario. Howie solo ha tenido lo que se merecía, ni más ni menos.


      —¿Por qué eres tan intransigente? —pregunté molesta—. A Helena le has hecho pagar los errores de tu madre y ahora estás haciendo que Howie pague con los de tu abuelo, fue él quien que se dejó embaucar por William y fue él quien que tenía a nuestro padre exiliado de Chicago, solo fue una víctima, al igual que tu madre y tú mismo… puede que hasta yo también lo sea.


      —Con el tiempo verás cómo cambia tu percepción de las cosas —agregó zanjando el tema y poniéndose en pie.


      —Solo espero que ese mismo tiempo ayude a que tu percepción también cambie —murmuré poniéndome en pie también y caminando hacia la puerta.


      —Oye… Gigi —me llamó en cuanto sujeté el pomo de esta—, ¿cuándo vendrás a pasar unos días en casa? Te echo de menos…


      El corazón se me estrujó un poco al escucharlo, pero sus palabras habían sido duras e hirientes refiriéndose a nuestro padre y eso no podía perdonarlo tan pronto. Él era el menos indicado para hablar de errores, él mismo había cometido uno monumental y todavía continuaba con él.


      —Iré cuando tu mujer se vaya de tu casa —no miré atrás y tampoco le dejé tiempo a replicar, simplemente cerré la puerta a mi espalda y salí del bufete con una sensación agridulce en el pecho, ahora sabía la historia de todo lo que había pasado, pero… no todo había salido como esperaba.


      ***


      Los dos días posteriores a mi charla con Cameron pasaron en un suspiro, no había podido dejar de pensar en todo lo que me había contado e incluso lo discutí con Andrew por teléfono, ya que él continuaba en Nueva York y todavía tardaría una semana más en regresar a la ciudad, pero ni aun así lograba entender el modo de pensar de Cameron y su empeño en culpar a los demás por los errores de su familia.


      —Te espero a las ocho en mi casa —la voz de Alex me trajo de nuevo al presente y la miré, estaba sentada frente a mí, al otro lado de la mesa de la cafetería y me miraba suplicante—. Ahora no me digas que no vendrás porque me dará un ataque de ansiedad.


      Sonreí al entender que estaba hablando de la fiesta de cumpleaños de su hermana.


      —Al, estaré ahí, puntual y ya preparada —aseguré.


      —ienes que ir deslumbrante, no puedes permitir que las mosqueperras te vean con cualquier trapito, eres una Bakerson y tienes que llevar tu apellido tan alto como se merece.


      —Estás loca —reí.


      —Ya lo sé, pero sí que tienes que ir bien y con minifalda, enseñando las piernas… no quiero ser el único zorrón de la fiesta.


      —El único zorrón será Laura… las demás pareceremos niñas virginales a su lado —bromeé, lo que hizo que Alex riera conmigo.


      Y, tal y como había prometido, a las ocho estaba entrando en la casa de los Smith, que era un hervidero de gente yendo y viniendo para tenerlo todo listo para las diez, cuando comenzarían a llegar los invitados. Al no ver a Alex en ningún lugar, decidí probar suerte en su habitación y estaba en lo correcto, me abrió la puerta envuelta en una toalla y con el cepillo de dientes todavía en la boca.


      —El vestido que he elegido me hace el culo gordo —espetó en cuanto pudo hablar de un modo entendible.


      —¿Por qué dices eso? —pregunté con tranquilidad y sentándome en la única esquina libre de su cama, repleta de ropa.


      —Lo digo porque es la verdad, con ese vestido parece que me he puesto los implantes de las tetas en el culo —dijo derrotada dejándose caer al suelo.


      —A ver, si ese no te gusta, prueba con otro… ¡tienes cientos de vestidos! —intenté animarla.


      —Pero ninguno me gusta… tenía que haber ido de compras como quería, pero tú no quisiste acompañarme. Ahora pareceré doña pompis en esa fiesta —gimoteó escondiendo la cara tras sus manos.


      Ahogué una carcajada y me dediqué durante los siguientes treinta minutos a ayudarle a encontrar un atuendo apropiado para esa fiesta. Cuando por fin se decidió bajé de nuevo al piso inferior donde Irene ya estaba recibiendo a los primeros invitados de la fiesta. No pasó mucho tiempo hasta que la mansión de los Smith estuvo repleta de gente, las luces bajaron y la música subió de volumen, los vasos comenzaron a rodar llenos de refrescos, aunque no estaba segura de si eran solo eso o si tenían algo de alcohol, tampoco es como si realmente me importase.


      Alex no tardó en hacerme compañía y entre las dos bromeamos y nos reíamos de los atuendos nada llamativos de Laura y su séquito, que realmente no sé qué hacían allí, ya que no eran amigas de Irene, pero estaban en su fiesta y para todos parecía que era normal.


      —¿Michael? —le pregunté a mi amiga cuando él nos miró y nos guiñó un ojo a ambas.


      —¿Estás loca? —chilló escandalizada—. Además… está loco por ti, yo no tengo posibilidades.


      Rodé los ojos y bebí un sorbo de mi refresco mirando a mi alrededor buscando un posible candidato para Alex.


      — ¿Tylor? —ella negó con la cabeza—. ¿Ben? —Volvió a negar y yo bufé— ¿Iam? —Alex lo dudó unos segundos y después lo buscó con la mirada, lo observó durante unos segundos y finalmente se encogió de hombros.


      —Es el menos patético de todos… —dijo con indiferencia alejándose en su dirección y dejándome completamente sola.


      Reí al ver como ella le hablaba y él parecía no poder creérselo, un par de minutos después, Alex avanzaba hacia la improvisada pista de baile con el chico tras ella como un perrito faldero. Me alegraba por mi amiga, pero eso no evitó que me sintiese sola, ella al menos estaba haciendo algo con alguien, yo solo podía echar de menos a Andrew, ya que nadie en ese salón era lo suficiente bueno para compararse con él.


      Volví a mirar a mi alrededor, vi a Brenda, una de las amigas de Laura hablando con Diego, el presidente del club de ciencias y eso me sorprendió, ella siempre solía ser la sombra de Laura y en ese momento estaba hablando con uno de los “perdedores” del instituto. También su ropa era diferente a la de otras ocasiones, ahora parecía una chica normal y no un muestrario de carne como sus supuestas amigas. Me alegré por ella, al menos comenzaba a ser ella misma sin preocuparse de lo que dijesen las demás.


      —Giorgy… —la voz chillona de Laura taladró mis oídos y la miré con fastidio por encima de mi vaso de refresco—. ¿Por qué no vienes a bailar con nosotras? Mike estará allí y se muere por bailar contigo…


      Alcé una ceja interrogativamente, ¿por qué me hablaba? ¿Necesitaba que alguien ocupase el puesto vacío de Brenda? Sonreí con hipocresía y susurré un "no gracias" esperando que captase el mensaje y me dejase tranquila, pero la chica parecía ser un poco corta, porque se quedó a mi lado parloteando de Dios sabe qué mientras la ignoraba lo mejor que podía… ¿qué esperaba de mí? ¿Qué me cortase la falda diez centímetros y la siguiese como si fuera su lacayo? Que esperase sentada...


      En una de mis rondas visuales, esas que hacía con la cansina voz de Laura de fondo, me pareció ver una cabellera negra perdiéndose entre la gente, agudicé la vista y comprobé que tal y como sospechaba se trataba de James Blackwell, en esa ocasión no se me escaparía, iría tras él y le haría tragarse sus pelotas por bocazas y por besarme sin pedirme permiso…


      Me giré mirando a Laura con una sonrisa deslumbrante y le puse mi vaso de refresco en las manos, ella calló su cháchara de repente y me miró sin entender, yo sonreí todavía más.


      —¿Me lo sujetas? Ahora vuelvo —no le di tiempo a que me respondiese, simplemente me giré y caminé buscando a James entre la marea de gente que tenía a mi alrededor, era como si de repente supiesen que yo quería caminar más rápido y todos se apelotonaron en torno a mí para impedirlo.


      Después de unos cuantos empujones y codazos logré salir de la marabunta y volví a hacer otro barrido visual en busca de James, lo encontré en uno de los laterales sirviéndose una bebida, hablaba animadamente con uno de sus amigos y reía de vez en cuando, que poco le duraría la alegría, quería borrarle la sonrisa con una buena patada en…


      Respiré hondo para tranquilizarme y conté mentalmente hasta diez… pero no funcionó. Así que en lugar de perder más el tiempo me acerqué a él y de un manotazo en la espalda hice que se girase para mirarme, su mirada era de fastidio y mala leche, pero al percatarse de que era yo se tornó asustada y miró a ambos lados como buscando una vía de escape. Tarde para ti, amigo… 


      —¿Qué mierda pasa contigo? —pregunté en un gruñido.


      Él abrió mucho los ojos y uno de sus amigos que permanecía a su lado me miró sonriendo, la mirada más helada de mi repertorio cayó sobre él y tardó muy poco en desaparecer sin decir ni una palabra.


      —Espera… deja que te explique… —balbuceó.


      —¿Vas a explicarme porque eres tan gilipollas? ¿Te diste un golpe en la cabeza o es de nacimiento?


      —Espera —alzó las manos en cuanto di un paso en su dirección, ¿tanto miedo daba mi expresión?—, las cosas no son como piensas…


      —¿Y cómo son? —crucé los brazos bajo mi pecho y mi pie derecho comenzó a repiquetear nerviosamente contra el suelo.


      —Verás… —dijo con nerviosismo y de un resoplido alejó varios mechones de su cabello que caían sobre su rostro— Gigi…


      —Giorgina para ti —gruñí molesta.


      —Giorgina —bufó—, no quería hacerlo, pero…


      —¿Pero…? —insistí después de unos segundos en los que se quedó en silencio—. Blackwell… por tu bien te aconsejo que comiences a explicarte porque si no…


      —Andrew Duseir ha llegado —escuché un susurro lejano y perdí la concentración de lo que estaba diciendo.


      —¿Por qué si no qué? —preguntó James más crecido al ver que me desconcentraba.


      —Porque si no voy a…


      —Oh… parece que ha venido con su novia —volvió a escucharse aquella voz y entré en shock… ¿Andrew con su novia? ¡Yo era su novia!


      Le busqué con la mirada mientras James me decía algo, no sé el qué, porque no le estaba prestando atención, y fue cuando lo vi, a mi Andrew… estaba tan guapo como de costumbre, vestía uno de aquellos trajes que le sentaban tan bien y estaba extremadamente serio mirando a ambos lados como si buscase a alguien… ¿a mí? Sonreí involuntariamente y cuando estaba dispuesta a correr en su dirección olvidándome de James, una chica pelirroja, muy alta y preciosa se colgó de su brazo, mi boca se abrió de golpe y la chica se acercó a su oído para contarle algo, Andrew asintió y le sonrió… le sonrió a ella…


      Mis ojos se entrecerraron y me olvidé de todo, mi único objetivo era llegar a donde estaban esos dos y a uno decirle un par de cosas y a la otra… ¡a la otra dejarla calva a tirones! ¿Cómo se atrevía siquiera a respirar el mismo aire que él? Era mi novio… ¡yo era su novia y no esa…!


      —Espera, estamos hablando —James me sujetó del brazo y tiró de mí hacia atrás.


      Y en ese momento no pensé y simplemente actué, mi rodilla se alzó y acabó golpeando su entrepierna haciendo que James gimiese y se cayese al suelo de rodillas.


      —No quiero que te vuelvas a acerca a mí —escupí furiosa—, no te quiero ni un metro de distancia, me importan muy poco tus explicaciones —me fui de allí avanzando a paso rápido al lugar donde Andrew y esa buscona estaban segundos antes, cuando los vi de nuevo apuré el paso y las ganas de matarla iban en aumento… ¿por qué ella tenía una mano en su pecho?


      De repente una mano me sujetó por el brazo y me desvió de mi trayectoria, miré al culpable con cara de odio y Alex me devolvía una mirada nerviosa y parecía angustiada.


      —Tranquila —susurró sujetando mis mejillas y obligándome a mirarla—, sé exactamente lo que estás sintiendo en este momento, pero matar a la pelirroja no te valdrá de nada.


      —Pero… ¡Alex! —protesté—. Tengo que ir allí y…


      —Lo sé cariño, lo sé, pero respira hondo… venga… tranquilízate y piensa en que le has reventado un huevo a James —dijo con una sonrisa.


      —¿Qué? —pregunté confundida.


      —James Blackwell, ya sabes, ese moreno grandote… pienso que le ha explotado un testículo con tremenda patada que le has dado, creo que tendrán que llevarlo a urgencias —dijo riendo.


      Una pequeña sonrisa se asomó a mis labios al pensar que el muy idiota se había llevado su merecido, muy poco, porque Andrew se enfadó mucho por lo que pasó y…


      Andrew…


      Volví a buscarlo con la mirada y la pelirroja ahora parecía aburrida, había soltado su brazo y apenas le prestaba atención, pero aun así estaba en su círculo vital, tenía que alejarla de allí como fuese.


      —Grita diciendo que hay un incendio y que se enciendan los aspersores —gruñí.


      —¿Y qué conseguirás con eso? —preguntó Alex divertida.


      —Que esa zorra salga corriendo y dejé tranquilo a Andrew…


      —No veo que a Andrew le disguste su compañía —murmuré.


      —¡Alex! —chillé.


      —De acuerdo, lo siento. Pero piensa con propiedad cielo, Andrew te quiere a ti, esa mujer solo será una amiga, no busques cosas donde no las hay —me tranquilizó.


      —¿Y por qué lo toca? ¿Con que derecho?


      —Estás siendo infantil… —comentó.


      —Lo sé, pero… —suspiré— estaban diciendo que ella era su novia, yo soy su novia… ¡yo y no ella!


      —Lo sé, pero tranquila… respira hondo —repitió Alex—. Piensa que… oh, oh…


      —¿Qué pasa? —pregunté.


      —¿Podemos hablar un segundo? —la voz de Andrew sonó baja y ronca en mi oído. Me sujetó del brazo y literalmente me arrastró a uno de los laterales donde abrió una puerta y me metió dentro. Trastabillé y me sobé el brazo donde me había sujetado, alcé la mirada para encontrarme con sus ojos verdes un poco más oscuros de lo normal y su rostro al completo en tensión.


      —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó entre dientes.


      —¿Qué me pasa a mí? ¿Qué te pasa a ti? ¿Por qué has venido del brazo de esa lagarta? —espeté molesta.


      —No seas absurda y dime que mierda hacías con James Blackwell… ¿no te dije que no te acercases a él?


      —¿Y desde cuando yo cumplo órdenes? —ironicé.


      Andrew escondió una sonrisa y desvió la mirada.


      —Te dije que yo me ocuparía de eso —dijo con voz suave y acercándose un paso hacia mí.


      —Y yo te dije que podría resolverlo sola, James no me da miedo —retrocedí el paso que él avanzó y volví a poner la misma distancia entre nosotros.


      —Pero tú… —suspiró y se pasó una mano por su cabello—, soy yo quien debe ocuparse de ese tipo de cosas, yo soy quien debe cuidar de ti.


      —¿Cómo tengo que decirte que sé cuidarme sola? —gruñí recordando a la estúpida pelirroja—. Mejor ve con tu amiguita, te estará echando de menos —intenté salir de la habitación, pero para eso tenía que pasar a su lado y él me sujetó por la cintura y me atrajo hacia su pecho. Podía sentir cada músculo de este en mi espalda y su respiración acelerada en la parte posterior de mi cuello. Mis rodillas comenzaron a temblar y las mariposas a danzar en mi vientre… llevaba más de una semana sin verlo y mi cuerpo traicionero se estaba rindiendo a él por mucho que mi mente me gritase que tenía que golpearlo tan fuerte como a James y en el mismo lugar.


      —¿Estás celosa? —no me pasó desapercibido su tono de burla y eso hizo que me removiese entre sus brazos para liberarme y salir de allí, tenerlo cerca me aturdía—. Tranquila pequeña, solo quiero hablar contigo.


      Respiré hondo, como me había dicho Alex minutos antes, y su olor se coló por mi nariz nublándome por completo la razón, en mi mente solo se repetía la imagen de mí misma girándome para besarlo ferozmente y olvidarme de todo, pero todavía conservaba un poco de cordura y el recuerdo de esa pelirroja seguía pululando por allí.


      —¿Quién en ella? —mascullé.


      Andrew dejó escapar una risita y volví a removerme entre sus brazos para liberarme y así darle la patada, el muy idiota la estaba pidiendo a gritos, pero afianzó su agarre y no permitió que me fuese.


      —Suéltame… —gruñí de nuevo.


      —Espera… —susurró golpeando su aliento en mi oreja—, ella es solo la asiste de mi cliente.


      —Tu cliente vive en Nueva York… ¿qué hace ella aquí? —pregunté con un hilo de voz.


      —Yo necesitaba venir a verte, no soportaba estar tan lejos, pero tenía mucho trabajo todavía y ella me propuso acompañarme para así no perder tanto tiempo… —explicó.


      — ¿Ella sabe que venías a verme a mí? —pregunté de nuevo.


      —Sabe que tengo novia y venía a verla, pero no sabe que eres tú…


      —Ellas dijeron… —me ahogué tragando las lágrimas y carraspeé—, unas chicas dijeron que ella era tu novia… no puedes imaginarte lo impotente que me sentí… no podía alejarla de tu lado y decirle a todos que yo era tu novia… no ella.


      —Pequeña… —exhaló antes de besar mi cuello y todo mi cuerpo se estremeció.


      —Ella estaba demasiado cerca… ella tiene que respetar que tú tengas novia y que… —comencé a divagar.


      —Shh, shh, shh tranquila amor… eres tú y siempre serás tú. Me encantaría salir a ese salón para gritarles a todos que te amo y que solo podré amarte a ti.


      Sollocé sin poder evitarlo, ¿por qué Andrew me hacía sentir tan débil? ¿Cuándo había permitido que mi vida dependiese tanto de él? Lo necesitaba tanto como el aire para respirar, eso lo confirmé cuando meses atrás tuvo que quedarse en New Heaven y casi me hundo por ello. Era dependiente de él, dependiente de sus sonrisas, del sonido de su voz, de cómo su labio superior sobresalía más cuando sonreía, de esa peca que tenía en su nuca y que me obligaba a imaginar cosas perversas con él… necesitaba hasta su olor en mi piel después de haber hecho el amor.


      ¿Y qué podía hacer para remediar eso?


      ¿Ya era tarde para mí?


      Mi corazón comenzó a latir a más velocidad indicando que esa pregunta solo tenía una respuesta afirmativa: sí, ya era tarde, lo amaba y sin él no era nada.


      —Déjale claro que no se acerque tanto… que no te toque… que… —me detuve y fruncí los labios.


      Andrew rio y el sonido de su risa me caldeó el pecho.


      —Te amo… —susurró mientras me giraba y me miraba a los ojos—, te amo con tu independencia y tu testarudez, te amo y estoy completamente seguro de que no podré dejar de hacerlo nunca.


      —Calla y bésame —mascullé tirando de su corbata para que se acercase a mí y posase sus labios sobre los míos.


      Sí… definitivamente, era demasiado tarde para mí.


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 14


      Tarde…


      Era tarde…


      Demasiado tarde…


      Eran las únicas palabras que se repetían en mi mente mientras Andrew me besaba. Era tan tarde que no creía poder tener escapatoria posible, pero… ¿quién la querría? Me gustaba lo que teníamos, aunque fuese una relación prohibida que nadie debía conocer, aunque nuestras familias prácticamente por completo lo sabían ya, pero aunque fuese entre las sombras me gustaba saber que Andrew era mío y solo mío… como en ese momento, que me estaba besando a mí, me estaba acariciando a mí y estaba susurrando mi nombre entre jadeos… no el de la furcia pelirroja que ni siquiera sabía cómo se llamaba y no me importaba lo más mínimo.


      —Te he echado tanto de menos —susurró enmarcando mi rostro entre sus manos y mirándome fijamente a los ojos.


      —Pues no vuelvas a irte —contesté sujetándolo de nuevo por la corbata para atraerlo hacia mí.


      — Tendré que hacerlo —murmuró de nuevo atrayéndome a su cuerpo empujando mi trasero con una mano—, pero te prometo que serán solo unos días.


      —¿Días? Un mes se compone de días... también un año… —refuté.


      —Gigi, te prometo que intento pensar en lo que estás diciendo, pero es muy difícil cuando te veo con ese vestido puesto… —masculló— ¿puedo quitártelo ya o me vas a torturar más?


      Reí sin poder evitarlo, volví a besarlo mientras mis manos volaban hacia los botones de su camisa y se la desabrochaba todo lo rápido que mis dedos podían. Andrew subió la falda de mi vestido hasta la cintura y comenzó a acariciarme las nalgas y los muslos con avaricia. Gemí cuando sus dedos hicieron a un lado mi ropa interior y comenzaron a acariciar mi sexo con suaves movimientos.


      —Echo de menos oírte gritar en mi oído… —susurró antes de morder mi oreja y hacerme temblar.


      Me afiancé a uno de sus hombros para no caer y con mi mano libre solté su cinturón y el botón de sus pantalones, para después meterla bajo su ropa interior y sujetar su erección. Andrew gimió contra la piel de mi cuello y dos de sus dedos me penetraron de golpe haciéndome gemir a mí también.


      —No puedo más… lo siento —murmuró antes de alzarme en brazos y sentarme sobre una mesa recibidor que había a mi espalda y en la que no había reparado.


      Y todo fue muy rápido, me penetró de un solo envite y enterré las uñas en sus hombros a la vez que mordía mi labio inferior para no gritar. Andrew enterró el rostro en mi cuello y comenzó a follarme con desesperación, porque a eso no se le podía llamar hacer el amor, aunque no me quejaba, estaba todavía un poco enfadada por culpa de James y de la furcia pelirroja, hacer el amor lentamente con caricias suaves y palabras bonitas no era lo que más me apetecía en ese momento, necesitaba acción, movimiento, y casi podría decir que agresividad. Por eso cuando Andrew me mordió mis ojos casi se pusieron en blanco y no pude evitar gritar con fuerza y tensar mis piernas alrededor de su cintura.


      —Joder, Gigi… —masculló penetrándome con energía y clavando sus dedos en la piel de mis caderas.


      El vaivén era frenético y apabullante, había perdido el contacto con la realidad en cuanto su piel tocó la mía, pero es que en ese momento me sentía como en otra dimensión. Estar con Andrew siempre tenía ese efecto en mí, pero estar con él después de varios días sin verle masificaba esa sensación, era como si estuviese volando en mitad del universo y tan solo su presencia fuese lo único importante.


      Cuando comencé a sentir los primeros latigazos de mi orgasmo mi espalda se tensó y cerré mis manos en puños, Andrew gruñó contra la piel de mi cuello y ahí fue cuando lo sentí... fue como la explosión de una bomba naciendo en mi vientre y liberando su onda expansiva por todo mi cuerpo. Intenté no gritar, pero fue en vano, por más que apretaba mis dientes era imposible no liberarme de tanto placer con gemidos y gritos.


      Al despejarse mi mente poco a poco, mi cuerpo quedó desmadejado y sin fuerzas, me dejé caer contra el pecho de Andrew, que todavía estaba empujando en mi interior, aunque con menos energía, síntoma de que estaba intentando alargar el placer como lo había hecho otras veces. Segundos después se alejó un poco de mí y me miró a los ojos, un tenue brillo iluminó los suyos mientras me miraba y sonrió.


      —¿Estás bien? —me preguntó en un susurro, asentí incapaz de hilar dos pensamientos coherentes y él rio—. Me siento mal por haber sido tan brusco… ¿seguro que estás bien?


      —Deja de preocuparte por mí… estoy perfectamente, no soy de cristal —protesté haciendo un mohín.


      Me quedé unos segundos en silencio, observándolo, continuaba siendo mi Andrew, aunque la lagarta esa estuviese colgada de su brazo antes. Tenía el mismo brillo en los ojos cuando me miraba, sus manos se sentían igual sobre mi piel y sus palabras sonaban igual de dulces que siempre… todo seguía igual, pero por dentro sentía que no era así, tenía mil preguntas que hacerle y necesitaba que me contestase a todas.


      —¿Quién es ella? —mi voz sonó demasiado baja, pero él pudo escucharme ya que su mirada se volvió cautelosa y con lentitud, comenzó a recolocarse la ropa dedicándome miradas de soslayo mientras yo hacía lo mismo.


      —Se llama Heidi Stone, es la asistente del cliente para el que estoy trabajando en Nueva York —explicó con tranquilidad mirándome directamente a los ojos.


      Abrí mi boca para hablar, pero él me detuvo alzando una mano.


      —Sé que es un poco… exuberante, por decirlo de algún modo, y no voy a mentirte, ella se ha insinuado un par de veces, pero le he dejado las cosas claras, yo te quiero a ti, solo pienso en ti y solo hago el amor contigo.


      Sonreí como una idiota… como la idiota enamorada que era y que se cree todo lo que su novio le dice cuando la mira con esos ojos… me acerqué a él para abrazar su cintura y apoyar mi mejilla en su pecho.


      —Lo que acabamos de hacer difícilmente se puede llamar hacer el amor —comenté con diversión.


      —¿Y qué ha sido entonces? —me preguntó.


      —Hemos follado, o más concretamente: me has follado mientras yo me dejaba —reí por la expresión de sorpresa que se dibujó en su rostro al escucharme hablar así.


      —Tienes diecisiete años y ese tipo de vocabulario no queda bien en tus labios —me regañó.


      —¿Prefieres que te lo diga mientras lo haces? —pregunté con picardía—. "Fóllame duro Andrew" —susurré sin dejar de mirar sus ojos.


      Su mandíbula se cerró con fuerza y el brazo que rodeaba mi cintura se tensó.


      —Si quieres mantener ese vestido intacto, más te vale cerrar esa boquita, porque estoy a punto de arrancártelo —masculló con voz ronca.


      —Ya es la segunda vez que me amenazas con lo mismo… ¿la tercera será la vencida?


      Andrew entrecerró los ojos y me fulminó con la mirada.


      —No me tientes… podrías arrepentirte.


      —¿Dónde ha dejado su autocontrol, señor abogado? —uno de mis dedos comenzó a delinear la línea de botones de su camisa, a la vez que mordía mi labio inferior y lo miraba directamente a los ojos. Era un intento de seducción muy pobre y que salía en todas las películas malas, pero parecía que funcionaba ya que Andrew me miraba fijamente y su entrepierna comenzaba a endurecerse.


      —Gigi… —susurró en tono de advertencia.


      Se me escapó una risita y me alejé un paso de él alzando las manos.


      —De acuerdo… me portaré bien… —le guiñé un ojo y él sonrió— ¿Cuándo te vas y cuando regresas?


      —Me voy mañana y regreso en cuatro días… solo cuatro y para quedarme.


      —¿De verdad? —pregunté sin poder creérmelo.


      —De verdad —aseguró sonriendo.


      También sonreí y de un salto me colgué de su cuello pasando las piernas por su cintura y comencé a llenar su rostro de besos. Andrew comenzó a reírse y pasó los brazos por mi cintura atrayéndome hacia él para comenzar a besarme hasta que a los dos nos hizo falta respirar y apoyó su frente en la mía.


      —Pequeña… debemos salir de aquí, creo que llevamos demasiado tiempo encerrados —susurró con los ojos cerrados y golpeando en mis labios con su aliento.


      En ese momento lo último que me apetecía era salir de allí y alejarme de él, pero no sería bueno que nos viesen juntos y sabía que debíamos hacerlo. Ya nos habían visto entrar… si tardábamos demasiado sería evidente lo que podría pasar.


      —Está bien… —rezongué bajándome de su cintura y alejándome un paso para colocar bien mi ropa.


      Andrew hizo lo mismo y después me miró sonriendo con picardía.


      —En cuatro días volveré y quiero que te quedes unos días en mi casa, en mi cama y completamente desnuda.


      Un estremecimiento recorrió mi cuerpo de arriba abajo y preferí no decirle nada, si lo hacía corríamos el riesgo de que lo violase o que él me violase a mí…


      —Mejor salgamos… —musité.


      —Sal tú primero, yo lo haré en unos minutos para no levantar sospechas.


      —De acuerdo… —me acerqué a él y me despedí con un beso rápido antes de caminar hacia la puerta.


      —Te amo… —fue lo último que escuché antes de cerrar la puerta y perderme entre la gente.


      Busqué a Alex con la mirada, no tenía ni idea de donde estaba, finalmente la encontré bailando con Tylor. Ella bailaba distraídamente y él se la comía con los ojos… sonreí sin poder evitarlo y caminé hacia la mesa de bebidas para buscar un refresco que calmase mi sed, sentía la garganta seca y la lengua pastosa.


      Volví mi mirada a la puerta de la habitación donde estábamos Andrew y yo encerrados y vi como él salía de allí pasándose una mano por su cabello y recolocándose la corbata. Seguí sus movimientos y pude ver como sonreía, aquella sonrisa tan genuina en él y después alzó uno de sus brazos unos segundos, mi ceño se frunció porque no entendía porque actuaba de ese modo, hasta que después, la furcia pelirroja, se colgó de nuevo de su brazo y se acercó para decirle algo al oído…


      ¿Hola?


      Esa guarra no sabía con quien se había topado… no la conocía y no tenía la más mínima intención de hacerlo, pero iba a matarla… o al menos a hacerle un recordatorio visible de que los novios de las demás son intocables para las zorras como ella. Bebí lo que me quedaba de refresco de un solo sorbo, estaba casi completo así que me llevó más tiempo de lo que me gustaría, y avancé con decisión para tener un par de palabras con le pelirroja que ahora intentaba llamar la atención de Andrew de un modo demasiado descarado. Pero no había dado más de dos pasos, cuando el padre de Alex se interpuso en mi camino y me miró con preocupación.


      —Gigi… necesito que me acompañes —me dijo con voz contenida.


      Lo miré a los ojos unos segundos y solo pude ver preocupación en ellos... ¿tan evidente era que iba a cometer un asesinato? Pero no… tenía algo importante que hacer antes de acompañarlo.


      —¿Puedes esperar un minuto? —pregunté alzando un dedo—. Tengo algo que hacer y…


      —Lo siento, pero no puede esperar, es importante —me interrumpió.


      —Lo que tengo que hacer también es importante —"el mundo tendrá una zorra menos de la que cuidarse" pensé en mis adentros—, te prometo que no tardaré mucho e iré donde quieras, pero…


      —Giorgina… ven por favor —su súplica acompañada de mi nombre completo, me hicieron preocuparme. Busqué de nuevo a Andrew con la mirada y él me observaba con el ceño fruncido y miraba de hito en hito a Erick y a mí totalmente confundido.


      Suspiré…


      —Está bien… —murmuré— vayamos.


      Comenzó a guiarme a través del gentío que bailaba en la improvisada pista, creí que iríamos su despacho, pero estábamos yendo hacia la salida.


      —¿Ocurre algo? ¿A dónde vamos? —pregunté sin entender nada.


      Él me miró y sus labios se fruncieron en una fina línea.


      —No tienes que preocuparte por nada, simplemente mantente tranquila, ya he avisado a Cameron y está de camino a la comisaría —dijo mientras abría la puerta.


      Mi cerebro comenzó a procesar sus palabras con lentitud… ¿comisaría? ¿Qué mierda había pasado? Toda frase que incluyese "no te preocupes" y "comisaría" era para echarse a temblar… había pasado por mucho en mi vida, y casi todo había sido difícil de sobrellevar, no estaba segura de poder soportar otro golpe, no en ese momento.


      Pero cuando mis pensamientos iban aumentando de velocidad las luces de un coche de policía me cegaron de repente… ¿policía? Eso comenzaba a ponerse serio y mi cuerpo comenzó a temblar incontrolablemente.


      Escuché la puerta cerrarse a mi espalda y miré sobre mi hombro como Erick me devolvía una mirada angustiada, mirada que me estaba helado la sangre al no entender que era lo que estaba ocurriendo. Miré de nuevo al frente y dos policías estaban apoyados en la parte delantera del coche, al verme ambos se enderezaron y caminaron en mi dirección. Uno era blanco, de estatura baja y muy delgado, el otro era de color, tan grande como Jonh y sus ojos negros eran intimidantes.


      —¿Giorgina Bakerson? —preguntó uno de ellos, realmente no podría asegurar quien fue porque el miedo me cegaba.


      Asentí casi imperceptiblemente y Erick pasó una mano por mi hombro, como si ese simple contacto me reconfortara, pero no lo hacía… solo quería saber de una maldita vez que era lo que estaba ocurriendo, de lo asustada que estaba ni si quiera podía imaginar nada.


      El policía de color, sacó unas esposas y se acercó hacia mí.


      —Queda detenida por agresión a James Blackwell, tiene derecho a un abogado, si no puede pagárselo tiene derecho a uno de oficio, cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su… —dejé de escuchar cuando el frío metal de las esposas rozó mis muñecas y me sentí inmovilizada. Un miedo frío y electrizante me cubrió la piel y casi convulsionaba de puro terror… ¿detenida? ¿Realmente eso estaba pasando?


      Uno de los policías me llevó a empujones hasta el coche patrulla donde me obligaron a sentarme en el asiento trasero.


      —¡Tranquila Gigi, Cameron lo solucionará todo! —escuché la voz Erick tenuemente, ya que mi mente se había desconectado por completo, solo era capaz de pensar en la decepción de Cameron, pese a todo lo que me había contado días atrás sobre la historia de los Blackwell y los Bakerson había roto la norma auto implícita de no contacto con esa familia y había estado con James, solo para golpearlo, pero había estado con él y con lo intransigente que es mi hermano seguro que tendría algún problema con él.


      Antes de que pudiese darme cuenta habíamos llegado a la comisaría, donde un hombre con cara de pocos amigos estaba tras un mostrador revisando unos papeles. Alzó una ceja cuando nos vio entrar y una sonrisa sarcástica estiró sus labios haciendo que un bigote rubio que adornaba su rostro se moviese graciosamente.


      —¿El caso Blackwell? —preguntó con voz ronca.


      —El mismo —contestó uno de los policías que me custodiaban.


      —¿Ella es la criminal tan peligrosa que decía el señor Blackwell? —uno de los policías asintió y el hombre rio secamente—. Celda cuatro, está vacía —comenzó a caminar revisando unos papeles y a mí me llevaron a una de las celdas.


      Cuando frente a ella me quitaron las esposas pude tranquilizarme un poco, al menos tenía los brazos libres, pero cuando vi como la reja se cerraba con un sonido metálico otro estremecimiento me recorrió de arriba abajo… ¿tendría que estar mucho tiempo allí? La sensación era claustrofóbica, comencé a sentir como si me faltase el aire, mis pulmones ardían y mis manos temblaban. Intenté respirar más despacio, contando hasta tres antes de que inhalar y exhalar para no comenzar a hiperventilar y cuando ya conseguí más o menos mi cometido me giré para ver mejor el lugar donde me encontraba. Era una celda de poco más de cuatro metros cuadrados, solo había un camastro sucio y un inodoro mal oliente. Sentí varias náuseas, pero me esforcé en respirar por la boca para no vomitar…


      Sentía tantas ganas de matar a James… ¿Cómo había sido capaz de denunciarme? Yo solo le había dado su merecido, solo… ¡solo le di un rodillazo en los huevos! ¿Eso era considerado agresión?


      Bufé enfada y me crucé de brazos, mis piernas temblaban tanto que casi no podía sostenerme, pero sentarme en aquel catre no entraba dentro de mis posibilidades, no quería ni pensar en qué clase de personas se habían tumbado allí y peor aún… lo que habían hecho sobre él. Me apoyé en la pared contigua a la puerta de barrotes y me dejé deslizar hasta sentarme en el suelo y abrazar mis rodillas.


      ***


      No estaba segura del tiempo que había pasado, había decidido irme a mi lugar feliz y rememorar mi último encuentro con Andrew en lugar de pensar en el lugar en el que estaba y los motivos de estar allí.


      ¿Cuánto más iba a tardar Cameron en llegar?


      Por suerte no tuve que preguntármelo mucho más ya que lo vi aparecer por el pasillo que llevaba a los calabozos y me puse en pie de un salto.


      —¡Gigi! —exclamó en cuanto me vio—. ¿Te encuentras bien?


      Asentí incapaz de hablar y apretando la mandíbula con todas mis fuerzas, no lloraría… no por culpa de los Blackwell.


      —¿Cuándo podré salir de aquí? —pregunté con voz temblorosa sobando mis brazos desnudos, de repente comencé a sentir mucho frío.


      —Andrew está pagando tu fianza, en seguida vendrán a abrir la celda —asentí y desvié la mirada, no sabiendo muy bien que decir en ese momento. Cameron resopló y se pasó una mano por el cabello con nerviosismo, despeinándose y haciendo de su cabello siempre perfecto, uno mucho más leonino— ¿Me puedes explicar qué ha pasado? Cuando Erick me llamó para decirme que te había detenido por agredir a Blackwell, no me lo podía creer…


      Le miré directamente esperando que no me hiciese repetir lo que había pasado, pero él me devolvía una mirada con mayor intensidad y finalmente me rendí.


      —Tú lo viste cuando me besó, lo hizo a la fuerza —murmuré sin ganas—. Hoy lo vi en la fiesta y me acerqué a él para pedirle explicaciones, pero lo que me contaba no tenía ningún sentido.


      —¿Y qué le hiciste? —preguntó ansioso.


      —Solo le di un rodillazo en los huevos… ¿qué más podría hacerle? Si ese tipo es el doble de grande que yo… ¿cómo se atreve a demandarme?


      —Es una denuncia Gigs, no una demanda.


      —¿Qué pasará ahora? —pregunté en un susurro.


      —Te dejarán salir en unos minutos y en unos días harán una vista rápida, según lo que dictamine el juez iremos a juicio o solo se quedará en una falta.


      —¿Van a ficharme por esto?


      —Por una falta no… pero sí pueden pedir que hagas trabajos comunitarios —explicó.


      —Voy a matar a James —mascullé molesta y cerrando mis manos en puños.


      —No vas a acercarte a James, te lo prohíbo terminantemente. Deja que esto lo solucionemos nosotros.


      —Pero… —intenté protestar.


      —¡Pero nada! — me interrumpió—. Vas a mantenerte al margen, no quiero que estés en un radio de tres metros de él.


      —Cameron yo…


      —Gigi, deja que Andrew y yo nos ocupemos de esto. Los Blackwell están jugando su última carta y tú no tienes experiencia en estos temas.


      —Pero sé cuidarme sola —mascullé entre dientes.


      —Por eso estás en esta situación, por tu independencia y por no pedir ayuda… ¿tan difícil es que comprendas que ahora estoy aquí para ti? Soy tu hermano y es mi obligación —ante sus palabras solo pude bajar la mirada y soportar estoicamente el sermón, en el fondo sabía que me lo había buscado. Tanto Cameron como Andrew me habían advertido con respecto a los Blackwell, no quise escucharles... y ahí estaban las consecuencias.


      En ese momento uno de los policías llegó para sacarme de la celda donde me encontraba, cuando intentó poner una mano en mi espalda para guiarme me alejé de él en un movimiento brusco, estaba enfadada conmigo misma por haber sido tan estúpida de caer en el tonto juego de James, Cameron me había regañado y para colmo de males me habían detenido… era una suerte que no estuviese llorando ya, pero estaba segura de que me derrumbaría en cuanto estuviese sola.


      Cuando salimos al exterior, Andrew estaba apoyado en su coche… fumando. Nunca lo había visto fumar, ni siquiera sabía que lo hacía, ya que nunca olía a tabaco y su aliento siempre era delicioso y adictivo. Esa imagen me dejó congelada y fue Cameron el que tuvo que empujarme levemente para que continuase avanzando. Al llegar junto al choche Andrew tiró el cigarrillo y me miró entre sus pestañas durante unos segundos, después se quitó la chaqueta y la pasó por mis hombros.


      —¿Te encuentras bien? —me preguntó en un susurro y buscando mi mirada, pero no quería mirarle, estaba completamente segura de que en cuanto nuestros ojos hiciesen contacto me derrumbaría y no quería hacerlo. Así que simplemente asentí.


      —Debo irme —dijo mirando a Cameron durante unos segundos—, Heidi está esperando en el coche y debo llevarla al hotel, mañana nos espera un día largo.


      Mi cabeza se alzó de repente y nuestras miradas se encontraron. Sentí como algo en mi pecho escocía y reconocí como decepción, cuando más lo necesitaba Andrew se iba… era la primera vez que eso ocurría y me negaba a aceptarlo.


      —¿Te vas? —pregunté con un hilo de voz mirándolo directamente a los ojos.


      — Debo irme… —susurró cada palabra como si les costase pronunciarlas y desvió la mirada un instante después.


      Sentí una lágrima ardiendo en mi mejilla y me apresuré en hacer que desapareciese esforzándome al máximo para que no la siguiese ninguna otra, si ya me resultaba vergonzoso derrumbarme frente a Cameron, frente a la despampanante Heidi sería mucho peor. Pero cuando Andrew se acercó para besar mi frente a modo de despedida no pude evitarlo y comencé a sollozar aferrándome a su camisa. Él me consoló torpemente, no sabía si por aparentar frente a Cameron o porque realmente no quería hacerlo, lo que me hizo sentir insignificante y pequeña, casi como una niña… estúpida y caprichosa.


      —Te llamaré en cuanto pueda para que me cuentes como va todo —fue su última despedida antes de meterse en el coche y desaparecer.


      Y allí me quedé, viendo como su coche se perdía calle abajo y sintiendo como mi corazón se rompía un pedacito más en cada latido… suena derrotista y desesperado, pero así era como me sentía.


      —Vamos a casa… —susurró Cameron pasando un brazo por mis hombros y guiándome hacia su Mercedes, le seguí por inercia, dejándome llevar y sin apenas pensar.


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 15


      Nunca le confesaré a nadie que en cuanto crucé la puerta de la mansión de los Brown corrí hacia la que había sido mi habitación, tampoco diré que casi me tropiezo por las escaleras a causa de las lágrimas que apenas me permitían ver, ni que me quité con brusquedad la chaqueta de Andrew que no recordaba que tenía sobre los hombros y la tiré al suelo antes de pisotearla con rabia. No lo diré porque me resulta vergonzoso…


      Después de todo lo que había vivido, de cómo había afrontado lo que el destino me había deparado, me resultaba humillante admitir que Andrew tenía tanto poder sobre mí. Con el estado en el que me había quedado solo confirmaba que él tenía en sus manos el poder para destruirme y eso no me gustaba… me ponía ansiosa, me incomodaba y me hacía sentir como cualquier adolescente hormonada que lo dejaría todo por un supuesto amor. Era un hecho que amaba a Andrew, pero tenía muy claras nuestras limitaciones, aunque eso a mi corazón no le sirvió y se sintió destrozado ante el primer inconveniente de mostrar nuestro afecto públicamente.


      Esa noche apenas fui capaz de dormir, cansada de dar vueltas y más vueltas en la cama, decidí ir al gimnasio y descargar mi ira con el saco, allí fue donde me encontró Cameron a la mañana siguiente, estaba completamente despeinada, sudando y con los nudillos destrozados. Me curó las heridas sin decirme nada, sin reproches ni advertencias como hizo la vez anterior y antes de irse al bufete, besó mi frente y murmuró una despedida.


      No tenía ni idea de donde estaba Sandra, no la había visto ni la había escuchado, algo que agradecía, tal y como estaba, con la primera que palabra que saliese de sus labios dirigida a mí, le saltaría al cuello y no pararía hasta dejarla muerta.


      Alex vino a verme dos días después de la fiesta, me llevó las cosas que había dejado en su casa, mi teléfono entre ellas, en él que tenía cuarenta llamadas perdidas de Andrew... como si le fuese a devolver la llamada en algún momento. Me había decepcionado, sentía que apenas podía confiar en él, me había fallado cuando más lo necesitaba y me sentía tan confundida e impotente ante eso… una parte de mí, la que lo amaba, quería hacer oídos sordos y ojos ciegos a todo lo que había pasado, quería llamarlo, decirle que lo amaba y esperarlo con desesperación a su regreso a Chicago, pero mi parte racional era la que estaba decepcionada, la que no quería verlo ni escucharlo, la que quería pedirle explicaciones y a la vez no soportaba la idea de estar en la misma habitación que él. Pero lo peor era la decepción que sentía conmigo misma, esperaba mucho más de mí, no ese comportamiento infantil que había tenido…


      Y así había llegado el lunes… había decidido no ir al instituto. Lo ocurrido en la fiesta sería la comidilla de todos y no me sentía con fuerzas para levantar murmullos a mi paso, mucho menos cuando estos me recordarían a cada segundo lo que había pasado y la reacción de Andrew ante ello… no, no estaba preparada para eso todavía.


      Me había encerrado en mi antigua habitación de la casa de Cameron, salía solo durante las noches, cuando el insomnio era tan insoportable que tenía que hacer algo para no pensar, que era cuando iba al gimnasio a descargar mi ira con el deporte. Sin pensar, sin sentir frío ni calor, tampoco dolor… las heridas de mis nudillos se abrían cada noche y cada mañana Cameron me las curaba en silencio sin un solo reproche.


      Poco a poco la semana fue pasando, con llamadas intermitentes de Lily y Alex. Cada uno por su lado me llamaban para preguntarme como me encontraba y siempre contestaba con un "bien" que ellas ignoraban que sonase falso y simplemente cambiaban de tema para hacerme sentir bien.


      Ese viernes estaba especialmente nerviosa, antes de irse al bufete Cameron me había dicho que el próximo lunes sería la vista rápida por la denuncia de los Blackwell y eso me había alterado demasiado. Deseaba con todas mis fuerzas ponerme frente a James y decirle un par de cosas, pero Cameron me había advertido de que eso sería contraproducente y solo me acarrearía problemas, por lo que decidí tragarme las ganas y no hacerlo.


      Estaba descargando mi ira de nuevo contra el saco, gimiendo y gritando cada vez que asestaba un golpe para intentar liberar todas las tensiones que tenían mi cuerpo agarrotado y mi mente bloqueada. Ese era uno de los pocos placeres que me había dado el gusto de mantener a diario, ya que incluso había desistido de largas duchas y baños relajantes limitándome solo a limpiar mi cuerpo bajo un chorro de agua helada.


      La puerta del gimnasio se abrió a mi espalda y no me giré para saber quién era, estaba segura de que sería Cameron… o Lily… incluso podría ser Jonh ya que me había dicho que iría a visitarme para darme apoyo moral.


      —Te estás destrozando las manos… —la voz de Cameron sonó a reproche— ¿Es tan necesario que no utilices protecciones?


      Me detuve para girarme y me sequé el sudor de la frente usando uno de mis antebrazos. Cameron me observaba apoyado en la puerta y con los brazos cruzados en el pecho, tenía una ceja alzada y su cabello estaba revuelto y le caía sobre los ojos.


      —¿De dónde vienes? —pregunté entre jadeos por el esfuerzo y esquivando su pregunta.


      Cameron sonrió y avanzó hasta donde yo estaba, pasó una mano por mis hombros y, como las veces anteriores, me sentó en uno de los bancos de pesas para comenzar a curar mis heridas.


      —He estado toda la tarde con Lily en el bufete preparando tu defensa para él lunes —contestó mirándome a los ojos unos segundos—. Necesito hablar contigo el domingo para que tengas todo claro, no podemos permitirnos ningún error.


      —¿A qué me arriesgo si vamos a juicio? —pregunté de nuevo con voz temblorosa.


      Cameron resopló y volvió a pasarse una mano por su cabello despeinándolo todavía más.


      —Las leyes de Illinois son muy claras con eso. Espero que Blackwell no haya tenido que necesitar atención médica y solo se quede en una falta por lesiones leves —contestó.


      —Cam… estás evitando contestarme… ¿cuál sería mi condena? — repetí.


      —Así sea por falta de lesiones o por delito de agresión, solo te condenarán a servicios sociales, es tu primer delito, eres menor de edad y siempre has tenido buen comportamiento. Aunque procedas de una familia desestructurada no pueden atacarnos con ello, porque siempre has tenido educación y no te has metido en problemas antes. De todos modos, he hablado con Alex Smith, ella va a declarar a nuestro favor diciendo que James te ha molestado con antelación y que le has agredido en defensa propia.


      —¿Eso ayudará?


      —Espero que sí, no sé qué es lo que va a declarar James, ni tampoco el tipo de acusación que van a utilizar sus abogados, pero debemos cubrirnos las espaldas como sea —finalizó.


      —Gracias Cam… y… lo siento, yo solo… —intenté disculparme.


      —No es necesario que pidas disculpas —me interrumpió—, conozco tu carácter y también conozco a los Blackwell. Sabía que sería cuestión de tiempo que intentasen algo utilizándote.


      —Pero…


      —Olvídate del juicio ahora, es viernes… —volvió a interrumpirme—. ¿Por qué no sales a divertirte con tus amigos? O con tu novio… hace días que estás encerrada aquí y no lo ves.


      Fruncí el ceño y resoplé.


      —Hemos discutido… —mascullé molesta.


      Cameron rio y le miré mal, lo que hizo que dejase de reírse de golpe.


      —Es normal que las parejas discutan y también es lo mejor, sería muy aburrido y monótono estar siempre de acuerdo en todo —explicó como si conociese la fórmula mágica.


      Como respuesta simplemente bufé y entrecerré los ojos.


      —Gigs… es normal, créeme. Dentro de unos días, cuando ya os hayáis reconciliado, te reirás de esto.


      —No es tan sencillo… nuestra relación es complicada y creo que estoy más enfadada conmigo misma que con él —expliqué sintiendo de nuevo como todo el peso de aquella noche caía sobre mis hombros.


      —Eso es complicado entonces… mientras no te perdones a ti, no podrás perdonarlo a él… ¿puedo saber lo que ha pasado? —preguntó con cautela.


      —Él es más may… más maduro que yo —rectifiqué en el último momento—, y creo que yo no estaba a su altura, me comporté como una niña ante la primera adversidad.


      —Realmente eres una niña —añadió Cameron después de unos segundos de silencio.


      —¡No lo soy! —exclamé molesta—. He vivido cosas que chicas de mi edad ni siquiera pueden sospechar, he pasado noches en vela cuidando a mi madre, he pasado hambre para poder tener dinero para sus medicamentos, he… he sido responsable de mí misma y de una persona enferma… ¿por qué no puedo aceptar que mi novio deba trabajar con otra? ¿Qué la mire y le sonría a ella en lugar de a mí?


      —Eso no es inmadurez, son celos… y es lógico que los sientas —su tono de sabelotodo comenzaba a desquiciarme.


      —Pero él… ¡arg! —me puse en pie de golpe y comencé a caminar haciendo círculos por el gimnasio.


      —Gigi —se puso frente a mí y me sujetó de los hombros para que me detuviese—, eres una chica de diecisiete años, has vivido muchas cosas, has madurado en muchos sentidos, pero en lo referente al amor y a las relaciones de pareja, tienes la misma experiencia que las chicas de tu edad. No te tortures por algo que no puedes controlar.


      Me deshice de su agarre en un movimiento brusco y caminé hacia la puerta murmurando maldiciones por lo bajo.


      —Estaré en mi habitación —mascullé antes de cerrar la puerta tras de mí y casi correr hasta mi habitación.


      Una vez allí me desnudé por completo y decidí darme una ducha de verdad, la necesitaba, la conversación con Cameron me había alterado y los golpes en el gimnasio no habían servido de nada, ya que la tensión volvió a mi cuerpo y mis músculos dolían. Dejé que el agua caliente me relajase, o al menos que lo intentase. Intenté que mis problemas y quebraderos de cabeza se fuesen por el desagüe, pero una vez que cerré el grifo, el peso de la realidad se me vino encima de nuevo y dejó mi ánimo aplastado contra el suelo.


      Me sequé el cuerpo con movimientos bruscos, el cabello del mismo modo dejando sobre mi cabeza una maraña de rizos rebeldes que se dirigían a donde querían, no me preocupé de ello y completamente desnuda salí del baño de mi habitación, iba a ponerme algo de ropa, coger algo de comida basura en la cocina y encerrarme en la sala de cine del último piso a esperar que pasasen las horas. Pero todos mis planes se vinieron abajo cuando lo vi a él… estaba allí… sobre mi cama… y me miraba sonriendo y recorriendo mi cuerpo de arriba abajo con esa mirada de excitación que tan bien conocía.


      Mi primer impulso fue cubrir mi cuerpo y chillar, pero era Andrew, me había visto desnuda en cientos de ocasiones y que me exponían mucho más que en la que estaba en ese momento. Así que simplemente cuadré los hombros, alcé la barbilla y entrecerré los ojos.


      —¿Qué haces aquí? —pregunté con brusquedad dirigiéndome al ropero para encontrar algo con lo que taparme, me puse unos tejanos y una camiseta sin preocuparme de ponerme ropa interior y me giré para encararlo, ya que no había abierto la boca y tan solo me miraba en silencio.


      —Tenemos que hablar… —dijo con voz tranquila.


      —¿Qué te hace pensar que quiero hacerlo? —gruñí molesta.


      —Tenemos que hacerlo, no es una pregunta y tampoco una orden, pero tú y yo tenemos una conversación pendiente.


      Lo sabía, era consciente de que en algún momento deberíamos hablar y explicarnos que era lo que había pasado, pero necesitaba preparación para ello. Andrew me desestabilizaba, me volvía una masa de arcilla en sus manos y podría hacer de mí lo que quisiese, necesitaba prepararme para eso, necesitaba crear un muro a mí alrededor que me permitiese mantener la distancia y poder pensar con frialdad, no solo con el corazón.


      —¿Por qué no has contestado a mis llamadas? —preguntó con suavidad de nuevo.


      Resoplé y me esforcé en mantenerme firme y no mirarle más de lo apropiado, sabía que caería en pocos segundos.


      —Porque no quería hablar contigo —contesté escuetamente en voz monocorde.


      —¿Por qué? —preguntó de nuevo.


      —Porque estaba molesta contigo.


      —¿Por qué estabas molesta conmigo?


      —¿Esto es una conversación o un interrogatorio? Porque si es así también tengo muchas preguntas que hacerte —espeté.


      —Gigi… —dijo mi hombre en un suspiro y se mesó los cabellos con impaciencia—. Intenté no venir hasta aquí para darte tu espacio, sé que lo que ha pasado no es fácil de sobrellevar, pero estoy aquí y necesito que hables conmigo, que me cuentes cómo te sientes… si te pones evasiva y cortante no podremos hablar.


      —¿Qué estás aquí? —chillé—. Andrew, te fuiste a llevar a la zorra esa al hotel y me dejaste sola… ¡sola! Cuando más necesitaba tu apoyo tú te fuiste y me dejaste…


      —Pero Cameron…


      —No me vengas ahora con que Cameron estaba delante y te reprimiste —interrumpí lo que fuese que me iba a decir—, otras veces me has abrazado frente a él y no ha pasado nada. Solo necesitaba un abrazo… ¡un maldito abrazo! —avancé hasta ponerme frente a él y golpeé su pecho con mi puño cerrado—. Yo también tengo mil preguntas ¿Sabes? ¿Dónde estabas? ¿Por qué me dejaste sola? ¿Por qué no has venido antes? —a cada pregunta golpeaba su pecho de nuevo—. ¿Por qué te fuiste con ella? ¿Por qué le sonreías después de hacer el amor conmigo? ¿Por qué…?


      Me sujetó las manos para inmovilizarme y siseé de dolor cuando rozó accidentalmente una de las heridas de mis nudillos.


      —¿¡Pero qué mierda…!? —exclamó cuando alzó mis manos y las miró con detenimiento—. Pequeñaa… ¿qué te has hecho?


      — ¡Déjame en paz! —me deshice de su agarré y fui hasta mi armario de nuevo a buscar unos zapatos—. Y no me llames así.


      —Tenemos que hablar, Gigi… tienes… tenemos… —balbuceó atropelladamente.


      —No quiero hablar contigo, no… —respiré hondo y traté de calmarme— no quiero verte, déjame sola…


      —Pero Gigi…


      —Por favor Andrew, ¡vete ya! —grité.


      —No —rugió, y al girarme para mirarlo me observaba con los ojos entrecerrados y las aletas de su nariz estaban dilatadas.


      —No era una pregunta Andrew, quiero que te vayas, necesito estar sola.


      —Vamos a hablar lo quieras o no.


      —¿Te estás escuchando?


      —Vamos… —me sujetó del brazo y tiró de mí para salir de la habitación, intenté negarme y soltarme, pero fue inútil y cuando quise darme cuenta estábamos frente a su coche y él intentaba meterme en él.


      —¿Pero qué mierda te pasa? —pregunté enfadada—. Te he dicho que no quiero hablar contigo… ¿es que no lo entiendes?


      —Y yo te he dicho que tenemos que hablar y que no podemos retrasarlo más, quiero solucionar esto ya, así que deja de portarte como una malcriada y sube al coche… por favor…


      En ese momento cometí dos errores. Me sentía mal porque al verlo recordé lo mal que me sentí días atrás cuando me dejó sola con Cameron y él se fue con el zorrón pelirrojo, también me sentía mal porque parecía no querer escucharme, pero miré sus ojos mientras me hablaba… y ese fue mi primer error, caí en su embrujo, perdí la voluntad y me hice pequeñita. El segundo fue cumplir sus deseos, me subí al coche y me quedé quieta, eso sí, de brazos cruzados, haciendo un mohín y mirando por la ventana para no caer en la tentación de perderme en sus ojos de nuevo.


      No tenía ni idea de a donde me llevaba, pero me tranquilicé cuando vi que ponía rumbo a su apartamento, ese era terreno conocido para mí, y vivía solo a tres manzanas de Alex, en cualquier momento podría dejarlo allí e ir a casa de los Smith sin necesitar su ayuda para regresar con Cameron.


      Entramos en su apartamento y fui directamente hacia al gran ventanal de la sala, mirando a la ciudad e intentando no pensar en que él estaba tan solo a dos metros de mí, mirándome intensamente y esperando que tuviese una conversación coherente con él.


      —Esa noche… —comenzó, pero se detuvo unos segundos como si quisiese reordenar sus ideas, pude ver su gesto de frustración en su imagen reflejada en el cristal de la ventana, mirarlo a través de él no era tan peligroso como hacerlo directamente—. Esa noche estaba Cameron, estaba Heidi… fui frío y distante porque lo último que quiero es levantar sospechas ahora, cuando ya nos falta tan poco para que lo nuestro sea posible.


      —Esa excusa no me vale… —murmuré con un hilo de voz.


      —Está bien… —suspiró—. Quería matar a Blackwell, retorcerle el cuello y advertirle que se mantuviese alejado de ti —masculló con los dientes apretados—. Estaba enfadado, muy enfadado… y la última vez que estaba así a tu lado te traté mal, no quería que eso volviese a repetirse.


      —Es mejor romperme e corazón… —ironicé.


      —No seas tan melodramática.


      —Me hiciste daño Andrew, me fallaste, me dejaste sola y yo…


      —Estabas con Cameron, con tu hermano —me interrumpió.


      —Un completo desconocido si lo comparo contigo —espeté girándome de golpe para mirarlo.


      El me sostuvo la mirada unos segundos, hasta que finalmente la desvió y se rascó la barbilla avergonzado.


      —De acuerdo —admitió en un susurro—, puede que me haya equivocado con eso, pero… ¿puedes imaginarte por un segundo lo que sentí cuando vi a aquellos policías ponerte las esposas?


      —¿Lo viste? —saber eso me sentó como un golpe en el estómago, me avergonzaba, me hacía sentir sucia y no sabía el motivo…


      —Cuando vi que salías con Erick supuse que algo no iba bien, os seguí para preguntar si podía hacer algo, pero cuando os alcancé aquel policía te estaba leyendo tus derechos mientras te metían en el coche.


      —Estaba tan asustada… —gemí intentando controlar las ganas de llorar.


      —Pequeña… —susurró acercándose a mí y enmarcando mi rostro con sus manos.


      Iba a besarme, lo sabía por el brillo de sus ojos y sus labios entreabiertos, pero yo no quería, sabía que en cuanto me rozase sería el fin de la conversación y… y no solo estaba enfadada con él, estaba enfada conmigo por ser tan dependiente, estaba enfadada por comportarme de un modo tan infantil y… me alejé de él dando un paso atrás. Me miró sin comprender, con el ceño fruncido y los labios tensos en una fina línea.


      —¿Qué ocurre?


      —Que… que no puedo… —jadeé al darme cuenta de que eso era más verdad de lo que creía en un primer momento, no podía dejarme vencer por mí misma, no podía perderme tanto en él… no podía.


      —¿Qué es lo que no puedes? —volvió a preguntar.


      —Tú te fuiste y yo… yo me sentí tan mal… —gimoteé dejando salir las lágrimas por fin—. Te necesitaba tanto que dolía y… eso no es bueno Andrew, dependo tanto de ti que… que no es bueno.


      —No es malo necesitar a alguien —dijo dando un paso hacia mí.


      —No es solo necesidad, es dependencia y no… cuando te vas me duele, cuando miras a otra me duele, cuando te vi con la pelirroja solo quería matarla y arrancarle los ojos… y yo no soy así. Soy fuerte, puedo levantarme después de caer y seguir adelante… pero no contigo… tú eres mi kriptonita, me haces débil, me…


      Andrew rio y eso provocó que lo mirase a los ojos unos segundos.


      —¿Te estás comparando con Superman? —preguntó sonriendo.


      —Estoy hablando en serio —gruñí.


      —No es malo ser dependiente, sentirte débil… eso es el amor. A mí me pasa lo mismo —susurró—. Te echo de menos cuando no te veo, cada vez que me dices que me amas es como… me siento igual que cuando era niño y veía los fuegos artificiales… necesito verte, tocarte, oírte… sentir tu piel con la mía… saber que estás ahí…


      —Tú no estuviste ahí —musité aturdida por su cercanía.


      —Y no sabes cuánto lo lamento… princesa… —gimió— estamos tan cerca de poder conseguirlo, estamos solo a unos meses para que pueda gritarle al mundo entero que te amo, de poder salir a la calle de tu mano, de poder presentarte a mis amigos y a mis compañeros de trabajo como la mujer a la que amo… estoy tan cerca de poder pedirte que te cases conmigo… —eso último lo dijo con una sonrisa centelleante y a mí se me cerró la garganta.


      —¿¡Qué!? —mi voz se alzó dos octavas y di un paso atrás pegando mi espalda por completo al ventanal.


      —Lo haré algún día, serás la señora Duseir y yo estaré muy orgulloso de ello.


      —¿Estás loco? —pregunté con voz temblorosa—. Tengo solo diecisiete años… ¿cómo… cómo… pero…?


      —Lo haré algún día… te lo prometo…. ¡Dios! No sabes cuánto sueño con ello…


      —Andrew… por favor… —respiré hondo para serenarme y me atreví a mirarle a los ojos de nuevo— sé serio… ¿casarnos? Pero si ni siquiera he empezado la universidad y…


      —Tonta Gigi… solo es un proyecto más… antes tenemos que vivir juntos, irnos de viaje, conocer mundo, que seas una abogada exitosa… tenemos mucho que vivir antes de eso, pero sí… lo haré algún día —prometió.


      Precioso… sus promesas sonaban a gloria, era lo que yo también quería, pero…


      —Me estás despistando del tema principal… —dije haciendo un mohín.


      Andrew sonrió y me estrechó entre sus brazos… mi corazón dio un brinco y todo lo que parecía estar mal volvió a su lugar con solo oler la esencia de su cuerpo contra el mío.


      —El tema principal es que estoy tremendamente arrepentido de dejarte sola, te prometo que no habrá zorras pelirrojas, ni rubias, ni morenas… porque siempre serás tú y estoy seguro de que sentirnos dependientes es lo que nos hace estar tan enamorados… te amo tanto Gigi…


      Y ya está… ya me tenía en su bolsillo de nuevo, comiendo de su mano y olvidándome de todo. Planes de futuro, castillos en el aire dichos en voz alta, un te amo… y Gigi Bakerson se queda sin voluntad y a merced de él. Pero era así… sus brazos eran mi hogar, sus besos mi aliento y sus promesas y te amo los impulsos que hacían latir mi corazón…


      Estreché mis brazos alrededor de su cintura y lo abracé con todas mis fuerzas enterrando mi rostro en su pecho, era mi Andrew…


      —No eres kriptonita… —murmuré minutos después cuanto todavía estábamos abrazados pero sentados en el sofá y mirando el atardecer por la ventana.


      —¿Ah no? —preguntó con curiosidad.


      Me alejé de él solo lo suficiente para poder mirarle a los ojos y él me sonrió.


      —Eres mi heroína… —expliqué con voz neutra— soy adicta a ti, me haces dependiente y a la vez fuerte, mi cuerpo me obliga a estar contigo y mi mente lo niega porque es demasiado enfermizo, pero en el fondo lo quiere, está tan enganchada a ti que no quiere desintoxicarse.


      —¿Y por qué crees que pasa todo eso? —preguntó sonriendo de nuevo.


      —Porque te amo…


      —Como yo a ti… —contestó de vuelta y me abrazó con fuerza— Mi pequeña… —murmuró contra mi cabello— tú eres mi princesa con ínfulas de SuperGirl…


      —No te rías de mí… —gemí golpeando su brazo y siseando de dolor de nuevo.


      —Pero por mucho que te quiera no te imaginas cuanto odio tu manía de golpear cosas… ¿no ves que te haces daño? —preguntó poniéndose en pie y regresando segundos después con un botiquín—. No quiero que vuelvas a hacerlo… —exigió mientras vendaba mi mano con cuidado de no hacerme daño.


      —¿Y qué querías que hiciese? —protesté—. Estaba tan enfadada con todo que…


      —Si no recuerdo mal, tú y yo teníamos un método efectivo y menos doloroso para eliminar tensiones… —dijo con voz sugerente.


      —Andrew… —murmuré sonrojándome.


      Él sonrió con picardía y después de curar mis manos me tomó en brazos y me llevó a su habitación.


      —¿Me dejas demostrarte cuanto te amo? — preguntó mirándome a los ojos—. Nada de folladas ni de polvos rápidos, quiero hacer el amor contigo como la primera vez…


      Mis ojos se llenaron de lágrimas y asentí ligeramente con la cabeza.


      Era mi heroína… sí… era adicta y totalmente dependiente de él.


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 16


      Por fin me estaba besando… me besaba tal y como él sabía hacerlo, empapando mi boca con su sabor a la vez que sus manos se deslizaban con avidez por mi cuerpo. Sentir sus caricias era el paraíso, lo sentía desnudo, ardiente… allí donde me rozaba mi piel hormigueaba pidiendo más.


      Sus manos en mi cabello, sus labios sobre los míos y él dentro de mí… no necesitaba nada más para ser feliz, bueno, realmente sí, sus te amo al oído.


      Andrew sabía que teclas pulsar para hacerme caer, era un poco manipulador y parecía que el sexo era lo único que él conocía como perdón, pero maldita sea… ¡yo no podía quejarme! Me dejaba manipular con gusto, el sexo con él era maravilloso y, además, era sincero… podía verlo en sus ojos cuando me miraba, en como temblaba su barbilla casi imperceptiblemente cuando yo le decía cuanto lo amaba, en como sonreía cuando nuestras miradas se cruzaban…


      Y fui suya una vez más, pero con más confianza que nunca…


      Me desperté a la mañana siguiente sintiendo un suave peso en mi cintura, estaba muy a gusto, tranquila… por primera vez en días pude dormir toda la noche sin necesidad de tener que ir al gimnasio. No tardé en sentir como uno de los dedos de Andrew comenzó a hacer dibujos en mi espalda desnuda, lo que me hizo estremecer y reírme por las cosquillas.


      —Es tarde… debería llevarte de vuelta a casa de Cameron —susurró en mi cuello antes de dejar un suave beso bajo mi oreja.


      —¿Qué hora es? —pregunté con voz ronca.


      —Las once —reí de nuevo porque me hizo cosquillas en la cintura. Me estrechó con fuerza entre sus brazos y ahí era donde quería quedarme siempre—. Cuando te quedaste dormida le envié un mensaje desde tu teléfono diciéndole que te quedabas a dormir en casa de Alex —dijo después de unos segundos.


      Me giré para poder mirarlo a los ojos y mi ceño se frunció, él sonrió antes de acariciar mi mejilla.


      —También le envié un mensaje a ella pidiéndole que te cubriese en caso de que Cameron pregunte algo —añadió sin dejar de sonreír.


      —Siempre piensas en todo… —agregué volviendo a abrazarlo y aspirando profundamente el olor de su piel.


      Nos quedamos unos minutos en silencio, simplemente acariciándonos y dejando pasar el tiempo. Y todavía le daba vueltas a lo que había ocurrido… la noche había sido maravillosa y lo había perdonado, pero olvidar lo que había pasado me costaría un poco más.


      —De acuerdo…. —susurró Andrew acomodándose mejor para poder mirarme a los ojos— ¿qué es lo que está dando vueltas en esa cabecita?


      Suspiré y cerré los ojos un par de segundos para reordenar mis ideas, cuando los abrí Andrew me observaba fijamente.


      —Lo que hablamos anoche… verás… yo confío en ti… pero… —comencé a balbucear.


      —Sé que me equivoqué e intentaré remediarlo —me interrumpió—, pero puedes estar completamente segura de que no volverá a ocurrir nada parecido.


      —¿Y la zo… chica esa? —pregunté corrigiéndome en el último segundo.


      —No volveré a verla, era la asistente personal de mi cliente, he acabado mi trabajo con él y, por lo tanto, también con su asistente —explicó sonriendo.


      —¿Nunca más?


      —Nunca… —aseguró rotundamente.


      —¿Y tú y ella… habéis? —su rostro cambió de repente al sospechar el rumbo de mi pregunta, su ceño se frunció y sus labios se contrajeron en una fina línea.


      —No vuelvas a pensar eso nunca más… ¡Dios, Gigi! —exclamó—. Entiendo perfectamente tu postura, has escuchado tantos rumores y tantas cosas que es normal tu desconfianza.


      —Confío en ti —aseguré.


      —No lo haces, si lo hicieses no preguntarías eso.


      —Drew… si me aseguras que no ha pasado nada, te creeré —recoloqué un mechón de su cabello y sonreí cuando volvió a su lugar anterior completamente indomable.


      Él sujetó mi mano para llevársela a los labios y besarla lentamente sin dejar de mirarme a los ojos.


      —Te prometo —dijo con solemnidad—, te juro que desde que estamos juntos, desde aquella primera vez que fuimos de compras, no he mirado a otra chica y mucho menos he llegado lejos con ninguna de ellas. Solo has sido tú, llegaste y… te lo has llevado todo. Eres maravillosa y estar contigo es lo mejor que me ha pasado en la vida hasta ahora…


      —Andrew… —murmuré avergonzada.


      —No te pongas tonta… es totalmente cierto lo que digo.


      Suspiré como la idiota enamorada que era y me acerqué hasta poder besar sus labios y rodear su cintura con una de mis piernas.


      —Te amo… —susurré antes de besarlo por fin.


      ***


      Andrew me llevó a casa de Cameron unos minutos después y allí estuvimos hablando de mi defensa para la vista del día siguiente durante horas. Andrew y Cameron serían mis abogados, no entendía porque necesitaba dos para algo tan sencillo como me hacía creer mi hermano, pero Andrew se negó rotundamente a dejar el caso, algo que agradecía ya que al menos lo tendría cerca durante todo el proceso, y Cameron como mi hermano tampoco quiso quedarse fuera, aunque en el fondo creía que no confiaba del todo en Andrew, después de todo acaba de licenciarse y estaba comenzando.


      Por suerte o desgracia, la mañana del lunes llegó sin que apenas me diese cuenta y no estaba nada preparada para ello. Andrew me había tranquilizado durante más de una hora por teléfono, pero solo había sido un intento… los nervios eran una bola en mi estómago que apenas me dejaron desayunar. Camino a los juzgados no dejaba de mover las manos, ya fuese para juguetear con mi cabello, o para entrelazarlas entre sí. De repente, sentí la mano de Cameron sobre las mías y lo miré asustada.


      —Tranquila… ¿de acuerdo? Te prometí que todo saldría bien y así será —dijo con voz suave mirándome a los ojos.


      El Mercedes negro conducido por su chofer se abría paso con dificultad entre el caótico tráfico de Chicago a esa hora de la mañana.


      —Es que… yo solo…


      —Tienes que tranquilizarte… —interrumpió mis balbuceos nerviosos—. Tú solo has hecho lo que Blackwell te empujó a hacer, estoy completamente seguro de que solo estaba jugando contigo esperando que hicieses cualquier cosa para atacarnos por ahí.


      —He sido tan estúpida… —mascullé molesta y con los dientes apretados.


      —Has sido humana…


      —Pues eso… ¡estúpida! —espeté cruzando los brazos con rabia.


      —Gigs, ya estamos llegando, tú solo tienes que preocuparte de mantener la calma y actuar como hemos acordado ayer… ¿de acuerdo? —me preguntó sujetando mi barbilla y haciendo que lo mirase a los ojos.


      —¿Andrew? —pregunté con voz temblorosa.


      —Está en el juzgado desde hace unos minutos hablando con los medios…


      —¿Medios? —mi voz sonó dos octavas más alta de lo normal.


      —Es una batalla más de los Bakerson/Brown contra los Blackwell —explicó como si fuese de lo más obvio.


      —Dios mío… —exhalé.


      —Tranquila… Andrew se está ocupando de todo, tú solo preocuparte de lo que hemos hablado, centra toda tu atención en la declaración y olvida los periodistas… ¿de acuerdo? —asentí a su pregunta y todavía con más nervios me dediqué a mirar por la ventana lo poco que nos quedaba de trayecto.


      El edificio de la corte federal se comenzó a ver a lo lejos y, como todo en Chicago, era impresionante y extravagante, era como uno de esos edificios antiguos que salen en los libros de historia sobre Grecia, era completamente blanco y lleno de columnas y estatuas. Pero lo que me impresionó de verdad fue ver esa marea de periodistas armados con cámaras de fotos y video y también con micrófonos… quizás no eran más que una docena de personas, pero en mi estado cualquier cosa me impresionaba. Intenté respirar hondo para tranquilizarme y cuando observé con más atención todos parecían estar rodeando a otra persona, cuando el coche se detuvo y Cameron bajó de él, los periodistas centraron su atención en nosotros y pude ver que era Andrew con quien hablaban y que ahora se abría paso como podía para ayudarme a bajar del vehículo.


      Antes casi de que pudiese darme cuenta, su brazo me rodeó y en pocos segundos entramos el enorme edificio subiendo las escaleras a toda velocidad. Cameron se quedó fuera hablando con ellos y yo aproveché el momento para continuar abrazada a Andrew e intentando tranquilizarme.


      —Todo estará bien… ¿de acuerdo pequeña? —susurró en mi oído—. Cameron y yo haremos que Blackwell no vuelva a acercarse a ti.


      Asentí contra su pecho y me quedé allí unos segundos más antes de alejarme y mirarlo de arriba abajo.


      —Estás muy guapo con el traje… —murmuré.


      —Lo sé, los Duseir tenemos esa cualidad, hemos nacido para llevar traje —bromeó.


      —No seas idiota… —lo reprendí golpeando su pecho con suavidad.


      —¿Vamos dentro? —preguntó Cameron apareciendo de repente y mirándome a los ojos aparentando serenidad—. Esto comenzará en pocos minutos.


      Entramos en una sala un poco fría, allí solo había una mesa enorme y unas sillas, además de una pantalla de televisión y un par de teléfonos. Nos sentamos en uno de los extremos de la enorme mesa y Cameron me explicó que tanto los Blackwell como su abogado, el ex novio de Lily, lo harían frente a nosotros. Eso me puso un poco nerviosa, no sabía cómo reaccionaría frente al padre de James y mucho menos teniendo al mismo James frente a frente. En mi interior solo tenía ganas de volver a patearle las bolas a padre e hijo por hacerle tanto daño a la familia Bakerson, si eso también quería arrancárselas y dárselas de postre, pero sabía que no debía hacerlo, es más, ni siquiera debería acercarme a ellos, por lo que debería mantener la calma y dejar mi instinto de venganza olvidado por un rato.


      —Solo recuerda lo hemos hablado —susurró Cameron en mi oído justo antes de que los Blackwell, seguidos por el juez, entrasen en aquella habitación haciendo que nos pusiésemos en pie.


      Después de eso apenas sé lo que ocurrió, sé que tanto Cameron, como el abogado de los Blackwell, expusieron el caso uno en la defensa y otro en la acusación, pero mi mente pareció desconectar y trasladarse a otro lugar. Sin saber muy bien porque recordé a Howie, a lo poco que pude compartir con él, a todo lo que llegué a quererlo en tan poco tiempo… estaba segura de que solo sería sensación mía, pero lo sentía cerca, como si realmente estuviese a mi lado, apoyándome en ese momento tan importante, y manteniendo la lucha que él había mantenido durante tanto tiempo con William Blackwell.


      —Gigi… —susurró Andrew en mi oído trayéndome de vuelta al mundo real—, dentro de unos minutos Cameron te interrogará, recuerda lo que hablamos anoche.


      —¿Él también lo hará? —pregunté señalando al abogado con un imperceptible movimiento de barbilla.


      —Es muy probable —contestó apretando la mandíbula con fuerza—, pero tienes que estar tranquila, la acusación no tiene fundamentos a los que aferrarse.


      Asentí dando a entender que lo había comprendido, aunque realmente me había quedado congelada con una mirada fría y calculadora por parte de aquel tipo que me hizo estremecer. Desvié la mirada a mis manos, entrelazadas sobre la mesa para evitar moverlas demasiado a causa de la ansiedad y así esperé a que Cameron terminase lo que decía antes de sentarse a mi lado y darme un tranquilizador apretón en uno de mis brazos.


      —Me gustaría hacerle unas preguntas a la Señorita Bakerson —comenzó Cameron—, ¿usted conocía al señor Blackwell antes de que sucediesen los hechos?


      Respiré hondo y alcé la mirada para encontrarme con los ojos marrones de mi hermano. "Howie…" fue lo primero que pensé en ese momento, sentí como si fuese mi padre el que me estaba mirando y no Cameron. Eso me dio fuerzas y hablé.


      —Compartimos la clase de educación física en el instituto.


      —¿Habéis hablado en alguna ocasión con anterioridad? —preguntó de nuevo.


      —Alguna conversación sin importancia en los pasillos del instituto.


      —¿Usted le dijo al señor Blackwell en algún momento que no quería tener ningún tipo de relación con él?


      —No con esas palabras, pero sí, le dije que no quería hablar con él.


      —¿Había tenido algún incidente con él en el pasado? —Cam me guiñó un ojo en un movimiento rápido, lo que me dio fuerzas para continuar.


      —Hace un par de semanas me forzó a darle un beso, me sujetó con fuerza y no pude librarme de él.


      —¿Por qué le agredió el pasado viernes en la fiesta en casa de los Smith?


      —Estaba pidiéndole explicaciones por su comportamiento de días pasados, cuando me forzó a besarlo en contra de mi voluntad. James se puso un poco agresivo y eso me puso nerviosa, me sujetó por un brazo cuando intentaba marcharme y me asusté —expliqué lo pactado.


      —Entonces… ¿el señor Blackwell la amenazó en algún momento?


      —No lo hizo verbalmente, pero su tamaño es muy intimidante —dije con un tono de voz un poco tembloroso—. Él me había forzado a besarlo y tenía miedo de que me obligase a hacer otras cosas... —bajé la mirada fingiendo estar avergonzada, como Cameron me había aconsejado y escuché un bufido desde el otro lado de la mesa.


      —Eso es todo… no hay más preguntas —finalizó Cameron sentándose de nuevo a mi lado.


      Respiré profundamente, una parte importante estaba echa… pero quedaba lo más difícil, aquel abogado. Mi cuerpo entero tembló cuando su mirada volvió a posarme en mí, una de las rodillas de Andrew rozó la mía lentamente y eso me tranquilizó un poco, tan solo un poco y durante unos segundos, pero fue suficiente para darme un poco de valor y afrontar lo que fuese.


      La mirada de ese tipo sobre mí era como una losa, estaba segura de que intentaba amedrentarme, asustarme de algún modo para hacerme caer o quizás solo me estaba estudiando, buscando mi punto débil para atacar en él y dejarme sin argumentos… sabía por Cameron que era un abogado muy estratega, que sabía muy bien cómo mover los hilos y además lo hacía con mucha agresividad. Yo para él no era más que un peón que debía derribar para llegar a su objetivo, que parecía ser Cameron, ya que la mirada de William no lo había dejado en ningún momento y parecía querer matarlo a cada segundo.


      —Señorita Bakerson… —su voz sonó afilada y amenazante, intenté que eso no se reflejase en mí y clavé una mirada desafiante en él— ¿recuerda cómo fue su primer encuentro con el señor Blackwell?


      Bien… estaba preparada para esa pregunta.


      —Lo conocí en la clase de educación física, estaba hablando con un compañero cuando él lo asustó, el otro chico se fue y James intentó hablar conmigo. Pero a mí no interesaba, ni me interesa, tener ningún tipo de contacto con él —expliqué con la voz más tranquila que pude fingir.


      —¿Y por qué no quiere tener ningún tipo de relación con él?


      Eso era nuevo… ¿Qué contestaba? ¿La verdad? "James es un hijo puta —literalmente— y yo no quiero a hijos de puta en mi vida" O quizás sería mejor si contestaba algo más del estilo de lo que a Cameron le gustaría escuchar…


      —Soy una persona un poco introvertida, no me gusta hablar con desconocidos y a James no lo conocía en ese momento —bien Gigi… mientes bien o eso esperaba.


      —En posteriores ocasiones usted tampoco quiso hablar con el señor Blackwell… ¿hay un motivo en concreto para eso? —volvió a preguntar.


      Bien… respira Gigi… respira…


      —Yo… —carraspeé porque mi voz había sonado ronca y proseguí— yo tenía formado ya mi círculo de amistades, era muy limitado y dado mi historial posterior no tenía muy claro el tiempo que iba a quedarme Chicago, por lo que no quería crear demasiados lazos afectivos para que en caso de tener que irme, mi partida fuese menos dolorosa —¿había estado bien? Lo dudaba por el ceño fruncido de Andrew y Cameron.


      —Acaba de hacer alusión a su pasado por diferentes hogares y tutelas… ¿no cree que eso puede haberle afectado en su modo de relacionarse con las personas de su entorno?


      —James Blackwell no pertenece a mi entorno, no veo de qué modo puede haber afectado eso en mi posible relación con él.


      —No cree usted que… —el abogado hizo una pausa dramática en la que miró al juez y me contuve de rodar los ojos— usted está reflejando todo el rechazo que ha recibo en James Blackwell —no fue una pregunta, ese tipo estaba asegurando eso y alcé una ceja con incredulidad.


      —Nunca me sentido rechazada, he tenido que cambiar de hogar por las circunstancias, pero no porque alguien me hubiese rechazado —me defendí como pude comenzando a ponerme nerviosa.


      —Mi cliente asegura que usted nunca le ha permitido hablar con él, que siempre ha ignorado sus intentos para que comenzaseis una amistad y que incuso ha llegado a burlarse de él con algunas amigas… James Blackwell asegura que usted le ha hecho bullying y que por eso actuó como lo ha hecho.


      ¿Bullying? ¿Pero qué mierda…? ¿Cómo se atrevía a jugar con un problema como ese?


      —¡Protesto! —exclamó Andrew—. Esa acusación no tiene nada que ver con el tema que estamos tratando.


      —Denegado —contestó el juez con una expresión extraña—. Continúe letrado —instó a James.


      —El señor Blackwell asegura que la acusada, Giorgina Bakerson, lo ha vejado e ignorado a lo largo de los pasados meses. Él ha querido saber la causa de ese comportamiento y la señorita Bakerson lo ha agredido en lugar de contestarle, ¿qué tiene que decir a eso, señorita?


      —El me obligó a besarlo y yo estaba asustada, por eso me defendí. James es enorme y…


      —Señorita Bakerson —me interrumpió—, ¿usted ha ignorado o no ha ignorado al señor Blackwell?


      —No, simplemente que él no pertenece a mi círculo de amistadas y nuestra relación ha sido prácticamente nula —contesté con entereza.


      —Pero usted lo buscó a él la fiesta para hablar con él y posteriormente agredirlo físicamente y frente a varios compañeros de instituto.


      —Lo busqué para pedirle explicaciones por haberme obligado a besarlo —contesté con amargura porque no dejaba de darle vueltas a lo mismo.


      —Pero usted también asegura que le tiene miedo… ¿si le tiene miedo por qué lo busca para hablarle? Lo normal sería que no se acercase a él.


      —Porque necesitaba respuestas y esperaba que no se volviese a repetir lo que había ocurrido —espeté comenzando a enfadarme.


      —Pero señorita Bakerson, usted…


      —Suficiente… —lo cortó el juez con un gruñido— esto es tan absurdo que ni siquiera tendré deliberar. La vista queda lista para sentencia —puso los ojos en blanco y tragué en seco—. Abogados de la acusación y defensa, les agradecería que no utilizasen el sistema judicial para resolver vuestras diferencias, ocurren delitos graves a diario y no estoy dispuesto a perder el tiempo con tonterías de este calibre. Esto es una discusión de chiquillos… ¿de verdad creen que esto necesita llegar a juicio?


      —Pero, señoría yo…


      — Letrado Carter, le agradecería que mantuviese silencio, es mi turno para hablar —el juez lo miró con el ceño fruncido y él guardó silencio—. De acuerdo a lo escuchado en esta sala, no veo necesaria la celebración de ningún juicio y el caso queda resuelto de este modo: condeno al denunciante, James Blackwell, a proporcionar cuarenta horas de servicios comunitarios y/o sociales por injurias a la señorita Bakerson. La acusada, Giorgina Bakerson, queda libre de todos los cargos… fin de la vista.


      El juez se puso en pie y salió de la sala, el abogado y William se pusieron en pie de golpe y lo siguieron, James fue tras ellos con algo menos de energía, pero salió igualmente. Y yo me quedé estática… ¿realmente había ocurrido todo eso o había formado parte de una pesadilla? Era absurdo el rumbo que habían tomado los acontecimientos y… ¿lo asustada que había estado a lo largo de la semana? Estaba aterrada de que esa estúpida patada tuviese consecuencias catastróficas en mi vida… y finalmente todo se solucionó sin repercusiones para mí.


      —Ha salido bien —dijo Cameron en un susurro y dándome un ligero codazo para llamar mi atención.


      —Eso parece… —susurré no muy convencida.


      —¡Vamos Gigs! Todo ha pasado ya y no tendremos que preocuparnos por este asusto nunca más… ¿no te alegra eso? —preguntó de nuevo.


      —Claro que me alegra, es solo que… me parece increíble que todo haya sido tan fácil —murmuré aturdida todavía.


      —No creas… —dijo comenzando a guardar algunos papeles en su maletín de nuevo— cuando contestaste que no sabías si te quedarías en Chicago y por eso no creabas lazos afectivos… ¿en qué estabas pensando? ¿No te enseñé nada ayer? Nunca se deben dar respuestas de ese tipo, se contestan respuestas claras y concisas, que no tengan cabida a segundas interpretaciones.


      —Pero…


      —Cam… todo ha salido bien, no la reprendas por una tontería —me defendió Andrew, lo que provocó que lo mirase con los ojos entrecerrados, ¿desde cuándo yo necesitaba ayuda para eso?


      —Pero es que eso se aprende en el primer año de universidad, no es algo tan absurdo y descabellado. Respuestas claras y concisas, no segundas interpretaciones, si quiere ser una buena abogada debería saber eso —murmuraba mientras se ponía en pie y recolocaba su chaqueta.


      —Cuando realmente decida si quiero ser abogada o no, será cuando realmente me interesaré por todo lo que eso conlleva. Aquí simplemente he sido tu cliente y era la primera vez que me enfrentaba a algo de este tipo… creo que debías de dejarme un poco de margen para que pueda equivocarme —dije molesta y poniéndome en pie también.


      —¿Has escuchado lo bien que habla? —Cameron le preguntó a Andrew con una sonrisa y dejándome totalmente confundida—. Lo lleva en la sangre…


      —¿Pero qué…? —pregunté sin entender nada cuando me abrazó y besó mi frente.


      —Serás una de las abogadas más agresivas y brutales que pasarán por Duseir&Bakerson… —dijo con orgullo caminando hacia la puerta—. Andrew… ¿puedes llevarla a casa? Tengo un juicio en la sala tres y llegaré tarde.


      —Sin problema —contestó el aludido.


      —¿Abogada agresiva y brutal? —le pregunté a Andrew cuando Cameron se hubo ido.


      Él solo rio y pasó un brazo por mis hombros para acercarme a él y besar mi sien.


      —Deja que sea feliz en su mundo… —susurró todavía riéndose—. Y bueno… ¿cómo quieres celebrar tu absolución?


      —No tengo ni idea… no pesé en nada porque no creí que esto pasase —contesté encogiéndome de hombros.


      —¿Te apetece un poco de turismo? —preguntó sonriendo también—. Estoy seguro que, a pesar de llevar un año aquí, todavía te quedan algunas cosas por ver.


      —¿Cómo qué?


      —Podemos comprar algo de comer e ir a Millenium Park a escuchar algo de música, o podemos ir a la Torre Sears y subir al mirador —y su sonrisa se amplió al ver la confusión en mis ojos.


      —¿Es muy alto? —pregunté.


      —Un poquito más de lo que era el Wolrd Trade Center… ¿quieres subir?


      —Ehm… —dudé— ¿Da mucho vértigo?


      —¿Giorgina Bakerson tiene miedo? —preguntó burlándose.


      —Andrew…


      —Sabes que no dejaré que te ocurra nada… aunque podemos ir a patinar sobre hielo si lo prefieres —añadió con una sonrisa a la vez que me cedía el paso hacia el exterior, donde ya no había ningún periodista como antes.


      —No quiero volver a patinar, no guardo un buen recuerdo de la última vez —contesté recordando mi mano lastimada y el posterior cabestrillo.


      —Casi te beso ese día… —susurró abriendo la puerta de su coche para mí.


      —Pero Alex apareció y lo estropeó todo.


      —En cierto modo creo que fue mejor así… lo que nos ha pasado y como nos ha pasado es lo que nos ha hecho estar así… juntos —quería besarlo… ¿por qué era tan adorable sin siquiera proponérselo?


      —Vamos a esa torre… —cambié de tema antes de que me tirase encima y lo violase en el asiento trasero del coche.


      —¿Confías en mí? —preguntas con doble sentido, muy buen abogado Duseir…


      —Sabes que sí… —susurré.


      —Te amo… —besó una de mis manos y después la dejó sobre uno de sus muslos mientras conducía.


      Yo también lo amaba y confiaba en él completamente, aunque me llevase a hacer paracaidismo lo tomaría de la mano y pondría mi mejor sonrisa.


       


      *Aclaración, el edificio que se describe como el de la corte federal, realmente es de la corte suprema situado en Washington DC, no en Chicago.


      

    

  




  

    

       


       


      CAPÍTULO 17


      Hacer turismo… había olvidado lo mucho que me gustaba pasear con Andrew por la ciudad, cada nueva cosa que me mostraba me hacía sonreír y quererlo todavía un poco más… si es que eso era posible. Habíamos ido a la Torre Sears, como me había dicho, después de ver el lago Michigan y toda la ciudad desde las alturas, compramos unas hamburguesas y nos fuimos a comer a Millenium Park mientras de fondo escuchábamos tocar a una banda de jazz. Todo a su lado parecía más espectacular y especial, las cosas más insignificantes se volvían importantes y casi imprescindibles. Pasar ese tiempo juntos nos ayudó a ver las cosas en perspectiva, a olvidarnos de todo lo malo y centrarnos solo en lo verdaderamente importante: que era estar juntos… todo lo demás no importaba y era trascendental, mientras pudiésemos estar juntos el mundo ya se podía caer a nuestro alrededor.


      Después de nuestro paseo volví a casa de los Duseir a buscar algunas cosas y regresé a casa de Cameron, Sandra todavía continuaba de viaje y no tendría que verla, apenas había visto a mi hermano los pasados meses y me apetecía que pasásemos algún tiempo juntos, aunque solo fuese a la hora del desayuno y de la cena, al menos lo vería y podríamos charlar un rato. A Andrew no le gustó mucho esa decisión porque significaba pasar menos tiempo juntos, pero con la promesa de pasar un par de horas en su apartamento después del instituto logré convencerlo y aceptó lo que yo quería hacer sin poner ninguna objeción, pero lo habría hecho de todos modos aunque no estuviese de acuerdo… y eso era algo que él sabía perfectamente. Los primeros días en casa de Cameron todo volvió a ser como al principio, era como si Andrew y él se hubiesen puesto de acuerdo de en dar un paso atrás y hacerme revivir cada momento de mis primeras semanas de en Chicago, cuando Cameron era más él mismo y no el pelele de su mujer.


      —Lily… ¿podrías pasarme mi libro de historia? —pregunté sin alzar la mirada de mis apuntes—. Lily… —repetí al no obtener respuesta y la encontré con su barbilla apoyada en una mano y mirando hacia la venta completamente absorta— ¿A dónde te has ido? —pregunté moviendo una mano frente a sus ojos.


      Reí cuando ella parpadeó repetidas veces y me miró con el ceño fruncido durante unos segundos, señalé mi libro de historia y ella me lo dio con una sonrisa de disculpa. Cuando me pidió ayudarme con los estudios nunca pensé que fuese a ser como si estuviese sola, Lily se había sentado a mi lado y se había pasado una hora en completo silencio y con la mirada perdida… realmente despertaba mi curiosidad saber lo que estaba pasando por su cabeza para que estuviese en ese estado, pero tampoco quería ser demasiado curiosa. Lily siempre había sido muy discreta con sus sentimientos, si había llegado a saber sobre lo que se sentía por mi hermano fue porque Helena prácticamente la obligó a confesarlo, no porque ella quisiese hacerlo por voluntad propia.


      —¿Todo va bien? —le pregunté con preocupación.


      Ella sonrió y bajó la mirada.


      —Sí Gigs… no te preocupes —una sonrisa tierna y casi podría decirse que tímida se asomó a sus labios—. ¿Cómo estás con Andrew?


      —Bien… —suspiré y cerré el libro de historia en un rápido movimiento haciendo ruido— esa tal Heidi me lo hizo pasar un poco mal, pero él asegura que no ha pasado nada.


      —Y puedes creerlo sin preocuparte, Andrew nunca se ha caracterizado por ser un mentiroso —comentó jugueteando con uno de mis bolígrafos.


      —¿Seguro que estás bien? —volví al preguntar al ver que su comportamiento era un poco extraño.


      —Que sí… —rezongó— ¿Habéis pensado lo que vais a hacer Andrew y tú los próximos meses?


      —¿Sobre qué? —mi ceño se frunció.


      —Sobre lo vuestro… todavía eres menor y Cameron… con Sandra lejos ha vuelto a ser un poco el que era, pero continua con sus creencias muy claras… no lo va a aceptar muy bien…


      —Lo sé… —suspiré— no tenemos nada muy claro, lo primero es esperar a que tenga los dieciocho, después me iré a la universidad y ya veremos cómo se presentan las cosas. Pero no me gusta estar así, quiero estar con él sin tener que preocuparme de nada…


      —Hay otros medios… —dijo distraída todavía jugueteando con el bolígrafo, esta vez haciendo dibujos sin sentido en un papel en blanco.


      —¿De qué medios hablas? —inquirí confundida e interesada a partes iguales.


      —Puedes asumir tu propia custodia —mi ceño se frunció tanto que mis cejas se tocaban y ella sonrió al percibir mi confusión—. Si tienes un trabajo y pruebas que puedes sobrevivir por tus propios medios puedes solicitar tu emancipación, Cameron tendrá que firmar un par de documentos, pero serás completamente dueña de tus actos.


      —Pero…


      —Sé que es muy radical, simplemente es algo que puedes hacer en un caso extremo, sabes que cuando se entere, para Cam será igual que si hubiese estallado la tercera guerra mundial. Pero saber tus opciones no está de más.


      —¿Por qué me cuentas esto? —pregunté después de unos segundos en los que ella se mantuvo en silencio y sin mirarme.


      —Conozco a Cameron… —explicó con voz dulce—, sé que para él también será difícil si tiene que verte con Andrew, esa será una solución para los dos. Tú tendrás libertad y él no se estará torturando continuamente al veros juntos.


      —Pero es una solución extrema.


      —Lo sé… no te estoy diciendo que lo hagas, solo que lo mantengas como opción. Existe esa posibilidad y es bueno que seas consciente de ello. La verdad es que no sé cómo no le ha ocurrido antes a Andrew… —dijo casi para sí misma.


      Comencé a darle vueltas al tema en mi mente y me parecía algo descabellado, pero como había dicho Lily, estar al tanto de las posibilidades nunca estaba de más, era bueno saber que las opciones estarían de mi lado en caso de Cameron se enterase y no se lo tomase bien, tal y como todos sospechábamos.


      —Sandra regresa en dos días… —murmuró Lily comenzando a doblar el papel en el que dibujaba.


      —Lo sé… —bufé— Cameron me lo dijo esta mañana.


      —¿Vas a quedarte aquí?


      Fruncí los labios y arrugué la nariz.


      —Quiero hacerlo, con los Duseir estoy bien, pero esta es mi casa… aunque no sé cómo reaccionará Sandra al verme aquí —expliqué.


      —Es complicado… —concordó ella.


      —¿Tú que harás? —le pregunté con disimulo.


      —¿Con Sandra? —asentí y ella suspiró—. Ignorarla, tal y como he hecho hasta ahora…


      —No es eso lo que te he preguntado… y lo sabes.


      Ella resopló y me miró fijamente a los ojos.


      —Las cosas con Cam han mejorado mucho desde que ella no está, vuelve a ser el hombre del que me enamoré. Es simpático, divertido, cercano… se pasa el día sonriendo… hace dos días lo escuché cantando en su despacho ¿sabes el tiempo que hace que no lo escuchaba cantar? —¿yo? si ni siquiera sabía que cantaba...—. Pero sé que todo esto es un espejismo… cuando Sandra regrese todo volverá a ser como antes…


      —Lil… recuerda que Cameron me confesó que las cosas no estaban yendo nada bien entre ellos.


      —¿Te habló de divorcio o separación? —preguntó, a lo que negué con la cabeza—. Pues hasta que no haya un movimiento de ese tipo, las cosas seguirán como antes. Para ella es solo su juguete y él se deja ser…


      —Tiene que haber algún modo de hacerle abrir los ojos… —murmuré.


      —Llevas aquí un año, Sandra te ha maltratado, a ti y a todos los que rodean a Cameron… ¿has visto que él haya hecho o dicho algo al respecto?


      —Te defendió con ella… y frente a todo el bufete, recuérdalo —remarqué.


      Ella se sonrojó y bajó la mirada.


      —Pero siguen casados… —murmuró con un hilo de voz.


      —Lily…


      —Estoy bien —me interrumpió—, tengo asumido que él no será para mí, pero… —suspiró y me miró soportando las ganas de llorar— es duro darte cuenta de que es así, que él la adora, que la llama por teléfono y le dice que la quiere. Ayer me pidió que le enviase un ramo de flores… ¡a mí! Y como la mayor idiota voy y llamo a la mejor floristería para que en dos días ella tenga diez rojas rosas sobre su cama, una por cada uno de los meses que llevan casados…


      —Cariño…


      —Estoy bien Gigi… es solo que me frustra tanto… —se frotó el rostro y pasó las manos por su cabello peinándolo hacia atrás—. Lena me dice que coja el toro por los cuernos, que le diga a Cameron lo que siento y que le obligue a elegir… pero me aterra que la elija a ella pese a todo.


      —Cameron te quiere… —musité sin poder dejar de mirarla—. Él es estúpido y cabezón, como todos los Bakerson —sonreí—, pero él te quiere. Sabes lo que ocurre, te lo expliqué una vez y sabes que tengo razón. Sandra lo absorbe por completo, tanto que se pierde a sí mismo. Pero ya ves que solo necesita unas semanas alejado de ella para volver a ser como es realmente.


      —Lo sé… pero hacerle ver eso es tan difícil como que acepte lo tuyo con Andrew… —se quedó en silencio y mirando un punto fijo hasta se puso en pie de golpe y me miró con una sonrisa triste—. Tengo que irme, nos vemos mañana.


      Se fue de allí dejándome sola, confundida y con mucho que pensar… ¿qué podría hacer para librarme de Sandra? Mi salud mental lo agradecería, Lily sería más feliz y Cameron… él por descontado estaría mucho más cómodo y sería más fácil que aceptase lo mío con Andrew… al menos yo quería convencerme de que sería así.


      —¡Estoy en casa! —escuché la voz de Cameron.


      Me puse en pie de un salto y fui hacia la puerta de entrada a recibirlo, él estaba quitándose la chaqueta y colgándola en el perchero. En cuanto me vio sonrió ampliamente y abrió los brazos para darme un abrazo.


      —Me encanta llegar a casa y tenerte aquí —murmuró sobre mi cabello mientras me apretaba con fuerza contra su pecho—, pero me da miedo acostumbrarme, sé que te irás en cuanto llegue Sandra y aunque no fuese así… en unos meses te irás a la universidad y…


      —Todavía falta mucho para eso… deja de darle vueltas —intenté tranquilizarlo alejándome un paso de él.


      —No falta tanto… ¿sabes ya lo que vas a estudiar? —preguntó pasando un brazo por mis hombros.


      —Supongo que derecho —me encogí de hombros.


      —No te sientas presionada por lo que yo quiero… me gustaría que fueses parte del bufete, pero si realmente quieres dedicarte a otra cosa… —añadió sentándose en el sofá de la sala, me senté a su lado y suspiré.


      —Realmente no sé lo que quiero hacer —confesé—, no hay nada en lo que destaque sobre los demás o me sienta más cómoda… quiero ayudar a la gente y estudiar derecho me da esa opción.


      —Medicina, enfermería, trabajadora social, psicología, educadora… hay tantas profesiones con las que puedes ayudar, simplemente no tienes que dar nada por hecho, piénsalo con detenimiento, pero no te pases porque en unos meses tendrás que saberlo.


      —No te preocupes… derecho está bien…


      —No asegures nada y tan solo piénsalo —me guiñó un ojo y yo asentí—. Y ahora… ¿te apetece que pidamos una pizza y veamos una película juntos? Un poco de tiempo hermano hermana…


      —¡Genial! —contesté con efusividad.


      —Iré pidiendo la pizza, tú ve al piso superior, elige la película y prepara las palomitas… subo ahora —me pidió sonriendo.


      Asentí y subí las escaleras hasta el ático, donde estaba la sala de cine, miré durante varios minutos todos los títulos que había allí sin decidirme tan solo por uno, hasta que finalmente elegí una al azar y la introduje en el reproductor de DVD dejándola preparada para tan solo pulsar el play y ya comenzar a verla. Preparé unas palomitas al microondas y fui a mi habitación a ponerme el pijama y así estar más cómoda. Bajé las escaleras sujetando mi manta, para cubrirme luego en el sofá si hacía frío, y busqué a Cameron con la mirada. No estaba en el recibidor con el repartidor, pese a que me había parecido escuchar la puerta un par de minutos antes, tampoco estaba en la cocina buscado algo, ni en la sala de estar… entré en la biblioteca como última opción y lo que vi allí me dejó petrificada y con la mandíbula descolgada… ¿qué hacía allí? ¿No se suponía que llegada dos días después?


      Pero no estaba equivocada ni era una visión. Sandra estaba junto a Cameron, le abrazaba y le besaba como si realmente lo hubiese echado de menos y eso… eso me hizo sentirme mal, ya no por mí ni por Lily, ya que eso la destrozaría, me hizo sentir mal por mi hermano, ahora volvería a ser un monigote, alguien sin voluntad ni decisión… pero estaba sonriendo tanto… se le veía tan feliz y tranquilo que sentí un pellizco en el estómago, él la quería a ella y tenía que aceptarlo.


      Cameron me miró unos segundos, su sonrisa se borró y yo suspiré.


      —Siento interrumpir… —susurré dándome la vuelta para salir de allí, dispuesta a recoger mis cosas e irme, pero su voz me detuvo.


      —Espera Gigs… —me llamó con ese tono de voz meloso y vulnerable que tan bien conocía y tanto odiaba.


      Me giré de nuevo para encararlo y esperé que continuase hablando con los labios fruncidos y los hombros hundidos… decepcionada.


      —Estaba hablando con Sandra y... ella ha prometido ser más tolerante… se mantendrá al margen y no interferirá en tu vida —continuó al ver que yo no contestaba.


      ¿Prometía ser tolerante? ¿Tolerante con qué? ¡Para ser tolerante tenía que desaparecer de la ciudad! Del estado, del país y hasta del planeta… no merecía ni si quiera poder respirar… sobre todo porque me miraba desafiándome, como retándome a negarme, o a acceder… realmente no sé lo que ella quería ni pretendía con ese movimiento, pero no me sentaría a esperar, no… esta vez estaría preparada y al primer indicio de algo extraño la que asestaría el primer golpe sería yo.


      —¿Qué quieres decir con eso? —sabía exactamente lo que quería decir, quería que me quedase en su casa, esa casa que compartía con su mujer a la que yo odiaba… pero él tenía que decirlo en voz alta y clara, para que a esa zorra que se estaba colgando de su brazo, le quedase claro que mi hermano me quería y quería que estuviese a su lado por mucho que eso le molestase.


      — Podrías quedarte en casa… a mí me encantaría y Sandra será más transigente.


      Me contuve de bufar en desaprobación y de reírme a carcajadas… también me contuve de decir cuatro verdades… pero sobre todo me contuve de cruzar la habitación, sujetarla por el cabello y golpear su cabeza contra suelo hasta matarla… me contuve y solo sonreí, sonreí como una estúpida estirando mis labios falsamente.


      —¿Transigente con qué? —pregunté mirándola solo a ella, que me devolvió una mirada fría.


      —Tú ya sabes… —contestó con despreocupación— permitiré que vivas en esta casa y no te pondré horario de entrada y salida, como si ya fueses adulta y responsable.


      Si en ese momento me hubiesen dado un golpe ni me habría enterado… respiré hondo para serenarme y no funcionó, lo repetí una, dos, tres… hasta cinco veces y me atreví a hablar… ¿quería guerra? No tenía ni idea de a quién se estaba enfrentando.


      —Que considerado de tu parte… —sonreí más falsamente y di un paso al frente— muchas, muchas gracias Sandra —su ceño se frunció y sentí que ya tenía un punto a mi favor solo con su confusión—. Acepto vuestro ofrecimiento Cam, me encantará volver a vivir contigo.


      Cameron sonrió ampliamente y cruzó la habitación para darme un abrazo girándome por el aire.


      —Será genial tener mis dos chicas juntas… —murmuró pasando un brazo por mis hombros y mirando a Sandra con los ojos brillando de emoción.


      Ella intentó devolverle la sonrisa, pero no lo consiguió y solo esbozó una pequeña mueca que se me hizo un gesto muy cruel, sobre todo para Cam, ya que sentí como su ánimo decaída porque su brazo sobre mis hombros pesó más en ese momento.


      —Me iré a la cama… —susurré antes de ponerme de puntillas y besar la mejilla de Cameron.


      —¿Y nuestra noche de hermanos? —preguntó haciendo un tierno mohín.


      —Ya tendremos más noches, ahora pasa tiempo con tu esposa… lleváis muchos días sin veros —forcé una sonrisa y avancé hacia la puerta—. Buenas noches…


      La cerré tras de mí y dejé salir todo el aire de golpe… ¿cómo se atrevía? Tenía ganas de matarla y exhibir su cadáver como un trofeo… ¿cómo era posible que Cameron no se diese cuenta de lo que era tan evidente? También sentía ganas de mostrarle a él con datos y fechas concretas todo lo que su esposita había hecho, a mí, a Lily y a todos los que lo rodeaban, pero sabía que ella haría todo lo posible por voltear la situación y parecer una víctima, finalmente perdería a Cameron y ella se saldría con suya.


      Subí y me encerré en mi habitación olvidando por completo que tan solo unos minutos antes mi noche pintaba de lo mejor, olvidé también las palomitas y la película que nos esperaba tan solo un piso más arriba, y suspiré mirando todo a mi alrededor… de nuevo volvía a tener cosas mías allí, pero en casa de los Duseir me había sentido más en mi hogar que justo ahí… aunque tampoco en esa casa estaba cómoda del todo, era como si ninguna de ellas fuese mi verdadero hogar y añoraba tanto esa sensación de sentirse en casa, de por poder acurrucarte un domingo en el sofá y simplemente dejar que las horas pasen mientras bebes chocolate y todo a tu alrededor respira tranquilidad…


      El sonido de mi teléfono me sacó de mis cavilaciones y contesté sin mirar, sabía exactamente quién era.


      —Hola… —susurró con esa voz tan suya en cuanto descolgué.


      —Hola… —contesté en un tono de voz que esperaba normal en mí, pero no funcionó.


      —¿Ocurre algo? —preguntó con preocupación.


      —Andrew… —susurré su hombre y después suspiré— Sandra acaba de llegar.


      —Voy a buscarte ahora mismo —se apresuró en decir y pude escuchar al otro lado como se ponía en pie y comenzaba a rebuscar algo, las llaves de su coche supuse.


      —No es necesario, voy a quedarme —le aclaré.


      —Pero… Sandra está ahí —remarcó como si fuese de lo más obvio—. Y llegaste a un acuerdo con mi padre y…


      —Andrew, voy a quedarme, Sandra está planeando algo, ha regresado antes de lo que esperábamos y está demasiado complaciente. No puedo dejar a Cameron solo con esto…


      —Pero ella…


      —Tendré cuidado… sabes que soy más fuerte que ella —sonreí intentando tranquilizarle, él no podía verme, pero estaba segura de que lo intuía.


      —Pequeña… no puedo dejar que te quedes ahí, que te expongas a que intente algo en tu contra.


      —¿No te he dicho ya que soy más fuerte que ella? —repetí.


      —Podrás golpearla mil veces, pero ella con un simple chasquido de dedos puede destruirte… y lo sabes.


      —Sí que me das ánimos… —dije en un tono ligero intentando bromear.


      —Gigi… —me advirtió.


      —Tendré cuidado —volví a repetir.


      —Pasaré más tiempo en casa de Cameron para intentar mantenerla controlada —sentenció.


      —¿Y cómo explicaremos eso?


      —Ya se nos ocurrirá algo… pero no voy a dejarte sola con ella.


      —De acuerdo… —rezongué.


      —Te amo… —susurró.


      —Yo también te amo —le contesté antes de colgar.


       


      


    


  





  
    
       


       


      CAPÍTULO 18


      El tiempo fue pasando poco a poco, realmente me daba la impresión de que lo hacía a saltos. Algunos días pasaban lentos y tortuosos y en cambio una semana pasaba volando frente a mis ojos sin que me diese apenas cuenta. Como había planeado, me quedé en casa de Cameron y con Sandra pululando por allí, ella intentaba enfadarme, constantemente dejaba caer algún comentario hiriente o hacía algo para molestarme, pero yo solo le sonreía mostrando todos mis dientes e intentaba devolvérsela con una ironía inteligente. Al principio Cameron intentaba interferir poniendo paz entre nosotras, algo innecesario ya que no me rebajaría al nivel de golpearla de nuevo, pero con el tiempo entendió que eso era lo que mejor podríamos llevarnos, ella y yo éramos totalmente incompatibles. Intentaba contener mi adolescente interior, más que nada porque sabía que él no disfrutaba con esas trifulcas entre nosotras, pero era superior a mí, Sandra conseguía sacarme de quicio con su sola presencia.


      Andrew se pasaba casi todas las tardes en casa de Cameron, su excusa era que me ayudaba con los estudios, pero lo que realmente hacía era cuidarme de Sandra y besarme… me besaba mucho, lo hacía cuando sabía que nadie podía vernos y siempre dejándome con el corazón latiendo a mil revoluciones por segundo y las piernas temblando. Nunca terminaría de acostumbrarme a sus besos, nunca tendría suficiente de él…


      —¿Qué harás en Acción de gracias? —me preguntó una de esas tardes mientras yo repasaba los apuntes de geometría para un examen que tenía al día siguiente.


      —Supongo que cenar en tu casa… desde luego no pienso quedarme aquí —contesté sin alzar la mirada—, ¿por qué lo preguntas?


      Andrew se removió un poco en la silla que ocupaba a mi lado y acarició mi mulso bajo la mesa.


      —Recuerdo que tienes pendiente un viaje a Kentucky para dos personas… —ronroneó mirándome entre sus pestañas— podemos aprovechar e ir juntos.


      —¿A Kentucky…? —mi voz fue apenas audible y tembló al pronunciar esa palabra—. Me da miedo ir allí… tan solo hace un año que ocurrió todo y…


      —Yo estaré contigo, como en Los Angeles… —añadió todavía mirándome intensamente.


      Tan solo tuve fuerzas para asentir lentamente y suspirar… si Andrew estaba conmigo me daba menos miedo volver allí, pero sabía que me costaría mucho.


      Todo fue muy rápido entonces, faltaba apenas una semana para acción de gracias y lo preparamos todo a la velocidad de la luz, Cameron hasta parecía aliviado cuando le dije que me iba de viaje, supongo que así al menos tendría la fiesta en paz y no estaría pendiente de si su mujer y su hermana se enzarzaban en una batalla verbal sin final. Tanto Jonh y Helena, como Carol y Derek, nos desearon un buen viaje, de Lily no sabía casi nada desde semanas atrás y apenas hablábamos de vez en cuando por teléfono y nos enviábamos algún mail… sabía que ella lo estaba pasando mal a causa de mi hermano y su 'maravillosa' esposa, pero no tenía medios para ayudarla si ella no me dejaba hacerlo.


      En el avión con destino a Kentucky no hacía más que moverme inquieta y mirar por la ventana, mis manos se retorcían una con la otra con tanta fuerza que me hacía daño, pero no podía evitarlo… estaba demasiado nerviosa. Por una parte echaba de menos el pueblo, no por ver a las personas que dejé allí porque prácticamente no tenía relación con nadie, las pocas amigas que creía haber hecho desaparecieron con la muerte de mi padre. Pero sí que quería ver la vieja casa de Howie, oler el aire frío y húmedo del invierno y echar de menos el sol… pero una parte de mí estaba atemorizada por regresar… ¿podría soportarlo o me rompería como frente a la tumba de mi madre?


      —¿Qué haremos en navidades? —su voz me sobresaltó y le miré con el ceño fruncido.


      —¿Eh? —pregunté confusa.


      —Estas navidades, se supone que también las pasaremos juntos… ¿te apetece hacer algo en especial? —volvió a preguntar Andrew.


      Mi ceño todavía fruncido, lo hizo un poco más.


      —Todavía faltan unas semanas… ¿tienes que hacer planes para todo? —pregunté haciendo un mohín.


      —Si me dejases planeaba el resto de nuestra vida, pero sé que te asustaría, así que solo hago planes a corto plazo —contestó con tranquilidad y tomando una de mis manos entre las suyas.


      —¿Toda nuestra vida? —mi pregunta sonó un par de octavas más alta y él asintió sonriendo—. ¿Qué tipo de planes?


      —Verás… —se acercó un poco más a mi oído y tragué en seco— me gustaría que este verano hiciésemos un viaje de placer tú y yo solos, a una isla perdida o algo así, al menos que sea un lugar en que no tengamos que escondernos… ¿te atrae la idea?


      Asentí cerrando los ojos, el sonido de su voz y el golpe de su aliento contra mi piel me estaban poniendo nerviosa.


      —También… —continuó— me gustaría poder pasear de la mano contigo por las calles de Chicago, llevarte a cenar a un bonito restaurante y que subas conmigo a la noria de Navy Pier para pedirte que te cases conmigo.


      —¿Qué? —mi voz sonó mucho más aguda de lo habitual y él sonrió mirándome.


      —Todo a su tiempo… —susurró dejando un beso en mi mejilla y recolocando un mechón de mi cabello tras la mi oreja.


      —No… yo no… verás… tú y yo… no… —balbuceé torpemente, no pensaba en bodas, no me veía casada y mucho menos con los antecedentes que tenía en mi familia… Cameron y Sandra, mis padres, mi padre con la madre de Cam…


      —Shh… tranquila ¿de acuerdo? No pasará hoy y tampoco lo hará mañana… somos jóvenes —me tranquilizó.


      Pude acompasar mi respiración poco a poco, hablar sobre temas de futuro me ponía ansiosa y no era capaz de mantener mi respiración en un estado normal.


      El viaje fue más tranquilo a partir de ese momento, al menos hasta que arribamos y tuvimos que alquilar un coche para ir conduciendo hasta Kentucky.


      Eran las ocho de la tarde y ya había anochecido cuando pude leer el cartel de bienvenida al pueblo, en ese mismo lugar y tan solo un año atrás me había despedido de mi vida tal y como la conocía dejando ese cartel a mi espalda e intentando olvidar todo el dolor que me llevó a esa situación, o al menos superarlo… y allí estaba de nuevo, regresando a mi pasado para decirle adiós definitivamente a Howie.


      Nos hospedamos en el único motel del pueblo, las habitaciones olían a humedad y tenía la pintura de las paredes un poco desconchada, aunque apenas fui consciente de ello, tan solo podía mirar por la ventana viendo como nevaba y como los copos de nieve se congelaban al llegar al suelo… odiaba el clima de Kentucky, aunque había llegado a echarlo de menos.


      —¿Todo bien? —preguntó Andrew en un murmullo cerca de mi oído justo antes de dejar un beso en mi sien.


      —Sí… solo… —suspiré y me alejé para mirarlo— ¿será muy tarde para ir a ver la casa? Tan solo verla…


      Andrew resopló y se pasó una mano por su cabello, miró el reloj de pulsera y luego a mí con una tenue sonrisa.


      —Solo si prometes que te abrigarás bien —una enorme sonrisa se extendió en mis labios y salté colgándome de su cuello para besarlo como agradecimiento.


      ***


      Hay personas que creen en la existencia de un cielo, hay otros que creen en un más allá o incluso en el "nunca jamás", también los hay más científicos para los que tan solo somos un conjunto de materia y que cuando nuestras células perecen desaparecemos por completo. Desconozco la realidad de cualquiera de esas teorías, pero sé que las personas que se van, sea del modo en que sea, se mantienen vivas en nuestros recuerdos, en nuestro corazón, pese a que no podamos verlas y tocarlas, aunque casi no recordemos el sonido de su voz, pero ellos continúan ahí, en algún rincón de nuestra mente.


      Por eso estar frente a la casa de mi padre no dolía, había pasado más de un año, había dejado distancia de por medio y mucho tiempo para aceptar lo inevitable: él se había ido. Pero recordaba su sonrisa con ese inconfundible bigote, recordaba el brillo de sus ojos tan iguales a los míos, recordaba su olor cuando me abrazaba y la ternura distante, casi avergonzada, con la que siempre me trataba. No había sido un padre modelo, ya que había estado ausente la mayor parte de mi vida, pero cuando fue necesario estuvo ahí, soportándome para que no me cayese y dando lo mejor de sí.


      Miré sobre mi espalda y Andrew todavía estaba en el coche, le había insistido tanto en que no bajase y me dejase sola con mis fantasmas que finalmente me complació y se quedó allí dentro, mientras yo estaba paralizada frente al camino de entrada sin poder mover ni un solo músculo. A mi mente vinieron recuerdos de mi infancia, cuando me llevaba en el coche por el pueblo, o cuando alguna vez enfadada le gruñía algún improperio que no debería porque él no se sentía con valor moral para castigarme ya que apenas nos veíamos… cada uno de esos recuerdos desfiló por mi mente dejando tras de sí una estela de añoranza y desazón. Si en aquellos momentos supiese todo lo que sabía en ese momento, me habría comportado de un modo diferente, habría disfrutado más de él como padre en lugar de alejarlo porque para mí era un desconocido.


      Miré por última vez la casa y me despedí mentalmente de él, dolía dejar todo aquello allí, sabiendo que bajo ese montón de madera y ladrillos ya no habitaba nadie, pero así había sido mi destino y tenía que aceptarlo. Eché un último vistazo a mi alrededor, la calle estaba vacía y oscura, a lo lejos podían escucharse los sonidos característicos del bosque y todo estaba cubierto de niebla, como si fuese una película de terror en la noche de Halloween estaba segura de que en cualquier momento saldría un zombie a darme caza. Sonreí por mis estúpidos pensamientos y volví a mirar hacia la casa, a esa puerta que él no volvería a cruzar, le prometí a Howie que me cuidaría, que me dejaría cuidar también y que intentaría ser feliz… por él. Por los dos.


      Después de una despedida triste, caminé de nuevo hacia el coche y me senté al lado de Andrew en silencio, él tampoco dijo nada y solo me abrazó enterrando su nariz en mi cuello y haciendo que todo el sentimiento de abandono y soledad que pude haber sentido minutos antes se esfumase por arte de magia. El frío me había calado hasta los huesos y me estremecí por el golpe de su cálido aliento en mi piel, él tan solo sonrió contra mi cuello y me besó antes de alejarse.


      —¿Nos vamos al hotel? —preguntó en un susurro.


      Me alejé de él sonriendo y lo miré a los ojos, brillaban como de costumbre, pero estaban ensombrecidos por un halo de preocupación. Acaricié su rostro sintiendo como su barba comenzaba a raspar mis dedos y él también sonrió borrando aquella sombra. Me acerqué a él lentamente, uniendo nuestros labios una vez más, pero sintiéndolo como si fuese la primera, la misma ansiedad en el estómago, el mismo revoloteo constante en mi panza, mi corazón latiendo desacompasado y mis manos ansiando tocar más y más. Un simple roce de nuestros labios fue lo que comenzó todo, después lo siguió una caricia furtiva en uno de mis pechos cuando me sujetó de la cintura y lo rozó sin querer, eso me encendió. Sentí como mi sangre comenzó a bullir ante la necesidad de más aun cuando no era el momento ni la mejor situación, hasta que, sin poder darme cuenta, me vi peleándome con el cinturón de seguridad porque se negaba a soltarse y si no lo hacía no podría subirme a su regazo.


      —¿Qué se supone que haces? —preguntó con voz divertida alejándose un poco de mí.


      En ese momento era cuando debía mirarlo de un modo sexy para que él me siguiese el juego y acabásemos retozando en el coche alquilado… ¡teníamos que estrenarlo! Pero mi mente a punto del colapso o la combustión, no sabría por cual decidirse, no fue capaz de hacer nada y tan solo continué luchando con el estúpido cierre sin conseguir soltarlo.


      —¿Es que esta mierda tiene seguro anti niños? —gruñí molesta.


      Andrew comenzó a reír y con un simple movimiento de sus dedos sobre el botón rojo, el cinturón se soltó… ¿y ya está? ¿Era tan solo eso? Y yo peleando durante dos horas con esa maldita cosa para que se abriese solo haciendo un poco de presión…


      Dejé de autocompadecerme por ser una estúpida sin remedio y de un salto me senté en su regazo, mientras buscaba bajo su sillón la palanca que hacía que este se echase por completo hacia atrás y así tendría más espacio para moverme, a la vez besaba sus labios y movía mi mano libre por su pecho buscando los botones de su camisa para desabrocharlos.


      —Gigi… —masculló Andrew en un segundo que dejé libres sus labios para tomar un poco de aire.


      Volví a estrellar nuestros labios y al fin encontré la palanca y la presioné haciendo que el sillón se deslizase de golpe deteniéndose bruscamente asustándome en el proceso, me alejé solo lo suficiente para gritar y él me sujetó con fuerza de la cintura y me pegó a su pecho.


      —¿Puedes decirme que estás intentando? —preguntó susurrando en mi oído.


      —¿Tengo que deletrearlo? —pregunté casi jadeando. De un solo movimiento me senté a horcajadas sobre él y comencé a besarle de nuevo, aunque el volante se me clavaba en la parte baja de la espalda y era un poco incómodo.


      —Gigi… —protestó Andrew—. Pequeña, detente —insistió cuando le ignoré y comencé a besar su cuello y desabrochar los botones de su camisa—. ¡Gigi! —exclamó empujándome de los hombros para alejarme de él.


      —¿Qué ocurre? —gruñí como pregunta.


      —Hace frío ahí fuera, estamos en mitad de la calle y no creo que sea prudente que hagamos esto justo ahora.


      —¿Por qué? —pregunté sin llegar a entender las razones que me daba—. En Chicago no pareció importarte… dijiste que me ayudarías a canalizar el dolor y aquella vez en tu coche…


      —Allí es diferente, no hacía tanto frío y… estaba completamente seguro de que nadie nos vería, no tengo ni idea de si alguien paseará por estas calles y llame a la policía.


      —No seas melodramático… ¡esto es Kentucky! —enfaticé abriendo los brazos y exclamando—. Lo único que podrá vernos es si sale algún animal del bosque… aquí todos se meten en sus casas en cuanto cae el sol.


      —Gigs… —suspiró y se pasó una mano por su cabello con frustración— mejor vayamos al hotel.


      Bufé, molesta, y volví a sentarme en mi asiento totalmente enfurruñada, con los brazos cruzados bajo mi pecho y la mirada clavada en la ventana… ¿desde cuándo Andrew se había vuelto tan quisquilloso con ese tema? Nunca le había preocupado si alguien nos encontraba o no. Pero él me ignoraba y parecía muy tranquilo mientras yo mascullaba maldiciones entre dientes… ¿no podía prestarme un poco de atención? Era consciente de que estaba teniendo un comportamiento un tanto infantil, pero tenía diecisiete años… ¿qué se podía esperar de mí? No podía evitar ser una adolescente caprichosa muy en el fondo…


      En cuanto llegamos al motel y Andrew detuvo el coche, salí de él y azoté la puerta al bajar, estaba molesta y tenía que demostrarlo de algún modo. Subí las escaleras que nos llevaban a nuestra habitación casi de dos en dos y esperé apoyada en la pared de brazos cruzados a que él abriese la puerta y pudiese entrar. Cuando llegó a mi lado sacó la llave de su bolsillo con lentitud, la metió en la cerradura y la giró a la misma velocidad: demasiado despacio... era como si quisiese enfadarme todavía más y se lo hice saber bufando y mirando hacia arriba dramáticamente. Pero él solo dejó salir una risita y empujó la puerta esperando para que yo entrase primero, lo hice mostrando ahí toda la dignidad que poseía, pero en cuanto puse un pie la habitación sentí una de sus manos rodeándome un brazo, escuché la puerta cerrarse de golpe y mi espalda estaba apoyada en ella en tan solo unos míseros segundos. Mi respiración se agitó y después de un pardeo Andrew estaba tan cerca de mí, empujándome contra la superficie lisa de la puerta e impidiendo que escapase, estaba tan cerca que su nariz rozaba la mía y nuestras miradas estaban enlazadas.


      —¿A dónde vas tan rápido? —preguntó golpeando su aliento en mi rostro haciéndome estremecer… conocía muy bien ese tono de voz y ese matiz peligroso que le daba cuando se sentía excitado, también conocía perfectamente el brillo dorado en sus ojos, era como si de un momento a otro saltasen chispas en sus iris y estos se iluminasen.


      —Yo… tú… coche… no querías… y... —balbuceé incoherentemente.


      Andrew sonrió antes de pegar su cuerpo todavía más al mío y haciendo presión con su erección en mi ombligo… mi cuerpo entero tembló con anticipación y cerré las manos en puños… ¿por qué continuaba siendo capaz de ponerme tan nerviosa? Cuando ya creí que podría llegar a desmayarme por toda la tensión sexual que flotaba a nuestro alrededor, Andrew deslizó la lengua dando un rápido lametón a mis labios, jadeé y mis manos se aferraron a su camisa tirando de él para que por fin me besase, si quería que me pusiese ansiosa y desesperada lo estaba consiguiendo.


      Andrew gruñó en mitad del beso, rodeó mi cintura con una de sus manos y me arrastró hasta dejarme sentada al borde la cama, se inclinó hacia delante para sacarme el suéter a la vez que yo batallaba con los botones de su camisa, dejé su pecho completamente desnudo mientras él bajó sus manos a mis tejanos y me los quitó con un poco de ayuda de mi parte. Vestida tan solo con mi ropa interior me deslicé hacia atrás por la cama hasta que mi cabeza acabó sobre las almohadas, Andrew me siguió y dejó caer su peso sobre mí a la vez que me besaba y sus manos comenzaron a acariciar mi trasero y mis muslos.


      Solo podía suspirar y jadear cuando sus manos rozaban alguna zona cercana a mi sexo, sintiendo como palpitaba y me hacía perder la cordura poco a poco. Que fácil le había resultado hacerme olvidar mi ataque de infantilismo de minutos atrás, bastó una simple mirada para que todo mi cuerpo se rindiese a él y me dejase llevar por el rumbo que establecían sus caricias.


      —Andrew… — exhalé su nombre casi sin aliento cuando pellizcó mis pezones sobre la tela del sostén que en ese momento me parecía lo más molesto del mundo.


      Él no contestó y simplemente deslizó los tirantes por mis brazos exponiendo así mis pechos para poder amasarlos y besarlos a gusto. Torpemente encontré el botón de sus tejanos y lo deslicé por sus caderas hasta que mis brazos no dieron más de sí, busqué la goma de su bóxer e hice lo mismo con él liberando su erección que rozó la cara interna de uno de mis muslos haciéndome jadear ante la sensación. Andrew gimió y una de sus manos se deslizó bajo mis braguitas encontrando mis pliegues con facilidad e introduciendo un dedo en mi interior sin avisar y dejándome sin aliento.


      —Por… por favor… —supliqué casi muriendo de necesidad.


      Andrew todavía no habló, aquella sonrisa canalla que tan solo alzaba una de la comisura de sus labios adornó su rostro y haciendo mis braguitas a un lado me penetró de una sola embestida haciendo que mis manos se cerrasen en puños casi rompiendo las sábanas.


      Gemí en su oído y busqué sus hombros para sostenerme en la próxima embestida, lo sentía entrar en mí y llenarme por completo, mis uñas se enterraron en su piel y él gruñó contra mi cuello golpeándome con su aliento.


      —Mierda, Gigi… —masculló volviendo a enterrarse en mi interior y alzándose para apoyar una de sus manos en el cabecero de la cama para así darse impulso.


      Lo miré a los ojos sintiendo esa calidez que siempre emanaba de su mirada, la misma que se enterraba en mi pecho y hacía que mi corazón latiese a una velocidad de vértigo, a cada segundo que pasaba y a cada embestida de su miembro, sentía mi sexo palpitar con más intensidad haciendo que todo mi interior se contrajese. Varias gotas de sudor surcaron su rostro, una de ella se deslizó por su barbilla y se descolgó de ella cayendo en el centro de mi pecho, subí una de mis manos hasta su cabello y agarré un grueso mechón cerrando mis dedos en un puño, Andrew gruñó y sus labios se retrajeron un poco mostrando parcialmente sus dientes, eso provocó que mi vientre se tensase más todavía, que mis paredes se cerrasen casi dolorosamente alrededor de Andrew y que toda esa tensión acumulada se esparciese por mi cuerpo en espasmos y oleadas de placer, poniendo mis vellos de punta, provocando que apretase mis dientes con fuerza y que mi garganta dejase escapar un grito ahogado.


      Me quedé desmadejada sobre la cama, Andrew embistió una vez más en mí y sentí como su cuerpo colapsaba sobre el mío, mis brazos se alzaron con voluntad propia y rodearon su pecho abrazándolo con fuerza, sintiendo su piel tan cubierta de sudor como la mía. Nos quedamos en un cómodo silencio durante varios minutos, Andrew nos cubrió con los cobertores de la cama y abrazados nos mantuvimos en silencio un tiempo más.


      —¿Mañana iremos al cementerio? —me preguntó con voz ronca besando la piel tras mi oreja.


      —Sí… —respondí sin querer ahondar más en el tema y agradeciendo que no comentase nada de lo que había sucedido en el coche de camino al motel, me sentía avergonzada por mi comportamiento.


      Andrew me abrazó con más fuerza pegando mi espalda a su pecho y suspiré sintiendo que ese era mi lugar, ni discusiones absurdas ni nada que se le pareciese podía hacer que lo sintiese de otro modo. Poco a poco me fui quedando dormida, con el olor a humedad de la habitación ligeramente cargado con olor a sexo también y con el eco de un "te amo" al oído.


       


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 19


      Cuando regresamos de Kentucky mi estado de ánimo había decaído un poco, después de toda la entereza que había demostrado frente a la casa que fue de mi padre, al ver su lápida en el cementerio me rompí casi del mismo modo en que lo hice frente a la de mi madre. Andrew intentó levantarme el ánimo de todos los modos que se le habían ocurrido, pero nada parecía dar resultado. Hasta que me sentí de nuevo en Chicago y rodeada por la que era mi realidad en ese momento, no me pude concentrar en dejar todo el dolor atrás e intentar continuar pese a todo.


      Cuando ya estuve de nuevo en mi habitación puede pensar fríamente en todo lo que estaba pasando y llegué a la conclusión de que pasar acción de gracias lejos de casa fue bueno en cierto modo, me había alejado de Sandra todos esos días, pero también lo había hecho de Cameron y ese alejamiento temporal no dio muy buenos resultados. Intenté que todo continuase como antes de que me hubiese ido, pero parecía misión imposible, mi hermano había creado una especie de coraza a su alrededor que no me dejaba traspasar por más que insistía, era como si hubiese fallado en algo y él me lo reprochase cada vez que me miraba, como si con la distancia que había adoptado me estuviese castigando por haber hecho algo con lo que él no estaba de acuerdo. Lo había hablado con Andrew, pero él me tranquilizaba diciéndome que eran imaginaciones mías, que veía que Cameron me trataba del mismo modo que siempre… pero mis excusas fueron confirmadas un sábado después de navidad, Andrew estaba preparando un caso importante y por eso no había ido a verme y yo estaba en mi habitación intentando estudiar para los exámenes de febrero, aunque era difícil, mi mente siempre se iba por otros derroteros. Se escucharon unos golpes en mi puerta y segundos después la cabeza de Cameron se abrió paso en una pequeña rendija y me miró con el ceño fruncido.


      —¿Estudiando? —preguntó un poco confundido.


      Asentí sin saber muy bien que decir y él entró en mi habitación mirando todo a su alrededor como si fuese la primera vez o esperando que algo saliese inesperadamente de un rincón para atacarlo. Se sentó en mi cama, en la esquina más alejada, y miró al suelo mientras se rascaba la barbilla. Comencé a ponerme nerviosa al ver su extraño comportamiento y también porque no tenía nada que ver con su distanciamiento previo. Los segundos pasaron demasiado lentos y pesados y me removí un poco incómoda, hasta que finalmente mi espalda estaba completamente rígida y ya no estaba apoyada en la cabecera de la cama donde lo estaba unos minutos antes.


      —¿Ocurre algo? —pregunté un poco incomoda y sin saber muy bien que esperar.


      —Eso me gustaría saber… —murmuró antes de pasar una mano por su cabello despeinándose.


      —No entiendo… —musité confundida.


      Cameron relajó sus hombros y expulsó el aire sonoramente por la nariz en un respiro pesado.


      —¿No confías en mí? —preguntó de repente y dejándome descolocada.


      Pasaron unos largos segundos hasta que finalmente pude reaccionar y le miré con el ceño fruncido.


      —¿A qué viene esa pregunta?


      Él me devolvió una mirada significativa que duró unos breves instantes, después la clavó en sus manos unidas, que apoyadas una contra la otra en su regazo, se movían con nerviosismo.


      —Viene a que me he dado cuenta de que no confías en mí —comenzó a explicar sin mirarme—. Ha pasado más de un año desde que has llegado y todavía no… no tenemos esa relación de hermanos que deberíamos tener.


      —Sabes que tu esposa es un hándicap muy importante entre nosotros —agregué al ver que no continuaba.


      —Lo sé… —murmuró con condescendencia— no os soportáis y eso nos aleja un poco, pero… es más que eso. Te siento distante y no me cuentas cosas sobre tu vida.


      —¿Cosas sobre mi vida? —decir que no tenía ni una pequeña sospecha de a donde quería llegar con eso era quedarse corto.


      —Tus amigos —espetó—, ¿solo Alex es tu amiga? No puedo creerme eso…


      —Nunca he sido muy sociable… —rebatí.


      —Tu novio… —la palabra pareció quemar en sus labios ya que la dijo con desprecio— ¿Todavía estáis juntos? Después de aquella vez que me hablaste sobre un problema que tenías con él no, supe más… además, no lo conozco… ¡ni siquiera sé su nombre!


      Tragué en seco y desvié la mirada, ¿cómo podía explicarle que no le hablaba de Andrew no por falta de confianza, si no por miedo? Tenía mis ligeras sospechas de lo que pasaría si él llegaba a descubrir que uno de sus mejores amigos era mi pareja y para colmo nueve años mayor… y yo siendo todavía menor. Tragué una risa irónica que intentó abrirse paso en mi garganta y miré a Cameron.


      —No es cuestión de confianza… —murmuré sin saber muy bien que más decir.


      —¿Entonces?


      Volví a removerme y le miré disimuladamente entre mis pestañas, me estaba observando con el ceño fruncido todavía.


      —No lo entenderías… —musité en un tono casi inaudible.


      —Intenta explicarlo, haré todo lo posible por entenderlo —instó mirándome tan intensamente que tuve que desviar la mirada de nuevo.


      Intenté buscar un modo de decirle la verdad, por fin podía enfrentarlo sin tener que buscar el momento adecuado porque era ese, pero una vocecita en el fondo de mi cabeza me gritaba que Cameron, con todas sus inseguridades y traumas infantiles con su abuelo, no podría entender lo que Andrew y yo teníamos. Había sido educado con unos valores demasiado tradicionales y todo lo que se salía de su normalidad lo vería como una aberración. Prácticamente repudió a Helena por traer un niño al mundo sin su verdadero padre, ¿esperaba que entendiese que mi relación con Andrew era por amor? Estaba completamente loca si lo creía. Además, si lo recordaba bien, en una ocasión me dijo que en temas de amor y relaciones continuaba siendo una niña a sus ojos y puede que lo fuese, pero es a base de intentos y errores es como aprende, y mi intento con Andrew no estaba yendo tan mal después de todo.


      Suspiré y miré mis manos, que jugaban nerviosamente con un lápiz e intentaban doblarlo a la mitad, estaba a punto de hacer algo que odiaba, pero no tenía opción, no con Cameron y sus ideas preconcebidas.


      —Ya no estamos juntos… —hice una mueca extraña con mis labios, no sabía mentir, era consciente de ello, pero si camuflaba mi nerviosismo con pesar y vergüenza quizás él me creyese… si no lo hacía estaba segura de que lo perdería para siempre.


      Cameron me observó unos segundos más en completo silencio, hasta que suspiró y volvió a pasar una mano por su cabello. Después una tenue sonrisa jugó en sus labios y de un salto de acercó a mí un poco más, extendiendo su mano dándome una suave caricia en una pierna.


      —¿Cómo estás con ello? —preguntó con voz suave.


      Alcé la mirada para cruzarme con sus ojos llenos de preocupación y eso hizo que mi corazón latiese más despacio ante el peso de la culpa, no me sentía bien mintiéndole, pero estaba completamente segura de que no lo entendería, él no…


      —No muy bien… pero hago lo que puedo —me encogí de hombros y fingí encontrar algo interesante en la punta de mi cabello, comenzando a juguetear con un grueso mechón entre mis dedos para así no tener que mirarlo más.


      —Te prometo que lo superarás… el primer amor es el que más duele, pero todo pasa —asentí ante sus palabras esperando que no se extendiese mucho más, ya me sentía lo suficiente mal por mentirle, si encima le sumábamos su preocupación y consejos, no sabría hasta donde llegaría la mierda en la que me hundiría después.


      —Por eso Andrew pasa tanto tiempo contigo… —añadió como si pensase en voz alta y me paralicé—, me alegra que al menos hayas encontrado un buen amigo en él.


      —Lo hice —sonreí un poco, porque en esa ocasión no estaba mintiendo, Andrew era ante todo un buen amigo, los besos, caricias y "te amo" estaban añadidos a nuestra relación de pareja, pero como amigos funcionábamos perfectamente.


      La conversación no duró mucho más, finalmente Cameron se fue después de unos minutos y cerró la puerta de mi habitación mientras murmuraba algo parecido a "Sandra y sus locas ideas…" que no llegué a entender muy bien, pero decidí ignorarlo, ya tenía demasiado con mi propio drama para encima añadirle más que pensar al asunto.


      ***


      Las cosas fueron continuando más o menos igual, aprobé los dichosos exámenes de febrero con muy buenas notas, Andrew me invitó a salir y lo celebramos por todo lo alto en su apartamento, completamente solos. La primavera comenzaba a llegar en Chicago y eso se notaba en el aire. Cameron continuaba en su burbuja con su perfecta mujer y Sandra, aunque intentaba contenerse un poco y no sabía muy bien el motivo, siempre acababa soltando alguna pulla que me obligaba a contar hasta veinte antes de alzar a mano y asestarle un golpe.


      —Lily me llamó anoche —dijo Andrew al entrar en la biblioteca un día de abril en el que el sol se colaba por la ventana y había aprovechado para leer un poco ya que Sandra había salido.


      Lily todavía trabajaba en el bufete, pero estaba en su último año de universidad y había pedido una excedencia en su trabajo para hacer sus tesis y por fin licenciarse, apenas la veía y Andrew tampoco, solo nos manteníamos en contacto a base de unos cuantos mensajes de texto y algún mail en fechas señaladas.


      —¿Te contó algo interesante? —pregunté mientras miraba como se sentaba a mi lado y pasaba un brazo sobre mis hombros.


      —Quiere que cenemos con ella este fin de semana, va a decirnos algo importante.


      —¿Te ha dicho de que se trata? —él negó y fruncí los labios—. ¿Ni una pequeña pista?


      —Ya sabes cómo es Lily… —se encogió de hombros y sonrió—. Todavía no me has saludado como se merece —mientras hablaba me hizo cosquillas clavando un dedo en mi cintura, me puse en pie de un salto y me escondí tras uno de los sillones provocando que Andrew pusiese los ojos en blanco y me siguiese—. ¿Vamos a jugar al gato y al ratón?


      Sonreí ampliamente y le guiñé un ojo.


      —Son las consecuencias de estar con una niña… me encanta jugar —no pude evitarlo y se me escapó una carcajada mientras veía como la expresión de Andrew cambiaba de una divertida a una de sorpresa.


      —¿Quieres jugar? —una de las comisuras de sus labios se alzó en aquella sonrisa canalla que me volvía loca y sus ojos brillaron con aquellos matices dorados que tan bien conocía.


      Avanzó un paso hacia mí y mi cuerpo entero se tensó sabiendo lo que eso significaba, la sangre comenzó a hervir en mis venas y todo mi vientre se contrajo de anticipación.


      —Andrew… —susurré como advertencia dando otro paso atrás y topando con una librería que me impedía cualquier tipo de huida.


      —Me gusta eso —casi gimió entrecerrando los ojos—, solo me llamas así cuando estás enfadada o excitada… ¿te lo he dicho alguna vez?


      —Unas… unas cuantas… —balbuceé y mis manos palparon algunos libros que había a mi espalda… ¿si dejaba caer un par al suelo lo despistaría lo suficiente como para darme tiempo a escapar?


      —Respira, Gigi.


      Pero no me dio tiempo a hacerlo, sus manos sujetaron las mías a la altura de las muñecas y las alzaron sobre mi cabeza mientras su mirada quemaba en la mía. El aire se me quedó atorado en la garganta mientras veía como sus ojos se volvían más oscuros a causa de sus pupilas dilatadas y como las aletas de su nariz se dilataban y contraían al ritmo de su respiración.


      —And… —pero mi protesta murió en sus labios, que cubrieron los míos impidiendo cualquier tipo de reproche por mi parte, y tampoco es como si me quejara, estaba en séptimo cielo y más allá dejándome llevar por él.


      Ya podía derrumbarse el mundo a nuestro alrededor porque Andrew me estaba besando una vez más y eso era lo único importante y en lo que de verdad quería pensar. Podía sentir en mi omoplato como se cavaban los lomos de algunos libros, pero poco me importaba, cuando Andrew me besaba era como si el mundo a nuestro alrededor dejase de existir…


      Nada...


      Hasta que un fuerte jadeo reventó nuestra burbuja perfecta, Andrew y yo nos alejamos de golpe y buscamos el origen de ese sonido solo para que la sangre se me helase en las venas y pusiese todos mis músculos rígidos.


      Cameron...


      Cameron que estaba en pie, en mitad de la biblioteca mirándonos fijamente con los ojos desorbitados. Su respiración era tan pesada que su pecho se elevaba con ella, su mandíbula estaba apretada y sus manos cerradas en puños con tanta fuerza, que sus nudillos estaban blancos.


      Tragué en seco y me aferré a la camisa de Andrew para no perder el equilibrio, recordé aquellas largas conversaciones que habíamos tenido, nuestros planes de cómo le contaríamos a Cameron sobre nuestra relación, de las cosas que intentaríamos poner a nuestro favor para que la historia no se viese tan turbia como lo hacía desde el exterior. Pero todos esos debates y discusiones no habían servido de nada, Cameron se había enterado del único modo que no quería, del peor...


      Me sentí morir... había traicionado su confianza, le había fallado estrepitosamente y me sentía peor por Andrew que por mí misma, Cameron era su amigo, su socio... él temía su reacción, él no sabía cómo confrontarlo y decirle que estaba enamorado de su hermana pequeña, para colmo menor de edad...


      —No… no es lo que parece —susurró Andrew pasando una mano por su cabello con nerviosismo.


      Cameron sonrió con ironía y su mirada se oscureció.


      — reo que realmente sí es lo que parece —dijo en un tono de voz que nunca había escuchado en él—. Creo que no he visto mal cuando te he visto besándola.


      —Cameron... —intenté hablar, pero él alzó una mano deteniéndose.


      Avanzó dos pasos hasta quedar más cerca de nosotros y miró a Andrew de frente.


      —¿Por qué ella? —preguntó entre enfurecido y dolido—. De todas las mujeres del Chicago... de todo Estados Unidos o incluso del mundo entero... ¿por qué mierda tuvo que ser ella? —gritó lo último señalándome con un dedo.


      —Escucha... —Andrew resopló y se removió incómodo— hay una buena explicación para esto.


      —Estoy deseando escucharla —agregó apretando los dientes.


      —Ella... no es un juego, me lo estoy tomando en serio —dijo Andrew con voz temblorosa—, yo tengo...


      —¿Qué te lo estás tomando en serio? —preguntó mi hermano sorprendido—. ¿Andrew Duseir tomándose algo en serio? Eso sí que es nuevo —espetó con ironía.


      —Cameron... es verdad... llevamos ya un tiempo intentando encontrar el mejor modo de decírtelo —le expliqué yo—, entiende que esto no es fácil...


      —Me estás diciendo… —habló lentamente— ¿qué esto ya lleva un tiempo? ¿No es de ahora?


      —Cameron... —alcé una mano para sujetar su brazo o al menos tocarlo para no sentir como si un enorme socavón en el suelo nos estuviese separando, pero él dio un paso atrás dejándome sorprendida y asustada.


      —Solo contesta... —gruñó— ¿cuánto tiempo lleváis con... esto? —nos señaló y frunció los labios.


      —Más de un año —admití en un susurro bajando la mirada, me sentía culpable por ocultárselo con mentiras y evasivas.


      Cameron se llevó una mano a la boca y mordió sus nudillos con desesperación.


      —¿Más de un año? —gritó—. ¡Maldita sea! No… no podéis estar hablando en serio... todo esto es una broma ¿cierto? Una broma de mal gusto…. pero una broma —murmuró a toda velocidad.


      —Es verdad —dijo Andrew con seguridad y cuadrando sus hombros—, queríamos decírtelo para evitar esta situación, pero ya que te has enterado...


      Andrew pasó una mano por mis hombros y me atrajo hacia su cuerpo, ese simple contacto pareció hacer click dentro de la cabeza de mi hermano y todo ocurrió demasiado rápido para darme tiempo a reaccionar, Cameron se acercó como un toro enrabietado, Andrew me soltó y me dio un ligero empujón para alejarme, justo en el momento en que Cameron lo golpeó con fuerza y vi como caía al suelo haciendo que el sonido del impacto resonase en el silencio de la habitación. Todo se quedó en silencio durante dos largos segundos, oculté mi rostro con ambas manos totalmente aterrorizada y mi corazón pareció explotar en latidos tan acelerados que lo sentía en cada centímetro cuadrado de mi pecho.


      —¡No vuelvas a tocarla! —gritó Cameron con sus ojos marrones tan iguales a los míos casi inyectados en sangre.


      Andrew se puso en pie sin dificultad, se limpió la sangre de su labio partido con la manga de su camisa y miró a Cameron a modo de desafío.


      —Tú no tienes la autoridad moral para prohibirme algo así —susurró con voz osca.


      —Soy su tutor legal... su hermano mayor —enumeró él.


      —¿Y dónde estaba su tutor legal cuando tu mujer le hacía la vida imposible? ¿Dónde estaba su hermano cuándo los primeros meses de estar aquí se deshacía en llanto? —preguntó Andrew en un gruñido—. Yo estuve ahí Cameron, la abracé y la consolé cuando fue necesario. La protegí del veneno de Sandra y le ayudé en todo lo que pude mientras tú te escondías en ese maldito despacho.


      —Eso no te da derecho a ponerle un solo dedo encima... tú eres abogado y tienes que saber que lo que estás haciendo es ilegal... ¡es una niña! Tiene solo diecisiete años... —remarcó la palabra diecisiete como si fuese un insulto.


      —Puede que su edad sea diecisiete, pero no la conoces lo suficiente para saber que tiene la suficiente madurez para afrontar una relación con cualquier hombre —protestó.


      —¿Relación? —Cameron parecía fuera de sí—. ¿Te atreves a llamar relación a la atrocidad que estás cometiendo?


      —Claro que es una relación, ya te he dicho que no estoy jugando —masculló.


      —Lujuria… estoy seguro que… —se estremeció y cerró los ojos unos segundos— puede que sea divertido hacer de profesor y enseñarle todo lo que ella no sabe, pero no puedes estar enamorado, es absurdo…


      —No tienes ni idea de lo que estás hablando —Andrew dejó salí una risa irónica y negó con la cabeza—. Tú no puedes entenderlo porque nunca has tenido la suerte de querer a nadie.


      Observaba y escuchaba sin poder moverme, totalmente ajena a que lo que se discutía era mi vida, era mi futuro y mis decisiones, pero Cameron entrecerró los ojos y cuando dio un paso para golpear de nuevo a Andrew, me interpuse en su camino y le detuve colocando una mano en su pecho.


      —¡Basta! —grité medio asustada medio enfadada.


      —Giorgina, esto no tiene nada que ver contigo —masculló entre dientes mi hermano.


      —Tiene todo que ver conmigo, ¡quiero a Andrew! —grité de nuevo.


      —¿Lo estás defendiendo? —preguntó atónito—. ¿Me estás diciendo que tú estás de acuerdo con todo lo que él te ha hecho?


      —Él no me ha hecho nada... lo hemos hecho los dos —remarqué alzando la barbilla con orgullo.


      Cameron bufó.


      —Es un depravado Gigi, lo que ha hecho contigo es un delito —explicó con nerviosismo.


      —Me quiere, Cameron... y yo le quiero ¿eso es un delito? —pregunté en tono desesperado.


      —No... —dio un paso atrás y casi se cae en el proceso— no puedes estar hablando en serio... tú no... Gigi... no... no puedo creer lo que estás diciendo —se sujetó la cabeza con ambas manos y tiró de su cabello con desesperación—. ¡Vete de esta casa y no vuelvas a poner un pie en ella! —vociferó mirando a Andrew—. Como vuelva a verte por aquí no dudaré en denunciarte ante las autoridades —su tono era duro y no daba opción a replicas, pero no podía permitirlo... ¡era Andrew!


      —Si él se va yo también lo haré —dije con decisión.


      Cameron me miró atónito y Andrew sonrió débilmente haciendo una mueca justo después porque su labio partido le molestó.


      —Eres solo una niña Gigi, solo eres su juguete... te desechará en cuanto se canse —dijo mirándome directamente a los ojos—. Estás arriesgando todo tu futuro por él, si te vas... no permitiré que vuelvas... nunca.


      —No te reconozco Cameron —murmuré mientras una lágrima descendía por mi mejilla—, tú... tú no eras así antes, Sandra te ha convertido en un ser tan despreciable como ella.


      —¡Vete! —gritó sobresaltándome—. Después de todo lo que he hecho por ti ¿así me lo agradeces? Insultándome, insultando a mi mujer... eres una desagradecida, una verdadera Bakerson —me miró de arriba abajo con desprecio y la sangre se heló en mis venas. Había pronunciado nuestro apellido como un insulto, después de enorgullecerse de sus raíces, de que Howie fuese nuestro padre aunque no lo conociese... eso me dolió, me dolió más de lo que podría admitir nunca.


      Me quedé paralizada, mirando su cuerpo temblando, su rostro cubierto de sudor y su cabello desordenado… ¿dónde estaba mi hermano? ¿Aquel chico educado y cariñoso que fue a buscarme a Kentucky solo un año atrás? Era imposible que hubiese cambiado tanto... era imposible que no hubiese un solo rasgo que pudiese reconocer en él.


      Las lágrimas recorrían mis mejillas sin control, mi pecho dolía y mis pulmones apenas podían recibir oxigeno... solo la mano de Andrew en mi cintura me hizo volver al presente.


      —Vámonos de aquí... —susurró en mi oído mientras tiraba de mí.


      —¡No te lleves nada! —gritó Cameron una vez más—. Todo lo que tienes te lo he comprado yo y no te lo mereces… ¡desagradecida!


      Andrew me arrastraba hacia la salida mientras la voz de Cameron gritando varias maldiciones se perdía en la distancia. Cuando la puerta de la casa de los Brown se cerró, sentí como mi corazón se rompía y se desgarraba un poco. Comencé a llorar desconsoladamente y apenas fui consciente de que Andrew me llevó hasta su coche que estaba aparcado en la entrada, me apoyé en él para sostener mi cuerpo. Me abrazó con fuerza, enterré mi rostro en su pecho y dejé que todo lo que sentía se liberase en forma de lágrimas.


      —Lo siento, lo siento, lo siento —repetía sin cesar contra mi cabello—. No quería que esto pasase... me aterraba su reacción y por desgracia no estaba equivocado.


      —Me quiero ir de aquí... —mi voz sonó amortiguada contra su camisa— por favor... sácame de aquí —sollocé.


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 20


      Tenía los ojos cerrados y era totalmente consciente de lo que me rodeaba, aunque parecía profundamente dormida. Podía escuchar que Andrew estaba haciendo ruidos en algún lugar de su apartamento y también escuchaba el suave sonido de la música que provenía del equipo del salón. En el fondo quería ponerme en pie y buscar a Andrew para darle un fuerte abrazo y poder reconfortarme con el calor que emanaba su cuerpo, desde que había llegado a Chicago él había sido lo único constante en vida, la única persona con la que sabía que podía contar incondicionalmente pese a todas las discusiones y malos entendidos que habíamos tenido. Pero, aunque quería moverme, algo me lo impedía, un peso invisible paralizaba mis músculos y ni siquiera me dejaba parpadear.


      Escuché el sonido del teléfono móvil de Andrew y por inercia mis ojos se abrieron, aunque no fui capaz de hacer ningún movimiento más. A donde yo estaba llegaban algunas palabras sueltas de la conversación que estaba teniendo con quiera que fuese y descubrí que era Lily por el tono de su voz, que era más divertido y dulce de lo habitual cuando hablaba con ella. Cuando hubo cortado la llamada entró en la habitación y se tumbó en la cama a mi espalda, me abrazó sobre las mantas que me cubrían y enterró la nariz en mi cuello, dejando un suave beso tras mi oreja.


      —Lily ha llamado… —susurró contra mi piel— vendrá a cenar esta noche.


      Me giré para poder observarle, sintiendo como mis músculos se quejaban por la ausencia de movimiento, lo miré fijamente a los ojos y suspiré, ¿por qué me estaba comportando como una estúpida? Había sido prácticamente una autómata desde el enfrentamiento con Cameron y de acuerdo, tenía todo el derecho de sentirme mal por ello, pero fue algo que no me sorprendió, sabía que cuando supiese lo mío con Andrew reaccionaría de ese modo, era algo que pasaría tarde o temprano y quizás, tan solo quizás… si le hubiese dicho todo desde un primer momento no hubiese sido tan difícil para él comprender lo que en realidad estaba ocurriendo, aunque eso era difícil de saber, ya que su personalidad era demasiado voluble e inestable para predecir su reacción.


      En esos escasos segundos que mi mirada estuvo encadenada a la de Andrew, decidí que no iba a lamentarme por nada de lo que había sucedido, fuese yo la culpable o no, ya estaba hecho y no me beneficiaba el sentimiento de culpa cuando realmente no debería ser así, solo me había enamorado, eso no era un delito.


      Suspiré mirando sus ojos todavía y deslicé mi mano por su cabello hasta dejarla en la parte posterior de su cuello, agarrando un grueso mechón de pelo entre mis dedos.


      —¿No cenábamos con ella el sábado? —pregunté con la voz ligeramente enronquecida y haciendo alusión a los planes para la cena.


      —Pequeña, hoy es lunes —murmuró son una sonrisa y dejando un beso en mi frente antes de ponerse en pie—. Estará aquí en una hora, así que lo mejor será que te pongas en pie y te des una ducha, sabes que es capaz de obligarte a hacerlo en cuanto llegue —sonreí un poco al recordar la alegría y la hiperactividad que caracterizaba a Lily cuando la conocí—. Iré a pedir la cena… ¿te apetece algo en especial?


      Lo observé de nuevo y negué con la cabeza, él tan solo sonrió y salió de la habitación dejándome sola de nuevo. Conocía a Andrew lo suficiente para saber que me estaba dando mi espacio para pensar, había tenido mucho tiempo los días anteriores, ya que la discusión con mi hermano había sido el pasado miércoles y estábamos a lunes, pero mis pensamientos habían sido tan caóticos que no había podido plantearme seriamente lo que sería de mí a partir de ese momento.


      Cuando poco más de treinta minutos después salí del baño, Andrew estaba sentado en la cama y miraba hacia la puerta como si estuviese esperando a que yo saliese, me regaló una dulce sonrisa y acarició una de mis piernas cuando pasé por su lado hacia el armario.


      Lily llegó unos minutos después, cuando Andrew estaba poniendo la mesa y yo intentaba acomodar mis rizos con desastrosos resultados, escuché el sonido característico de sus tacones y también como saludaba a Andrew con la misma efusividad de antaño, como antes de que la tormentosa relación de Cameron con su mujer hiciese desaparecer toda su alegría y espontaneidad.


      —¡Estás aquí! —exclamó desde la puerta del baño sobresaltándome—. Tenía tantas ganas de verte… pero he estado un poco ocupada y no he podido venir antes, ¿cómo estás?


      Habló con mucha rapidez y tuve que parpadear y dejar a mi mente unos segundos para procesar lo que había dicho, que no era mucho, pero me sentía un poco aturdida de repente.


      —Bien… supongo —murmuré con un hilo de voz y encogiéndome de hombros.


      Sus brazos me rodearon y me abrazó con fuerza, tan solo puede reaccionar devolviéndole el abrazo y sintiendo como se estremecía.


      —Cameron es un idiota, uno de los más grandes, no le des más importancia de la que tiene —intentó animarme mientras me observaba con una sonrisa triste.


      —Lily… me echó de su casa, de su vida… como si realmente no le importase —murmuré bajando la mirada a mis manos que se retorcían una con la otra.


      —Le ha importado más de lo que piensas, Helena y tú sois su única familia de sangre y os alejó a ambas, tiene que sentirlo, aunque no lo demuestre —bufé ante sus palabras y me alejé el pelo de la cara en un movimiento brusco—. Ven aquí —señaló el borde la bañera—, te ayudaré con ese cabello.


      Me senté en el borde de la bañera y ella comenzó a echarme algunos productos en mi cabello y colocarlo con los dedos.


      —No sé qué haré ahora… —susurré mirando su imagen a través del espejo que estaba frente a nosotras, ella sonrió como si supiese algo que yo no y colocando un último mechón de mi cabello tiró de mi mano para que me pusiese en pie, la seguí hacia la habitación y la vi sentada en la cama y rebuscando algo en un maletín con el ceño fruncido.


      —¿Recuerdas lo que hablamos hace unos meses? —preguntó sacando un montoncito de papeles y palmeando el colchón a su lado para que me sentase.


      —¿Sobre qué? —pregunté confundida.


      —Sobre la emancipación —mi boca se abrió ligeramente al recordar aquello de repente y asentí, Lily dio un par de botes sobre el colchón y quedó un poco más cerca de mí—. Pues he estado investigando estos últimos días, en algunos estados es completamente legal que alguien de dieciséis años tenga una relación con alguien hasta diez años mayor siempre que haya consentimiento por ambas partes, por suerte Illinois es uno de ellos, así que… lo tuyo con Andrew no supone ningún delito.


      —¿De verdad? —pregunté sorprendida y esperanzada a partes iguales, sería como un sueño no tener que esconderme de nadie para estar con Andrew, ahora que Cameron, nuestro mayor obstáculo, estaba al corriente de todo, podríamos ser libres por completo.


      —De verdad, además lo he confirmado con Jonh, él también ha investigado en otras fuentes y ha obtenido las mismas respuestas —Lily sonrió y esa sonrisa se me contagió—. Pero eso no es todo lo que he hecho estos días, he hablado con un asistente social y he conseguido los documentos para la emancipación.


      Un latigazo de dolor surcó mi pecho, desde mi corazón hasta el estómago, eso me obligó a ponerme en pie de golpe y a intentar protegerme con mis propios brazos rodeando mi torso. Emanciparme sería decirle adiós a Cameron para siempre y no sabía si estaba preparada para perder a otro miembro de mi familia de nuevo, esta vez de un modo más trágico, porque, aunque había perdido a mis padres, que ellos se fuesen era algo inevitable y que no podía controlar, Cameron se alejaba por voluntad, porque no me quería, porque no había llegado a ser lo suficiente buena para él.


      —Gigi… —el susurro de Lily me trajo de vuelta a la realidad y la miré con el miedo pintado en la cara—, sé que la palabra asusta un poco, pero no es tan brusco como parece y no estarás desamparada por completo.


      —Pero… —intenté explicarle, pero las palabras se negaban a salir de mis labios.


      —Escucha —insistió Lily al percatare de mi silencio—, te explicaré el proceso. Esto no es más que un trámite legal, algo burocrático para que puedas vivir sin ser bajo la tutela de tu hermano e incluso puedas llegar a casarte sin su consentimiento, de todos modos, en tu cumpleaños él perdería todos los derechos y obligaciones sobre ti, así que solo estamos adelantándonos un poco en el tiempo.


      La miré comprendiendo sus palabras y entendí que tenía razón, a lo que le tenía miedo era a perder a Cameron y eso había ocurrido de todos modos sin que la emancipación tuviese nada que ver.


      —Está bien… —suspiré, aunque mis manos todavía temblaban me obligué a centrarme y a ser todo lo adulta que debería ser en estos casos—. Explícame —volví a sentarme a su lado y ella comenzó a explicarme el proceso del trámite y lo que tardaría en hacerse efectivo, realmente no me libraría de Cameron por completo, él continuaría siendo mi tutor legal pero ya no necesitaría su beneplácito para estar con Andrew y, según Lily, eso es lo que realmente nos importaba.


      —Pero necesito el consentimiento de Cameron para eso… él debe firmar los documentos—murmuré sintiendo que me desinflaba, él no estaría de acuerdo nunca con eso, mi relación con Andrew siempre sería algo impropio y sucio para él.


      —Eso está solucionado —Lily sonrió ampliamente y sus ojos chispearon—, he tenido una larga conversación con él esta mañana y ya ha firmado los documentos.


      —¿Qué? —mi voz se alzó dos octavas.


      —No ha sido fácil convencerlo, estaba dispuesto a todo con tal de tenerte de regreso, iba a denunciar a Andrew, pero como me ha pasado a mí, sabe que no estáis cometiendo un delito, ya que tú estás de acuerdo. Le he explicado las cosas con claridad y finalmente ha accedido a darte la emancipación.


      —¿Tan fácil?


      —No ha sido fácil, créeme —puso los ojos en blanco y sonrió—, pero no le des vueltas a eso, aquí están los documentos con la firma de Cam y esperando por la tuya, mañana iremos al notario, yo como representante de Cameron y tú por ti misma, todo estará solucionado en solo unas horas.


      Suspiré mirando los documentos y releyendo una y otra vez las condiciones, Cameron no se desvinculaba por completo de mi custodia, pero perdía todos sus derechos sobre mí, aunque yo solo ganaba el hecho de poder estar con Andrew con libertad. Suspiré pasando una mano por mi frente y cerré los ojos unos segundos.


      —Necesito encontrar un trabajo para pagar la universidad y… también para ayudar a Andrew con los gastos, no quiero ser una mantenida —murmuré casi para mí misma—. No sé si mis tarjetas todavía son válidas, pero no quiero utilizar el dinero de Cameron…


      —De eso no tienes que preocuparte —Lily sonrió y palmeó mi rodilla—. Vuestro padre no te dejó desprotegida, la casa de Kentucky es tuya, aunque no puedes venderla hasta que seas mayor de edad, pero la emancipación te da derecho a disfrutar de tu herencia sin restricciones.


      Sonreí mirando a Lily y negué con la cabeza.


      —Cameron tiene su parte en esa herencia y… no creo que con el sueldo de un jefe de policía haya podido tener muchos ahorros.


      —No eran muchos —Lily arrugó la nariz, pero en seguida volvió a sonreír—, creo que apenas unos treinta mil dólares, pero Cameron invirtió con ellos y se han multiplicado, puedes pagar la universidad sin problemas y vivir sin trabajar durante el tiempo que estudies. Cam renunció a su parte de la herencia cuando Howard falleció, no la necesita porque los Brown le han dejado todo a él y a Helena como únicos herederos y tú eres la propietaria de todos los bienes.


      De repente el suelo desapareció bajo mis pies y me sentí caer al abismo, realmente todo eso me estaba pasando y sentí vértigo, no sabía qué hacer ni qué pensar, todo había sido tan inesperado que no había tenido tiempo para prepararme mentalmente para ello. Cuando mi madre murió y me mandaron con Howie fue un shock, pero sabía que eso ocurriría tarde o temprano y cuando él falleció meses después también, me tomó por sorpresa, pero tenía asimilado que no estaría con él para siempre. Con Cameron era diferente, era mi hermano y sabía que no tenía una obligación conmigo, también estaba la influencia que Sandra tenía sobre él y todo lo que lo había envenenado en mi contra, pero muy en el fondo esperaba que recapacitase y dejase a su mujer, que me quisiese como los hermanos que realmente éramos y que pudiésemos estar uno cerca del otro el resto de nuestras vidas… y no era así, las cosas se habían torcido y por mucho que esperase su reacción ante lo que sucedió y no me sorprendiese, dolía… dolía mucho haber perdido a la única familia real que me quedaba.


      Y estaba sola… sola…


      Ese pensamiento hizo que el aire comenzase a escasear en mis pulmones, que comenzaron a arder como si de verdad me faltase el oxígeno, una fuerte sensación de presión en mi garganta me obligó a llevar las manos hacia mi cuello y tirar con insistencia de la camiseta que parecía apretarme más a cada segundo, mi corazón latía ensordecedoramente en mis oídos y los jadeos de las fuertes bocanadas de aire que intentaba abrirse paso en mi garganta no me dejaban escuchar nada más.


      Me parecía sentir las manos de Lily sobre mi rostro y creí que sus ojos me miraban fijamente, pero no podía enfocar mi atención en otra cosa que no fuese intentar respirar, aunque me costaba y mi vista comenzó a nublarse poco a poco.


      —Pequeña… —escuché su voz entre la bruma que me rodeaba y busqué con desesperación el lugar de donde provenía.


      Mis ojos se enfocaron un poco y encontré los suyos que me miraban con preocupación, de repente sentí la calidez de sus manos acunando mi rostro y decidí centrarme en ello, así como el movimiento de sus labios que parecían estar pronunciando palabras, aunque ninguna llegaba a mis oídos. El aire comenzó a entrar a mis pulmones y la sensación de ansiedad se fue disipando dejando tras de sí una sensación de ardor en mi garganta.


      —Ya está… ya está… —su voz me arrulló y cerré los ojos sintiendo como algunas lágrimas humedecían mis mejillas—. Shh… ya pasó…


      Sus brazos me rodearon y me desplomé contra su pechó escuchando mis sollozos que parecían querer partir mi pecho en dos. Pasé unos minutos en esa posición, sintiendo como poco a poco comenzaba a tranquilizarme con su cercanía, sintiendo el calor que emanaba de su cuerpo y que caldeaba el mío un poco. Cerré los ojos y dejé que mi mente se crease una imagen perfecta de lo que sería mi futuro junto a él a partir de ese momento, de las cosas que haríamos juntos, de todo lo que nos quedaba por compartir… quizás tan solo fuese que intentaba alejarme de la realidad, opacar los problemas simplemente haciéndolos a un lado, pero si realmente afrontaba que estaba sola sabía que me volvería loca.


      Mi respiración se tranquilizó después de un profundo suspiro y Andrew, creyendo que me había quedado dormida, me tomó en brazos y me llevó a la cama tapándome de nuevo con las mantas, me sentía tan cansada que no puede moverme, simplemente me dejé hacer y me acurruqué bajo las mantas intentando alejarme del mundo e irme a ese lugar feliz dentro de mi imaginación.


      —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó a Lily en un susurro a la vez que acomodaba un mechón de cabello que caía sobre mi rostro.


      Ese simple contacto me puso en alerta, continuaba inmóvil y con los ojos cerrados fingiendo que dormía, aunque mi mente estaba completamente consciente de todo lo que sucedía a mí alrededor.


      —No lo sé, ella parecía bien… solo estábamos hablando, de repente comenzó a jadear y a gritar y no podía tranquilizarla, ¿no le había ocurrido nunca?


      Tenía los ojos cerrados todavía y no supe si Andrew se movió o no, pero escuché el susurro de la ropa como si lo hiciese realmente.


      —¿De qué le estabas hablando para que se pusiese así? —su voz se escuchó cansada y amortiguada, como si su rostro estuviese oculto por sus manos.


      —He hablado con Cameron sobre el fututo de Gigi… —contestó Lily con un hilo voz— ha firmado los documentos de la emancipación y un poder notarial para que yo le represente cuando Gigi firme frente a un notario.


      —¿Emancipación? —la pregunta de Andrew era ansiosa y sorprendida.


      —Ya le expliqué a ella, he estado investigando y realmente no es un delito que estéis juntos si ambos estáis de acuerdo, así que pensé que si Gigi se emancipaba podríais estar más tranquilos… incluso podríais llegar a… a casaros.


      —Lily… —Andrew suspiró y casi pude imaginarlo revolviendo su cabello con una mano— podrías haber tenido un poco de tacto, está muy afectada por lo de Cameron, él se portó como un cabrón… la echó de su casa e insultó a su familia… no sé en qué demonios estaba pensando.


      — No pensaba… ese es el problema… —Lily también suspiró y se sentó sobre la cama a mi lado, acomodó las mantas para cubrirme mejor y acarició una de mis mejillas sin apenas tocarme—. Está arrepentido de lo que le ha hecho a ella y a Lena, pero es demasiado orgulloso para admitirlo.


      —Y la arpía de su esposa tampoco le dejaría hacerlo— masculló él.


      —Todavía no comprendo cómo se deja influenciar tanto por ella… siempre creí que tenía personalidad y dotes de líder —su voz era soñadora—. Lo está perdiendo absolutamente todo, todo…


      —Estoy seguro de que Gigi y Lena le perdonarían si él hiciese un pequeño esfuerzo, ambas adoran a ese hijo de…


      —Se está perdiendo la infancia de Ethan, es su primo y también se está perdiendo los años más importantes en la vida de Gigi… —Lily gimoteó y el colchón se hundió a mi lado un poco más, síntoma de que Andrew se había sentado también sobre la cama.


      —Lily… —susurró.


      —Tengo que pedirte un favor —suplicó de repente con voz ahogada—. Esta llave es de una caja fuerte de un banco, allí hay unos documentos que Cameron necesitará tarde o temprano.


      —¿Esperas que yo hable con Cameron en un futuro próximo? —preguntó Andrew con escepticismo.


      —Tú no, zoquete… pero — pude imaginar una sonrisa por el tono de su voz—, ¿se las puedes dar a Derek y que él se lo haga saber llegado el momento?


      —¿Por qué no se las das tú?


      —No voy a regresar a Duseir&Bakerson… he dimitido —casi me incorporé en la cama de golpe ante la impresión, pero mis músculos cansados y adormecidos me lo impidieron, aunque abrí los ojos sobresaltada por lo que escuché.


      —¿Otra vez? —Andrew preguntó exactamente lo que yo estaba pensando.


      —Esta vez es para siempre… —Lily suspiró y miró al suelo— me voy a Montana con mi familia.


      —Odias Montana… —masculló con voz grave— tu familia te volverá loca… y allí no encontrarás un bufete como este para poder trabajar como te gusta.


      —No puedo quedarme aquí… —una lágrima descendió por su mejilla y conseguí la fuerza suficiente para removerme en la cama y sujetar una de sus manos con fuerza.


      —Lily… —Andrew suspiró y se puso en pie como impulsado por un resorte— entiendo que no eliges de quien te enamoras, ahora entiendo eso, pero ese gilipollas no merece que estés así por él… se casó cometiendo un gran error, está alejando de su vida a las personas que más le quieren y lo peor es que tú eres una de ellas. No lo merece… y si no fuese porque te lo prometí hace años, ahora mismo iría y le rompería las dos piernas, porque…


      —Andrew no es necesario… ¿de acuerdo? —le interrumpió—. Esta vez es mi decisión, Cameron no es quien yo creía, él… tiene a Sandra y yo no estaré sola.


      Carraspeé para hacerme notar y le di un apretón a su mano.


      —Tu familia podrá ayudarte, pero aquí también te queremos… y te necesitamos —mi voz sonó enronquecida y un poco ahogada a causa de las lágrimas que mis ojos amenazaban con derramar.


      —Me voy con mi familia porque necesitaré ayuda, aquí estaría completamente sola y no quiero que Cameron lo sepa, no quiero… y necesitaré trabajar más que nunca y no tendría con quien dejarlo, no podría pagar una guardería porque son excesivamente caras, sé que Lena me ayudaría pero no quiero que cargue con esa responsabilidad, tiene suficiente con Ethan porque está en una edad muy difícil, así que mi familia es la única opción, ellos me harán mil preguntas pero podré lidiar con ello —habló a tanta velocidad que apenas podía procesar lo que decía, hasta que una frase se fue uniendo a otra y comprendí lo que no estaba diciendo pero explicaba con todo lujo de detalles, di un brinco en la cama hasta quedar casi frente a ella y miré a Andrew esperando que él captase lo mismo que yo, pero tenía el ceño fruncido y nos observaba sin comprender, volví mi atención a Lily y ella jugaba con nerviosismo con el dobladillo de su falda intentando evitar mi mirada.


      —¿Cómo… por qué… cuándo…? —balbuceé incoherentemente—. ¿Quién? —pregunté finalmente, ella alzó la mirada y me sonrió.


      —Si no fuese de él no lo conservaría… —susurró a la vez que sus mejillas se tiñeron de rojo.


      Abrí y cerré la boca varias veces como un pez fuera del agua sin saber muy bien que decir, no entendía muy bien como había pasado y porque ahora ella estaba en esa situación.


      —Lily… pero… no entiendo… —negué débilmente con la cabeza y mordí mi labio inferior con miedo a hacer la siguiente pregunta— ¿y Sandra… la engañó… contigo?


      —Es una larga historia… —suspiró y alejó el cabello de su cara— de hecho, la cena era para explicároslo a vosotros, Lena lo sabe y está de acuerdo en que he tomado la mejor decisión, alejarme de él, si deja a Sandra por mí no será por los motivos correctos y no quiero obligarle a nada.


      —Pero él tiene sus obligaciones —añadí frunciendo el ceño.


      —Y sus derechos también, todo eso lo sé… ¿crees que no he pensado en ello? —preguntó alzando la mirada al techo—. Pero él estaba enfadado ese día, había discutido con Sandra defendiéndote por algo y había bebido un poco para intentar olvidar, no estaba completamente ebrio y recuerda lo que ha pasado… pero no puedo exigirle que se haga cargo… no puedo porque lo conozco y dejará a Sandra porque es lo que debe hacer, no porque quiera hacerlo.


      —Eso es lo que todos queremos y está en tu mano conseguirlo —espeté comenzando a enfadarme, por segunda vez ella podría conseguir detener toda esa locura y no lo hacía…


      —Gigi… me utilizó. Esa noche no significó absolutamente nada para él y en cambio para mí fue la más importante de mi vida —explicó enfatizando sus palabras haciendo aspavientos con sus manos—. No quiere hablar de ello y me trata como si nada hubiese pasado… no merece formar parte de su vida, puede que mi decisión sea egoísta, pero no quiero que mi hijo tenga un padre obligado y mucho menos que él lo desprecie como hizo con Ethan… si se lo digo y me pide que me deshaga de él, lo odiaré… y no quiero odiarlo, prefiero alejarme de él a tener que odiarlo.


      Andrew, que hasta ese momento se había mantenido en silencio escuchando nuestra conversación carraspeó y pasó un brazo por los hombros de Lily y la atrajo hacia su cuerpo para abrazarla.


      —¿Te encuentras bien con todo esto? —preguntó en un murmullo.


      Ella se alejó de él y se secó las lágrimas con la yema de sus dedos.


      —Físicamente estoy bien, tan solo tengo dos meses de embarazo y no se nota, dentro de mi cabeza es otra historia —de detuvo a tomar aire y más lágrimas brotaron de sus ojos—. Me está matando esta decisión, pero tengo un motivo para sonreír, tengo por quien vivir y luchar y no voy a rendirme y recaer esta vez.


      —¿Puedes esperar unas semanas para asentarte? —preguntó Andrew mirándome de reojo.


      Lily frunció el ceño.


      —¿Por qué debería esperar? —preguntó confundida.


      Andrew se removió un poco incómodo y me miró con una disculpa.


      —Siento haber hecho planes a tu espalda, pero quería que fuese una sorpresa… no te enfades —me pidió mirándome fijamente a los ojos, mi ceño también se frunció y lo insté a que continuase hablando con un movimiento de mano—. He hablado con mi padre y le parece una gran idea que el bufete tenga una nueva sucursal fuera de Illinois, así que había pensado que cuando sepas exactamente en qué universidad vas a estudiar, me iré contigo y abriré el bufete allí.


      Me quedé muda y paralizada de la impresión, ¿iba a hacer eso por mí? ¿Dejar a su familia atrás y comenzar prácticamente de cero solo para estar conmigo?


      —¿Y eso que tiene que ver conmigo? —la voz de Lily me sacó de mi aturdimiento y esperé tan pacientemente como ella a que Andrew contestase.


      —Podrías trabajar allí conmigo, necesitaré mucha ayuda y para entonces ya podrás ejercer, tú mejor que nadie conoces las entrañas de ese bufete y te necesito… —explicó con una sonrisa— iba a pedírtelo de todos modos si Cameron no dejaba a Sandra antes… por supuesto con las mismas condiciones que ahora y tu permiso de maternidad… obvio. Estaremos Gigi y yo para ayudarte con el bebé en lo que necesites…


      —Andrew… —susurró comenzando a llorar de nuevo— si tuviese un hermano me gustaría que fuese como tú —gimoteó abrazándose a él y llenando su rostro de besos.


      —Enana, prácticamente somos como hermanos —bromeó Andrew devolviéndole el abrazo.


      Lily se quedó a cenar y prometió estar allí a la mañana siguiente a primera hora para recogerme y así ir al notario a firmar mi emancipación, todavía me asustaba un poco pensar en ello, pero con lo que Lily nos había contado me ayudaba un poco a sentirme más segura, al menos tenía a Andrew, ella estaba sola e iba a tener un bebé sin la ayuda de nadie, obviamente Andrew y yo la ayudaríamos en lo que pudiésemos si es que finalmente venía con nosotros, pero estaría sola a efectos legales.


      Andrew se sentó a mi lado en el sofá, donde miraba hacia la ventana las luces de Chicago que ya se habían encendido al caer la noche y me abrazó haciendo que recargase mi espalda sobre su pecho.


      —¿Cómo te encuentras? —preguntó con un hilo de voz cerca de mi oreja.


      —Supongo que bien… —suspiré y me giré para mirarlo— ¿por qué no me habías preguntado eso hasta ahora?


      Andrew sonrió y alejó el cabello de mi rostro.


      —Tan solo te estaba dando tiempo para asimilar todo, han sido demasiadas emociones en poco tiempo y no quería abrumarte más de lo que ya estas.


      Asentí a sus palabras y me acerqué a él para rozar mis labios con los suyos.


      —Gracias… —susurré contra ellos antes de besarlo una vez más durante unos segundos— gracias por estar aquí y sostenerme una vez más, sé que para ti también es duro… Cameron era tu amigo y…


      —Estoy perfectamente, me lo esperaba y no me ha sorprendido —me interrumpió—. Me duele, pero lo afronto.


      —Eres más maduro que yo…


      —No es solo eso… —frunció los labios unos segundos y después sonrió— es solo que lo afronto de otro modo, tú te ausentas del mundo hasta que tomas una decisión y cuando lo tienes claro llegas al final sin importar las consecuencias, yo lo analizo durante unas horas y después lo desecho si llego a la conclusión de que el problema no tiene solución, afrontaré las consecuencias y no me agobiaré con ello.


      Me quedé en silencio y me acomodé sobre su pecho, escuchando el constante latido de su corazón.


      —Espero que no te hayas enfadado por lo que le conté a Lily… —su voz sonó suave y alcé la cabeza y la mirada para cruzarla con la suya.


      —No estoy enfadada, solo… solo no entiendo porque quieres alejarte de tu familia por mí…


      —Tonta Gigi… —sonrió y una de sus manos se deslizó desde mi frente hasta la parte posterior de mi cuello— lo hago porque sería una tortura tenerte lejos, puedo vivir sin ver a mi familia, aunque duela, puedo echarlos de menos y venir de visita de vez en cuando, pero los meses que estuve en New Heaven sin ti fueron una autentica tortura. Créeme cuando te digo que irme contigo es lo más egoísta que voy a hacer…


      —Te amo… —mi corazón habló utilizado mis labios y Andrew me regaló una enorme sonrisa.


      —Esas palabras serán el bálsamo para que pueda soportar cualquier cosa por ti —su mirada era tan intensa que capturó la mía sin darme opción a nada—. Lo que hay entre nosotros es lo único que me importa y por lo único que lucharé, dejaré a mi familia aquí por ti, pero será para crear una nueva a tu lado.


      —No quiero crear una familia… solo quiero aumentar la que tienes, no puedo privar a Carol y a Derek de su hijo… me odiarán —refuté.


      —Lily nos necesita y si nos vamos la ayudaremos a ella.


      —Cierto…


      —Así que decide una carrera, solicita una buena universidad y nuestro futuro comenzará ahí… —besó la punta de mi nariz y sonreí.


      —¿Estás seguro? —pregunté de nuevo.


      —Completamente… —sus labios volvieron a cubrir los míos y cualquier resquicio de duda o miedo se disipó en ese beso, con Andrew a mi lado no estaba sola, siempre seríamos dos.


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 21


      1 — Cuestión de sangre.


       


      Chicago podía parecer una ciudad un poco loca si la observabas desde lejos, estaba llena de afroamericanos que disfrutaban de su tiempo libre en la calle, entre ellos había algún blanco que saltándose una norma implícita estaba disfrutando con el hip-hop sin importarle lo que pensasen los demás. Y el clima aquí era una absoluta insensatez, en invierno se te congelaban hasta las pestañas y en verano te cocías en tus propios jugos, pero Cameron no conocía otra ciudad, había viajado y vivido fuera durante varios años, pero ese era su hogar, estaba la casa que compartía con su esposa y el trabajo que desempeñaba diariamente tal y como su abuelo hacía.


      Él siempre había sido un niño poco sociable e introvertido, quizás tuviese mucho que ver que no tenía una figura masculina con la que interactuar y que los otros niños se reían de él porque no tenía papá. Después aparecieron los Duseir en su vida y enderezaron un poco ese carácter tan retraído para hacer de él un joven risueño y bromista, pero con ciertas limitaciones, él siempre que veía a un hombre mayor cerraba su coraza y desaparecía del mundo, Derek tuvo que sudar sangre para conseguir tener una conversación de más de dos frases con él, pero finalmente se ganó su confianza.


      La culpa de semejante comportamiento la tenía su abuelo, Jackson Brown... el viejo Brown nunca había visto con buenos ojos la relación de su hija con Howard Bakerson, aquel policía del norte de Kentucky no era merecedor de su pequeña y única hija. Lo peor fue cuando la luz de sus ojos llegó aquella tarde de abril a su casa comunicándole que estaba embarazada, no lo pudo controlar y entró en cólera, tenía muy claro que un completo desconocido, un tal Bakerson, no formaría parte de la familia de ningún modo e hizo todo lo necesario para conseguirlo. Intentó durante semanas que su hija interrumpiese el embarazo, cuando el plazo estipulado por ley ya había transcurrido, intentó que diese al bebé en adopción, pero ella también se negó rotundamente. Cuando esa cosa llorona estaba a punto de nacer, también intentó que se casase con William Blackwell, era un muchacho muy prometedor y no le importaba hacerse cargo del bastardo, pero ella, con la ayuda de su madre, tampoco accedió a ello. Jackson se rindió ante los deseos de su hija y finalmente decidió aceptar que habría un nuevo miembro en la familia y que este tendría sangre de un muerto de hambre.


      Pero su pequeña Jackie puso la guinda al pastel cuando registró a su hijo con el apellido Bakerson... ¿cómo se le ocurría tal atrocidad? Eso era un insulto, nunca, a lo largo de más de dos siglos, el apellido Brown había sido vinculado con sangre de tan mala calaña, ¿cómo la pequeña Jacqueline Brown había hecho eso?


      El viejo Brown se negó a aceptarlo y como castigo a su hija por ser tan desobediente hizo culpable a su nieto de todos sus errores y así el pequeño Cameron, una personita inocente, pagó durante años con su indiferencia y hasta insultos, lo que su madre había hecho inconscientemente. Cuando el niño comenzaba a caminar y se asomaba a la puerta de su despacho con una sonrisa, Jackson endurecía el gesto y daba un fuerte portazo provocando que el pequeño se echase a llorar. Nunca pudieron celebrarle un cumpleaños, porque el viejo Brown lo tenía prohibido, nunca uno de sus amigos fue a dormir a su casa, nunca recibió de él una palabra directa y cuando hablaba de su nieto con otra persona lo nombraba como "el bastardito". Todo eso marcó profundamente al pequeño Cameron hasta hacer de él tan solo una sombra, un ser inerte que paseaba por los pasillos del colegio sin que nadie se percatase de su presencia.


      Pero eso cambió cuando un par de años antes de morir, Jackson Brown decidió hacer una sociedad con Andrew Duseir. Duseir estaba teniendo problemas de salud y su hijo Derek todavía no podía hacerse cargo de su bufete, así que hicieron una sociedad y la familia Duseir llegó a la vida de Cameron como un día cálido de primavera. Jonh y el pequeño Andrew se convirtieron en sus mejores y únicos amigos, Carol en su segunda madre y Derek... le costó un poco al principio aceptar cualquier sentimiento que emanase de ese hombre hacía él, veía como Jonh y Andrew interactuaban con él y los envidiaba, ellos tenían un padre, algo que él siempre había deseado... pero nunca se sentía con valor suficiente para hacer lo mismo que sus amigos, acercarse a Derek y solo hablarle ya le parecía sobrepasar la línea, porque él no era un Duseir, tan solo un simple Bakerson.


      Cuando Jackson murió, Cameron no sintió pena, veía a su abuela y a su madre desechas en llanto en su entierro y él se sentía mal por no sentir más que un inmenso alivio al verlo partir. Era algo que no esperaban, su abuelo gozaba de buena salud, pero un día amaneció muerto en su cama y los médicos tan solo dijeron que su corazón dejó de latir, morbosamente Cameron se preguntó si ese hombre tendría realmente ese músculo y no pedazo de piedra en su lugar.


      Después de que su abuelo falleciese, Derek pasó a ser el presidente casi indiscutible del bufete, ya que su padre Andrew tuvo que dejarlo por su mala salud y Cameron pasó a ver a Derek como a esa figura paterna que tanto había necesitado en el pasado, él lo aceptó encantado y comenzó a ver al pequeño como a uno más de sus hijos. Pero unos cuantos años de amor no podían opacar los anteriores de indiferencia y aunque por fuera pareciese que Cameron había madurado y se había convertido en un gran chico, por dentro sentía que estaba podrido, que no era merecedor de la fortuna Brown por llevar sangre Bakerson, aquella sangre impura que corría por sus venas y que manchaba cada cosa que tocaba. Eso le carcomía y hacía que se sintiese mal, aunque lo disimulaba, y necesitaba, a como diese lugar, un modo de purgar todas esas impurezas y convertirse en alguien merecedor de la admiración de Jackson Brown.


      En su dieciocho cumpleaños su madre le hizo un regalo, el bufete que su abuelo tanto se había esforzado en mantener cambió su nombre de Brown&Duseir a Duseir&Bakerson, no le gustó ese cambio, pero le sonrió a su madre porque ella le amaba y se le había demostrado cada día de su vida, pero eso no evitó en que su fuero interno prometiese cambiarlo de nuevo en cuanto él llegase a la presidencia, porque estaba seguro de que conseguiría superar a Jonh y a Andrew para conseguir ese puesto.


      En sus años de universidad y con todos aquellos pensamientos de purgación recorriendo su cabeza, Cameron se esforzaba cada día en ser uno de los mejores abogados, estudiaba durante horas perdiendo así fiestas a las que Jonh lo invitaba, las chicas se acercaban él y las ignoraba por esforzarse para aprobar un examen más y ser merecedor de trabajar en Duseir&Bakerson, futuro Duseir&Brown en cuanto tuviese ocasión.


      Una mañana de diciembre recibió una llamada de Derek en mitad de una clase de economía, la ignoró y continuó atendiendo las explicaciones del profesor, pero Derek insistió de nuevo y él, preocupado, salió del aula y contestó esa llamada. Su vida cambió en ese momento y para siempre, Jaqueline Brown, la madre que siempre lo amó, la que siempre estaba ahí para apoyarlo y defenderlo de los insultos de su abuelo, había acabado con su vida voluntariamente dejando tras ella solo una carta que muy poco podía explicar los motivos por los que había tomado esa decisión tan cobarde. ¿Tan poco le importaba su hijo para abandonarlo de ese modo?


      Cameron odió a su madre, odió a su padre por ser el culpable de su muerte y odió a su abuelo por haber sembrado en él tanto resentimiento. Pero cuando más abajo estaba, cuando creía que toda su vida había estado rodeada de mentiras y ausencias, apareció ella... era mucho más bajita que él, tenía la piel color canela y unos enormes ojos negros, podría decirse que fue amor a primera vista, pero él ni siquiera la miró. Aunque Sandra, que así se llamaba ella, insistió en conocerle, en hacerse su amiga y entrar poco a poco en su vida, aunque él se negaba... no quería enamorarse. El amor no valía para nada, su abuelo nunca lo sintió, a su madre la condenó a la muerte por su ausencia y él no estaba dispuesto a sucumbir ante el amor cuando sabía el poder destructivo que contenía, pero Sandra mostró sus cartas... ¿amor? ¿Quién creía en esa idiotez? Ella era más práctica que todo eso, tan solo quería un compañero, alguien que la acompañase a lo largo de la vida y que no pidiese más de lo que ella podía dar. Así fue como Cameron y ella llegaron a un acuerdo, cariño, comprensión, amistad, respeto y la promesa de una gran cantidad de dinero cada mes si prometía estar a su lado sin más condiciones, Sandra no lo dudó y enseguida accedió a ese pacto absurdo. Y Cameron se sintió más limpio, no había sangre Bakerson en ese acuerdo, no había ningún sentimiento incontrolable de por medio y Sandra pertenecía a una familia acomodada en su país, todo lo que él necesitaba en ese momento.


      Pero no todo fue tan sencillo como esperaba, una llamada de los servicios sociales de Kentucky volvió a cambiar el rumbo de su vida: tenía una hermana de la que nunca había sabido nada. Howard Bakerson había fallecido y había dejado una hija que quedaba totalmente desprotegida. Y ahí fue la sangre de su padre la que habló, esa sangre impura y sucia la que le obligó a sucumbir y traer esa chiquilla a su casa.


      Para ser sincero, no se había sentido tan feliz nunca, en el fondo sabía que había tomado la mejor decisión y descubrió en su medio hermana aquella pieza que siempre le había faltado y desconocía su ausencia. Ella era su igual, había sufrido mucho a lo largo de su vida y había crecido en una familia tan desestructurada como la suya, ella le entendía y complementaba.


      Vivió los meses más felices de su vida a su lado, haciendo que volviese a sonreír y dándole todo lo que siempre le había faltado. Poco a poco fue sucumbiendo a la sangre Bakerson y dejó que los sentimientos entrasen a formar parte de esa ecuación, quería a Gigi... Y ella lo estropeó traicionándolo, demostrándole una vez más que la sangre Bakerson estaba podrida, que al final, lo que en verdad importa, no son los sentimientos ni las personas, si no uno mismo, y decidió que nunca más sería un Bakerson, no dejaría que los sentimientos volviesen a entrar en su vida y sería totalmente frío y metódico para todo.


      Pero cuando la luz de su hermana todavía estaba en su vida tenía momentos de desilusión y dolor, esos momentos que te parten en dos y te quiebran el alma, Cameron había tenido unos cuantos, pero el aniversario de la muerte de su madre era una constante cada año que pasaba. Ese día se encerraba en sí mismo, desaparecía del mundo y mentalmente culpaba de todo lo que no había tenido a lo largo de su vida a la mujer que se la había dado. Era su cita anual con ella. Pero aquel año Sandra no quiso respetar aquello y decidió discutir, fue algo sin sentido, una discusión algo absurdo sobre Gigi. Cameron no quiso escucharla y cortó la llamada, no era un buen día para ponerle nervioso y ella consiguió ponerlo en ese estado.


      Se sirvió varios vasos de vodka que bebió sintiendo como quemaba su garganta y culpando a su madre de nuevo por todo... se sentía mareado y con ganas de romper algo, tan solo quería un poco de tranquilidad para poder insultar a su madre, pero Lily, la pequeña y dulce Lily, tampoco parecía comprenderle e irrumpió en su despacho hablando de a saber qué. Discutió con ella, le gritó y le dijo cosas que preferiría olvidar y cuando quiso darse cuenta estaba haciendo el amor con ella.


      Estaba haciendo el amor...


      Había una gran diferencia entre las veces que se acostaba con Sandra con el momento de hacerlo con Lily, aquel calorcito que se expandía por su pecho cuando siempre la veía sonreír debió de advertírselo antes, pero no fue hasta ese momento que comprendió que de nuevo la sangre Bakerson burbujeaba en él y le hacía sentir por ella cosas que no debería, se volvería débil e inservible como su madre.


      Tras eso necesito una noche entera para liberar a su cuerpo de todos aquellos sentimientos, aunque nunca admitiría que la mayor parte de ellos continuaban allí, pero se negaba a dejarlos aflorar. Al día siguiente habló con Lily y le dejó todo claro: no había significado nada y no volvería a ocurrir.


      Pero sentado en la oscuridad de su despacho no podía dejar de pensar en ello, en la suavidad de aquella piel de porcelana, en la expresión de aquel rostro de muñeca antigua, en el brillo de su mirada y en el modo en que su cuerpo respondía a cada una de sus caricias. Pero se negaba a ir más allá, podía pensar en ello mientras el vodka descendía por su garganta, pero no podía admitir que quería repetir lo mismo por el resto de sus días, se lo había dejado claro a ella días después.


      "Tener sexo contigo estuvo genial, pero no volverá a suceder, tengo una esposa y le debo respeto".


      Él mejor que nadie sabía el poco respeto que merecía Sandra, pero tenía un pacto con ella, uno muy práctico, y no sería él quien lo rompiese.


      —¿Cameron? —la voz de sus tormentos entró en su despacho acompañada de su cuerpo en ese momento, también de su sonrisa y su piel blanca y tuvo que cerrar los ojos ante la necesidad de volver a caer y hacer lo mismo que semanas atrás, pero ahora estaba decidido a que la sangre Bakerson nunca más hablase por él.


      —¿Qué quieres, Lily? —preguntó con voz cansada y sintiéndose incapaz de decir mucho más.


      —¿Por qué está todo tan oscuro aquí? —preguntó la pequeña chica entrecerrando los ojos y encendiendo una lámpara que había sobre la mesa.


      Cameron estaba como siempre, sentado en su mesa, con su cabello peinado hacia atrás y su rostro recién afeitado. Pero algo había pasado las últimas semanas, ya no había brillo en su mirada desde que había echado a su hermana de su vida, ya no sonreía y su expresión estaba más austera y sin vida.


      —¿Qué quieres? —preguntó en un gruñido ignorando por completo la pregunta.


      —Hablar sobre Gigi... —dijo Lily con cautela— he estado investigando y Andrew y ella no están cometiendo un delito.


      —Lo sé —espetó con rabia.


      —Sabes que Andrew no ha hecho nada malo —le regañó frunciendo su pequeño ceño y provocando de nuevo aquel calorcito en su pecho.


      Cameron desvió la mirada, el llamado Bakerson comenzaba de nuevo y no podía permitirse sucumbir.


      —¿Qué quieres exactamente? —le preguntó intentando acabar con el tema cuanto antes.


      —Que firmes su emancipación...


      En cuanto esas palabras abandonaron los labios de Lily, Cameron se puso en pie y la miró con los ojos inyectados en sangre.


      —¿Ella te lo ha pedido? —gruñó como pregunta.


      —No... ella está metida en la cama desde hace días, sin hablar, sin apenas comer y comportándose como una muerta en vida... y sabes que es por tu culpa, ¿por qué eres tan intransigente? Ellos se quieren sin nada turbio por el medio —exclamó dando un zapatazo en el suelo a causa de su enfado.


      —El amor no vale para nada Lily, dudo mucho siquiera que Andrew sepa lo que es eso —masculló sin emoción y pasando una mano por su cabello.


      —Yo sí que dudo de que tú lo sepas... ¿recuerdas cuando defendías a Gigi de las acusaciones injustas de Sandra? ¿Lo recuerdas Cameron? Ese era el hombre que yo conocía y admiraba, ahora tan solo eres un pedazo de... —se detuvo de golpe incapaz de insultarlo, pero sus ojos continuaban taladrándolo y deseando provocarle al menos la mitad del daño que él había causado.


      —Continua con lo que ibas a decir... —la instó viendo que continuaba callada— dilo Lily... ¡qué lo digas! —exclamó ante su silencio.


      —Eres un pedazo de mierda —masculló ella con los labios fruncidos y las manos cerradas en puños—, no te reconozco, no eres ni la sombra del hombre que creía... ¿querías alejar a todos de tu vida? Pues enhorabuena, lo has conseguido —sus palabras parecían esconder algo más que lo evidente, pero él no conseguía saber el qué, por más que la observó en silencio durante un largo minuto.


      —Dicho eso... —murmuró sentándose de nuevo y volviendo a pasar una mano por su cabello— ¿qué quieres exactamente?


      Lily dio un paso al frente y dejó unos documentos sobre la mesa.


      —Que firmes la emancipación de Gigi y un poder notarial para mí —dijo con voz segura.


      Cameron la miró unos segundos en silencio y negó con la cabeza.


      —No voy a firmar nada... —desvió la mirada y pareció tragar en seco—. Si cree que es lo suficiente responsable para enamorarse de Duseir, que asuma las consecuencias.


      —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó confundida—. Cameron... ni se te ocurra hacer algo en su contra, te odiará si lo haces...


      —Así al menos sentirá algo por mí —contestó encogiéndose de hombros.


      —Firma esos documentos Cameron, no provoques que me enfade —masculló Lily con los dientes apretados.


      —Te he dicho que no voy a firmar nada —aseveró.


      —De acuerdo... —ella cuadró los hombros y buscó su mirada— no quería recurrir a esto, pero... si no firmas esos documentos le diré a Sandra lo que pasó entre nosotros.


      —No lo harás —Cameron sonrió con seguridad.


      —Ponme a prueba...


      Su sonrisa desapareció de golpe y se envaró en la silla.


      —No tienes pruebas... ¿crees que ella va a creerte? —preguntó sin perder de vista ni uno de sus movimientos.


      —Tengo pruebas —Lily sonrió ampliamente y parpadeó con inocencia—, una muy concluyente, además. Y si no recuerdo mal, cierto contrato prematrimonial te obliga a pagarle una enorme suma de dinero en caso de infidelidad.


      —No juegues con eso, sabes que soy abogado y...


      —Yo también soy abogado —le interrumpió—, y conozco perfectamente todos tus métodos, hemos trabajado codo con codo durante años, Cameron... ¿vas a ponerme a prueba?


      —¡Maldita sea! —gruñó molesto buscando un bolígrafo y firmando los documentos uno a uno—. ¿Contenta? —preguntó con un bufido extendiendo los documentos hacia ella.


      —En realidad no, es muy triste que las cosas estén así, tan solo está en tu mano poder cambiarlo.


      —Todo está bien como está... —murmuró bajando la mirada.


      —No. Te quieres engañar a ti mismo diciendo que está bien, pero sabes perfectamente que no puede estarlo —las lágrimas parecían querer brillar en los ojos de Lily, pero parpadeó unas cuantas veces para alejarlas. Después buscó entre los documentos que Cameron había firmado y dejó uno sobre la mesa—. En dos semanas me voy y no volveré, esa es mi carta de renuncia y ya la has firmado... me voy Cameron.


      —¿Tú también vas a traicionarme? —preguntó él con un hilo de voz.


      —No, simplemente tengo que irme, mi familia me necesita...


      —Como quieras —su semblante se crispó y desvió la mirada—, no podía esperar menos... vete y no vuelvas Lily, no es necesario que te vayas en dos semanas, puedes hacerlo ahora mismo... puedo vivir sin ti, este bufete sobrevivirá sin ti —cada palabra se calvaba en el pecho de ambos destrozando todo a su paso.


      —De acuerdo... me voy —Lily avanzó lentamente hacia la puerta, dejando que algunas lágrimas recorriesen sus mejillas y sintiendo que su cuerpo pesaba más a cada paso que daba, pero él se lo había pedido... se iba.


      Cuando la puerta se cerró y Lily desapareció de su vista un dolor similar al golpe de un mazo se instaló en el pecho de Cameron. Cerró los ojos intentando mitigar esa sensación, pero el dolor era lacerante, como si alguien hubiese derramado ácido sobre su piel y el escozor y la quemazón llegasen poco a poco a sus músculos internos. Ese era el precio que tenía que pagar por ser un Bakerson, por dejar que los sentimientos superasen a su sentido común, por regalar su cariño y confianza a quien no lo merecía...


      La sangre Bakerson recorría sus venas y tenía que hacer todo lo posible para evitar volver a cometer los mismos errores.


      

    

  




  

    
       

       


       


       


      CAPÍTULO 22


      Guardé un par de libros en la taquilla y cerré la puerta con intención de irme, pero el rostro de Alex apareció de repente y me asustó provocando que ahogase un grito en mi mano.


      —¿Es que quieres matarme de un ataque al corazón? —pregunté en un gruñido.


      Ella sonrió ampliamente y eso me asustó un poco.


      —No creo que eso te ocurras, tu corazón tiene un buen guardián y no querrá morirse —me contuve de rodar los ojos y comencé a caminar hacia el aula de historia.


      —¿No tienes clase? —ignoré por completo sus palabras y cambié de tema descaradamente.


      Alex comenzó a caminar a mi lado y parecía hacerlo a saltitos como si estuviese emocionada por algo.


      —Tienes que darme información —demandó mirándome intensamente—, he escuchado a mi padre decir un par de cosas que no consigo comprender del todo.


      —¿Qué cosas? —mi voz sonó cansada y ella se colocó frente a mí obligándome a detenerme.


      —Dijo algo como que habías asumido tu propia tutela o algo así... —frunció el ceño y yo suspiré.


      —Cameron ha firmado mi emancipación... —murmuré bajando la mirada— que viene siendo algo así como asumir mi tutela, sí...


      —¿Y lo dices tan tranquila?


      —Al, no es como si ya fuese mayor de edad y pudiese emborracharme, solo... solo puedo estar con Andrew sin necesitar su aprobación —intenté hablar en voz baja para que nadie me escuchase, ahora sabía que no estábamos cometiendo un delito, pero tampoco es como si quisiera que todo el instituto se enterase... al menos no todavía.


      —Pero sigue siendo algo importante... ¿cuándo lo vas a celebrar? —preguntó de nuevo dando un par de saltitos en mi dirección, esta vez no pude evitar rodar los ojos por su ansiedad y sus ganas enfermizas de celebrar cualquier cosa por estúpida que fuese.


      —No tengo nada que celebrar, tenemos mucho que estudiar, pronto comenzarán los exámenes —sin darle opción a replicar, comencé a caminar de nuevo hacia el aula de historia, cuando estaba a punto de entrar, Brenda, que estaba repartiendo unas papeletas de publicidad, extendió una para que la sujetase y me sonrió.


      —Necesitamos ayuda con la organización del baile de fin de curso... ¿crees que podrías...? —preguntó con timidez.


      La miré un poco confundida y Alex me sacó de mi ensimismamiento dándome un codazo en las costillas.


      —Gigi no podrá, está muy ocupada, pero yo ayudaré encantada —dijo emocionada y provocando que Brenda sonriese ampliamente.


      Me sentí arrastrada hacia el interior del aula y me senté al lado de Alex con el ceño fruncido y mirando el papel en mis manos sin poder entender.


      —¿Hay un baile de fin de curso? —le pregunté.


      —Sip... —afirmó— pero solo para los alumnos de último año, es decir... nosotros, por eso el año pasado no supiste nada.


      Aclaró todas mis dudas sin que yo le preguntase y eso me dejó pensando, nunca había vivido las experiencias que se corresponden a mi edad, primero fue por la enfermedad de mi madre, después por el luto tras la muerte de mis padres y cuando llegué a Chicago enseguida comenzó mi relación con Andrew, lo que me cortó un poco las alas en cierto modo, no me arrepentía de estar con él, pero sí me estaba dando cuenta de que mi adolescencia estaba siendo diferente a la de todos los que me rodeaban, no me preocupaba, pero me daba que pensar.


      Pasé el resto de la clase pensando en ello, pero no llegando a ninguna conclusión, hasta que el timbre me arrancó de mis profundos pensamientos y clavé mi mirada en Alex que parecía molesta por algún motivo.


      —¿Ocurre algo? —pregunté preocupada.


      Ella bufó en mi dirección y se puso la mochila al hombro antes de mirarme y fruncir los labios.


      —¿No lo has escuchado? El señor Barner acaba de decir que el lunes tendremos examen... ¡examen! —exclamó con los brazos extendidos y mirando al techo teatralmente—. Había quedado en ir con Tylor al cine... ahora tendré que estudiar.


      —¿Examen de historia? —pregunté retóricamente y Alex asintió—. ¡Mierda! Tengo mi cuaderno en casa de Cameron...


      —¿Cuál es el problema? —preguntó mirándome.


      —¿Qué me ha echado de su casa? ¿Qué no quiere volver a verme? —pregunté frustrada—. Voy a suspender ese examen y si eso ocurre no podré solicitar plaza en la universidad de Darmouth.


      —¿Vas a ir a Darmouth? —preguntó sorprendida.


      —Es una de mis opciones —me encogí de hombros—. También está la universidad de Los Angeles, la de Nueva York, Brown y Yale...


      —¿No crees que hay mucha diferencia de categoría entre unas y otras? —inquirió enarcando una ceja—. Creo que deberías centrarte en solo un tipo de universidad, o públicas o privadas.


      —Solo me he decidido por esas por la ciudad en la que están, quiero que Andrew se sienta a gusto allí, además... tampoco sé si me admitirán en una universidad privada.


      —Eres tonta... —rio—, tienes buenas notas.


      —No lo serán si no consigo mi cuaderno —gemí.


      —Llama a Susan... así sabrás si Cameron y Sandra están en casa, si no están te acercas y consigues tus cosas, es sencillo.


      Me quedé pensando largo rato en la posibilidad que Alex me brindó y decidí que no era mala idea, después de llamar a la mansión Brown y asegurarme de que mi hermano y la indeseable de su esposa no estaban, conseguí convencer a Andrew de que me llevase hasta allí, iría yo misma, pero mi coche ahora era de Cameron y si llamaba a un taxi no podría irme de allí tan pronto como acabase.


      Andrew no estuvo de acuerdo en un primer momento, se negaba a aceptar que yo quisiese ir allí, aunque solo fuese a buscar mis cosas. No entendía que necesitaba esos cuadernos, las notas de mis exámenes dependían de ellos, podía pedírselos a algún compañero como me había propuesto él, pero estaba segura de que no sería lo mismo, yo tenía un modo especial para hacer mis cosas.


      Cuando el coche de Andrew se detuvo frente a la escalera de la mansión Brown me sorprendí de que la seguridad nos dejase pasar sin problemas, pero enseguida deduje que Susan los habría avisado y por eso no habían puesto ningún impedimento. Andrew me miraba de reojo sujetando el volante con ambas manos y respirando con dificultad, sabía que estaba siendo difícil para él y me sentía un poco egoísta, pero ya estábamos allí y no iba a dar marcha atrás. Suspiré y solté mi cinturón de seguridad, me giré un poco para mirarle y acaricié una de sus mejillas.


      —Te prometo que saldré cuanto antes y estaré pegada a mi teléfono por si sucede algo —susurré haciendo que se girase a mirarme.


      Su gesto se suavizó un poco y me permití el lujo de sonreír tenuemente.


      —Ten mucho cuidado... —casi suplicó.


      —Solo es la casa de mi hermano, no la cueva de los lobos —bromeé rodando los ojos.


      —No estoy tan seguro de eso.


      —Saldré enseguida —me acerqué para dejar un beso en su mejilla y me apresuré en entrar cuanto antes.


      Me sorprendió que Susan no estuviese en la puerta, siempre lo hacía en cuanto escuchaba un coche llegar, pero no me detuve a pensar en eso y simplemente subí las escaleras a toda velocidad dirigiéndome a la que había sido mi habitación.


      No estaba preparada para lo que me encontré allí, la cama no tenía sábanas ni ningún cobertor, la ventana estaba despojada de sus cortinas y la puerta del armario abierta, revelando que estaba completamente vacío, ninguna de mis prendas de ropa estaba allí. Mi corazón se estrujó un poco y luché contra las lágrimas que amenazaban con salir de mis ojos, ponerme a llorar como una niña no solucionaría las cosas con Cameron.


      Dejé vagar mi mirada por la habitación, intentando recordar cada una de las cosas que había allí y que ahora no estaban, pero era difícil, ese no había sido nunca mi verdadero hogar y no es como si tuviese demasiadas cosas mías a la vista. Mi mirada de quedó trabada en un motón de libros y cuadernos que había sobre mi mesa, suspiré pensando que al menos Cameron tenía conciencia suficiente para pensar un poco en mis estudios y no tirarlos. Avancé con lentitud hacia ellos y busqué mi cuaderno de historia, también estaba un libro que tenía que leer para la clase de literatura y mi proyecto teórico de final de curso para ciencias. Lo cogí todos dispuesta a salir de allí, tenía que irme antes de que Cameron regresase, pero al girarme me encontré con sus ojos, mirándome fijamente casi sin parpadear.


      Parecía que el tiempo no había pasado, que esas tres semanas que habían transcurrido desde que me había echado de su casa fueron tan solo unos segundos. Puede apreciar aquella mirada dura, el gesto impasible y aquel brillo casi psicótico en sus ojos. Sus manos empuñadas y la mandíbula cerrada con fuerza. Estaba a punto de soltar mis cosas y echar a correr, no creía ser capaz de soportar otro enfrentamiento con él, sobre todo si comenzaba a atacar a Andrew y decir que no creía que lo nuestro fuese real. Apreté con fuerza el teléfono que sujetaba en mi mano para avisar a Andrew y estaba dispuesta a dar el primer paso hacia la salida cuando hubo un cambio, el aire cambió a nuestro alrededor volviéndose más respirable y menos denso, era algo que quizás hubiese pasado desapercibido para otra persona, pero no para mí que conocía al verdadero Cameron bajo aquellas capas y muros que se esforzaba en crear a su alrededor. Mi hermano había abierto uno de sus puños y por un segundo creí que iba a extender su mano hacia mí, su mandíbula se relajó imperceptiblemente y su mirada se suavizó. Solté el aire que estaba conteniendo sin saberlo y los músculos de mi espalda también se relajaron, carraspeé para intentan aliviar el nudo que se había formado en mi garganta y un fuerte sentimiento de vergüenza me embargó de repente.


      —Lo siento... —murmuré a media voz— yo solo... he venido a... —volví a carraspear y bajé la mirada a mis pies— necesitaba uno de mis cuadernos para clase, pero... ya me voy.


      Cameron no contestó nada y entendí eso como el momento idóneo para irme, comencé a caminar hacia la puerta, pasando a su lado hacia las escaleras y tuve que soportar de nuevo las ganas de llorar ¿tan poco significaba para él? Él lo había sido todo para mí, era mi única familia, mi único recuerdo vivo de Howie, ya que tenía sus mismos ojos y aquella personalidad tan distante y cercana a la vez... ¿podía él sacarme de su vida con tanta facilidad? Yo me sentía hundida por verle, por no poder abrazarle y decirle que le echaba de menos, ¿cómo podía él ser tan frío para dejarme ir sin decir, ni hacer nada?


      Suspiré dispuesta a bajar el primer escalón, tenía que salir de allí cuanto antes, no quería ponerme a llorar frente a él y demostrarle que los "Bakerson" éramos débiles. Pero no puede hacerlo, un brazo rodeó mi cintura desde atrás y sentí como su rostro se hundía en mi cabello. Él no dijo nada y yo tampoco, nos quedamos allí, en silencio y sin movernos, él abrazándome a su modo y yo recibiéndolo gustosa, no sabiendo si sería una disculpa o un adiós, no estaba segura de cómo interpretarlo y esa incertidumbre me tenía paralizada.


      Un tiempo después, no podría asegurar si habían pasado segundos o minutos, Cameron me soltó y dejó un beso en mi coronilla. Cerré los ojos con fuerza evitando llorar una vez más y suspiré.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó en un susurro con una voz tan ronca y cansada que apenas pude reconocerla.


      Sin todavía girarme asentí con la cabeza.


      —Lo estoy... dentro de lo que cabe —estaba aterrorizada a hacer o decir algo que volviese a desatar su ira, psicosis o como quisiese llamarlo, así que intenté hablar en voz baja y tranquila.


      —¿Derek y Carol se portan bien contigo?


      Al escuchar esa pregunta me alejé un paso de él y me giré para enfrentarlo, sus ojos estaban vacíos y tristes, un poco más brillantes de lo habitual como si estuviese a punto de llorar y casi podría jurar que su rostro estaba hasta más envejecido.


      —Yo... —titubeé un poco antes de decirle la verdad, pero ya estaba harta de mentiras, tenía que ser sincera con él sin importar las consecuencias—, estoy viviendo con Andrew... en su apartamento.


      Su mandíbula volvió a apretarse y me alejé un paso temiendo que estallase, pero no ocurrió nada, bajó la mirada a sus pies y metió las manos en los bolsillos para ocultar sus puños cerrados.


      —¿Te trata bien? —masculló con molestia.


      Sonreí sin poder evitarlo y acorté el paso que me había alejado.


      —Le conoces perfectamente, sabes que no me haría daño —aseguré.


      Su dura mirada volvió a clavarse en mí y me estremecí.


      —La que no le conoce eres tú, por eso estoy preocupado.


      Negué con la cabeza y volví a dar otro paso hacia él, apenas nos separaban unos cincuenta centímetros y su cercanía me hizo sentir bien.


      —He tenido tiempo para eso... hace más de un año —sonreí, pero él no correspondió mi sonrisa, en su lugar pasó una mano por su cabello despeinándose.


      —He guardado todas tus cosas en un par de maletas —murmuró sin mirarme—, iba a llevarlas a casa de los Duseir, pero ya que estás aquí podrías...


      —Me dijiste que no me llevase nada —lo interrumpí.


      Suspiró pesadamente y frotó su rostro en un gesto cansado.


      —Dije muchas estupideces ese día... son tus cosas, las compré para ti —parecía algo reticente a decir esas palabras, pero supuse que sentía un poco de vergüenza y remordimientos, yo lo haría en su lugar


      —Gracias... —musité sin saber que más decir.


      —El coche también es tuyo, podrías...


      —Ni hablar... no —le interrumpí—. Puedo seguir adelante sin tu ayuda, no necesito el coche, no...


      —Nunca te ha gustado... —sonrió y puede apreciar aquel brillo en sus ojos que tanto adoraba—, eres tan testaruda.


      Mi sonrisa se amplió y arrugué un poco la nariz.


      —Soy toda una Bakerson —me encogí de hombros restándole importancia y sin ser consciente de que ese comentario ensombrecería su gesto.


      Un halo de tristeza y casi podría decir que de frustración cubrió su rostro y ahí fue cuando me di cuenta de que el problema de Cameron no era Sandra, ni siquiera era con nuestro padre o con Andrew por haberle traicionado, el problema era él mismo, no se aceptaba y por eso alejaba a todos los que podrían amarle. En ese segundo entendí que todas sus acciones equivocadas eran el modo de alejar el cariño de su vida, de alejar a las personas que le amaban para que no le hiciesen sufrir más de lo que ya lo había hecho.


      Di un paso al frente y sin poder detenerme acaricié su mejilla, él cerró los ojos y suspiró, parecía que aliviado, pero no estaba segura al cien por cien de eso. Sujetó mi mano entre las suya y besó mis nudillos.


      —¿Ya has decidido a que universidad irás? —preguntó rompiendo el momento por completo.


      —Todavía no lo tengo claro, Yale, Brown... Darmouth... voy a solicitar una beca y según el dinero que me proporcionen así haré.


      —Yo podría pagar...


      —Cameron no... —le interrumpí de nuevo— somos familia, pero no estás obligado a ayudarme, Lily me ha dicho con la herencia de Howie tendré suficiente y podré buscar un trabajo a tiempo parcial. No tienes que preocuparte.


      —Cierto... ahora eres responsable de ti misma, ya no me necesitas... te olvidas de tu familia de sangre... debí suponerlo.


      —No sabes lo que dices —negué con tristeza al darme cuenta de lo roto que estaba por dentro, se esforzaba en disimularlo, pero casi podía escuchar como las grietas de su corazón crujían en cada latido—-. No estoy olvidándome de ti, simplemente me he dado cuenta de que soy autosuficiente y podré valerme por mí misma.


      —¿Harás una familia nueva con Duseir? ¿Tendrás hijos demasiado joven, como Helena? ¿Los expondrás al riesgo de vivir en una familia desestructurada? Eso no es vida para un niño... lo sabes perfectamente —masculló y las aletas de su nariz comenzaron a dilatarse y a contraerse al ritmo de su respiración cada vez más acelerada.


      —¿Cuál es tu problema con la familia? —pregunté con el ceño fruncido—. "Familia" es un término tan efímero y voluble, que no sé cómo te atreves a utilizarlo tan desinteresadamente.


      —Gigi... tienes diecisiete años, no sabes lo que estás diciendo.


      Me contuve de darle un golpe y respiré hondo contando hasta diez.


      —La familia no la determina el apellido, estás muy equivocado si crees que eres mi hermano tan solo por ser un Bakerson —gruñí en su dirección—. Familia son las personas que están a tu lado y te apoyan incondicionalmente, Derek y Carol son mi familia, Lily es como mi hermana y en cambio tu esposa para mí no significa nada. La familia no nace de la nada, hay que crearla.


      Él se quedó en silencio y bajó la mirada, esperaba haber podido sembrar en él una semilla y poco a poco se sintiese mejor consigo mismo, alejar a los que más quieres tiene que hacerte sentir mal por dentro.


      —Andrew me está esperando y estará preocupado —como si lo hubiese llamado con el pensamiento mi teléfono móvil comenzó a sonar y corté la llamada casi al instante, esperaba que con eso entendiese que todo estaba bien.


      —¿Andrew está aquí? —sus ojos volvieron a clavarse en los míos, fríos y enojados.


      —Nos iremos enseguida, no te preocupes —mi voz sonó más afilada de lo que pretendía, pero no podía entender ese odio injustificado a Andrew, entendía que hubiese sido un poco difícil aceptarlo, pero si Jonh lo había hecho... ¿por qué él no?


      Comencé a bajar las escaleras sin mirar atrás, cuando bajé el último escalón me encontré de frente con Sandra y en lugar de bajar la mirada e intentar evitar el enfrentamiento cuadré los hombros y la miré de frente.


      —¿Qué haces aquí? —masculló en mi dirección.


      —Solo venía de visita Sandra, no te preocupes que no volveré a perturbar tu preciosa armonía —pardeé con inocencia y sonreí, dándome cuenta de que no valdría la pena, entrar en su juego y ponerme a discutir o golpearla, en el peor de los casos, tan solo me daría una satisfacción momentánea.


      —Fuera. De. Mi. Casa —remarcó cada palabra con fuerza y para enfatizar señaló la puerta con uno de sus dedos.


      —Nada me haría más feliz —sonreí e intenté caminar hacia la puerta, pero ella me sujetó con fuerza y la miré con odio.


      —Si vuelves a acercarte aquí llamaré a la policía y haré que te arresten, así te enviarán al reformatorio, donde perteneces.


      —No te atrevas a tocarme —mis palabras sonaron frías y afiladas, tanto que ella me soltó y dio un paso atrás asustada—. No voy a golpearte, pero te hundiré si te atreves a poner una de tus manos sobre mí de nuevo.


      —No te atrevas a amenazarme niñata, podría hacerte desaparecer con un chasquido de dedos.


      —No te tengo miedo...


      —Deberías —sonrió y yo sentí ganas de golpear su cabeza contra el suelo—, es mejor que te vayas antes de que te encuentres con Cameron, llamará a la policía sin pensarlo y te denunciará por invadir una propiedad privada.


      Intenté que sus palabras no me afectasen y sonreí con arrogancia.


      —Te odia —continuó soltando su veneno—, has conseguido que te odie... yo sabía que podrías hacerlo. Y no te preocupes, los Duseir también lo harán tarde o temprano, no eres digna del cariño de nadie.


      Sabía que tan solo me estaba provocando, pero me costaba tanto contenerme...


      —¿Tú si eres digna de ese cariño? —pregunté con sorna.


      —Espero verte rodeada de escoria —continuó ignorando mis palabras—, es de donde has venido y allí podrás sentirte cómoda, con personas de tu calaña, barriobajeras, drogadictos...


      —¡Sandra! —el gritó de Cameron vino desde las escaleras y nos sobresaltó a las dos. Bajaba sujetando un par de maletas y miró a su esposa como si quisiera golpearla, estaba a punto de decirle que yo podría sujetarla mientras él lo hacía, eso después de llamar a Jonh y pedirle que lo gravase en vídeo para poder verlo después y regodearnos a gusto, pero él cortó mis pensamientos dedicándome una mirada de disculpa antes de caminar hacia la puerta—. Espérame en la biblioteca, tendremos una larga conversación. Gigi... te acompaño al coche.


      Abrió la puerta para mí y salí al exterior, Andrew casi saltó del coche en cuanto me vio salir, pero se detuvo en seco cuando vio a Cameron detrás de mí. Sonreí para tranquilizarlo y me giré para despedirme.


      —Gracias... por todo —murmuré tomando una de las maletas de sus manos.


      Él sonrió y acarició una de mis mejillas sonriendo también.


      —Toda una Bakerson... —susurró antes de suspirar—. Te llamaré algún día... para saber cómo estás y si necesitas algo... ¿te parece bien?


      —Será perfecto —sonreí y me puse de puntillas para besar su mejilla—. Hasta pronto— suspiré antes de girarme y bajar las escaleras hacia el coche de Andrew.


      Él tomó la maleta de mis manos y me miró con un montón de interrogantes en los ojos, sonreí de nuevo para tranquilizarlo y su ceño se relajó un poco. Cameron apareció en mi espalda y le tendió la otra maleta a Andrew, que la tomó con un poco de brusquedad. El aire se volvió denso a nuestro alrededor y la tensión se podría cortar perfectamente, traté de empujar levemente a Andrew hacia el coche y él se subió al asiento del acompañante casi sin darse cuenta, rodeé el coche y me subí en él después de despedirme de Cameron con un movimiento de mi mano.


      Nunca había conducido su coche y me sentía un poco perdida, pero no tardé en encontrar el modo de conducir bien, aunque me preocupada el estado de Andrew, que miraba al frente, tenía el ceño fruncido y no había dicho ni una sola palabra desde que habíamos dejado la mansión de los Brown.


      —¿Te encuentras bien? —pregunté con voz prudente sin saber muy bien que esperar.


      Andrew bufó y sus manos se cerraron en puños.


      —Gira a la izquierda y estaciona en donde puedas —gruñó.


      Hice lo que me pidió sin preguntar nada, parecía enfadado, aunque no entendía por qué, antes de que apagase el coche me hizo un gesto con la mano hacia un par de árboles que había cerca del arcén y conduje hasta dejar el coche medio oculto tras ellos.


      Sin que pudiese decir o hacer nada, Andrew soltó su cinturón y él mío y me arrastró hasta que me sentó en su regazo y me abrazó con fuerza enterrando la nariz en mi pelo. Estuvo unos largos segundos en esa posición, rodeé su espalda como pude y le devolví el abrazo, aunque con mucha menos ansiedad que él.


      —No vuelvas a hacerme algo como eso nunca... —susurró contra la piel de mi cuello—. Estaba a punto de entrar en esa casa echando la puerta abajo si era necesario.


      —Todo está bien... —intenté tranquilizarlo.


      Aunque no me salió del todo bien, se alejó de mí de golpe sujetándome por los hombros y sus ojos se clavaron en los míos, verdes y electrizantes, tan solo recordaba una ocasión en la que me había mirado así, cuando creyó que lo estaba engañando con James Blackwell, pero esta vez no había hecho nada para enfadarlo... ¿o sí?


      —¡Nada está bien! —exclamó sin alejar sus ojos de los míos—. ¿Te puedes hacer una idea de lo preocupado que estaba? Sandra podía estar en esa casa y podría haberte... —se detuvo y creí que iba a sujetar el puente de su nariz como hacía normalmente cuando se enfadaba, pero en lugar de eso acunó mi rostro y me obligó a mirarlo.


      —No es como si ella pudiese matarme y esconder mi cadáver —bromeé para aligerar el ambiente.


      —Maldita sea Gigi... no... no bromees con eso, no tiene gracia —sus pulgares acariciaron mis mejillas y todo mi cuerpo se estremeció—. Prométeme que nunca volverás a cortarme una llamada cuando estoy tan preocupado.


      —Andrew... —intenté protestar, era autosuficiente, una chica grande y podría defenderme sola.


      —¡Prométemelo! —demandó en un gruñido.


      —Está bien... —musité.


      —Así está mejor...— susurró y unió su frente a la mía—. Tenía tanto miedo de que te pasase algo —intenté no bufar ni rodar los ojos ante su preocupación excesiva, pero no pude evitar esbozar una sonrisa—. No es gracioso, no sabía lo que estaba ocurriendo ahí dentro.


      —Todo está bien... —volví a tranquilizarlo sin resultados porque gruñó antes de cubrir sus labios con los míos en un beso que me dejó sin aliento, aunque duró escasos segundos.


      —Deja de repetir que está bien, porque no está bien... ¡joder! —exclamó sujetando mi cintura para alzarme y hacer que me sentase sobre él a horcajadas.


      —Andrew... —acaricié su rostro intentando tranquilizarlo, pero no parecía funcionar— Drew... —repetí su nombre intentando llamar su atención, pero tan solo recibí un gemido lastimero como respuesta.


      —No quiero hacer esto... pero lo necesito —no entendí el significado de sus palabras hasta sus labios buscaron los míos de nuevo y sus manos se aferraron a mi trasero alzando la falda de mi uniforme hasta mi cintura.


      No tuve tiempo a reaccionar cuando una de sus manos se abrió paso a mi sexo haciendo a un lado mis braguitas y gemí en sus labios. Sabía de antemano que en ocasiones los sentimientos podían abrumarte y necesitabas una válvula de escape, yo golpeaba un saco de boxeo para liberar la tensión, después Andrew y yo encontramos un método menos agresivo e igual de eficiente para conseguirlo: sexo, pero lo nunca imaginé es que él también lo necesitase igual que yo.


      Cuando uno de sus dedos se abrió paso en mi sexo me estremecí de antelación, a lo largo del año que llevábamos juntos habíamos hecho el amor de diferentes modos, unos más tranquilos, otros más activos y otros un poco más sensuales y eróticos, pero no había nada como el modo desesperado, cuando teníamos sexo, cuando solo follábamos como animales para luchar contra la frustración. No cambiaría los momentos de caricias y susurros a media voz, pero podríamos tener un equilibrio entre ambos.


      Salí de mi ensimismamiento cuando con velocidad abrió todos los botones de mi blusa y capturó uno de mis pezones entre sus labios por sobre la tela del sostén. Mis manos, que hasta ese momento estaban en su cabello, bajaron por su pecho hasta que encontré la hebilla de su cinturón y la solté todo lo rápido que mis manos me lo permitieron. Alzó sus caderas solo lo suficiente para bajar un poco sus pantalones y su bóxer y liberé su erección acariciándola con suavidad, pero a la vez haciendo que pudiese sentirme.


      Volvió a rodear mi cintura con uno de sus brazos pegándome a su pecho, lo que me indicaba que necesitaba avanzar ya, guie su miembro a la entrada de mi sexo y de un solo empujón se introdujo en mi interior. El aire abandonó mis pulmones de golpe y me aferré a las mangas de su camisa cerrando mis manos en puños.


      Comencé a moverme sobre él, ascendiendo y descendiendo a lo largo de su longitud y sintiendo como me llenaba por completo. Él comenzó a ayudarme, cada vez que mis caderas bajaban las suyas subían y el encuentro era brutal, me hacía gemir casi desesperada porque el placer comenzaba a nublar mis sentidos.


      —Gigi... —exhaló contra mi cuello haciendo que me estremeciese.


      Sabía que él estaba cerca de su orgasmo porque una ligera capa de sudor comenzó a cubrir su rostro, las muecas de su rostro comenzaba a distorsionarse y una de sus manos se aferró con fuerza a una de mis nalgas clavándome los dedos. Su otra mano descendió entre nuestros cuerpos hasta que llegó a mi sexo y pellizcó mi clítoris, salté de la impresión a la vez que un jadeo salía de mis labios, pero no contento con ello volvió a hacerlo una vez... y otra... hasta que mi cuerpo entero se puso en tensión esperando que todo estallase.


      Cada uno de mis músculos tembló y mis ojos se cerraron por inercia, algo dentro de mi vientre parecía arder y una sensación como de lava ardiendo recorrió todas mis venas, convulsioné sobre él, entre sus brazos, y parecía que de un momento a otro todo mi cuerpo estaba rígido como una piedra. Por desgracia esa sensación duró muy poco y cuando quise darme cuenta Andrew me abrazaba y su respiración agitada golpeaba contra mi oreja. Me aferré a él sintiendo como se relajaba poco a poco y su respiración volvía a la normalidad.


      —¿Te sientes mejor? —pregunté sin alejarme de él.


      —No —gimoteó haciendo que comenzase a reírme.


      Me alejé para mirarle a los ojos y me devolvió una sonrisa un poco forzada.


      —Me asusta que te hagan daño, no quiero que vuelvas a esa casa... nunca —sentenció.


      —No podrás estar siempre a mi lado para enfrentarte al mundo por mí, tienes que dejar que lidie mis propias batallas.


      Bufó ante mis palabras y se quedó un largo minuto en silencio, pensando en algo con absoluta concentración. De repente su mirada se alzó y se cruzó con la mía, por un momento su expresión me recordó al brillo psicótico de la de Cameron, pero a los pocos segundos pareció tranquilizarse un poco, volvió a sujetar mis mejillas y me atrajo hacia su rostro para dejar un casto beso sobre mis labios.


      —Tengo una proposición que hacerte —su voz sonó suave y dulce, lo que me tranquilizó y sonreí.


      —¿Qué tipo de proposición? —mordí mi labio inferior de anticipación y él sonrió.


      —No quiero que enloquezcas antes de saber los motivos, tampoco quiero que grites ni que me golpees, toma las cosas con calma... ¿me lo prometes?


      Mi ceño se frunció e hice un mohín, pero el brillo de sus ojos no me pedía que hiciese lo que me pedía sin rechistar.


      —Lo intentaré —rezongué.


      Volvió a quedarse en silencio, haciendo que mi poca paciencia comenzase a agotarse, hasta que suspiró y volvió a besarme.


      —¿Te quieres casar conmigo? —preguntó sonriendo y mirándome de un modo que no pude descifrar.


      

    


  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 23


      Paralizada...


      Mi cuerpo entero se paralizó en el momento que escuché esas cuatro palabras. Durante un segundo llegué a pensar que era una broma, pero la seriedad de su mirada decía todo lo contrario, así que mi cuerpo reaccionó paralizándose. Andrew acunó mis mejillas y las acarició con sus pulgares, creo que llegó a decir algo, pero mi mente no era capaz de procesar nada más que los latidos de mi corazón que sonaban con fuerza en mis oídos.


      Tum tum, tum tum, tum tum...


      Sus labios se acercaron a mi frente y sentí como acariciaron mi piel, pero continuaba sin reaccionar y mi corazón continuaba latiendo cada vez más acelerado.


      Tum tum, tum tum, tum tum, tum tum, tum tum...


      Intenté llenar mi pecho de aire y contener la respiración, pero mis pulmones apenas podían recibir el oxígeno suficiente para continuar en funcionamiento y mi esfuerzo se quedó en nada. Pero mi corazón parecía a punto de explotar.


      Tum tum, tum tum, tum tum...


      Jadeé tomando una fuerte bocanada de aire y mis ojos se clavaron en los de Andrew, parecía asustado, pendiente de cada uno de mis movimientos y dispuesto a reaccionar según como lo hiciese yo.


      —Gigi... respira —susurró haciendo que mi vista viajase a sus labios.


      —¿Qué...? —balbuceé torpemente.


      Andrew sonrió y volvió a unir su frente a la mía. Mis brazos caían laxos a cada lado de mi cuerpo y me sentía todavía un poco entumecida, no era para menos teniendo en cuenta el cariz de su proposición.


      —¿Vas a obligarme a repetirlo? —su voz sonó divertida, pero pude apreciar un reborde de nerviosismo, quizás era por mi reacción, pero ¿cómo esperaba que reaccionase? Que le dijese "Claro Andrew, vamos ahora mismo a Las Vegas". Bufé por mis propios pensamientos y él lo malinterpretó borrando su sonrisa en el acto. Se removió un poco incómodo y volvió a alejarse de mí para mirarme a los ojos.


      —Soy consciente de que la pregunta en este justo momento suena a locura, te prometo que soy consciente, pero no es tan mala idea... —se defendió.


      —¿Qué no es mala idea? —mi voz sonó como si me hubiese tragado un gallo para desayunar esa mañana y carraspeé antes de continuar—. Tengo solo diecisiete años y llevamos poco más de un año juntos, ¿no crees que es un poco precipitado?


      Pareció pensar mis palabras durante unos segundos y negó con la cabeza.


      —No en nuestra situación —argumentó.


      —¿Qué tiene de especial nuestra situación? Y no me vengas ahora con diferencia de edad porque ese argumento no es suficiente —lo señalé con un dedo casi amenazándolo—, tienes solo veintiséis años, muchas personas no se casan hasta los treinta o cuarenta.


      —No es solo la diferencia de edad, es... nuestra situación —explicó como si fuese de lo más obvio, pero no lo entendía, así que continuó explicándose después de un suspiro cansado—. Estamos viviendo juntos, sé que no te lo he pedido formalmente, pero todas tus cosas están en mi apartamento. Tenemos planes de futuro a largo plazo, me voy a ir contigo a donde quiera que vayas, estamos planeando nuestros próximos cinco años juntos, estamos luchando contra las personas que se oponen a lo nuestro.


      Un largo silencio se interpuso entre nosotros y, tras un par de minutos comencé a sentirme un poco incómoda, así que comencé a acomodar mi ropa, estábamos manteniendo una conversación seria, no era como para hacerla con los pechos al aire y las braguitas echadas a un lado. Revolví mi cabello en un gesto nervioso y miré a Andrew una vez más a los ojos.


      —Entiendo eso que dices, pero no entiendo que tiene que ver con que nos casemos justo ahora.


      Suspiró de nuevo y tomó mis manos entre las suyas, acariciando el dorso de estas con sus pulgares, su mirada adquirió aquel tinte verde esmeralda de siempre cuando se emocionaba y una sonrisa comenzó a bailar en sus labios.


      —Vamos a irnos juntos, vamos a vivir en otro estado y vamos a tener que enfrentarnos a muchas cosas juntos —explicó—, sé que lo nuestro es real y no necesitamos un papel que lo confirme, soy consciente de que no tenemos nada que demostrarle a nadie, pero... tu hermano no acepta lo nuestro, el mío mantiene la boca cerrada pero sabes perfectamente que también es reticente —dijo refiriéndose a Jonh—, Karen también tuvo sus reservas, todo el mundo te ha hablado de mi pasado y nadie confía en que lo nuestro prospere... sé que el modo de hacerles callar no será casándome contigo y demostrándoles que lo que siento es real por primera vez, pero ayudaría mucho...


      —Esa razón no es suficiente, quieres hacerlo por los demás, no por ti —las palabras abandonaron mis labios sin ser procesadas y pude ver como Andrew sonreía ante ellas.


      —¿Recuerdas...? —se detuvo unos segundos y rodeó mi cintura con sus brazos sin soltar mis manos, inmovilizándolas a mi espalda—. ¿Recuerdas cuando te dije que mis razones para irme contigo a la universidad eran egoístas?


      Asentí y su sonrisa se amplió confundiéndome por completo.


      —En esta ocasión son más egoístas todavía —mi ceño se frunció y él acercó su rostro al mío para hacer que nuestros labios se rozasen durante unos segundos—. Creí que la razón más importante de esa proposición estaba clara, pero veo que tendré que repetírtela una vez más —sonrió de lado robándome el aliento y sus ojos se anclaron a los míos—. Te amo... por eso quiero casarme contigo, me importa una mierda el resto del mundo, puede destruirse en este momento y yo sería feliz contigo en mis brazos. No te quiero más que a ti... conmigo y para siempre.


      Pude sentir como mi corazón comenzó a temblar ¿eso era posible? No estaba segura, aunque quizás pareciesen temblores y tan solo era que latía tan rápido que parecía el aleteo de un colibrí. Abrí mi boca dispuesta a decir algo, pero no sabía exactamente lo que... sus palabras se repetían en mi mente y me hacían sentir la misma calidez que cuando las pronunció segundos antes, era como si una suave y mullida almohada de seda y plumas acunase mi corazón protegiéndolo de cualquier peligro que habitase en el mundo. Cerré la boca de golpe completamente segura de que cualquier cosa que dijese estropearía el momento, ese momento mágico en que sus ojos me miraban con tanta intensidad que sentía que podría leer cada uno de mis pensamientos.


      —Ahora que sabes los todos motivos... —comenzó a hablar con suavidad y dulzura sin dejar de mirarme— voy a repetir la pregunta... ¿quieres pasar el resto de nuestras vidas a mi lado, para que pueda amarte y adorarte sin importarnos lo que piense el resto del mundo?


      Estaba segura de estar al borde del desmayo... ¿podría alguien desmayarse de emoción? Un estremecimiento recorrió mi espalda y sentí un par de lágrimas en el borde de mis ojos. Volví a abrir mi boca para hablar, sin tener muy claro todavía que decir, pero las palabras murieron en mis labios antes de ser pronunciadas, un fuerte nudo en mi garganta no me permitía hablar. Andrew me miraba expectante, casi sin parpadear y analizando cada uno de mis movimientos, tragué en seco y desvié la mirada de sus ojos a sus labios para poder pensar con claridad, su miraba me aturdía, pero fue un error porque su boca entreabierta era una clara invitación que a cada golpe de su aliento en mi rostro me atraía hacia ella, como una polilla a la luz.


      —Gigi... —su voz apenas fue un susurro que rasgó el aire y sentí aquellas lágrimas derramándose por mis mejillas—. ¿Te casarás conmigo?


      Y de nuevo silencio de mi parte...


      Aquel nudo en mi garganta se apretó más fuerte al percibir la ansiedad en su voz, esperaba una respuesta de mi parte y estaba paralizada, no podía siquiera moverme o pensar con claridad.


      —Entiendo que puede que no parezca el momento adecuado —murmuró y esta vez en lugar de ansiedad escuché resignación en su voz—, yo solo quería hacer las cosas bien, que comenzásemos las cosas bien cuando nos fuésemos de la ciudad, con una base sólida y estando completamente seguros de que el otro es lo más importante. De verdad que lo entiendo, eres joven y tendremos tiempo... toda una vida —intentó sonreír, pero sabía que era una sonrisa forzada—. Podremos hablar sobre esto en un tiempo, cuando ya estés preparada.


      A cada palabra de sus labios mi corazón la acompañaba de un saltito que me empujaba a hablar, pero mis músculos no respondían, continuaba paralizada y sintiendo como el tiempo pasaba a tanta velocidad que sentí vértigo.


      A mi mente vino aquel papel que me había dado Brenda unas horas antes, el baile del instituto y todas esas experiencias adolescentes que me estaba perdiendo... nunca había tenido una vida normal, mis padres se divorciaron cuando era muy pequeña y crecí a caballo entre Los Angeles y Kentucky hasta que mi madre falleció después de una larga enfermedad en la que tuve que crecer y ser la persona responsable de todo. Cuando parecía que las cosas podrían ir bien con Howie el dolor no me dejó apreciar el cariño y apoyo que él me ofrecía y finalmente lo arrancaron de mi vida antes de que pudiese darme cuenta. Luego apareció Cameron, prometiéndome un futuro y una vida tranquila, dejándome tener dieciséis años y poder disfrutar sin la responsabilidad a mi espalda, pero Andrew se coló en mi vida dejando atrás los sueños adolescentes para regalarme y exigirme un amor maduro y real... no me arrepentía de nada de lo hecho hasta ese momento, cada decisión, acertada o no, me había llevado a ser la persona que era y a la que Andrew juraba amar.


      Todo merecía la pena... todo había merecido la pena. El dolor, el sufrimiento, la pérdida... si cada uno de los sucesos de mi vida me había llevado hasta ese momento preciso, hasta ese justo instante en el que Andrew me entregaba su corazón tan solo pidiendo el mío a cambio... se lo había entregado hacía mucho tiempo, no era mío desde el momento en que sus labios rozaron los míos sentados en aquel piano, desde que su frente descansó sobre mi hombro y lo sentí débil ante mí.


      Lo amaba... lo sentía en cada célula de mi cuerpo, en cada latido de mi corazón y en cada recuerdo a su lado. Lo era todo, lo único constante, mi soporte para llorar y mi compañero de alegrías. Estaba a mi lado pese a todo, pese al rechazo de los que nos querían, incluso pese a la justicia cuando éramos ignorantes de si amarnos era un delito o no. Era mi otra mitad, mi alma gemela y todas esas mierdas que decían las revistas que leía Alex.


      ¡A la mierda mi adolescencia! ¿Quién quería vivir despreocupado y locamente cuando alguien le ofrecía lo que Andrew me estaba dando a mí?


      Sacudí mi cabeza levemente al darme cuenta de la realidad... nunca había sido normal, nunca lo sería... los bailes de instituto y las citas con niñatos de diecisiete no era lo que quería para mí y mucho menos lo que necesitaba... era Gigi Bakerson, la Gigi rota y asustada que llegó de Kentucky y que Andrew logró hacer que renaciese de sus cenizas, todo se lo debía a él y todo recaía siempre él, a mi lado... y para siempre.


      —Sí... —esa pequeña y simple palabra escapó de mis labios sin poder detenerla y hasta el momento en que la escuché no supe que era lo que llevaba minutos queriendo pronunciar y no podía.


      Andrew, que en ese momento continuaba diciendo algo a lo que no prestaba atención calló de golpe y me miró con los ojos excesivamente abiertos.


      —¿Sí qué? —preguntó con cautela—. Sí crees que debemos esperar a que acabes tu carrera.


      —¿Qué? —pregunté confundida y frunciendo el ceño.


      Una sonrisa surcó sus labios y mi corazón de nuevo comenzó con el baile del colibrí.


      — Me estabas escuchando? —su pregunta sonó divertida.


      —Sinceramente no... —confesé sintiendo un leve rubor en mis mejillas.


      Andrew volvió a reír y unió su frente a la mía.


      —Entonces... ¿sí a qué?


      Me alejé un poco y miré sus ojos fijamente, cada destello dorado en sus pupilas me confirmó mis anteriores pensamientos: solo él y yo para siempre.


      —Que sí quiero casarme contigo... —pronuncié cada palabra con lentitud y a media voz, como si estuviese confesando un secreto


      Sentí los labios de Andrew sobre lo míos, su respiración estaba acelerada y sus manos apresaron con fuerza las mías que todavía estaban en mi espalda.


      —Creo que no te escuchado bien... —dejó salir las palabras entre jadeos y busqué su mirada a la vez que reía.


      —Quiero casarme contigo —repetí sin dejar de mirarlo.


      Una sonrisa deslumbrante relampagueó en sus labios.


      —¿No lo dices para hacerme sentir bien después de toda esa mierda que dije? —preguntó con una sombra de duda.


      Negué con cabeza y tiré de mis manos para liberarlas, me lo permitió y rodeé su cuello con mis brazos, enredando su cabello entre mis dedos y empujándolo hacia mí hasta unir nuestros labios por un par de segundos.


      —Toda esa mierda fue preciosa... te amo y quiero casarme contigo —volvió a sonreír y se abalanzó sobre mí para besarme con insistencia, introduciendo su lengua en mi boca y provocando que mi cabeza diese vueltas.


      Pegó su pecho al mío y me abrazó con fuerza dejándome sentir como cada uno de sus músculos se ponían en tensión, pero yo no lo había dicho todo... me alejé de él insistiendo mucho, parecía que se había pegado a mi piel y no había modo de separarle. Finalmente lo conseguí y miré sus ojos que parecían brillar lo suficiente para abastecer de energía a todo Chicago por una semana.


      —Tengo condiciones —murmuré haciendo que su mirada alegre cambiase a una suspicaz.


      —El cambio de apellido no entra discusión, serás la señora Duseir lo quieras o no —me advirtió en tono serio.


      Golpeé su hombro y sonreí negando con la cabeza.


      —Eso suena tan anticuado y posesivo... —alcé la mirada teatralmente y lo escuché reír—. ¿Eres consciente de que estamos en el siglo veintiuno y que la mujer es libre de decidir?


      —Las demás mujeres sí, tú serás una Duseir —su ceño se frunció y yo sonreí, sabía que estaba bromeando, pero estaba segura de que en el fondo eso era algo que deseaba, podía asegurarlo sin equivocarme.


      —De acuerdo... cedo ante eso, pero tendrás que darme algo a cambio —su mirada se suavizó todavía más si es que eso era posible y volvió a besarme.


      —Te doy el mundo entero si me lo pides...


      —Nah... con Chicago tendré suficiente —rio de nuevo, demostrando que su humor había cambiado por completo y besó la parte inferior de mi barbilla haciéndome temblar.


      —¿Qué quieres de mí? —preguntó segundos después y poniendo toda su atención en mi rostro.


      —Solo son dos cosas pequeñitas... algo simple —me removí incómoda y él me instó con una mirada a que continuase—. Quiero una boda sencilla... solo tú y yo, nada más...


      —Necesitamos dos testigos —me interrumpió.


      —Pues llevamos a esos dos testigos y ya está... nadie más.


      —Mi madre te odiará por eso —rio—, Jonh se casó en Las Vegas y tú quieres hacerlo en solitario... se sentirá tan frustrada.


      Mi ceño se frunció y sentí como me desinflaba un poco... no había pensado en nadie, solo quería algo sencillo y nada ostentoso, estaba segura de que si llegaba a oídos de cualquiera la bola de nieve se haría enorme y tendríamos una celebración por todo lo grande. Quería algo en lo que solo él y yo tuviésemos cabida, nuestra relación siempre había sido algo nuestro, íntimo y prácticamente en secreto, quería que la boda fuese igual, pero no había pensado en los sentimientos de las demás personas que nos querían.


      —No... te lo prohíbo —sus palabras me arrancaron de mis pensamientos y me encontré con una clara advertencia en sus ojos—. Es nuestra boda... nuestra. Será como queramos y nadie tiene nada que decir.


      —Pero... —intenté protestar.


      —Tuya y mía... —me interrumpió— solo tú y yo, no hay discusión.


      Asentí algo reticente.


      —¿Cuál es tu otra condición? —inquirió con una sonrisa.


      Sonreí también y mordí mi labio inferior con indecisión.


      —Quiero que me acompañes al baile de fin de curso del instituto —lo dije de un solo golpe y cerré los ojos esperando su reacción, que no llegó, abrí los ojos para comprobar que pasaba y él me miraba confundido y con el ceño fruncido.


      —¿Al baile del instituto? —sus palabras casi sonaron como un insulto y me hizo sonreír.


      —Nunca he sido una adolescente normal, he tenido que pasar por muchas cosas y ese baile será como... —me detuve a pensar en las palabras adecuadas y él espero pacientemente mi explicación—, será como un modo de resarcirme por todo ello, un hola y adiós a esa vida que no he tenido y que tampoco quiero.


      —Entiendo... —suspiró y pasó una mano por su cabello—, pero no estoy seguro de ser la persona adecuada para acompañarte, hace siglos que he dejado el instituto y será... raro.


      —Si tú no vienes conmigo, no iré... —hice un mohín y él sonrió.


      —Estás siendo infantil —revolvió mi cabello para hacerme rabiar y gruñí.


      Aunque pensamiento fugaz cruzó mi mente y sonreí de anticipación, volví a morder mi labio inferior y fingí despreocuparme de su negativa relajando mi expresión y encogiéndome de hombros.


      —De acuerdo... si tú no vas conmigo tendré que buscar a otro chico... ¿está de acuerdo con eso, señor Duseir?


      Una mirada helada se clavó en mí y no pude evitar sonreír suponiendo mi pequeña victoria. Sus manos volvieron a sujetar las mías a mi espalda y me atrajo hacia su pecho, haciendo que su rostro y el mío estuviesen separados por unos insignificantes milímetros.


      —Tramposa... — gruñó y comencé a reír sin poder evitarlo.


      —No soy tramposa... solo práctica y consciente de mis recursos.


      Negó con la cabeza con diversión y en un rápido movimiento apresó mi labio inferior con sus dientes haciéndome jadear.


      —No irás a ese baile con nadie que no sea yo... —posesivo Duseir... me gustaba eso—. Vamos a casa... —alejó su rostro del mío en un movimiento brusco y dio un pequeño azote en una de mis nalgas.


      —¿A casa? —me sentí decepcionada, esperaba otra sesión de sexo en el coche, aunque esta, un poco más tierna y romántica dadas las circunstancias.


      —Sí... a casa —sonrió y besó la punta de mi nariz—. Necesito desnudar y besar cada parte del cuerpo de la futura señora Duseir, el coche no tiene espacio para eso.


      Mi cuerpo entero convulsionó ante la promesa de esas palabras y cuando pude darme cuenta Andrew había desaparecido y estaba caminando alrededor del coche para subir tras el volante y mirarme con una sonrisa inocente.


      —¿Nos vamos? —preguntó parpadeando.


      Asentí sin saber muy bien que más podría hacer y, todavía aturdida, me recoloqué en mi asiento para ponerme el cinturón de seguridad. No lo admitiría ante nadie, pero al escucharle pronunciar "señora Duseir" Mi clítoris estuvo a punto de hacer la ola y ponerse a aplaudir.


      

    

  




  

    

       


       


      CAPÍTULO 24


      —No es que me moleste verte así, pero... ¿podrías taparte? —la voz de Jonh sonó ansiosa y un poco avergonzada.


      Oculté una sonrisa y lo miré con una ceja alzada.


      —No se ve nada que no sea apropiado —dije en su dirección.


      Él se removió incómodo en el sofá de la sala del apartamento de Andrew y se cruzó de brazos, sus ojos se entrecerraron y estoy segura de que reprimió un bufido.


      —Si estás así vestida solo es por un motivo... y lo último en lo que quiero pensar es en ese motivo en concreto... ¿podrías, simplemente, ponerte al menos unos pantalones? —las palabras salieron de sus labios con dificultad y desvió la mirada en cuanto acabó de hablar.


      Suspiré y miré hacia abajo para echarle un último vistazo a mi atuendo, llevaba una camisa de Andrew y uno de sus bóxeres, nada de otro mundo. De acuerdo, podía entender que Jonh se sintiese un poco incómodo con eso, pero tampoco es como si llevase escrito en la frente "acabo de follar con tu hermano".


      —Vuelvo en un minuto —murmuré poniéndome en pie y yendo hacia la habitación a cambiarme.


      —Gracias —escuché que exhalaba y me contuve de rodar los ojos.


      Regresé poco después vistiendo unos tejanos y una de mis camisetas, Jonh seguía sentado y miraba una de las solicitudes para las universidades que tenía sobre la mesa de la sala, alzó la mirada en cuanto me escuchó entrar y su gesto se relajó.


      —Lo siento... —suspiró y pasó una mano por su rostro— es solo que... necesito tiempo para hacerme a la idea.


      —Lo entiendo... —a mi mente vinieron las palabras de Andrew en el coche un par de semanas atrás, tenía razón al decir que su hermano todavía no estaba de acuerdo con lo nuestro, aunque parecía que estaba haciendo su mejor esfuerzo.


      —¿Vas a ir a Yale? —preguntó sacándome de mis pensamientos y moviendo en el aire una de las solicitudes.


      Le miré durante unos segundos con el ceño fruncido y después negué débilmente con la cabeza.


      —Solo voy a enviar la solicitud, pero no creo que me acepten. Andrew insistió en que probase y eso es lo que voy a hacer, pero no tengo esperanzas.


      —¿A qué universidad irás entonces? —preguntó con verdadera curiosidad.


      —Nueva York o Los Ángeles— contesté con indiferencia.


      —¿Universidad pública? Puedes aspirar a más y lo sabes...


      Me molestó su tono condescendiente y fruncí el ceño.


      —Hay universidades privadas también... —gruñí cruzándome de brazos.


      Él no añadió nada más y nos quedamos unos segundos en completo silencio, uno incómodo y tirante, algo extraño cuando se trataba de Jonh, que siempre tenía una broma o algo que decir.


      —Verás, Gigs...


      —Andrew ha ido a trabajar y lo sabes... — mascullé recordando que cuando llegó unos minutos antes me preguntó por él antes de entrar sin invitación y sentarse en el sofá.


      —De acuerdo... —suspiró pesadamente y se inclinó hacia delante uniendo su mirada a la mía—. Realmente quería hablar contigo...


      —¿Sobre qué? —fui consciente de que mi pregunta sonó cortante, sobre todo teniendo en cuenta que mis ojos se entrecerraron, pero nadie podría culparme, estaba harta de que todo el mundo se sintiese capacitado para darme consejos sobre cómo vivir mi propia vida, a ser posible lejos de Andrew.


      —Solo quería... verás... —balbuceó—. ¡Joder! —pasó una mano por su rostro de nuevo y me miró completamente consternado—. Espero que esta mierda valga la pena...


      —¿De qué hablas? —intentaba no reírme con todas mis fuerzas, pero era muy difícil no hacerlo al ver a un hombre tan grande con serias dificultades para expresarse, teniendo en cuenta que ese era su trabajo.


      —Verás... he estado pensando y creo que tenías razón... así que lo siento.


      Me quedé en blanco unos minutos y le miré fijamente sin llegar a entender... ¿de qué estaba hablando?


      —No entiendo a dónde quieres llegar... —murmuré negando con la cabeza.


      Él suspiró y se removió incómodo.


      —Hablamos hace unos meses y tú me dijiste que estabas con Andrew y yo me enfurecí con él y casi nos liamos a golpes y toda esa mierda —a medida que hablaba mi ceño se iba frunciendo más, recordaba la conversación conmigo, pero... ¿los golpes?


      —¿Cuándo fue eso exactamente? —pregunté con cautela.


      —No recuerdo la fecha exacta —miró al techo y suspiró—, pero hablamos en mi despacho un día que ibas a contarle a Cameron no sé qué cosa sobre los Blackwell.


      —Eso lo recuerdo, pero no sabía nada de que casi golpeas a Andrew —mascullé.


      —¿No te lo contó? —negué con la cabeza y el bufó—. No fue nada realidad, Cameron nos separó y se enfadó más conmigo, no sé queéfue lo que pensó que estaba sucediendo, pero eso ayudó a que lo mío con Lena fuese más pecaminoso a sus ojos.


      —Puedes estar tranquilo, Cameron ahora tiene olvidado el tema de Lena con toda la mierda que piensa sobre Andrew... —hice un movimiento con la mano y él sonrió.


      —Niña terca... ¡me estás confundiendo y me desvías del tema! —exclamó con una sonrisa—. Lo que quería decirte es que lo siento, me apresuré en sacar conclusiones y que tenías razón en decirme que Andrew había cambiado, ahora con el tiempo puedo verlo, sobre todo en el modo en que está actuando con todo este lío de Cameron.


      —Espera, espera, espera —me incliné hacia delante y me recoloqué mejor sobre el sofá—, ¿puedes repetirlo? Creo que... creo que no te he escuchado bien.


      —No te regodees con mi miseria —gruñó haciendo que estallase en carcajadas.


      —No te enfades... sabes que estoy bromeando —me puse en pie y avancé hasta dejarme caer a su lado e intentar abrazarlo, aunque mis brazos apenas podían rodearlo.


      —Deja estas cursiladas para Andrew... —masculló sin moverse ni un ápice y haciéndose el fuerte—. Gigi... basta —insistió cuando continué abrazándolo pese a sus protestas—. Eres tan insistente... —farfulló mirando al techo antes de rodearme con uno de sus brazos y apretarme tan fuerte que casi no me dejaba respirar.


      —Espero que Lena tenga un seguro de vida —murmuré alejándome de él unos segundos después—, si siempre la abrazas así cualquier día la rompes.


      —Idiota... —espetó dándome un ligero empujón con el que casi me deja incrustada en el sofá.


      —Mastodonte —le llamé de vuelta.


      —No le digas a nadie que acabo de tener esta conversación contigo —dijo después de unos segundos de silencio—. Me voy —se puso en pie y me regaló una sonrisa—, Ethan quiere ir a ver a los patos a Montrose Harbor y no puedo dejar que mi niño se quede con las ganas.


      —Jonh... Ethan tiene apenas un año, no puede pedir nada más que agua o teta —murmuré—. Además... ¿qué mierda es Montrose Harbor?


      —¿Andrew no te ha llevado allí todavía? —negué con la cabeza y él sonrió—. Él suele ser más de ciudad y allí es casi como el campo— explicó—. Hay barcos, un motón de patos y una playa... está al este de la ciudad, dile que un día te lleve, te encantará.


      —Seguro... —murmuré— dale un beso a Lena y a Ethan de mi parte.


      —Eso está hecho —sonrió marcando sus hoyuelos y no pude evitar sonreír también—. Me voy... Ethan tiene que estar volviendo loca a Lena.


      —Nos vemos —susurré sintiendo como cada una de las palabras que había pronunciado unos minutos antes calaban en mi pecho y me emocionaban.


      —No le digas a Andrew que he estado aquí... —me pidió frunciendo el ceño y haciendo desaparecer sus hoyuelos.


      —¿Por qué? —pregunté confundida.


      Por un momento pude jurar que sus mejillas enrojecieron, pero podía haber sido producto de mi imaginación.


      —Da igual... díselo si quieres, pero lo negaré todo —sonreí ante sus palabras y me acerqué para abrazarlo de nuevo. Me rodeó con sus brazos y enterré la nariz en su enorme pecho—. Creo que ya te lo he dicho, pero en ese momento no tenía tanto significado como ahora —no entendí sus palabras hasta que me abrazó más fuerte y besó mi coronilla—. Bienvenida a la familia, oficialmente.


      Sin más que decir se alejó y se fue hacia la salida, dejándome hecha un amasijo de músculos, tembloroso y lleno de emociones que no sabía cómo canalizar. Me alegraba saber que ahora Jonh entendía nuestros motivos para estar juntos e incluso estaba de nuestro lado, era un gran paso adelante.


      Suspiré intentando alejar de mí todo eso, necesitaba centrarme en mi próximo y último examen, por eso me había quedado en casa esa mañana y no había ido al instituto, necesitaba estudiar y aprobar geometría como diese lugar. Volví hacia la habitación y me tiré sobre la cama, donde tenía extendidos mi libro y un par de cuadernos, así como una manzana que comencé a mordisquear mientras intentaba que alguno de esa sucesión de números que había en mis apuntes cobrase sentido, era una mierda para las matemáticas.


      Cuando estaba consiguiendo que un problema con ese complicado triángulo comenzase a tener un poco de sentido escuché un ruido en la puerta, mi ceño se frunció y me puse en pie dispuesta a ir a mirar, seguro que Jonh se había olvidado de decirme algo y regresaba. Avancé por el pasillo sin hacer ruido ya que iba descalza y al girar en la última esquina me encontré de frente con Andrew asustándonos a ambos. Nos echamos a reír y no tardé en sentir sus brazos rodeándome mientras su pecho vibraba con sus carcajadas. Que diferente se sentían esos brazos a los Jonh, los de Andrew me hacían estremecer, su olor me aturdía y hacía que mi cabeza diese vueltas, con Jonh solo sentí algo cálido en mi pecho y como se me encogía un poco el corazón mientras que su hermano era capaz de provocar un tsunami de emociones en mi interior.


      —¿Qué haces en casa a esta hora? —pregunté contra la piel de su cuello mientras me abrazaba y sentí como se estremecía contra mí.


      —Cumplir una promesa —se alejó de mí lo suficiente para mirarme a los ojos y lentamente acercó su rostro al mío para besarme, comenzó lento y tranquilo para volverse desesperado poco a poco, hasta que se alejó de mí jadeando y dejando descansar su frente en la mía.


      —Ponte guapa todo lo rápido que puedas, tenemos prisa —me instó dejando un beso más en mi frente y alejándose de mí de golpe.


      Confundida, lo miré con los ojos entrecerrados preguntándole en silencio, estaba segura de que podría leer en mi mirada todas las preguntas que quería hacerle, pero me regaló una deslumbrante sonrisa solo alzando una de las comisuras de sus labios y mi corazón tartamudeó a la vez que mi entrepierna se humedecía un poco en contra de mi voluntad. Mi boca se secó y traté de eliminar el nudo de mi garganta carraspeando... todo eso provocado por una sola sonrisa, Andrew era capaz de desestabilizarme por completo.


      —¿Guapa? —mi voz sonó baja y ronca, tal y como me sentía de excitada estaba agradecida de que no fuese un gruñido animal.


      Andrew rio y ese sonido hizo que la sangre hormiguease en mis dedos ante la necesidad de tocarlo, estúpido Duseir por ser tan atractivo.


      —Tan solo ponte un vestido bonito, saldremos en unos minutos —dijo sin dejar de sonreír.


      —¿A dónde vamos?


      Una mirada condescendiente me obligó a morder la mejilla para no maldecir porque sabía exactamente lo que me iba a decir y estaba segura de que él sabía lo que odiaba ese tipo de situaciones.


      —Es una sorpresa —dijo con cautela y mis ojos se entrecerraron en su dirección—. Sé que las odias, pero es por una buena causa.


      —Buena causa mis ovarios —mascullé pasando por delante de él para dirigirme a la habitación—, saldré en unos minutos.


      Sin decirle nada más me encerré en la habitación dando un sonoro portazo y escuchando su risa sofocada al otro lado. Me enervaba que se tomase la libertad de darme sorpresas cuando sabía exactamente todo lo que me molestaba, pero insistía una y otra vez en lo mismo omitiendo información de a dónde íbamos o lo qué íbamos a hacer.


      Abrí el armario con brusquedad y me quedé mirando la ropa colgada con disgusto, eché una mirada a la cama, donde mis apuntes seguían esparcidos sobre el colchón y suspiré pesadamente, no es que me apeteciese estudiar en ese momento, pero tenía que hacerlo, mi graduación dependía de ese examen y necesitaba obtener una buena nota sí o sí.


      —Gigi —escuché su voz al otro lado de la puerta y gruñí como respuesta—. Deja de pensar y simplemente vístete, no nos esperarán durante todo el día.


      Mascullé un par de improperios más y elegí un vestido al azar, me lo coloqué mientras varias palabras malsonantes salían de mis labios, todas en contra de Andrew y su maldita manía de darme sorpresas. Una vez vestida me miré al espejo y observé el vestido unos segundos, estaba todavía sin estrenar y con la etiqueta colgando de un lateral, era de aquellos que Lily me obligó a comprar una de las últimas veces que salimos de compras y ella se volvió completamente loca. Era gris oscuro, prácticamente plateado, hasta medio muslo y un poco ceñido en el pecho y la cintura, no me gustaba especialmente pero ya lo tenía puesto y no pensaba cambiarme. Elegí unos zapatos morados y un bolso a juego antes de acomodar un poco las ondas de mi cabello y salí de la habitación encontrándome de frente a Andrew, que me esperaba apoyado en la pared de enfrente a la puerta, vestido con un esmoquin negro y camisa blanca.


      —¿A dónde vamos? —pregunté una vez más.


      Andrew rodó los ojos y negó con la cabeza, se acercó a mí y tomó una de mis manos entrelazando los dedos con la suya.


      —¿Estás lista? —asentí y sin más palabra nos encaminó hacia la salida del apartamento y después a su coche.


      Me mantuve en silencio demostrándole que no estaba de acuerdo con sus métodos, podía llevarme al lugar que desease e iría encantada, siempre y cuando no se tratase de una sorpresa, estaba segura de que sabía eso, pero no le importó, decidió darme otra sorpresa sabiendo cuanto lo odiaba.


      —¿Vas a hacerme la ley del silencio hasta que lleguemos? —preguntó con diversión y aunque no le estaba mirando podía jurar que tenía una sonrisa pintada en la cara.


      —¿Vas a decirme a dónde vamos? —gruñí cruzándome de brazos y girando más mi rostro hacia la ventana para no verlo ni de reojo.


      Volví a escuchar su risa sofocada y gruñí mirándolo con una amenaza, él aprovechó un semáforo en rojo para poner una mano tras mi cuello y atraerme hacia su rostro para besarme.


      —Te amo —dijo simplemente, desestabilizándome una vez más y dejándome más confundida.


      Mi ceño se frunció e hice un mohín.


      —¿A dónde vamos? —pregunté con voz lastimera.


      —Terca... —dijo bajo su aliento antes de pisar el acelerador, puesto que el semáforo se había puesto verde.


      Volví mi cara hacia la ventana y lo ignoré lo mejor que pude, aunque no podía evitar dedicarle alguna que otra mirada de soslayo para admirar lo bien que le sentaba el esmoquin... jodido Duseir que me atraía más de lo que podía confesar.


      Condujo durante unos minutos hasta que nos detuvimos frente a uno de los juzgados, fruncí el ceño en su dirección cuando vi a Lily esperándonos a un lado con una enorme sonrisa y dando botes sobre sí misma como si estuviese ansiosa por algo.


      —¿Qué hacemos aquí? —pregunté con voz temblorosa.


      Andrew no contestó y tan solo sujetó una de mis manos y la llevó a sus labios para besar mis nudillos, me giré para ver su rostro y en ese momento me estaba regalando una mirada tan intensa que se me cortó la respiración.


      —Nos esperan... —dijo en un susurro y bajó del coche dejándome completamente aturdida.


      Mi puerta se abrió y la mano de Lily me obligó a salir comenzando a aplicar algún producto en mi rostro, todavía estaba un poco atontada por la reacción de Andrew y me dejé hacer sin protestas.


      —Me gusta este vestido —escuché que Lily decía en algún punto a mi lado, pero yo tan solo podía prestar atención a Andrew que en ese momento estaba hablando con Alex...


      ¿Alex?


      ¿Qué hacía Alex aquí?


      Mi ceño se frunció y Lily a mi lado le dio un tirón a mi cabello, me incliné en su dirección y comenzó a acomodar mis rizos en una extraña trenza en mi nuca, dejando algún mechón suelto sobre mis mejillas. Minutos después escuché como Lily exclamaba algo a lo que no presté atención, pero Andrew y Alex miraron en nuestra dirección sonriendo ampliamente para luego avanzar hacia donde nos encontrábamos.


      —Preciosa —susurró Andrew justo antes de dejar un beso cerca de mi oído haciendo que me estremeciese.


      —¿Qué hacemos aquí? —pregunté con un hilo de voz.


      Andrew sonrió y se colocó frente a mí, sonriendo y mordiéndose el labio inferior con picardía... y no sabía si tenía más ganas de golpearlo o de comérmelo a besos.


      —Te hice una promesa y voy a cumplirla —dejó otro beso en mi frente y se alejó para mirarme a los ojos—. Querías una boda sencilla y nosotros solos, aquí estamos... sin un sacerdote, sin nuestra familia, vestidos formalmente y con los dos testigos.


      Una presión en mi pecho apenas me dejaba respirar y mis ojos buscaron los suyos esperando encontrar en ellos alguna señal de que aquello no era una broma, pero tan solo pude ver todo el amor que me prometía y un poquito de ansiedad... quizás eso último era por miedo a mi reacción.


      Intenté respirar con profundidad, llenar mis pulmones de aire y expulsarlo lentamente, Andrew había puesto mucho esfuerzo en eso, lo había planeado y todo estaba preparado ya, estaría muy feo de mi parte si entraba en cólera y le mordía un ojo. Así que intenté tranquilizarme y pensar fríamente, había aceptado casarme con él, lo había hecho y tenía que afrontar las consecuencias de mi decisión... que tampoco es como si fuese algo que cambiaría nuestras vidas por completo, solo sería una firma en un papel que me haría ser la señora Duseir...


      La señora Duseir...


      Giorgina Duseir...


      Gigi Duseir...


      ¡Oh!


      El color abandonó mi rostro y de repente sentí vértigo... ¿podría yo ser la señora Duseir?


      ¿Yo... una señora?


      "Respira..." me dije a mí misma, "lo prometiste, tienes que hacerlo".


      Volví a mirar a Andrew a los ojos e intenté sonreír.


      —¿Tenían que ser Lily y Alex los testigos? —pregunté en un murmullo, solo para pensar en otra cosa.


      Andrew suspiró aliviado y sonrió.


      —Vamos... —me instó guiñándome un ojo.


      ***


      Recodaba haber estado en ese edificio cuando fue el juicio con los Blackwell, habíamos girado hacia la izquierda en cuanto cruzamos la puerta y nos habíamos adentrado por un pasillo sin fin lleno de puertas y con algunos agentes de policía. En esta ocasión giramos hacia la derecha y nos adentramos en la tercera puerta que encontramos, era como una sala de espera, pero mi mente estaba tan colapsada en ese momento que no era consciente más que de la mano de Andrew sujetando la mía mientras Alex y Lily parloteaban entre ellas algo que para mí carecía de sentido.


      Todo ocurrió demasiado deprisa, mi mente no fue capaz de procesar más que algunas imagines dispersas; Andrew y yo avanzando por un pasillo entre varias filas de sillas vacías, un juez de paz frente a nosotros diciendo mi nombre y el suyo, algo frío deslizándose por mi dedo, el flash de una cámara de fotos deslumbrándome, Andrew secando una lágrima en mi mejilla y, finalmente, sus labios unidos a los míos sellando lo que fuese que estábamos haciendo allí, nada importaba mientras me besaba.


      Desperté de mi ensoñación un par de horas después, cuando regresamos al apartamento y entré en él todavía un poco aturdida, me dejé caer en el sofá y apoyé los codos en mis rodillas y mi rostro sobre las manos tomando una fuerte inspiración que llenó por completo mis pulmones. Sentí una de las manos de Andrew deslizándose por mi espalda, acariciando la piel que mi vestido dejaba descubierta e intentando tranquilizarme.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó en un susurro.


      Exhalé con fuerza y lo miré de reojo.


      —Sí, tan solo... —lo pensé unos segundos y suspiré— tan solo estoy un poco abrumada. No vuelvas a hacerme algo parecido nunca más en tu vida —lo amenacé con voz dura.


      Él estalló en carcajadas y besó mi hombro desnudo haciéndome estremecer.


      —No pretendo volver a casarme, así que puedes estar segura de que no volverá a pasar —aseguró sonriendo.


      —Mejor... otro día como este y no lo cuento —rodé los ojos y sonreí.


      Le miré unos segundos y mordí mi labio inferior mientras lo hacía, Andrew se había soltado la pajarita y los primeros botones de su camisa, se había quitado los gemelos para guardarlos en el bolsillo y su cabello estaba tan revuelto como de costumbre. Pasó una de sus manos por esas hebras que siempre parecían tener voluntad propia y mi mirada se quedó calvada en ese punto, en aquel dedo y en aquella alianza dorada que ahora lo adornaba. Como acto reflejo mis dedos comenzaron a acariciar la que también estaba en el mío y la realidad de lo ocurrido me cayó encima...


      Estaba casada...


      Casada con Andrew...


      Tragué en seco y mi mirada se volvió bruscamente de Andrew a la ventana abierta, por la que entraba una ligera brisa primaveral que hacía ondear las cortinas.


      Mierda...


      ¿Qué pasaría ahora?


      ¿Qué esperaba Andrew de mí a partir de ese momento?


      Ante la última pregunta bufé mentalmente y me apresuré en convencerme que lo ocurrido esa mañana no cambiaría nada, todo sería igual que hasta ese momento y nosotros nos querríamos del mismo modo que siempre o todavía más, todo continuaría igual.


      Volví a sentir su mano en mi espalda y un beso en mi sien.


      —¿Qué ocurre? —susurró cerca de mi mejilla y me besó.


      —Soy tu esposa... —murmuré con voz temblorosa.


      Le sentí sonreír contra mi piel y volvió a besarme en la mejilla, pero más cerca de mis labios.


      —Lo eres... —susurró de nuevo y otro beso mucho más cerca de mis labios casi me desconcentró.


      —¿Eso no cambiará nada? —mi voz sonó tan temblorosa que incluso yo me sorprendí.


      —Absolutamente nada —sentenció con voz suave y deslizando sus manos por mi cintura para atraerme hacia él—, simplemente eres un poquito más mía.


      —Yo no... —hizo una pinza en mis labios para silenciarme y lo miré mal.


      —Eres un poquito mía aunque lo niegues —aseveró entrecerrando los ojos—. Eres mi esposa y la de nadie más... solo mía.


      Reí y negué con la cabeza haciendo que soltase mis labios.


      —¿También eres un poquito mío entonces?


      —Absolutamente —aseguró—. Puedes hacer conmigo lo que quieras, soy completamente tuyo.


      —¿Todo? —pregunté alzando una ceja y mordiendo mi labio.


      —Todo... —dicho esto se acercó lo suficiente para que pudiese sentir su aliento contra mis labios y de un movimiento rápido me acerqué a su rostro y lo besé, enrollando mis brazos en su cuello y atrayéndolo más hacia mí. No tardó en devolverme el beso y tirar de mí hasta que me senté a horcajadas en su regazo.


      —¿Sabes una cosa? —preguntó entre jadeos después de varios minutos de besos.


      —¿Qué? —contesté en el mismo estado.


      —En teoría esta es nuestra luna de miel.


      —¿Y qué ocurre con eso? —pregunté confundida.


      No contestó, tan solo elevó y bajó las cejas sugestivamente un par de veces antes de echarse a reír. Mis mejillas enrojecieron y él rio más fuerte abrazándome y poniéndose en pie conmigo enredada en sus caderas.


      —¿A dónde me llevas? —pregunté al ver que avanzaba por el pasillo.


      —A nuestra habitación, tenemos que consumar este matrimonio antes de que me vuelva loco —masculló contra mi cuello.


      —Hemos consumado hace mucho... creo que somos expertos en el tema —reí.


      —¿Seguro? —preguntó deteniéndose en la puerta de nuestra habitación y asentí sin poder dejar de reír—. Entonces refrescaremos la memoria para que no se nos olvide...


      Lo siguiente que sentí fue el colchón bajo mi espalda y el sonido de mi libro y mis apuntes cayendo al suelo.


      —Estaba estudiando —rezongué infantilmente.


      —Yo tengo que estudiarte a ti... hace mucho que no te veo desnuda y necesito saber si hay algún cambio.


      —¡Andrew! —chillé cuando sus manos se colaron bajo mi vestido y comenzó a bajar mis braguitas.


      —No me replique señora Duseir, o tendré que ponerme serio con usted —dijo con seriedad fingida.


      Intenté reír, pero sus labios sobre los míos lo impidieron y tuve que responder al beso antes de morir por la ausencia de aire, pero cuando más lo estaba disfrutando, él se alejó de mí y deslizó la cremallera lateral del vestido sin dejar de mirarme a los ojos, como si me estuviese pidiendo permiso, me contuve de rodar los ojos y él sonrió de lado haciendo que mi corazón se saltase un latido.


      Deslizó el vestido por mi cuerpo llevándose también los zapatos y al mirarme de nuevo gruñó mostrando un poco sus dientes.


      —Siempre que te pones un vestido vas sin sostén... ¿pretendes matarme? —preguntó con voz ahogada dejando que sus manos acariciasen mi cintura con lentitud.


      —Se... se... se veían los tirantes... —balbuceé torpemente.


      —Te compraré un camión de vestidos si prometes que nunca vuelves a utilizar sostén —masculló inclinándose hacia delante y dejando un beso húmedo sobre mi ombligo.


      No pude evitar reír y pasar mis dedos por su cabello, pero entonces de me di cuenta de que él todavía tenía mucha ropa mientras yo estaba completamente desnuda. Comencé a batallar con los botones de su camisa a la vez que sus besos ascendían de mi vientre a mi cuello, cuando llegó a mis labios la deslicé por sus hombros y él se la quitó en un movimiento fluido. Volvió a besarme y apresó mi labio inferior entre sus dientes haciéndome jadear.


      —Mía... —gruñó mirándome intensamente a los ojos.


      No pude contestar nada a eso, dentro de mi vientre empezó a encenderse un fuego abrasador y casi podía sentir como todas mis células se ponían alerta esperando cada una de sus caricias.


      Con desesperación, busqué la hebilla de su cinturón y la solté todo lo rápido que mis dedos lo permitieron, Andrew parecía que quería ir despacio, sus besos en mi piel eran dulces, lentos y cargados de sensualidad, pero mis hormonas estaban completamente revolucionadas y no atendían a razones, ni todo el amor que sentía, ni sabiendo que esa sería nuestra primera vez como un matrimonio real, no podían estarse quietas y tan solo querían que se introdujese dentro de mí de una vez. Cuando por fin conseguí librarme del pantalón, metí la mano bajo la cintura de su bóxer y apresé su erección con decisión.


      —¡Gigi! —exhaló contra uno de mis pechos—. Despacio o esto durará muy poco.


      Como respuesta lo único que puede hacer fue deslizar mi mano a todo lo largo de su miembro deteniéndome en la punta y apretando ligeramente a la altura de su glande. Andrew gruñó y sujetó uno de mis muslos pasando mi pierna sobre su hombro, me miró directamente a los ojos y sin decir ni una sola palabra me penetró de un solo evite. Jadeé sujetándome de sus hombros y clavando mis uñas en su piel.


      —¡Andrew! —mascullé con los dientes apretados.


      Sin dejar de mirarme a los ojos comenzó a envestir en mí, una de sus manos se sujetaba al cabecero de la cama y la otra asía con fuerza mi muslo completamente pegado a su pecho. Cada vez que se impulsaba hacia delante un sonido ronco y ahogado salía de su garganta y algunos mechones de su cabello se balanceaban en su frente. Aquel fuego en mi vientre se intensificó y comenzó a esparcirse a lo largo de mi cuerpo, mi piel se cubrió de una ligera capa de sudor y cada vez que Andrew casi salía de mi interior y después se enterraba de golpe una sensación de hormigueo recorría mis muslos y se centraba en una punzada de deseo en mi clítoris.


      Jadeé de nuevo cuando la mano que sujetaba mi muslo se deslizó y abarcó mi sexo, pellizcándome y haciendo que todo a mi alrededor comenzase a dar vueltas. Cerré mis ojos y mis uñas se enterraron más en su piel, sentí como si algo en mi interior explotase y toda la onda expansiva me hiciese romper en pedazos convulsionando bajo su cuerpo.


      Sentí como Andrew también jadeaba, como su mano liberaba mi muslo y su pecho caía sobre el mío descansando su peso en mí. Apenas podía respirar y mucho menos moverme, tan solo me dejé allí, inmóvil e intentando recordar el modo de hacer que mis pulmones se llenasen de oxígeno para continuar con vida.


      —¿Te encuentras... bien? —preguntó con voz entrecortada.


      —Ajam... —fue lo único que pude contestar.


      Le escuché reír y besó mi cuello antes de llegar a mis labios y dejar sobre ellos un dulce beso.


      —Ha sido tu culpa, me provocas y no puedo evitarlo... —se regodeó muy seguro de sí mismo.


      —De acuerdo... te perdono —dije sin aliento—, haz que vuelva a correrme así y te perdono.


      Volvió a reír y unió mis labios a los suyos una vez más.


      —Te amo... señora Duseir —susurró.


      Intenté evitarlo, pero un gruñido salió de mis labios sin poder evitarlo.


      —Eres la señora Duseir te guste o no —se burló haciéndose a un lado y casi comienzo a lloriquear cuando sentí como salía de mí.


      —Todavía utilizaré mi apellido en el instituto... y en la universidad... soy una Duseir pero...


      —Lo entiendo... y estoy de acuerdo.


      Sonreí en su dirección y pasé un brazo por su pecho acariciando el fino vello que lo cubría.


      —Te amo... —también sonrió y arrugó un poco la nariz antes de besarme y continuar con nuestra luna de miel, pero esta vez sin prisas y disfrutando de cada segundo.


       


      


    


  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 25


      —Hola cuñadita —la voz de Jonh me hizo dar un brinco sorprendida, lo miré por encima de mi hombro con el ceño fruncido y él me estaba sonriendo como si fuese la persona más inocente del mundo.


      —No sé hasta que punto es bueno que hayas aceptado lo mío con Andrew —gruñí y me recoloqué mejor en el sofá del salón de su casa, donde ya llevaba un buen rato esperando a que Lena le diese a Ethan su almuerzo.


      —Si lo prefieres vuelvo a enfadarme e intento golpearlo —una de sus cejas se alzó interrogativamente y yo bufé—, pero reconoce que ahora que todo es más fácil para vosotros, ya no es tan excitante estar con él.


      Parpadeé sorprendida por su comentario y negué débilmente con la cabeza.


      —No vas a confundirme, quiero a Andrew... independientemente de su edad, de que lo nuestro sea legal o no, o de si tú estás de acuerdo —dije con voz condescendiente.


      Él no contestó y volvió su atención a su teléfono móvil que tenía en las manos.


      —Gigs... —me llamó después de un par de minutos— ¿a qué universidad irás?


      Sonreí ante su cambio de tema y mis hombros se relajaron un poco.


      —A Los Ángeles... —contesté con una sonrisa que se amplió al ver la suya.


      —Sol, playa, chicos guapos y en traje de baño... —rodé los ojos ante su último comentario y me miró con inocencia.


      —¿De verdad quieres que engañe a tu hermano con un californiano más preocupado de su bronceado que de otra cosa?


      Jonh pareció pensarlo durante unos segundos y su ceño se frunció.


      —Solo bromeaba —aclaró solemne—, sabes que, si lo engañas o le haces daño, de algún modo estarás desterrada de Chicago hasta el fin de los días.


      —Y si... —me removí un poco fingiendo incomodidad y lo miré entre mis pestañas—. Y si no controlo mi fuerza y le dejo marcas con el látigo... ¿también te enfadarás?


      Su rostro serio se puso lívido en solo un segundo, sus ojos se entrecerraron y su mirada se endureció.


      —Mierda Gigi... no se puede bromear contigo... —masculló cruzándose de brazos—. Pervertidos...


      Intenté ocultar una carcajada, pero creo que no lo hice del todo bien, ya que su mirada se endureció un poco más y bufó.


      —Estaba bromeando... —intenté suavizarlo— es él quien controla el látigo.


      Volví a reír al ver como comenzaba a ponerse de color morado y Helena apareció tras él dejando a Ethan sentado en su regazo, haciendo que su rostro cambiase al instante a una sonrisa boba y una mirada de adoración.


      —Voy a ayudar a Gigi a prepararse, llévalo al parque o haz algo con él... —dijo dejando un beso en la coronilla de cada uno de ellos


      —Sí, mamá —dijo Jonh imitando una voz infantil y provocando que Lena rodase los ojos.


      —Gigi —dijo ella en mi dirección e ignorando a su marido deliberadamente—, Lily llegará en cualquier momento y quería que ya comenzases a prepararte... ¿vamos?


      Por un segundo creí que si me echaba a correr podría escapar de las garras de ellas dos, pero estaba segura que hiciese lo que hiciese acabarían encontrándome y llevándome obligada al instituto.


      —Me estoy arrepintiendo de haberle pedido a Andrew que me acompañase —mascullé poniéndome en pie completamente enfurruñada.


      —Deja de quejarte... pareces tan niña como Jonh —añadió Lena con una sonrisa.


      —Leny, sabes que Gigi y yo... —comenzó a decir el aludido, pero lo interrumpí alzando una ceja.


      —Recuerda que domino el látigo, cuidado con lo que vas a decir —le advertí.


      —Mierda Gigi... —masculló poniéndose en pie y yéndose con Ethan hacia otra habitación dando grandes zancadas.


      Lena me miró con diversión y arrugó la nariz dando a entender que no quería saber nada del tema, le sonreí e intenté olvidar la tortura que me esperaba durante las próximas horas.


      ***


      Miré a mi alrededor y me estremecí... ¿cómo se me había ocurrido semejante estupidez? Ese baile de instituto era una pérdida de tiempo, lo único bueno que tenía era... nada, salvo la presencia de Andrew, aunque estaba medio escondido tras una de las columnas del gimnasio bebiendo casi con desesperación un vaso de refresco.


      En cuanto habíamos cruzado las puertas se soltó de mi mano y se acercó a la mesa de las bebidas alegando estar muerto de sed, sabía que tan solo era una excusa para alejarse, estaba aterrorizado por la reacción de mis compañeros cuando supiesen que estábamos juntos, aunque sería más correcto decir que le preocupaba la opinión que tendrían sobre mí en cuanto lo supiesen... me lo había confesado unos días atrás y yo le había restado importancia, pero siendo Andrew tal y como era, fue misión imposible intentar convencerlo de eso.


      Volví a mirar en su dirección y me lo comí con os ojos, estaba sencillamente espectacular, vestía uno de los trajes oscuros que utilizaba para los juicios, pero en lugar de camisa y corbata, llevaba una camiseta negra que marcaba perfectamente sus pectorales, no es que fuesen excesivamente grandes, pero estaban ahí y para mí era suficiente. Suspiré y fantaseé con la idea de sacarlo de allí y llevármelo a casa, o cualquier callejón oscuro estaría bien, para poder desnudarlo y hacer el amor con él por lo que restaba de noche. Esa sí que sería una buena celebración de graduación y no este estúpido baile...


      ¿De verdad había sido idea mía venir aquí?


      —¡Gigi! —canturreó Alex acercándose a mí para darme un fuerte abrazo—. Acabo de ver a Andrew y está espectacular... qué pena que ya esté pillado —susurró en mi oído.


      —¡Alex! —exclamé fingiendo indignación ante sus palabras.


      —Sabes que es broma, idiota —se alejó y me dio un golpecito amistoso en un el hombro que, aunque fuese amistoso, estaba segura de que dejaría marca—. Pero ha venido demasiado comestible para su seguridad física, en cuando la chupoptera de Laura lo vea va a querer darle un mordisco.


      Entrecerré los ojos en su dirección y ella parpadeó con inocencia, definitivamente, mi absurda idea de venir al baile de graduación con Andrew a cada segundo parecía más estúpida y patética. Miré a Andrew de nuevo y estaba mirando algo en su teléfono móvil, respiré un poco más tranquila y busqué a Laura con la mirada, la muy cerda parecía que estaba intentando ligar con el chico encargado de poner la música, Benjamin o algo así.


      —Tú preocúpate de tenerlo ocupado que de Laura me encargo yo —Alex guiñó un ojo y le temí cualquier idea que estuviese pasando por su mente en ese momento.


      —Al... no se te ocurra hacer nada que... —y me encontré hablando sola porque ella había salido casi a la carrera en dirección a Laura, esperaba que nada de lo que hiciese la llevase a prisión o a los juzgados para que le interpusiesen una orden de alejamiento.


      Volví a mirar a Andrew y en ese mismo momento él también miraba en mi dirección, me guiñó un ojo provocando que una sonrisa estirase mis labios y negué con la cabeza. Después me miró de arriba a abajo deteniéndose un largo rato en mis piernas desnudas a causa del vestido demasiado corto que Lily me obligó a usar y movió las cejas sugestivamente dándome a entender lo que pensaba. Me mordí el labio inferior y mi vientre se contrajo de anticipación...


      Maldito baile...


      Desvié la mirada a mis pies y comencé a repasar mentalmente las razones para estar allí, me estrujé los sesos intentando encontrar al menos algo que justificase nuestra presencia en ese lugar y parecía que no había ni una sola que fuese coherente, así que... ¿a qué mierda estaba esperando? Tenía que coger a Andrew y llevármelo lejos cuanto antes para poder desnudarlo a gusto sin tener a todos los alumnos de último curso como testigo. Los planes comenzaron a cobrar sentido dentro de mi cabeza y una sonrisa maliciosa se extendió en mi rostro, oh sí... esta sería una gran noche.


      Cuando volví a mirar a Andrew dispuesta a arrastrarlo para sacarlo de allí si fuese necesario, un destello rubio caminando en su dirección llamó mi atención... entrecerré los ojos en cuanto vi como Laura llegaba a su lado y comenzaban a hablar. Fruncí el ceño y di un paso al frente dispuesta a alejarlo de ella, aunque fuese a empujones, y si tenía que golpearla tampoco es que fuese a lamentarlo, al menos yo no, ella sería otro cantar, necesitaría muletas y algunos puntos de sutura. Pero en cuanto di un paso, la mano de Alex me sujetó el brazo y le miré mal.


      —Si no me sueltas te morderé un dedo —gruñí sin dejarla de mirarla.


      —Guarda los mordiscos para el culo de tu marido. Espera un poco y luego entras en acción —me dijo sonriendo.


      —¿De qué mierda estás hablando?


      —Deja de decir mierda... mira que hablas mal, eres una mujer casada y debes tener un poco más de cuidado en mantener la compostura —dijo muy digna.


      —Alex, será mejor que te expliques o te golpearé a ti para iniciar mi calentamiento de la paliza que le voy a dar a Laura —mascullé con los dientes apretados.


      Ella solo rodó los ojos y me miró sonriendo, después miró hacia Andrew y a Laura, seguí el rumbo de su mirada y me alegré de comprobar que él parecía incómodo con su presencia, aunque ella no perdía ocasión de tocar su brazo mientras le explicaba a saber qué tontería.


      —Deja que hable con él durante unos segundos y se confíe —me explicó Alex y casi había olvidado su presencia a mi lado—, cuando menos lo espere te acercas y te llevas a tu hombre, la dejarás muerta y tú te irás con tu maridín a celebrar la jugada.


      —No eres mi persona favorita en este momento —gruñí con la nariz arrugada.


      Ella rio y me dio un empujón mientras decía algo como "dispara a la víbora y llévate el premio" la ignoré y caminé directo a Andrew sin apartar la mirada del cabello de Laura ¿siempre había tenido ese aspecto tan estropajoso? Respiré hondo un par de veces y decidí ser diplomática, si golpeaba y después preguntaba corría el riesgo de tener otra demanda por agresión, no necesitaba nada de eso en mi expediente.


      Llegué al lado de Andrew y Laura apenas me prestó atención, estaba diciendo no sé qué tontería sobre que bailar era bueno para la salud... ¿era idiota? ¿Qué le importaba eso a Andrew? Sujeté su brazo entrelazándolo con el mío y fue en ese momento que Laura posó su mirada en mí, una mirada un tanto amenazante y hostil hay que añadir, pero no me amedrentó en lo más mínimo.


      —Andrew, cariño... —dije con voz dulce y parpadeando un par de veces— ¿bailas conmigo?


      Casi pude oír como los dientes de Laura rechinaban a la vez que una sonrisa se extendía por el rostro de Andrew, puso su mano sobre la mía que descansaba en su brazo y me guiñó de nuevo.


      —Precisamente Laura me estaba diciendo que el baile era bueno para el corazón... vamos a hacer el tuyo un poco más fuerte —sus palabras sonaron elegantes y con voz suave, le dedicó una mirada a Laura a modo de despedida y caminó conmigo hacia el centro de la pista envolviendo sus manos en mi cintura—. Si tardas cinco minutos más en aparecer, tendría que salir corriendo —dijo muy cerca de oído.


      Le miré a los ojos y no pude evitar sonreír.


      —Sabías que iba a salvarte, hemos hecho una promesa y firmado ante el juez —comenté sin darle demasiada importancia, aunque pensar en eso todavía me daba escalofríos, era esposa de alguien, mi alianza lo confirmaba, aunque estaba en el cajón de mi mesita de noche al lado de la de Andrew para que nadie sospechase todavía, podría estallar la tercera guerra mundial.


      —Sí... soy totalmente consciente de ello, señora Duseir —un estremecimiento recorrió mi espalda y él posó su mano en la piel desnuda que el vestido dejaba expuesta dándome una sensación cálida casi al instante—. Todos nos están mirando y comienza a ponerme nervioso —murmuró mirando en varias direcciones.


      Lo imité y sí, pude comprobar que éramos el centro de atención, no es como si no estuviese preparada para ello, pero no era cómodo, más si podía sentir los ojos de Laura clavándose en mi nuca con evidentes ansias por descuartizarme, aunque ese sentimiento era mutuo.


      —Ya sabes... no solo soy la chica que ha traído un universitario al baile, tú estás trabajando ya... esto es toda una novedad —intenté restarle importancia y sonreír, pero entendí que no me salió del todo bien cuando vi como su ceño se fruncía.


      —Tú realmente no quieres estar aquí... ¿me equivoco? —preguntó con suspicacia y mordí mi labio inferior con indecisión.


      —No sé por qué pensé que sería diferente —murmuré.


      —¿Diferente en qué sentido?


      —Menos personas, más íntimo, sin Laura dispuesta a violarte y matarme si es necesario para conseguirlo... —me encogí de hombros y suspiré—, ya sabes... diferente.


      —Es un baile de instituto... ¿qué esperabas? —preguntó antes de besar mi frente—. En cuanto acabe esta canción nos vamos... ¿te parece bien?


      —De acuerdo... —apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos dispuesta a alejarme de ese lugar, al menos mentalmente.


      De repente no estábamos en el baile del instituto y nos vi bailando en la terraza de nuestro apartamento en Venice Beach, donde Andrew lo había alquilado solo unos días atrás en cuanto me habían confirmado que me habían aceptado en la universidad. Era de noche, las estrellas brillaban en el cielo y podíamos escuchar las olas del mar rompiendo en la arena... algo demasiado cliché para mí, pero en ese momento necesitaba evadirme y no se me ocurrió nada mejor.


      La música sonaba, las notas eran suaves y podía sentir que flotaba sobre ellas, Andrew me apretó más cerca de su cuerpo y sonreí, alcé la cabeza para poder mirarle y él también sonreía, todo parecía perfecto, no había nada fuera de lugar en ese momento, así que siguiendo un impulso me alcé en la punta de mis pies y uní sus labios a los míos. Él pareció un poco reticente al principio, pero finalmente cedió ante el beso y comenzó a corresponderme con insistencia, nada escandaloso, pero si lo suficiente para que varios vítores sonasen a nuestro alrededor haciéndome recordar donde estaba.


      Sentí como mis mejillas enrojecían y oculté mi rostro en el pecho de Andrew, estremeciéndome ligeramente cuando los vítores y silbidos parecieron aumentar tras eso. Sentí como dejaba un beso en mi coronilla y me sujeté a las solapas de su chaqueta para mantener el equilibrio.


      —¿De verdad debemos esperar a que se acabe la canción? —pregunté contra su pecho sin atreverme a alzar la mirada.


      Escuché la risa de Andrew y sentí su pecho vibrar a causa de ella, pero enseguida me obligó a alejarme, aunque mantuve mi mirada en el suelo, pasó un brazo por mis hombros y comenzamos a caminar hacia la salida.


      Cuando sentí la brisa sobre mi rostro fue cuando me atreví a mirarle de reojo y vi una sonrisa en su cara.


      —¿Por qué sonríes así? —pregunté con curiosidad.


      —Pensé que sería peor —contestó con despreocupación.


      —¿Qué quieres decir? —me detuve al lado de su coche y me deshice de su abrazo para colocarme frente a él y poder mirarlo a los ojos.


      —Creí que sería un completo desastre, todas tus compañeras escandalizadas, tus compañeros pensando lo peor sobre ti e incluso los profesores dándonos miradas reprobatorias, pero no ocurrió nada de eso —sonrió ampliamente y me sujetó de la cintura atrayéndome hacia él—. Ahora todos saben que eres mía y que no vas a salir con ninguno de ellos.


      Pude apreciar cierto matiz de celos en sus palabras y eso despertó mi curiosidad.


      —¿Quién ha dicho que yo iba a salir con alguno de ellos?


      Su mandíbula se apretó ligeramente y desvió la mirada.


      —Un tal Michael decía que estabas muy sola y que se acercaría para hacerte compañía, así juntos os despedirías antes de ir a la universidad —las palabras salieron rápidas y cortantes, como si le costase pronunciarlas, no pude evitar sonreír.


      —Ese chico no supone ningún peligro para ti... ¿todavía no has entendido que te amo? —pregunté poniendo mis manos sobre sus mejillas—. Me he casado contigo, vamos a irnos a vivir a otro estado juntos y estoy segura de que pasarán muchísimos años antes de que pueda sentirme un poquito cansada de tu presencia en mi vida.


      —¿Lo dices de verdad? —sonrió al hacer la pregunta, pero su mirada parecía un poco opacada por la inseguridad.


      —Siempre puedes dejarme embarazada para atarme más a ti —me encogí de hombros y él rio acercándome más a su cuerpo.


      —Nunca había pensado en esa posibilidad... ¿cuántos hijos quiere tener, señora Duseir? —preguntó rozando mis labios con los suyos.


      —Debo acabar mi carrera antes de pensar en niños —exhalé casi sin aliento ante su cercanía y el poder que su mirada ejercía sobre mí.


      —Lo sé... pero tenemos mucho que practicar para que nos salgan muy guapos... quiero tres, ¿estás de acuerdo?


      —Andrew... —gemí cuando una de sus manos abarcó mis nalgas y me apretó contra su erección.


      —Hoy voy a hacer que grites mi nombre completo muchas veces... —volvió a apretarme y gemí una vez más sin poder evitarlo—. Sí... muchas, muchas veces... —rio antes de besarme tan intensamente que casi me dejó sin oxígeno.


      

    

  



  
    
       


       


       


      CAPÍTULO 26


      7 años después...


       


      Miré por la ventana y suspiré, sentía el estómago revuelto y unas enormes ganas de vomitar, pero me obligué a mí misma a permanecer sentada con la mirada clavada en el horizonte de Los Ángeles. Me había puesto mi falda nueva y estrenado aquellos zapatos con un tacón temible que Lily me regaló en mi último cumpleaños, mi blusa blanca estaba impecable y mi chaqueta perfectamente doblada sobre el sofá para que no se le hiciese ni una sola arruga. Era un día especial y nada podía salir mal, absolutamente nada... aunque Andrew no parecía estar de acuerdo con eso, me miraba de un modo condescendiente desde el otro lado de la mesa de mi despacho, tenía los labios fruncidos y los brazos cruzados a la altura del pecho, parecía molesto, puede que realmente lo estuviese, pero tenía demasiadas cosas en las que pensar sin preocuparme de esas minucias.


      —¿Me estás diciendo... —su tono de voz era serio e imperturbable y me miraba un poco enfadado— que se te ha olvidado ir a la clínica? —asentí y él resopló—. Te lo recordé esta mañana antes de que salieses de casa.


      —He tenido mucho en que pensar... —desvié la mirada a mis manos que jugueteaban nerviosamente con la esquina de un papel.


      —Pequeña... el resultado de esa prueba es importante.


      Me tragué el bufido que estaba deseando dejar salir y le miré entre mis pestañas, intentando fingir un poquito de arrepentimiento.


      —Iré a la hora de comer...


      —Déjalo —se puso en pie y rodeó la mesa para darme un beso en la frente—, tengo que ir a los tribunales y ya los recojo yo.


      —Se supone que eso es confidencial —añadí con una sonrisa de suficiencia.


      —Para mí no, soy tu esposo... ¿recuerdas? —una deslumbrante sonrisa se dibujó en sus labios y entrecerré los ojos—. Te amo... —fue lo último que dijo antes de desaparecer tras la puerta cerrada.


      Suspiré de nuevo y me dejé caer contra el respaldo de mi sillón, en mi despacho, mi propio despacho...


      Acabada de doctorarme, por fin era abogada y mi regalo por parte de Andrew había sido mi despacho y un trabajo en el bufete... la sucursal de Duseir&Bakerson de Los Ángeles por fin tenía al Bakerson, aunque en la puerta podía "Giorgina Duseir". Miré al techo y me impulsé con mis pies para que la silla comenzase a dar vueltas, a la tercera vuelta comencé a sentirme mareada y me detuve mirando por mi ventana, tenía ante mí una preciosa panorámica de la ciudad, algo por los que muchos pagarían millones y yo tan solo tenía que girar mi silla y ya podría verlo.


      Escuché como llamaban a la puerta y esta se abría, también el sonido característico de unos caros tacones contra el mármol que quedaron silenciados al llegar a la alfombra que había frente a mi mesa. Giré la silla lentamente para observar a mi amiga y ella tenía una enorme sonrisa en su rostro y parecía a punto de ponerse a dar saltos de emoción.


      —¡Tienes tu propio despacho! —estaba completamente segura de que el chillido de Lily pudo haberse escuchado en kilómetros a la redonda.


      Otra sonrisa se dibujó en mis labios y la miré fijamente mientras asentía, ella parecía exactamente igual que años atrás, con la misma alegría, el mismo brillo en su mirada y la misma energía, aunque su cabello estaba un poco más largo y sus caderas un poco más redondeadas, pero era la misma Lily que conocí cuando llegué a Chicago.


      —Esta noche saldremos a celebrarlo y no admito un 'no' como respuesta —entrecerró los ojos y alzó un dedo amenazadoramente señalando en mi dirección.


      —Lil... la fiesta es mañana y necesito descansar, la tesis final ha acabado conmigo —dejé que mi labio inferior sobresaliese un poco para darle pena y parecía haber funcionado, su gesto se suavizó y se sentó en la silla frente a mi mesa.


      —De acuerdo, pero de mañana no te libras... tienes que beber hasta caer inconsciente para celebrarlo.


      Mi ceño se frunció, pero intenté que todos esos pensamientos que llevaban días arremolinados en mi mente no se reflejasen en mi rostro forzando una sonrisa, Lily pareció convencida de mi actuación y se puso en pie de un salto.


      —Me voy, tengo el juicio de la señora Mellman en una hora —"contaba con ello" añadí en mi mente y sonriendo de verdad por primera vez en la mañana—. Nicolle está fuera con Morgan —mi sonrisa se borró, pero Lily avanzaba hacia la puerta y no se percató de ello—. Le dije que no te molestase, pero ya sabes cómo es, si no es Andrew el que se lo dice no hará caso a nadie.


      Mis pensamientos comenzaron a volar a la velocidad de la luz ¿Qué iba a hacer con ella? Él no podría verla, al menos no así... Lily me mataría y yo querría morirme también por haber sido tan estúpida y dejar que eso sucediese del peor modo posible.


      —¿Gigs? —la voz de Lily me trajo de vuelta y parpadeé sorprendida—. ¿Te encuentras bien? Pareces un poco distraída.


      Sonreí forzadamente de nuevo y me encogí de hombros.


      —Mañana llegan todos y estoy ansiosa por verlos después de tanto tiempo —expliqué una verdad a medias.


      —¡Qué bien que Alex venga también! —exclamó una vez más y esta vez no puedo evitar dar un pequeño bote—. Hace tres años que no la vemos.


      —Sí, es genial —volví a sonreír con sinceridad y ella salió por fin de mi despacho tras despedirse con la mano.


      Pasé una mano por mi frente y una ligera capa de sudor comenzaba a perlarla... ¡maldita sea! Había pasado los exámenes finales con todas esas estúpidas y difíciles leyes sin ningún problema y ahora un simple contratiempo me estresaba. Bebí un poco de agua y salí de mi despacho mirando a ambos lados en cuanto crucé la puerta, Morgan, la recepcionista y secretara del bufete, estaba en su puesto de trabajo archivando algunos expedientes, pero no había rastro de Nicolle por ningún lado.


      —Morgan —ella alzó la mirada y me sonrió cordialmente, nos llevábamos bien, aunque nuestra relación era un poco distante—, ¿dónde está Nicolle?


      —Con el señor Anderson, no tiene trabajo esta mañana y dijo que la llevaría a dar un paseo.


      —Gracias... —contesté.


      De nuevo me metí en mi despacho, volví a sentarme tras la mesa y miré el reloj de la pared... faltaban tan solo cinco minutos y si continuaba siendo tan puntual como de costumbre no tardaría en llegar. Pasé una mano por mi cabello con nerviosismo y pensé en ir al baño para comprobar mi aspecto, quería demostrarle que, pese a todo, había salido a delante, pero me reprendí a mí misma recordando que me había visto en mis peores momentos, así que no podía estar tan mal si me veía un poco despeinada o con el maquillaje un poco corrido, no era para tanto. Pero... una mirada al espejo no le hacía daño a nadie, me puse en pie y di un par de pasos, el sonido del interfono casi me hace dar un brinco cuando la voz de Morgan rompió el silencio de mi despacho.


      —Señora Duseir, su cita está aquí.


      —Hazle pasar —contesté de inmediato y dejándome caer de nuevo en la silla.


      ¿Señora Duseir? ¡Mierda! ¿Por qué no había pensado antes en eso? Miré mi mano izquierda con terror, aquella alianza dorada parecía brillar más que nunca en este momento e incluso se burlaba de mí. Intenté quitármela lo más rápido posible pero la muy hija puta parecía pegada a mi dedo con adhesivo industrial... quizás tuviese mucho que ver que mis dedos pareciesen salchichas porque estaban un poco hinchados... tenía que ser por el estrés, los exámenes finales, la tesis, la fiesta del día siguiente, las visitas... solo era estrés.


      Todavía me estaba peleando con la estúpida alianza cuando la puerta se abrió y sus ojos se cruzaron con los míos, me puse en pie como impulsada por un resorte y, mal disimuladamente, escondí mi mano izquierda en mi espalda. Él avanzó hacia mí, aunque me quedé petrificada en mi posición, como si me hubiesen pegado al suelo, sus movimientos eran lentos y calculados y aquella sonrisa, mi sonrisa, surcó sus labios obligando a los míos a hacer lo mismo. En cuanto estuvo frente a mí no puede evitarlo y me lancé a sus brazos, él me rodeó con los suyos torpemente y me estremecí al oler su esencia... lo había echado tanto de menos...


      —Estás preciosa... —susurró en mi oído provocando que el sonido de su voz llenase mis ojos de lágrimas que me moría por derramar, pero me contuve lo mejor que pude.


      Me alejé para poder mirarle y él hizo lo mismo conmigo, yo continuaba siendo igual, quizás tuviese los pechos un poco más hinchados que hace unos años, pero continuaba siendo la misma chica extremadamente delgada y con poca gracia que años atrás. En cambio, él estaba diferente, había cortado su cabello y no estaba utilizando gel para peinarlo, haciendo que sus rizos rubios coronasen su cabeza salvajemente, su sonrisa era genuina, como tanto la adoraba y muy pocas veces la había visto, y su mirada... me quedé hundida en sus ojos, brillaban como nunca y casi podía jurar que estaban más claros de lo que recordaba. Su rostro era más adulto y unas pequeñas arrugas rodeaban sus ojos, después de todo ya estaba cerca de los cuarenta y eso era normal.


      —Te he echado de menos, Cam... —confesé a media voz y dando un ligero golpe en su estómago con mi puño cerrado.


      —Yo a ti también... —contestó enseguida y pasó un brazo por mis hombros para arrastrarme hacia uno de los laterales de mi despacho, donde había un precioso sofá blanco con una mesa baja de cristal frente a él.


      Nos quedamos en un silencio extraño, no era incómodo, pero tampoco tranquilo, era como esa calma que precede a algo importante, sabes que pasará y estás preparado para ello, casi deseándolo, pero a la vez es como si no quisieses que ese momento no llegase nunca porque pasará demasiado rápido para disfrutarlo.


      Nos miramos a los ojos y sonreímos... y ahí comprendí que Cameron no solo había cambiado físicamente con el paso de los años, algo dentro de él también había cambiado y casi podía visualizarme a mí misma rezando de rodillas en el suelo para que el divorcio con Sandra fuese una de esas cosas diferentes.


      —¿Cómo has estado? —su voz suave rompió el silencio y cualquier rastro de nervios que pudiese sentir se disipó por completo.


      —Un poco estresada por los exámenes y la tesis, pero ya se ha acabado por fin... —él también sonrió y yo me sentí pletórica de tener a ese Cameron a mi lado y no solo la sombra que dejé cuando abandoné la mansión Brown años atrás—. ¿Y tú... hay novedades en tu vida?


      —Te sorprenderías de cuantas cosas han cambiado... —aseguró con solemnidad—. Pero la que te hará más feliz es saber que vuelvo a ser un hombre soltero, hace tres años que Sandra y yo nos hemos divorciado.


      La noticia, aunque era la mejor que había escuchado en mucho tiempo, me tomó por sorpresa y solo reaccioné descolgando la mandíbula y mirándolo con incredulidad.


      —¿Qu... qu... qué? —balbuceé torpemente—. ¿Cómo?


      Volvió a sonreír atenuando las arruguitas en torno a sus ojos e irónicamente pensé que, en los escasos diez minutos que llevaba a su lado, había sonreído más que en todo el tiempo que viví con él en Chicago.


      —Ella no estaba muy de acuerdo al principio, me lo puso un poco difícil y aquel contrato prenupcial que firmamos me tenía con la soga al cuello, pero las cosas se solucionaron inesperadamente y solo tuve que darle una buena cantidad de dinero para que se sintiese complacida... —explicó sin dejar de mirarme, pero con una tranquilidad pasmosa y muy poco propia de él.


      —Vaya... —murmuré todavía aturdida y procesando toda la información— ¿dónde está ella ahora?


      Él se encogió de hombros con despreocupación y frunció los labios durante un segundo.


      —Creo que ha vuelto a México con su familia, pero no estoy seguro.


      Sus palabras me calaron y por fin asimilé que Sandra ya no formaba parte de su vida, ni de la suya ni de nadie de la familia y si era verdad que se había ido a México incluso nadie de todo Estados Unidos la vería... sentía la necesidad de celebrarlo con una botella de champán, uno de los más caros y exclusivos porque esa noticia de verdad lo merecía, pero fruncí el ceño al recordar a Andrew... se molestaría si se acercaba mi nariz a una copa para olerlo... estúpido Duseir.


      —Y tú... —su ceño se frunció y desvió la mirada ligeramente— ¿tú que tal estás con Andrew?


      Quería gritar "¡Enfadada!" pero tampoco tenía un motivo de peso para estarlo, así que simplemente me encogí de hombros y susurré un suave 'bien' que Cameron no pareció creerse del todo, pero lo ignoró.


      —¿Qué es eso de señora Duseir? —preguntó haciendo que me atragantase con mi propia saliva...


      Lo miré de reojo intentando respirar para no morirme y me sonrió para tranquilizarme.


      —Verás... es... es... es complicado... —balbuceé.


      —¿Os habéis casado?


      —¿¡Qué!? —mi cabeza se giró bruscamente en su dirección—. ¿Quién te ha dicho eso? —pregunté apresuradamente.


      —Gigi no... no tienes que ocultarme cosas nunca más, estoy trabajando en ello y no voy a explotar como aquella vez... eso fue un error y no volverá a ocurrir —de nuevo sus palabras fueron tranquilas y suaves, muy poco que ver con su forma de ser, al menos con la que recordaba—. ¿Te has casado con Andrew? —volvió a preguntar con firmeza.


      Asentí mordiendo mi labio inferior soportando de nuevo las ganas de llorar, él se estaba abriendo conmigo, me estaba mostrando la persona en la que se había convertido durante ese tiempo y yo todavía continuaba ocultándole cosas.


      —¿Cuándo? —preguntó de nuevo.


      Me removí incómoda en mi parte del sofá y él ocultó una sonrisa, no sabría si podía acostumbrarme a esta nueva actitud que tenía, aunque era muchísimo mejor que la anterior, debía ser sincera.


      —Hace seis años... cuando... cuando... —carraspeé para liberar el nudo de mi garganta y comencé a jugar con nerviosismo con el dobladillo de mi falda—, cuando firmaste mi emancipación.


      Una ligera sombra oscureció sus ojos, pero tan solo duró un par de segundos, enseguida volvieron a su brillo anterior.


      —¿Después de ver mi experiencia con Sandra, te aventuraste a un matrimonio siendo tan joven?


      —Ya ves que sí... —en esta ocasión fui yo la que se encogió de hombros haciendo que su sonrisa se ampliase.


      —¿Y va todo bien con él?


      Su curiosidad era evidente, pero no me sentía del todo cómoda contándole mis cosas... aunque era Cameron, mi verdadero Cameron el que estaba allí, así que me obligué a mí misma a ser realmente sincera con él y conmigo misma por primera vez.


      —No voy a engañarte, hemos pasado malos momentos y hemos discutido mucho... pero lo hemos superado todo poco a poco y ahora estamos mejor que nunca.


      —Ninguna relación es fácil... —añadió.


      —No... y nosotros siempre hemos tenido muchas trabas —suspiré—, pero parece que con el paso del tiempo todo va cayendo por su propio peso y cada cosa está en su lugar.


      —Entiendo que no me hayas invitado a tu boda... —dijo después de unos segundos de silencio— ¿cómo fue? ¿Muchos invitados?


      Una risita nerviosa se me escapó sin querer y él me miró con curiosidad una vez más.


      —Nos casamos en un juzgado de paz... Andrew llevaba el esmoquin que solía utilizar para las cenas con el bufete y yo un vestido que Lily me obligó a comprar y no me gustaba demasiado —recordé ese día con una sonrisa y le miré directamente a los ojos—. No había nadie allí más que los testigos, solo dos personas además de nosotros... fue increíble, muy íntimo y tranquilo.


      —Imagino la reacción de Carol al enterarse...


      Se me escapó otra risa nerviosa, esta, un poco más escandalosa y demente.


      —Carol no lo sabe todavía... nadie lo sabe en Chicago... —aclaré— solo Alex y Lily y porque fueron los testigos, sino ni siquiera eso.


      —¿Lily? —su ceño se frunció y aquella expresión torturada que muy bien recordaba en él volvió a cubrir su rostro—. Lily... —susurró a media voz— ¿has sabido algo de ella todo este tiempo?


      Volví a removerme incómoda, no quería llegar ahí, no quería mentirle y decirle que no la había visto, pero tampoco podía decirle la verdad, no era yo quien tenía que hacerlo. Pero ella no quería ni siquiera hablar de él, en cuanto lo nombrabas se cerraba completamente y no daba su brazo a torcer por muchos argumentos válidos que le dieses. Por eso había planeado mi cita con Cameron cuando estaba segura de que ella no estaría aquí, no quería obligarla a nada haciéndole una emboscada, ella sabía que Cam iría a la fiesta del día siguiente y se estaba preparando para ello, pero decir que encontrárselo en mi despacho sería incómodo para ella sería quedarse corto.


      —Solo... yo solo... —Cameron comenzó a hablar de nuevo al ver que me mantenía en silencio totalmente perdida en mis pensamientos— solo quiero pedirle disculpas, hace años me porté muy mal con ella y sé que ya será muy tarde, pero quiero pedirle perdón.


      —Ella estará mañana en la fiesta —susurré mirando de nuevo mis manos, no sabía por qué, pero estaba sintiendo eso como una traición a mi amiga, aunque no lo era... creo.


      Cameron se relajó en ese momento y su expresión volvió a ser tranquila y sosegada.


      —Espero poder hablar con ella...


      "Suerte con eso" quise decir, pero sería dar demasiada información y no quería ser demasiado entrometida en ese asunto, era algo que solo ellos podían solucionar.


      —Te han sentado bien estos años... —murmuré distraída—, no solo físicamente, que pareces más hombre, también personalmente, te veo más... centrado y tranquilo, supongo que alejarte de Sandra ha tenido mucho que ver con eso...


      Cameron volvió a sonreír y pasó una mano por su cabello con nerviosismo, era la primera muestra de ansiedad que tenía en todo el tiempo que estuvimos hablando, era como si no se sintiese cómodo de repente por algo.


      —Dejar a Sandra me ha beneficiado... sin duda, pero solo en una pequeña parte. He estado yendo a terapia —confesó—, era algo que realmente necesitaba, no estaba contento conmigo mismo y lo pagaba con los demás... Lena, tú, Andrew, Lily... desviaba mi propia frustración hacia los que me rodeaban y eso no era sano...


      —¿Terapia? —pregunté sin poder creérmelo.


      —Sí... —sonrió— la terapia me ha ayudado como no te imaginas... eso y la entrada de alguien en mi vida.


      El aire se me atascó en la garganta y mi boca se abrió y se cerró varias veces sin saber muy bien que decir... ¿Cameron salía con alguien? No era algo descabellado, pero quizás... nada de quizás, era algo que tenía claro desde hacía mucho tiempo, esperaba que, al dejar a Sandra, Cameron se diese cuenta de que Lily era todo lo que él necesitaba en una mujer y que estarían juntos por fin... además tenían un pasado en común con una consecuencia de carne y hueso...


      —¿Estás saliendo con alguien? —pregunté y mi voz sonó más temblorosa de lo que me hubiese gustado.


      —No... —rio como si estuviese disfrutando de una broma privada y me miró con diversión—. Pero puedo decir que alguien ha entrado en mi vida y la ha cambiado por completo.


      Me removí incómoda y mi ceño se frunció, alguien había entrado en su vida... ¿quién? ¿Cómo? ¿Por qué?


      —No lo entiendo... —negué confundida.


      —Es una larga historia —resopló y se acomodó en el sofá. Segundos después, interpretando mi silencio como una invitación a que la contase, comenzó a hablar de nuevo—. Se llama Daniel y... es la persona más increíble que he conocido nunca. Es fuerte, luchador... tiene unos ojos tan expresivos que casi puedes leer su mente sin que te diga una sola palabra y...


      Se quedó en silencio y yo estaba en shock... ¿Cameron estaba con un hombre? ¿Cameron tenía una especie de... novio? ¡Dios! Yo... yo podría aceptarlo si eso lo hacía feliz, si había aceptado a la víbora de Sandra eso no sería nada, pero de nuevo aquellas esperanzas de una posible relación con Lily se desinflaron un poquito.


      —¿Él te hace feliz? —mi voz se rompió en la última palabra y él sonrió.


      —Mucho... —sonrió de nuevo, con mi sonrisa, y sus ojos brillaron enviando un pellizco a la boca de mi estómago, era feliz y no era con Lily— es un niño increíble.


      Tardé en asimilar esas últimas palabras y mi ceño se frunció.


      —¿Niño?


      —Sí... tiene tres años y es... es maravilloso —dijo sin dejar de sonreír—. Hace solo unos meses que está conmigo, pero ya nos complementamos, es como si lo conociese desde siempre y he conseguido que confíe en mí... ya me llama papá.


      Papá... Cameron tenía un hijo...


      —No entiendo...


      —Su padre lo maltrataba, a él y a su madre, ella lo denunció y yo acepté su caso por la organización de ayuda social con la que colaboro —comenzó a explicar—, pero lamentablemente ese hombre asesinó a su mujer y Daniel se quedó bajo la tutela de los servicios sociales... cuando fui al orfanato para comprobar su estado, no pude borrar sus ojos de mi mente durante días y cuando quise darme cuenta estaba firmando su acogida temporal. Hoy hace un mes que legalmente mi hijo... lo he adoptado.


      Varias emociones se confundieron en mi pecho, admiración, alegría, felicidad... pero la que sobresalía entre todas ellas era el orgullo, me sentía tan orgullosa de ser su hermana y llevar su misma sangre... abrí la boca para contestar, pero la puerta de mi despacho se abrió de golpe y los ojos azules de Fred Anderson, uno de los abogados del bufete, me miraron intensamente.


      —Gigi yo... siento interrumpir —se disculpó y algo en la ansiedad de su rostro me dijo que no traía buenas noticias—. Nicolle se ha caído, no deja de llorar y no sé qué hacer...


      —¿Se ha hecho daño? —pregunté poniéndome en pie de golpe y avanzando hacia la salida olvidando a Cameron y nuestra conversación.


      —Solo se ha raspado la piel, ni siquiera se ha hecho sangre, pero... —pasó una mano por su rostro casi con desesperación y resopló—. Andrew va arrancarme los huevos.


      Salí por fin de mi despacho y sentada sobre la mesa de Morgan, estaba la pequeña con las mejillas bañadas en lágrimas, avancé hasta ponerme de rodillas frente a ella y sequé sus mejillas con mis dedos.


      —Preciosa... ¿qué ha ocurrido? —pregunté con suavidad para no asustarla, ella no contestó y señaló su rodilla cerrando los ojos con fuerza provocando que un par de lágrimas rodasen de nuevo por sus mejillas.


      —Vamos a mi despacho que allí tengo un botiquín... ¿puedes caminar?


      Ella asintió y de un salto bajó de la mesa y caminó hacia mi despacho con lentitud, se sentó en mi silla y abrí el cajón inferior donde Andrew me dijo que tenía un neceser con cualquier cosa que pudiese necesitar. Saqué unas gasas y un desinfectante para limpiar la pequeña herida y lo hice con mucho cuidado de no lastimarla, después le puse una tirita azul y la miré con una sonrisa.


      —¿Te sientes mejor ahora? —le pregunté.


      La pequeña asintió y todavía hipó un poco antes de sorber por la nariz, busqué un pañuelo desechable para limpiarle cualquier rastro de llanto y besé la punta de su nariz.


      —Ya está, princesa... —susurré.


      Pero ella no me estaba prestando atención y miraba fijamente algo a mi espalda, fruncí el ceño y seguí el rumbo de su mirada y mi boca se abrió por la sorpresa... ¡mierda! Había olvidado a Cameron...


      —No es lo que piensas... yo... yo... —balbuceé sin saber muy bien que decir, sus ojos, que iban de Nicolle hacia mí parecían tristes y a la vez enfadados y entendí perfectamente bien lo que podía estar pasando por su cabeza en ese momento, aunque no podía ser consciente de la magnitud. No todos los días sabes que tienes una hija y que no lo has sabido durante los últimos cinco años.


      —¿No lo es? —preguntó en un susurro ronco y helado.


      Me enderecé con un poco de dificultad, mis rodillas temblaban y no sabía muy bien que decir, me incliné un poco y besé la frente de Nicolle, removí un poco su cabello castaño, sus ojos se clavaron en mí e intenté sonreír con tranquilidad.


      —Nick cariño... ¿por qué no vas a buscar unos papeles a la mesa de Morgan y dibujas algo para mamá? Tengo que hablar con este señor de aquí —ella sonrió mostrando sus dientes y salió correteando de mi despacho dejándome sola ante el peligro, pero era mejor así, Cameron podía haber cambiado mucho y la terapia podía haber hecho milagros con él, pero continuaba siendo Cameron y la vena de su frente estaba tan hinchada como recordaba cuando se enfadaba.


      —¿Soy solo un señor para ella? —preguntó reflejando un poco de dolor en su voz.


      —Cam, no...


      —Gigi... yo... yo ¡Mierda! Entiendo que aquella vez mi reacción con Lena fue desmedida, ella no planeó un embarazo y yo... estaba realmente ofuscado y encabronado en ese momento de mi vida —dijo atropelladamente—. He hablado con ella y Jonh para disculparme y aunque las cosas están un poco frías todavía, hemos avanzado mucho. Pero... Gigs... entiendo lo de la boda, no le has dicho nada a nadie, pero... pedo dudo mucho que le hagas ocultado a todos en Chicago la existencia de esa niña... ¿por qué a mí sí?


      Parpadeé confundida y de repente toda la habitación comenzó a dar vueltas, me dejé caer sobre la silla y sujeté mi cabeza con ambas manos.


      —No me corresponde a mí darte las explicaciones Cam... lo siento —dije con voz cansada.


      —¿Cómo que...? ¿Cómo qué... no te corresponde darme las explicaciones? ¿Quién tiene que decirme que tengo una sobrina? —preguntó con voz afilada.


      ¿Sobrina? ¿Qué parte de la conversación me había perdido? Alcé la cabeza lentamente y mis ojos se cruzaron con los suyos.


      —¿Qué sobrina?


      Él resopló y se pasó una mano por su cabello cambiando su peso de un pie a otro intermitentemente.


      —Mi sobrina Gigi... esa niña que acaba de salir de aquí... tu hija... —exclamó haciendo aspavientos con sus brazos.


      Di un brinco en la silla y olvidando mi mareo me puse en pie y avancé hacia él.


      —¿Tú creíste que...?


      —Tiene tus ojos... y su cabello es una mezcla del tuyo y el de Andrew... es tan frustrante que... —se detuvo y tomó aire, parecía dispuesto a hablar, pero alcé una mano para detenerlo.


      —No es mi hija... no... no niego que la quiera como tal, pero... te aseguro que no es mía ni de Andrew... —aclaré.


      Varias emociones surcaron su rostro en solo unos segundos, pero la que predominaba entre todas ellas era la incredulidad.


      —¿Cómo que no...? —su voz se apagó y me miró intensamente—. Pero sus ojos... son los ojos Bakerson, son marrones como los tuyos y los de Howard... esa niña es una Bakerson.


      —Cam... yo no... —negué con la cabeza y cerré los ojos unos segundos, me moría de ganas de gritarle lo que pasaba realmente, pero no debía, yo no—. Lo siento... yo no puedo...


      —Ese Fred es un inútil —escuché la voz de Andrew por la puerta abierta de mi despacho y sonreí—. ¿Princesa? —escuché como llamaba a Nicolle.


      —Andrew... no seas tan melodramático —¿Esa era Lily? ¡Oh, mierda!—, los niños se caen y se hacen heridas, es así como aprenden —continuó hablando y su voz se escuchaba cada vez más cerca.


      Miré a Cameron con los ojos extremadamente abiertos y él me devolvía la mirada sin saber muy bien lo que estaba ocurriendo.


      —Iré a ver a Gigi —dijo Lily de nuevo y entré en pánico.


      En tan solo un segundo pensé en tirar a Cameron por la ventana, pero estábamos en séptimo piso, esa opción quedaba completamente descartada, también pensé en encerrarlo en el baño, ya le explicaría después... lo sujeté del brazo dispuesta a arrastrarlo hacia allí, pero mis pies se enredaron entre ellos y él tuvo que extender las manos para sujetarme. Mientras intentaba ponerme en pie para llevar a cabo mi plan, los tacones de Lily se escuchaban cada vez más cerca y entendí que era demasiado tarde, cerré los ojos ante la avalancha que se me veía encima y apoyé mi frente en el pecho de mi hermano volviendo a sentirme mareada de nuevo...


      —Gigs... Nicolle me ha hecho un dibujo precioso y me ha dicho que tú le... —su voz se detuvo de golpe, así como el sonido de sus pasos, intenté mirarla, pero con solo pensar en moverme mi cabeza daba más vueltas, así que no me moví y simplemente esperé...


      Pasaron unos largos segundos en silencio, era como si el mundo se hubiese detenido y todo a nuestro alrededor estuviese sostenido en el aire. Cameron tensó sus brazos que me rodeaban la espalda con torpeza y un suspiro con el sombre de Lily escapó de entre sus labios. No lo estaba viendo, pero podía asegurar que su mirada tenía aquel brillo psicótico de cuando pensaba demasiado, las piezas debían de estar encajando una a una en su mente y no sabía cuál podría ser su reacción...


      Decidí ser intrépida y mirar lo que me rodeaba, me alejé de Cameron con lentitud y le miré a los ojos... bien, solo estaba viendo doble... Andrew tendría mucho que decirme sobre eso, volví mi mirada a Lily y toda la habitación dio un vuelco como si quisiese caerse sobre mí, mis piernas perdieron su fuerza y las manos de Cameron me sujetaron en el último segundo antes de caer al suelo.


      —¡Gigi! —exclamó sorprendido.


      Genial... me dejé sentar en la silla y me incliné hacia delante, intentando inspirar profundamente, aunque todo lo que había a mi alrededor era una tensión tan cortante que casi no podía hacerlo. Mis sienes latieron y mi estómago decidió hacerse notar en ese momento, tragué saliva compulsivamente intentando alejar las náuseas y una voz demasiado conocida me susurró cerca del oído.


      —¿Te encuentras bien? —la voz de Andrew se escuchaba con preocupación e intenté alzar la mirada para poder verle, pero eso era algo imposible.


      —No... —gemí lastimosamente.


      —Vámonos de aquí... —sentí como me tomaba en brazos y avanzaba conmigo durante un buen trecho, pero no veía nada, tenía mi rostro enterrado en su cuello aspirando su aroma e intentado calmar las náuseas lo mejor posible. Escuché una puerta cerrarse y mi cuerpo descansó sobre una superficie mullida, un sofá... abrí levemente los ojos y reconocí su despacho, que estaba justo al lado del mío.


      —Cameron y Lily... —dije sin fuerzas.


      Andrew pasó una mano por mi frente alejando algunas hebras de mi cabello y sonrió, mi visión comenzaba a estabilizarse y pude apreciar algo de preocupación en su mirada.


      —Algún día tendrían que hablar —asentí sin saber muy bien que decir—. ¿Te encuentras mejor?


      Me incorporé lentamente y estiré un brazo hacia él invitándolo a acercarse, se sentó a mi lado y me envolvió en sus brazos.


      —Ahora estoy mucho mejor... —musité contra su camisa.


      Él besó la parte superior de mi cabeza y se removió metiendo la mano bajo la chaqueta y sacando un sobre blanco que puso sobre sus rodillas. Lo miré con los ojos entrecerrados y suspiré.


      —Tenemos que saberlo... —susurró simplemente.


      —Lo sé... pero estoy asustada —murmuré enderezándome—. Soy muy joven todavía y... quería trabajar un par de años antes de esto...


      —Conozco tus planes y los apoyo... pero tienes todos síntomas... y un evidente retraso. No hay nada que podamos hacer ya.


      Mordí mi labio inferior y sentí los nervios apretando mi estómago.


      —Ese retraso es por el estrés, han pasado muchas cosas últimamente y creo que... seguro que es negativo —intenté convencerme más a mí misma que a él.


      —Abre el sobre y saldremos de dudas... —me instó.


      Lo miré de reojo y suspiré.


      —¿Estarás conmigo? —pregunté con un hilo de voz.


      —Siempre... —sonrió y besó mi sien.


      —Y... ¿cuándo me ponga gorda e insoportable como lo estaba Lily?


      Rio y me abrazó con fuerza, buscó mis labios y me besó con dulzura, clavando sus ojos en los míos justo después.


      —Te amo... embarazada o no, eres mi esposa y si realmente vamos a tener un hijo, solo me hará amarte el doble.


      Cerré los ojos y empujé su pecho levemente para alejarlo, sujeté el sobre con ambas manos y lo rasgué por un lateral sin pensar demasiado en el resultado...


      —Vamos allá... —susurré desplegando el papel.


       


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 27


       2 — El lado Bakerson


      Cuando Cameron planeó ese viaje a Los Ángeles tenía todo muy claro, sabía que debía hablar en serio con su hermana y pedirle disculpas. Tal y como Emily, su terapeuta, le había aconsejado, debía de cerrar los capítulos abiertos de su vida para poder escribir los nuevos sin ningún error, o al menos con los mínimos.


      Había planeado ir solo, pero mientras preparaba las maletas los ojos de su hijo lo convencieron de lo contrario, Daniel tenía una de esas miradas que te calan hondo, sus ojos negros eran profundos y muy expresivos, eran dos pozos oscuros que te hablaban sin decir ni una sola palabra. Además, el niño todavía se estaba adaptando a su nueva vida, irse durante varios días y dejarlo solo no parecía ser bueno para él. Así que, con Susan como niñera, se llevó a Daniel a Los Ángeles y prometió comprarle un helado enorme en cuanto aterrizasen.


      El vuelo en avión no se le hizo largo, pero Susan y Daniel se quedaron dormidos y tuvo mucho tiempo para pensar, para poder poner todo su pasado en orden y así poder emprender un camino menos pedregoso en el futuro. Pensó en Sandra, en los errores que había cometido con ella, en el enorme error que era ella misma y lo que se prometió cuando por fin tuvo el certificado de divorcio: nunca más. Sería soltero por lo que le quedaba de vida, podría enamorarse, podría vivir al lado de la persona que amase con locura, pero nunca más se ataría a alguien. Había aceptado ser un humano con sentimientos, pero después de un horrible matrimonio y una traumática separación, no quería saber nada de alianzas, jueces o sacerdotes.


      Pensó también en Lily, su Lily... no sabía el motivo, pero desde que había hablado con Gigi tan solo unos días antes, había soñado con ella y con aquella noche que calificó de error pero que nunca pudo olvidar. También le debía una disculpa a ella, no merecía su perdón por haberla utilizado del modo en que lo hizo, pero tenía que intentarlo al menos.


      Ya en su hotel, con Susan y Daniel disfrutando de un paseo por los alrededores del edificio, se puso ropa ligera para soportar el calor de California y salió caminando hacia la dirección que su hermana le había dado. Se dejó empapar por el ambiente de la ciudad, de las personas caminando por la calle, del bullicio de los coches y el incipiente sol que lo atacaba con insistencia provocando que varias gotas de sudor comenzasen a humedecer su ropa.


      El edificio de oficinas al que tenía que ir era una imponente torre de cristal en el Down Town que podía verse desde cierta distancia, a medida que se acercaba a él paseando por la acera, el edificio se hacía más grande y más majestuoso, no le costó imaginar a Gigi trabajando en ese lugar, sabía que su hermana podría lograr todo lo que se propusiese, así fuese dedicarse a la abogacía como estaba haciendo, o colocar un puesto ambulante de artesanía en un pueblo de Texas, ella lograría triunfar en todo lo que creyese posible, era de ese tipo de personas que había nacido para luchar y conseguir sus metas, muy diferente a como lo era él, que tan solo siguió la senda marcada sin salirse del camino.


      Suspiró pesadamente intentando alejar ese tipo de pensamientos de su mente, Emily le había dicho que no le ayudarían en su recuperación y estaba de acuerdo con ella, pero en ocasiones era muy difícil no dejarse vencer por esos pensamientos derrotistas. Cruzó las puertas del hall del edificio y el frescor del aire acondicionado le hizo sentir mejor al instante, buscó el ascensor y subió al piso siete, tal y como su hermana le había dicho. Aprovechó ese corto viaje para tranquilizarse, después de seis años sin verse y casi no hablar por teléfono, se sentía un poco ansioso por saber cómo la había tratado la vida y lo más importante, verla feliz.


      Cuando por fin encontró las oficinas de Duseir&Bakerson incluso el aire de esa zona del edificio era más fácil de respirar, como si allí se encontrase esa tranquilidad que le faltaba para equilibrar su vida del todo. Buscó la oficina de Gigi, habló con su secretaria y por fin la vio... allí estaba. Más adulta, mucho más mujer y preciosa de lo que había estado nunca, sus ojos, iguales a los suyos propios, eran claros y brillantes, su cabello más largo y lacio y su sonrisa tan sincera que contagió la propia. Era su hermana y la había echado de menos, pero nunca imaginó cuanto hasta que pudo abrazarla y oler ese perfume característico que siempre tenía su cabello.


      Hablaron mucho, le contó las novedades de su vida, le habló de la ausencia de su exmujer y de Daniel... era consciente de que el orgullo de padre le salía a borbotones por los ojos en cuanto hablaba de él, de su niño... él era la persona que más había equilibrado su vida en los últimos meses. Él con su inocencia le había mostrado a Cameron los límites de la vida, había ido desde la desdicha absoluta por verse solo y hundido tras su divorcio, a tenerlo todo solo por estar a su lado y verlo sonreír. Daniel lo era todo para él, sin él estaría perdido.


      Se alegró por su hermana, por sus éxitos en la vida y en los estudios, se alegraba de haber trabajado duro para que el bufete siguiera como siempre y ella pudiese optar a un futuro. La admiraba por la fuerza y el coraje que tenía para enfrentarse al mundo entero para defender su amor por Andrew. La había echado tanto de manos que la conversación era amena y fluida, sabía que el tiempo se le escapaba de las manos y tarde o temprano debería regresar a Chicago dejándola allí, dejando esa parte importante de él en esa ciudad.


      Pero mientras hablaba con Gigi apareció aquella niña, Nicolle... Cameron no pudo evitar la curiosidad y tuvo que acercarse a ella, sentía como un magnetismo que lo obligaba, se sentía igual que cuando conoció a Gigi o al propio Daniel, algo lo impulsaba a mirarla e intentar ver más allá. El color de los ojos de esa niña le inquietó, le hizo recordar su infancia, cuando se miraba al espejo e intentaba encontrar un motivo por el que su abuelo no le quería, él culpaba sus ojos marrones porque nadie más que él los tenía en la familia y Nicolle tenía también esos ojos, con ese brillo de picardía e inocencia infantil. Algo en ella le resultaba familiar, algo en su gesto de morder el labio inferior con timidez mientras lo observaba con atención, también en cómo se apartaba el cabello del rostro con ese movimiento de muñeca tan característico de... de Andrew.


      Mordió su mejilla para no enfadarse, contó hasta veinte para no gritar y cerró las manos en puños para no golpear algo, respiró profundamente para tranquilizarse, inspiró y exhaló unas cuantas veces antes de hablar, pero no podía evitar que a cada palabra que abandonaba sus labios estuviese teñida con un poco de reproche, le habían ocultado la existencia de esa niña, de su sobrina... pero no, Gigi decía que no lo era y eso lo confundía, Nicolle era una Bakerson, lo gritaban sus ojos de ese color marrón del chocolate fundido, su rostro fino y delicado como el de su hermana.


      —No es mi hija... no... no niego que la quiera como tal, pero... te aseguro que no es mía ni de Andrew... —Gigi hablaba pero no podía creerla, no era que no confiase en ella, pero había visto a esa niña, la había tenido frente a él y no era posible lo que le decía.


      Se escuchó una voz que recordaba como la de Andrew y Gigi sonrió confirmándoselo, sus ojos se iluminaron y durante un segundo sintió envidia por su hermana, por poder sentir algo tan fuerte y grande como lo que tenía con el que fue su amigo. Pero fue la siguiente voz la que desestabilizó su mundo y le dio un vuelco al estómago, la que lo hizo temblar y volver a recordar esa noche, Lily...


      —Andrew... no seas tan melodramático, los niños se caen y se hacen heridas, es así como aprenden.


      Todo pareció ir a cámara lenta desde ese momento, Gigi le miraba con una disculpa en los ojos, casi con terror, no fue consciente de nada más hasta que ella apareció en la puerta y le miró, entonces todo se detuvo, los relojes, la tierra, el universo entero colapsó cuando Lily unió su mirada a la suya.


      Gigi se escurrió entre sus brazos, podía sentir como temblaba y estaba asustado por ella, pero solo pudo sujetarla a vez que gritaba su nombre, Andrew apareció de la nada y miró la escena un par de segundos antes de llevársela, dejando todo convertido en un caos inmóvil, donde todo se había detenido y perdido su significado.


      Pasó tiempo, no podía asegurar si mucho o poco, hasta que dio un paso al frente, quería verla mejor, quería comprobar si sus recuerdos de ella le hacían justicia a la realidad. Era Lily... con unos años más, pero conservaba su sonrisa y aquella mirada azul tan limpia e hipnótica, aunque su cabello era un poco más largo de lo que recordaba y su ropa parecía más práctica que glamurosa. Pero el único paso que él avanzó, ella lo retrocedió pegando su espalda a la puerta cerrada tras ella. Frunció el ceño ante su miedo, porque tan solo podía ver miedo en sus ojos... podía entenderlo, en el pasado no se había portado bien con ella, la había utilizado aquella noche y después la despachó sin remordimientos aparentes. Podía recordar las palabras exactas que había pronunciado y cada una se clavaba en su pecho justo a la altura de su corazón:


      "Tener sexo contigo estuvo genial, pero no volverá a suceder, tengo una esposa y le debo respeto"


      Respeto... respeto a Sandra... lo que estaba era muerto de miedo ante lo que sentía, ante ese sentimiento que había destruido a su madre y que prometió no sentir jamás...


      Mientras esos pensamientos cruzaban su mente la mirada de Lily no cambió, continuaba aterrada y el miedo en sus ojos era igual al de Gigi cuando le preguntó sobre Nicolle, pero la diferencia es que Lily parecía mucho más asustada, hasta su barbilla temblaba.


      Las palabras de su hermana minutos antes comenzaron a pesar en su conciencia.


      "No me corresponde a mí darte las explicaciones".


      "¿Qué sobrina?"


      "¿Tú creíste que...?"


      "No es mi hija... no... no niego que la quiera como tal, pero... te aseguro que no es mía ni de Andrew..."


      Casi podía vislumbrar cada una de esas frases grabándose a fuego en su mente y mezclándose con las suyas propias.


      "Pero sus ojos... son los ojos Bakerson".


      "Son marrones y profundos…".


      Cameron cerró los ojos y los frotó con los dedos índice y pulgar sintiendo un repentino dolor de cabeza, era imposible lo que estaba pensando... completamente imposible. Si Nicolle fuese hija de Lily... hasta pensarlo le daba vértigo y torpemente se sentó en la silla sujetando su cabeza con ambas manos.


      Imposible... era completamente imposible.


      ¿Pero por qué Lily parecía tan asustada? ¿Por qué Gigi no le dijo quién era esa niña para ella? ¿Por qué...?


      "Esa niña es una Bakerson", se escuchó decir claramente y entonces estuvo claro...


      Aquella noche comenzó a repetirse escena a escena en su cabeza, sintió un fuerte pellizco en su pecho, a la altura de su corazón, cuando recordó la voz de Lily gritando su nombre, el tacto de su piel, su cabello enredado entre los dedos mientras la besaba, el calor de sus ojos fundidos con los suyos.


      Y Nicolle...


      Los ojos Bakerson... pero aquella barbilla fina y casi puntiaguda que siempre había hecho especial el rostro de Lily, su cabello oscuro, pero con algunas hebras doradas entremezcladas, su piel blanca... Lily era su madre, estaba seguro. Pero los ojos... esos ojos... cuando cerraba los suyos podía verlos a la perfección tal y como le había pasado con Daniel, le taladraban desde dentro.


      Recordó de nuevo aquella noche, su despacho, el alcohol, la rabia... ¿el condón? Jadeó poniéndose en pie y buscó los ojos de Lily con desesperación, continuaba con miedo y al ver la resolución en su mirada los cerró y dejó escapar un par de lágrimas.


      —Lo siento... —exhaló ella sin fuerzas y dejándose caer al suelo, abrazando sus rodillas y llorando en silencio.


      Cameron la observó unos segundos todavía asimilando toda esa información, si estaba en los cierto, si Nicolle era su hija, si Lily se la había ocultado todos esos años... ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo debía reaccionar? Él la había utilizado e ignorado, le quitó importancia a lo que había sucedido entre ellos, casi podía sentir que se lo merecía, pero eso iba en contra de lo que Emily le había obligado a creer. Aunque...


      Era el padre de esa niña, esa niña era... suya.


      Tenía derechos, tenía todo el derecho de saber, derecho de poder decidir si estar en su vida o no, derecho de decidir sobre su nombre, derecho de... dejó salir un suspiro tembloroso y se obligó a tranquilizarse y pensar, no podía dar nada por hecho sin estar seguro de sus sospechas, tenía que preguntarle a ella. Avanzó hacia donde estaba, todavía acurrucada en el suelo y llorando, se acuclilló frente a ella y buscó su mirada, pero los ojos de Lily rehuían de los suyos y finalmente los cerró.


      —Lily... —la llamó con voz ronca y cansada, tenía un fuerte nudo cerrando su garganta y no sabía cómo siquiera era capaz de respirar.


      —Lo siento mucho... —volvió a exhalar como si pronunciar cada palabra le costase un mundo.


      —Lily yo... no... no pue... verás... es... —resopló frustrado por no ser capaz de hilar una frase coherente y frotó su rostro con ambas manos—. Habla... di algo por favor... yo... no entiendo nada...


      Lily abrió los ojos y lo miró de nuevo, en esta ocasión no había terror en ellos, tan solo resignación, era algo que debía hacer y parecía estar dispuesta a hacerlo. Esperó unos segundos, como si estuviese reordenando sus ideas y finalmente su boca se abrió.


      —Sé que tenía que habértelo dicho, lo sé... pero estaba asustada y tú... tú estás casado con Sandra y...


      —Ya no estoy casado con Sandra —la interrumpió hablando precipitadamente.


      Lily parpadeó sorprendida por la información y suspiró.


      —Lo de Sandra era lo de menos en el fondo, tan solo era una excusa —se quedó en silencio unos segundos, parecía que quería darse valor para continuar hablando, se secó las lágrimas y le miró directamente por primera vez—. Te conozco Cameron... o lo hacía, si te decía lo que estaba pasando había dos posibles reacciones de tu parte y ninguna de ellas me hacía sentir bien.


      Él la escuchó en silencio, procesó sus palabras durante un largo minuto y, con un movimiento fluido, se sentó a su lado, en el suelo y con la espalda apoyada en la puerta también.


      —Entonces... —dijo él con suavidad— ¿es mi hija? —Lily asintió y él contuvo el aliento durante un instante para soltarlo de golpe justo después—. ¿Qué reacciones eran esas? —decidió dejar las emociones para más tarde y centrarse en la información, ya tendría tiempo de asimilar y sentir cuando conociese toda la historia.


      Lily lo miró de reojo y cerró los ojos unos segundos antes de comenzar a hablar.


      —Cuando Lena te habló de que estaba embarazada... la echaste de tu casa, la dejaste sola y desamparada... la odiaste a ella y a Ethan.


      —No la odiaba —la interrumpió de nuevo—, nunca podría odiar a Lena.


      —No quería que me odiases a mí —continuó como si no lo hubiese escuchado—, no quería que me odiases porque eso me haría odiarte y... tampoco quería hacerlo.


      Otro silencio se interpuso entre ellos, uno denso que parecía cubrirlos y opacar cualquier posible haz de luz dejándolos en penumbras.


      —¿Cuál era la otra opción? —preguntó rompiendo ese silencio.


      —Dejarías a Sandra por mí —la voz de ella salió sin emoción—, no estarías conmigo por los motivos adecuados, para ti sería una obligación y querer a un hijo no es una obligación, es un regalo.


      Quizás unos años antes, cuando Lily se alejó y se llevó a Nicolle con ella sin que él supiese de su existencia, Cameron no entendiese esas últimas palabras. Para él un niño era una consecuencia del sexo, algo que ocurría si no tenías cuidado y eras imprudente, pero en ese momento de su vida esas palabras fueron directamente a su corazón y se quedaron allí, los hijos son un regalo, no una obligación. Debes disfrutar de ellos, no soportarlos. Debes protegerlos, no solo cuidarlos... Daniel le había enseñado eso día a día, con sus muestras de cariño y sus sonrisas, con los abrazos de buenas noches y cuando lo llamó "papá" por primera vez entre sueños...


      —Me lo he perdido todo... —suspiró sin fuerzas y golpeando la puerta con su cabeza— yo no estaba allí para ella, soy un completo desconocido... solo soy "ese señor de ahí" —la amargura de las últimas palabras era palpable sin siquiera mirarlo, pero todavía le dolía que su hermana le nombrase señor frente a Nicolle... frente a su hija.


      —Lo siento... —Lily volvió a cerrar los ojos y otra lágrima descendió por su mejilla—. Sé que he sido egoísta por alejarla de ti, pero creí que era lo mejor, nos protegí a ambas...


      Lo siento... Lily se lo había dicho varias veces y cada una que lo escuchaba le dolía, no porque no se lo creyese, sino porque sentía que no merecía sus disculpas... él era el primero en reconocer sus errores en el pasado y con Lily había cometido tantos...


      —Lili, intento odiarte en este momento, te lo prometo, pero no puedo... —su voz reflejaba tanta frustración como sentía en ese momento—. No puedo odiarte porque me lo merezco... entonces no hubiese sido capaz de apreciar lo que me dabas, no sabría aceptarlo...


      Ella le miró con incredulidad... ¿dónde estaba el Cameron que recordaba? No solo había un cambio físico en él, Cameron en el pasado nunca hubiese reaccionado con esa tranquilidad, ocultarle algo hubiese sido algo catastrófico, una bomba atómica en mitad de una gran ciudad. Pero en cambio en ese momento estaba sentado a su lado, encontrándole sentido a sus palabras e intentando ponerse en su lugar, entender su situación.


      —¿Qué ha cambiado ahora? —le preguntó con un hilo de voz.


      Él le dedicó una mirada tierna, el recuerdo de Daniel acudió su mente y sus labios se estiraron.


      —Muchas cosas, muchas... nos debemos una muy larga conversación —Lily no pudo evitar corresponder a esa sonrisa—. Háblame de ella —pidió en un susurro—, no sé nada de ella...


      Lily volvió a sonreír y se tragó la sorpresa que le provocaba ver esa actitud en Cameron, no era como le recordaba cuando se fue, se parecía más al Cameron que conoció y que consiguió enamorarla. Apoyó mejor su espalda en la puerta y cruzó sus piernas sentándose sobre ellas.


      —Nació el 4 de noviembre —comenzó a hablar—, y ya tenía una buena mata de cabello, pero era mucho más oscuro que ahora, se ha aclarado un poco con el tiempo. Apenas pesaba tres kilos y era muy pequeñita, toda la ropita que le habíamos comprado le quedaba enorme y le tapaba las manos —sonrió con melancolía y continuó hablando con adoración—. Desde muy pequeña siente una predilección especial por Gigi, en cuanto entra en su campo de visión capta toda su atención y dice que de grande quiere ser como ella, además es a la única persona que le permite que la llame Nick, para los demás es Nicolle... Andrew es el único al que hace caso, cuando yo la regaño o la castigo me ignora, pero cuando lo hace Andrew obedece al instante —Cameron soltó una risa y ella lo imitó—. A mí también me costó creer que Andrew tuviese mano para los niños, pero tienes que ver como es con ella... simplemente se adoran.


      —Eso tengo que verlo —dijo él con diversión.


      —Cuando comenzó a caminar —continuó Lily—, tuvo un pequeño accidente y le pusieron tres puntos en la barbilla, ahora tiene una pequeña cicatriz. Le tiene alergia a los frutos secos y a los cuatro años tuvo la varicela porque su amiga Anne se la pegó. Dice que Alec, un compañero de su colegio, es su novio y cuando sean grandes se casarán e irán de viaje a la Luna —rio y negó con la cabeza—. Es cariñosa y dulce, siempre va detrás de la gente diciéndoles que les quiere, hace unas semanas que me suplica que le compre un perrito y siempre le digo que no... entonces se enfurruña y me dice que cuando vaya a la luna no me traerá un marciano de recuerdo.


      Ambos estallaron en carcajadas que se fueron apagando poco a poco hasta acabar en un profundo silencio.


      —¿Le has hablado de mí? —preguntó Cameron con cautela.


      Lily sonrió y lo miró directamente.


      —Cuando tenía tres años una de las profesoras de la guardería me dijo que cuando son más receptivos los niños es a la hora de dormir —explicó sin alejar su mirada de él—, cualquier cosa que les cuentes la recordarán con mayor facilidad si lo haces en ese justo momento. Desde entonces antes de que se duerma le hablo de ti... sabe que tiene un papá y que algún día podrá conocerlo, pero le he dicho que ahora está lejos trabajando mucho... ella sueña con verte, me lo dice muchas veces y aunque no me lo ha confesado sé que siente envidia porque sus amigos tienen un padre y ella no. Está Andrew, siempre ha sido como un padre para ella, pero no es lo mismo... algún día tendrá sus propios hijos y las cosas cambiarán entre ellos.


      —Le has hablado de mí... —aseguró con una sonrisa— gracias.


      Ella negó con la cabeza y sonrió correspondiendo su gesto.


      —Es lo menos que podía hacer, tú me has dado la posibilidad de tenerla... sin ti no sería posible.


      Otro largo silencio se interpuso entre ellos, pero en esta ocasión fue necesario, Cameron necesitaba absorber toda esa información, necesitaba relajarse y dejar de pensar para que los sentimientos fluyesen, cerró los ojos y dejó que la dicha de saber de la existencia de Nicolle lo empapase. No quiso pensar en los años que perdió ni en el motivo de eso, se centró al cien por cien en pensar en todo lo que podría ganar a partir de ese momento. Sintió que después de todo no quería dejarla atrás, no quería volver a Chicago y olvidar lo que había ganado con ese viaje. Tenía una hija, una hermana para Daniel...


      —Tengo un hijo... —dijo sin abrir los ojos, pero podía suponer que el rostro de Lily estaba tan sorprendido como el de Gigi cuando le dijo lo mismo—. Se llama Daniel y tiene tres años... es un niño increíble —abrió los ojos por fin y la miró, Lily estaba boquiabierta y lo observaba con incredulidad—. Hace solo un mes que lo he adoptado legalmente, pero hace casi un año que lo tengo en acogida...


      —¿Has... has adoptado un niño?


      —Sí... —Cameron sonrió ampliamente— lo adorarás en cuanto lo conozcas, es tan especial... y muy inteligente, siendo tan pequeño a veces me sorprende todo lo que sabe.


      —Tienes un hijo... —balbuceó aturdida— adoptado... ¿dónde están sus padres?


      Cameron endureció el gesto al recordar la historia de Daniel, pero se recompuso enseguida, porque eso formaba parte del pasado, su hijo ahora era feliz y estaba seguro.


      —Su madre falleció y su padre... —tragó en seco y desvió la mirada— su padre está en la cárcel.


      —Pero...


      —Es una larga historia... —la interrumpió.


      Lily asintió, entendiendo que no era el momento, pero no podía quitar de su mente sus últimas palabras. Él tenía un hijo, no era de sangre, pero eso la hacía sentirse un poco celosa, egoístamente creía ser la única que tenía esa exclusividad, ella tenía a la única hija de Cameron. Pero ahora estaba ese niño, Daniel, llegaba su vida y se estaba llevando todo el cariño que era para Nicolle.


      —Muchas gracias... —la voz de Cameron la sacó de sus pensamientos y lo miró confundida—, gracias por aquellos documentos, no sé... no sé qué habría sido de mí sin ellos.


      Ella sonrió recordando que le había pedido a Andrew que le diese a Derek la llave de aquella caja fuerte del banco, donde había guardado unos cuantos documentos falsificados que le vendrían muy bien a Cameron si decidía separarse de Sandra. Le miró de reojo y negó con la cabeza.


      —No tienes nada que agradecer, me debían un favor y simplemente me lo cobré con esos papeles —explicó y se encogió de hombros.


      —Tenías que haber visto la cara de Sandra —comenzó a reírse él—, cuando presenté esos documentos ante el juez y vio que no le correspondía absolutamente ninguno de mis bienes, se puso hecha una furia.


      —Habría pagado por ver eso —rio Lily también.


      —Ojalá lo tuviese grabado en vídeo... ¿Cómo...? ¿Cómo los conseguiste? Eran falsos, pero... no lo parecían —preguntó él removiéndose un poco incómodo.


      Lily suspiró y sonrió avergonzada.


      —El tiempo que estuve trabajando con en aquel otro bufete…aprendí a hacer negocios turbios —comenzó a explicar—, Jenks es un notario que trabajaba para ellos y era capaz de falsificar fechas sin que nadie lo notase. Solo redacté un nuevo contrato prenupcial y le pedí que lo hiciese efectivo anulando el que habíais firmado antes... fue fácil.


      —Me salvaste el culo... —admitió con una risita— y le diste una buena paliza a su orgullo, pensaba quedarse con la mansión Brown y la mitad de mi herencia... al final solo se llevó un pequeño pellizco y una desilusión.


      —Solo con saber eso me siento satisfecha —Lily se puso en pie y pasó una mano por la parte trasera de su pantalón para limpiarlo, Cameron sonrió al ver que su amor por la ropa no había disminuido—. Nicolle tiene que almorzar, tengo que ir a... —su voz se apagó y se dio la vuelta dispuesta a irse, pero Cameron se puso en pie y la sujetó del brazo para impedirlo.


      La miró fijamente unos segundos, estaba mucho más cerca que antes, tan cerca que incluso podía ver las pecas de su nariz que el maquillaje no ocultaba del todo... un estremecimiento recorrió su espalda por los recuerdos de aquella noche y cerró los ojos con fuerza para alejarlos.


      —Lily... yo... —comenzó a balbucear y dio un paso atrás— sé que no tengo derecho, pero... ¿podría ir con vosotras? Necesito que...


      —Está bien —susurró ella cortando sus balbuceos—, puedes venir pero... debemos ir con cuidado, no podemos decirle nada todavía no... no quiero asustarla.


      —Entiendo... —Cameron se alejó un poco más y metió las manos en los bolsillos de su pantalón con nerviosismo— poco a poco.


      —Vamos... estará hambrienta —rio ella.


      —¿Podemos ir primero a mi hotel? —la interrumpió él atropellándose con las palabras—. Quiero que conozcas a Daniel... y también quiero que Nicolle conozca a Daniel.


      —¿Lo has traído a la ciudad contigo? —preguntó sorprendida.


      —Sí... está con Susan en el hotel, seguro que volviéndola loca con sus travesuras.


      Lily sonrió ampliamente y Cameron casi pudo imaginarla como años atrás, emocionada y mostrando su entusiasmo sin vergüenza ante cualquiera.


      —He echado mucho de menos a Susan —admitió reprimiendo un saltito—, tengo ganas de verla... ¿querrá comer con nosotros?


      Cameron también sonrió y asintió.


      —Estoy seguro de que le encantará.


      —¡Genial! —exclamó abriendo la puerta y saliendo mientras gritaba el nombre de Nicolle.


      Él salió tras ella, sonriendo y negando con la cabeza divertido... esa era la Lily que recordaba y le alegraba que no hubiese cambiado con el paso del tiempo.


      Segundos después Lily y Nicolle cruzaron una puerta tomadas de la mano, hasta ese momento no se había fijado en la pequeña más que en su rostro. En ese momento vestía un vestido azul muy ligero para soportar el calor y unas sandalias blancas, ya no tenía la tirita que Gigi había puesto en su rodilla y ahora podía verse una pequeña línea roja de piel irritada. La miró detenidamente, sus ojos, su sonrisa... sin haberse acercado, sin escuchar su voz y sin tocarla ya la sentía tan suya... su corazón se expandió abarcando todo su pecho y un calorcito suave y agradable lo obligó a sonreír.


      Miró a Lily agradeciéndole con la mirada, ella le estaba dando una oportunidad, después de todo lo que había pasado y de haber perdido sus derechos al tratarla de ese modo, ella no se oponía a que conociese a su hija... la hija de ambos.


      —Daniel estará eufórico —dijo con una sonrisa—, no sé cómo lo hace, pero es una bola de energía y cuando conoce a alguien siempre parece más inquieto de la habitual. Se parece mucho a ti cuando salías de compras o bromeabas con Jonh.


      —Muy gracioso —masculló Lily los ojos entrecerrados.


      —No te enfades, enana... sabes que es broma.


      —Ohh... ¿cómo me has llamado? Dime que no lo has hecho —la voz de Lily se escuchó ronca y amenazante, seguida de una risita por parte de Nicolle que llamó toda la atención de Cameron.


      Se inclinó un poco para quedar a su altura y extendió su mano hacia ella.


      —Que hermosa señorita —la elogió con voz seria—, es un gusto conocerla, soy Cameron Bakerson.


      La niña extendió su mano con decisión y tomó la suya, pero su ceño estaba ligeramente fruncido.


      —Yo también me llamo Bakerson —su voz infantil estaba confundida, pero sonaba clara y decidida—. Soy Nicolle Bakerson.


      Él pardeó sorprendido y una sonrisa se extendió por sus labios, miró a Lily y parecía que ella estaba conteniendo el aliento.


      —Gracias... —gesticuló con sus labios, sintiéndose agradecido por primera de ser un verdadero Bakerson.


       


      

    

  



  
    
       


       


      CAPÍTULO 28


      —Abajo está todo preparado —la voz de Andrew me arrancó de mis pensamientos y le miré a los ojos a través del reflejo del espejo, él me devolvía una mirada intensa y sonrió cuando se percató de lo que estaba haciendo—. ¿Estás lista?


      Coloqué el último pedazo de cinta adhesiva en el papel que estaba pegando en el cristal y sonreí.


      —Ahora sí...


      Andrew avanzó los dos pasos que nos separaban y se colocó detrás de mí pasando sus manos por cintura dejándolas descansar entrelazadas frente a mi vientre.


      —Estas increíblemente preciosa —susurró cerca de mi oído dejando un beso húmedo en uno de mis hombros desnudos. Me estremecí y volví a buscar sus ojos.


      —Sabes que después serás el encargado de quitarme el vestido —mi voz sonó más ronca de lo que pretendía y una sonrisa que contenía muchas promesas ocultas estiró sus labios.


      —Ese es un buen aliciente para soportar la larga tarde que nos espera... —murmuró sonriendo ampliamente—. Tengo una cosa que es tuya —dijo a la vez que una de sus manos desaparecía del reflejo, para reaparecer segundos después y buscar mi mano izquierda, donde deslizó mi alianza lentamente—, la dejaste en tu mesita de noche. Te espero abajo, señora Duseir...


      Todavía no lograba comprender como después de seis años siendo su esposa, todavía no me acostumbraba al efecto que ese apellido unido al “señora” y refiriéndose a mí lograba tener en mi cuerpo; un estremecimiento recorría mi espalda, mi piel se erizaba y mi vientre se contraía. Sin poder perder detalle de su trasero enfundado en ese pantalón de vestir que se pegaba a sus nalgas tentadoramente, aguanté un suspiró hasta que su imagen desapareció, pero un segundo después su rostro se asomó por el quicio de la puerta y me miró con el ceño levemente fruncido.


      —Ten cuidado con los tacones... por favor.


      En esa ocasión no me contuve de rodar los ojos y bufé.


      —Soy completamente capaz de mantenerme en pie por mí misma, gracias por la confianza —mascullé molesta y pasando por su lado mientras refunfuñaba cosas sin sentido para él. Me molestaba su absurda idea de que mi equilibrio, o más concretamente la falta de él, podría ser peligroso para nosotros.


      Maldito Duseir...


      Miré las escaleras frente a mí, dejé salir todo el aire de golpe y me dispuse a enfrentarme a todo lo que me esperaba en el piso de abajo. Todos estaban aquí para la fiesta que Lily se empeñó en celebrar, según sus palabras no volvería a doctorarme nunca más, eso lo veía más una liberación que algo que celebrar, pero cuando a ese diablo se le metía algo entre ceja y ceja, no había fuerza humana que la hiciese desistir.


      Aprovechando la fiesta y la visita de todos desde Chicago, Andrew había decidido decirles a todos que estábamos casados y estaba aterrada ante las reacciones que eso podría provocar, sobre todo la de Carol. Debía confesar que hasta el día anterior quien más me asustaba era Cameron, pero cuando hablamos en mi despacho no pareció demasiado perturbado por el asunto, incluso cuando pensó que Nicolle era mi hija lo que parecía molestarle era que se lo hubiese ocultado, no que tuviese una hija. Pero la reacción de Carol era para temer, todavía estaba fresco en mis recuerdos el modo en que explotó cuando Jonh y Lena se casaron en Las Vegas sin decírselo a nadie, lo que habíamos hecho Andrew y yo seguro que era todavía peor, se lo habíamos ocultado durante seis años... decir que estaba aterrada era quedarse corto.


      Bajé el último escalón y sentí un leve mareo... ahora no por favor, comencé a rezar mentalmente y cerré los ojos durante unos segundos para intentar serenarme. Escuché algunas voces lejanas y me armé de valor... ¿qué sería lo peor que podría pasar?


      "Carol podría volverse loca y hacer que te casases en una iglesia repleta de personas dispuestas a reírse de ti si te caes al suelo con un vestido blanco lleno de volantes y encajes"


      Me detuve de golpe ante ese pensamiento y tragué en seco... esa vocecita que escuché en mi cabeza, que extrañamente era similar a la de Lily, acaba de asustarme... ¿Carol haría eso?


      —¡Aquí estás! —exclamó Lily haciendo que diese un brinco y casi quedase colgada del techo por el susto—. Llevo un buen rato esperando por ti... ¿por qué tardabas tanto?


      Alcé mi mano izquierda mostrándole mi alianza y ella comprendió enseguida.


      —Hoy es el día D —murmuró pasando un brazo por mi cintura y dándome un leve empujón para que comenzase a caminar a su lado.


      —¿Qué mierda es el día D? —pregunté estúpidamente.


      Lily se detuvo y se colocó frente a mí.


      —Día de decir la verdad... hay muchas D's ahí —contestó haciendo un gesto de despreocupado con la mano—. Pero Gigi... te he escuchado discutir con Andrew infinidad de veces por ese motivo y déjame decirte que pareces una niña caprichosa...


      Fruncí el ceño ante su comentario y ella alzó una ceja desafiándome a decir algo como "no soy una niña", pero pude contenerme a tiempo y permanecer callada, no sabía si sería capaz de soportar uno de sus monumentales enfados sin desmayarme en el proceso... tenía razón Andrew, malditos tacones y maldita habitación que no dejaba de dar vueltas.


      —Andrew te quiere, te ama y solo quiere gritarlo al mundo. Tú te empeñas en ocultarlo y no entiendo el motivo.


      La miré e hice un mohín.


      —Solo tengo miedo de la reacción de todos, pero más concretamente de la de Carol... —confesé a media voz— ¿tú crees que nos obligará a casarnos por la iglesia? Estoy segura de que si me pongo uno de esos vestidos llenos de piedras y toda esa mierda me entrará urticaria.


      —¿Le tienes miedo a Carol? —preguntó sorprendida—. Si es la mujer más dulce y comprensiva que he conocido.


      —¿Dulce y comprensiva? —mi voz se alzó dos octavas y ella me miró escéptica—. Tendrías que haber visto cómo se puso cuando se enteró de que Andrew y yo estábamos juntos... o cuando que Jonh y Lena se casaron, no quiero ni pensar en lo que le hizo pasar al pobre Derek como venganza...


      —No imagino a Carol con ese carácter.


      —Oh... pues espera a que lo sepa y verás cómo es esa mujer cuando se enfada —aseguré caminando hacia el jardín, de donde provenía el sonido de todas las voces.


      En cuanto crucé las puertas que dividían la cocina del jardín me encontré a varias personas que no esperaba. Allí estaban Morgan y Fred... hablando entre ellos y un poco más cerca de lo que se debería, también estaba Andrew, hablando con... ¿con Cameron? Parpadeé sorprendida y les dediqué una sonrisa tensa a ambos cuando miraron en mi dirección. Jonh y Helena se estaban besando detrás de una enorme tarta que los ocultaba parcialmente y Derek y Carol hablaban con Karen, Susan ¿y Garret? ¿Qué él hacía allí y sujetando la mano de Karen? Parecía que esos últimos seis años habían pasado demasiadas cosas en Chicago...


      Todos estaban allí para la fiesta, para una fiesta en mi honor... tuve que luchar contra las lágrimas que decidieron instalarse en mis ojos en ese momento... respiré hondo y conté hasta diez, necesitaba una distracción, algo que alejase los nervios y las lágrimas de mi sistema, no era posible que estuviese tan llorona y sin motivos aparentes.


      —¿Dónde está Nicolle? —pregunté a Lily que todavía permanecía a mi lado.


      —Por ahí... con Daniel —una amplia sonrisa iluminó su rostro y la correspondí.


      —¿Por qué tú conoces a Daniel y yo no? —pregunté fingiendo indignación, no se podía imaginar lo que me alegraba que Cameron y ella por fin diesen un paso hacia delante para solucionar sus problemas, sabía que todavía les quedaba un largo camino por recorrer, pero poco a poco y con calma es como mejor salen las cosas.


      —Ayer pasamos la tarde los cuatro juntos —confesó Lily con una sonrisa—. Daniel es el niño más dulce y tierno que he conocido y Nicolle se lo pasó de miedo haciendo travesuras con él.


      —¿Sabes que me alegro de que Cam por fin lo sepa? —murmuré entornando los ojos para no llorar de nuevo... ¿qué mierda me estaba pasando?


      —Lo sé... —ella sonrió y no puede evitar corresponderle—. Ahora intégrate en la fiesta... es en tu honor y estás aquí hablando conmigo —me dio un leve empujón y trastabillé hacia delante, la miré mal sobre mi hombro y ella solo se encogió de hombros sonriendo con inocencia.


      Comencé a caminar adentrándome en el jardín y puede ver de primera mano como Lily había hecho un buen trabajo, mesas con aperitivos y bebidas, música ambiente y un enorme pastel con mi nombre en letras doradas, tras el que se escondían Lena y Jonh que todavía continuaban besándose. Sonreí y negué con la cabeza cuando Jonh abrió un ojo y miró en mi dirección, sin alejar su boca de Lena, me saludó con la mano y también sonrió, lo que ocasionó que su mujer lo mirase mal y le reclamase por pensar en otra cosa mientras la estaba besando.


      Avancé hacia ellos sin dejar de sonreír, les había echado de menos a todos, lo sabía... pero no fue hasta que pude verlos a todos juntos e interactuando tal y como recordaba, que no fui consciente de que al irme de Chicago había dejado a toda mi familia atrás... Andrew y Lily estaban conmigo, pero personas importantes para mí se habían quedado allá y no pude evitar que un sentimiento de culpa se instalase en mi pecho, podía haberme quedado en otra universidad, más cerca, pero... mis pensamientos fueron interrumpidos cuando dos enormes brazos me rodearon y sentí como mi rostro se incrustaba en un pecho enorme. Sonreí intentando rodear su enorme cintura a duras penas y respiré profundamente para recordar su aroma e impregnarme de esa sensación de protección que siempre me evocaba.


      —Cuñadita... no veas que bien te lo montas, la fiesta es estupenda y la casa es preciosa —murmuró Jonh sobre mi cabeza.


      Me alejé para mirarlo y me sorprendí cuando tuve que mirar hacia arriba, ni con tacones ese hombre dejaba de ser impresionantemente alto.


      —Todo es cosa de Lily, la fiesta fue su idea y la casa también... un día llegó al bufete rebotando sobre sí misma diciendo que había encontrado la casa perfecta para que viviésemos los cuatro —expliqué recordando aquel día—. A Andrew casi le da un síncope cuando no paraba de saltar, todavía estaba embarazada y pensamos que con tanto salto la pobre Nick saldría de ahí haciendo puenting.


      —Puedo imaginarlo perfectamente —dijo con diversión antes de estallar en carcajadas.


      —¿Dónde están Ethan y David?


      —Con Derek... creo —murmuró frunciendo el ceño—. Lena... ¿dónde están los niños?


      La interpelada rodó los ojos y se acercó a darme un abrazo también.


      —Hola Gigi, como puedes ver el neurótico de mi marido sigue exactamente igual, ¿tú cómo estás? Jonh, están con Mía y Maggie, relájate un poco —le aclaró antes de que pudiese abrir la boca.


      —Todo bien, Lena —sonreí y ella capturó una de mis manos dando un ligero apretón—. Voy a saludar a los demás... me alegro mucho de veros.


      Me alejé de ellos y di un par de pasos para encontrarme frente a Carol que me abrazó con fuerza mientras no paraba de decir que me había echado mucho de menos y que no me perdonaba el no haber ido a Chicago para la última navidad. Le devolví al abrazo a duras penas, porque enseguida se alejó de mí y me miró de arriba abajo con una ceja alzada.


      —Estás muy delgada... ¿no comes bien? —preguntó acusadoramente y me eché a temblar.


      —La época de exámenes ha sido muy estresante —me excusé—, mucho que estudiar y poco tiempo para hacerlo.


      —Pero ahora Andrew tiene que cuidarte bien... ¿dónde demonios está este hijo mío? ¡Andrew! —vociferó llamándolo.


      —Carol... —murmuró Derek apareciendo tras ella y colocando las manos sobre sus hombros— tranquila, Andrew solo está a dos metros hablando con Cameron —sonrió con diversión y negó con la cabeza—. Hola Gigi, estás preciosa.


      —Derek, no te atrevas a reírte de mí —lo miró con el ceño fruncido y los brazos cruzados.


      —Eso no se me ocurriría nunca —se excusó él.


      Los había echado de menos... terriblemente de menos. Disfracé una carcajada con un mal disimulado ataque de tos y cubrí mi boca con la mano para darle más énfasis. Carol, que en ese momento sonreía por algo que le había susurrado su esposo al oído, miró en mi dirección y su sonrisa se borró provocando que mi corazón se detuviese de golpe ante la mirada fría que destilaban sus ojos... ¿qué mierda había pasado en un segundo?


      —Pero... como... ¿Qué? —balbuceó incoherentemente antes de girarse hacia su marido y fulminarlo con una sola mirada—. Más te vale no saber nada de eso porque eres hombre muerto —masculló en su dirección antes de volver a clavar sus ojos en mí, más concretamente en mi mano izquierda.


      ¡Mierda!


      Busque a Andrew con la mirada frenéticamente, por suerte en pocos segundos estuvo a mi lado y me sujetó de la cintura en el justo momento en que mis rodillas amenazaron con perder su fuerza de tanto que temblaban.


      —¿Ocurre algo, mamá? —preguntó con tranquilidad.


      Y ella en lugar de contestar miró también hacia su mano izquierda y su gesto se crispó más si es que eso era posible.


      Estábamos muertos... de esta no lo contábamos, seguro.


      —Eso me gustaría saber a mí —Carol cruzó los brazos bajo su pecho y nos miró alternativamente a los ojos en una pausa dramática que decidió hacer en ese momento, casi podía escuchar la música de la película Tiburón ambientando la tensión del momento—. ¿Qué significa eso?


      —Mamá... ¿qué...?


      —Shhh... calla —interrumpí a Andrew—. Lo sabe.


      Andrew me miró, aunque yo no le devolvía la mirada porque la tenía clavada en mis pies, pero pude verlo por mi visión periférica. Cuando entendió mis palabras su brazo que rodaba mi cintura se tensó y me acercó un poco más a su cuerpo.


      —Mamá... —su voz sonó en un quejido casi infantil, en otra situación no podría evitar reír, pero en ese momento solo podía pensar en el mejor modo de salir corriendo y no caerme en el proceso... ¿por qué Lily tuvo que poner una valla alrededor del jardín? Así podría salir corriendo y escapar de Carol.


      —Necesito una explicación —demandó ella con un tono de voz que me hizo estremecer.


      Casi podía verme llorando el día de mi boda en una capilla con olor a incienso y yo metida dentro de un vestido blanco con tantos volantes que no se me vería debajo de tanta tela.


      —Sabes que la quiero... desde hace mucho, no sé porque te sorprende —dijo Andrew y la que estaba sorprendida era yo, ¿de dónde había sacado tanta serenidad? Yo estaba que me moría por dentro y él tan tranquilo como si hablase del tiempo.


      Carol parpadeó sorprendida y lo sé porque estaba tan sorprendida como ella y tuve que alzar la mirada para poder creerme lo que estaba sucediendo.


      —¿Por qué no he sabido nada hasta hoy? ¿Por qué... por qué... por que...? ¡Maldita sea! —masculló ella por lo bajo—. ¡Derek!


      El interpelado dio un brinco ante la energía del grito y la miró asustado.


      —No tengo ni idea de lo que pasa, no sé absolutamente nada porque no me lo han contado, soy completamente inocente y creo que mi nieto David me está llamando —dijo sin detenerse a tomar aire y se alejó a toda velocidad hacia el interior de la casa.


      ¡Traidor!


      Volví mi mirada a Carol y ella miraba hacia el lugar por el que se había ido su esposo casi sin parpadear.


      —Mamá... —la llamó Andrew haciendo que volviese su atención a nosotros—. Todo tiene una explicación, si no dijimos nada fue porque lo quisimos así. Nos casamos prácticamente solos, lo decidimos y en dos semanas preparé todo. No hubo celebración de ningún tipo y antes de que me reproches nada, nadie lo sabe, absolutamente nadie... no es necesario que te enfades con papá ni que te sientas excluida, fue nuestra decisión.


      Ella se quedó en silencio unos segundos, procesando sus palabras y todavía mirándonos de hito en hito.


      —¿Por qué... así? —parecía un poco confundida—. Mis dos hijos no saben casarse de un modo normal —murmuró negando con la cabeza.


      —Quería hacer las cosas bien, Gigi y yo viviríamos juntos y... ella no quería añadir más leña al fuego con los problemas con Cameron. Decidimos hacerlo en privado y así fue.


      —Necesito asimilar esto... —musitó antes de beber de golpe todo el contenido de su copa—. Lily... quiero otro Martini— casi gritó mientras se alejaba.


      Andrew dejó salir todo el aire de golpe y yo intenté imitarlo, pero tan solo puede expulsar un suspiro tembloroso. Sus brazos me rodearon y me sentí mejor al instante.


      —No ha ido tan mal... —murmuró cerca de mi oído.


      —Tú espera a que lo asimile del todo... no quiero volver a casarme Dew... no en una iglesia con uno de esos horribles vestidos —lo escuché reí y lo golpeé en el pecho—. No te rías de mí, se supone que ahora tienes que complacerme en todo lo que quiera, así que no te rías.


      —Boba… —besó mi frente y miró por sobre mi cabeza un segundo antes de sonreír ampliamente—. Tienes visita.


      Me giré para seguir el rumbo de su mirada y me encontré con Alex caminando hacia mí, llevaba un precioso vestido blanco y un enorme sombrero que parecía que podría ocultarla por completo. Sonreí contestando a su propia sonrisa, llevaba al menos cuatro años sin verla, aunque siempre estuvieron los emails, las llamadas y los mensajes, nunca perdimos el contacto, aunque ella se fuese a New Hampshire para estudiar ingeniería en Dartmouth, pero la había echado de menos mucho también a ella.


      —Ya creía que no llegaba... está ciudad es en caos con tanto coche —se quejó alzando la mirada teatralmente y al escuchar su voz de nuevo las lágrimas amenazaron con salir a borbotones de mis ojos—. ¿Cómo puedes conducir aquí sin volverte loca?


      —Serás petarda... deja de quejarte y dame un abrazo —rezongué abriendo mis brazos y apretándola con fuerza en cuanto la sentí cerca.


      —¿Qué tal está, señora Duseir? —preguntó en un susurro alejándose de mí—. Hace tanto que necesitaba darte un abrazo de estos...


      —Hubieses venido a verme... o me hubieses dejado ir a verte —la abracé más fuerte todavía durante un segundo antes de alejarme—. ¿Cómo estás?


      Ella titubeó unos segundos antes de contestar.


      —Ahora bien...


      Algo en su tono de voz no me gustó y fruncí el ceño.


      —¿Ahora?


      Miró por sobre su hombro y yo hice lo mismo, un chico estaba tras ella, pero a cierta distancia, nos observaba atentamente con una sonrisa e hizo un imperceptible movimiento de cabeza dedicado a mi amiga. Ella volvió a mirarme y, en un movimiento de su mano, retiró el sombrero que ocultaba su cabeza dejando completamente visible la ausencia de su cabello, no es que estuviese completamente calva, pero sus rizos rubios ahora eran muy cortos y mucho menos espesos. A mí mente vino aquella conversación con Alex años atrás cuando nos conocimos y jadeé llevando una mano a mi estómago.


      "No es fácil asumir que tienes cáncer y posiblemente los días contados"


      —Tranquila, tranquila... ahora estoy bien —sonrió tomando una de mis manos que no dejaban de temblar.


      —Pero... —tartamudeé.


      —Estoy perfectamente, me han dado el alta hace unas semanas y todo está superado. No hay nada de que preocuparse.


      —Pero... ¿por qué no me lo habías dicho? Yo... yo... ¡mierda Alex! ¿Por qué? —pregunté comenzando a ponerme muy nerviosa y sintiendo un par de lágrimas en mis mejillas que me apresuré en hacer desaparecer.


      —¿Qué habrías hecho? —preguntó seria de repente—. Volverías a Chicago quizás, irías a verme y sentirías lástima por mí... o peor todavía... te recordaría lo que pasó con tu madre y te haría el doble de daño.


      —Al... —gemí ahogando más lágrimas y busqué su mano para unirla de nuevo a la mía.


      —Sabía que saldría de esto una vez más y... ¡aquí estoy! —exclamó volviendo a sonreír.


      —Me alegro de que estés bien... pero tendrías que habérmelo dicho —mascullé la última frase haciendo un mohín.


      —Nada de poner esa cara —me reprochó—. Hoy es un día para celebrar, te has licenciado, por fin eres una abogada, veo la alianza en tu dedo por lo que deduzco que ya todos saben que eres una Duseir y... vengo a traerte la noticia de que próximamente seré la señora Biers —alzó su mano y pude ver un precioso anillo con una piedra engarzada.


      —¿Qué? —parpadeé confundida.


      —Lo que has oído, no más italianos, ni franceses para mí... he encontrado por fin a mi hombre y es muy americano, de Seattle —dijo alzando las cejas sugestivamente y sonrió. Extendió una de sus manos y el chico que nos observaba unos minutos antes acortó la distancia que los separaba para tomarla entrelazando sus dedos—. Se llama Riley y lo conocí en el hospital mientras me recuperaba, su hermana Claire estaba también enferma y no te imaginas lo que nos ha ayudado a ambas a superar cada día allí encerradas. Riley, ella es Gigi...


      El chico extendió la mano hacia mí y la tomé un poco confundida todavía, era demasiada información que procesar en tan poco tiempo. Mientras le daba un apretón miré sus ojos claros que brillaban mientras miraba a Alex de reojo, él era alto, aunque no tanto como Andrew, parecía fuerte y la expresión de su rostro era alegre y serena mientras miraba a mi amiga con adoración.


      —Por fin te conozco en persona, Alex me ha hablado tanto de ti que es como si te conociese de toda la vida.


      Me sonrojé un poco y sonreí.


      —Espero que no te haya contado nada demasiado íntimo.


      —¿Por quién me tomas? —exclamó ella fingiendo indignación—. Gigs... sabes que nuestro trío con Michael en el instituto no es algo que le cuente a todo el mundo, solo nos incumbe a nosotras.


      —Eres incorregible... —murmuré azorada—. ¿Cómo eres capaz de soportarla? ¿De verdad vas a casarte con ella? —le pregunté a Riley ignorándola premeditadamente.


      —Creo que ha hecho brujería o algo así conmigo, no tiene otra explicación —bromeó pasando un brazo por sus hombros para atraerla hacia su cuerpo.


      —Brujería te voy a dar yo a ti... te voy a hacer vudú y te vas a enterar de quien es Alex Smith...


      —Próximamente Alex Biers... —apuntó sonriendo.


      Justo cuando Alex iba a contestarle, una vocecita infantil la interrumpió.


      —¡Gigi, Gigi, Gigi! —chillaba Nicolle corriendo hacia mí.


      Me incliné un poco para abrazarla cuando llegase a mi lado y besé su frente.


      —¿Sabes que me ha dicho Cameron? —preguntó con los ojos muy abiertos—. Me dijo que me va a comprar un perrito para cuando vaya a verle a Chicago —continuó hablando sin darme tiempo a contestar—. Estará con Daniel todo el tiempo, pero cuando vaya allí podré jugar con él y me dijo que podría llevarlo a pasear... ¿tú vendrás con nosotros? Ya sé como voy a llamarlo: Sammy... ¿te gusta? Mamá dice que es un nombre muy común, pero las cosas comunes no son siempre aburridas, ella me dijo un montón de nombres raros, pero ninguno me gustó, ¿a ti te gusta?


      —Sí, es un nombre precioso... —musité aturdida por su capacidad para hablar tanto y en tan poco tiempo, tal y como Lily—. ¿Vas a ir a Chicago a ver a Cameron?


      —Sip... mamá lo prometió y me dijo que allí me lo pasaré muy bien, ¿tú has ido a Chicago alguna vez?


      —Viví allí con Cameron durante dos años —le aclaré.


      —¿Tú ya conocías a Cameron? —preguntó confundida.


      —Claro... Cameron es mi hermano.


      —Entonces... ¿él también es mi tío como tú? —ante esa pregunta me quedé con la boca entreabierta y sin saber muy bien que decir, no era la indicada para decirle nada a Nicolle, pero tampoco veía muy bien contarle una mentira.


      —Cameron es mucho más que tu tío... es alguien muy especial en tu vida —intenté no contarle nada demasiado comprometedor, tenía unos padres que harían ese trabajo sucio, no yo—, pregúntale a mamá si quieres saber más.


      —De acuerdo... —rezongó—, iré a jugar con Daniel.


      Sin más se alejó corriendo y la seguí con la mirada, se detuvo frente a un niño muy pequeño, mucho para tener tres años y con su piel de color canela, tenías unos enormes ojos oscuros y cuando le sonrió se vieron un montón de dientes increíblemente blancos. El niño se sintió intimidado por algo que Nicolle le estaba contando y miró en mi dirección un segundo, después buscó a Cameron con la mirada y caminó hacia él para esconderse entre sus piernas. Mi hermano tomó al niño en brazos, besó su mejilla mientras le hablaba y yo me quedé embobada... me gustaba este nuevo Cameron, tierno, dulce, comprensivo... miraba a su hijo con un cariño y una adoración que era palpable incluso a distancia.


      —Es increíble lo que un niño te cambia la vida —la voz de Andrew me hizo mirarlo y sonreír—, nunca hubiese imaginado a Cameron actuando así y... mira.


      —Tú también cambiaste mucho con Nicolle... —apunté.


      —La quiero como a una hija...


      —Yo también... —suspiré y me acerqué a él para abrazarlo y darle un ligero beso en los labios.


      —Me asusta querer todavía más a nuestros hijos, si a Nicolle la adoro, con ellos será... muy intenso —bufó con incredulidad y yo fruncí el ceño.


      —¿Hijos? —pregunté en un susurro—. ¿Cómo que hijos? ¿Cuántos quieres?


      —Oh no, Señora Duseir, tendremos tres por lo menos y... después de ver a Cameron incluso podremos adoptar otro más...


      —Estás completamente loco... si te parece ponemos una guardería y yo me paso el resto de mi vida incubando y pariendo —ironicé.


      Andrew rio y beso mi frente.


      —¿Lo hacemos ahora? —preguntó contra mi piel.


      —Nunca será un buen momento, así que... dilo ya y acabemos con esto.


      Así era... como cuando te arrancas una tirita, tienes que hacerlo rápido y el dolor será menor, con las noticias impactantes es bueno hacerlo igual, así todas las reacciones se concentrarán en un único momento y después no tendrás que lidiar con ellas nunca más.


      Andrew avanzó conmigo enredada en su cintura, una cosa era pensar que era el momento de hacerlo y otra estar preparada para hacerlo. Las manos me sudaban, las piernas me temblaban y mi labio superior palpitaba a causa de la tensión acumulada, así como mi estómago, que decidió dar un vuelco en ese momento y soporté las náuseas lo mejor que pude. Nos detuvimos en el centro del jardín, con todos dispersos a nuestro alrededor en diferentes grupos mientras conversaban, todos menos Carol, que continuaba pegada a una copa de Martini, sentada lejos de los demás y nos observaba fijamente.


      —Tenemos algo que contaros —la voz de Andrew se alzó sobre el volumen de la música y las conversaciones y todos se quedaron en silencio de golpe para prestarnos atención—. Gigi y yo queremos compartir unas cuantas novedades con vosotros, hace unos años ella y yo...


      ¡A la mierda!


      Rápido e indoloro, como arrancar una tirita.


      Puse una de mis manos sobre la de Andrew y él paró de hablar para mirarme, en tan solo un segundo lo pensé y en tan solo un segundo lo dije.


      —Andrew y yo estamos casados desde hace unos años y estoy embarazada.


      Silencio...


      Un denso silencio nos envolvió y hasta podía jurar que se escuchaba algún "cri-cri" de fondo, pero solo era la música... o eso creí. Andrew me miró con una sonrisa y una ceja alzada, a lo que contesté encogiéndome de hombros y mirando a todos los presentes. Sus rostros tenían una expresión similar a los demás, sorprendidos y sin saber muy bien que decir, a excepción de Carol, que sonreía abiertamente y asentía con la miraba clavada en nosotros.


      —¿Enhorabuena? —la voz de Alex se escuchó interrogante y todos la secundaron entre gruñidos y murmullos de incredulidad.


      —Tampoco es para tanto... —la voz de Carol se elevó entre todas y arrastraba un poco las palabras— al menos nos lo han dicho con tiempo, ya estaba esperando que me presentasen a mi nieto en su dieciocho cumpleaños.


      —Mamá... —susurró Andrew.


      —Era lo que podía esperar... ¿cierto? —se puso en pie y comenzó a caminar en nuestra dirección, intentó beber de su copa, pero como estaba vacía la miró con el ceño fruncido y la tiró sobre su hombro.


      ¡Oh Dios! ¿Carol estaba borracha?


      —Cariño... —Derek se acercó a ella e intentó sujetarla, pero ella luchó contra él y, después de casi caerse, consiguió liberarse avanzando hacia a nosotros.


      —¿Cuánto tiempo lleváis casados? —preguntó enredando algunas sílabas en su lengua—. Andrew Anthony Duseir y... Gigi Duseir, no quiero mentiras... lo sabría perfectamente.


      —Mamá... ¿por qué no vas...?


      —Hizo seis años el mes pasado —contesté interrumpiendo a Andrew.


      Carol comenzó a reírse, primero bajito y casi disimuladamente, pero sus carcajadas comenzaron a ser más fuertes hasta que tuvo que sujetarse de un brazo de Andrew para no perder el equilibrio. Todos la miraban en silencio, incluso yo, no era muy común verla en ese estado y debía admitir que era divertido... en cierto modo.


      Segundos después Helena también reía a carcajadas y Lily la secundó, Alex y Karen fueron después contrastando con los rostros desconcertados de Derek, Jonh, Cameron y el mismo Andrew. Menos Riley, Irene y Fred que nos miraban sin entender muy bien de que iba el tema.


      —Ay... —Carol suspiró y nos miró con los ojos entornados— nos ocultaron su relación, su boda y ahora... ahora nos hablan de su embarazo y no sé cómo esperan que actuemos.


      —Es... —Cameron carraspeó para hacerse notar y sonrió—, es una buena noticia ¿no? Un bebé nunca es algo malo...


      Lily sonrió y correteó hasta colocarse frente a mí y abrazarme con cuidado.


      —Yo creo que estabais tardando demasiado... seis años de matrimonio son demasiados sin pensar en bebés —dijo antes de abrazar a Andrew torpemente, ya que Carol no había soltado su brazo y continuaba dejando salir alguna risita.


      —Yo no supe nada de esa boda... —masculló Jonh metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón—. ¿Por qué yo no supe nada de esa boda? Gigi... soy tu cuñado, ahora legalmente, y creo que merezco un poco más de confianza de tu parte.


      —Oh no, Jonh... no me vengas con reproches y tú —señalé a Helena con un dedo—, tampoco tienes derecho a quejarte así que borra esa sonrisa de suficiencia.


      —No sé de qué hablas... —se excusó Jonh alzando las manos.


      —Cuando Lena se quedó embarazada de David tuvimos que enterarnos por el facebook, cuando tú subiste una foto de Lena tomando el sol en vuestro jardín con una barriga tan grande que podría tener su propia orbita.


      —¿Pusiste una foto mía en tu facebook? —preguntó Lena con el ceño fruncido y mirando a su marido amenazadoramente.


      —Leni... no escuches a la preñada... ¿no ves como intenta despistarnos?


      Solté una risita y me acerqué a Carol para sujetarla.


      —Vamos a echarnos un rato... lo necesito —dije mirando a Andrew.


      —De acuerdo, pero... cuidado con los zapatos.


      Rodé los ojos y bufé, me quité los zapatos y se los lancé para que los cogiese al vuelo.


      —Malditos tacones —mascullé llevándome a Carol al interior de la casa.


      Intenté hacer que Carol subiese al piso superior y se tumbase en una de las camas, pero ella decidió quedarse en el sofá de la sala y no tardó en quedarse dormida. La cubrí con una manta y me senté a su lado, minutos después yo también me quedé dormida.


      ***


      Me desperté sobresaltada cuando Andrew me dejó sobre la cama, parpadeé confundida por la oscuridad que nos rodeaba y me froté los ojos a la vez que bostezaba.


      —¿Qué hora es? —pregunté con voz ronca.


      —Tarde —contestó desde algún punto de la habitación donde podía escuchar el susurro de la ropa cuando se la quitaba.


      —¿Ya se han ido todos?


      —Hace horas... —contestó sentándose en la cama y tomándome de la cintura buscando el cierre de mi vestido—. Daniel se ha quedado a dormir con Nicolle y Cameron está en la habitación de invitados, pero los demás se han ido todos.


      —Uhm... —murmuré confundida sintiendo sus manos en la piel expuesta de mi espalda mientras bajaba el cierre lentamente.


      —Tienes que cenar... —susurró cuando me estremecí, una de sus manos había rozado mi pecho derecho y mi pezón se endureció al instante—. Mierda Gigi... ¿por qué no utilizas sostén? Vas a acabar conmigo.


      —Sabes que nunca lo utilizo con este tipo de vestido y no tengo hambre... al menos —mordí mi labio inferior para provocarlo, aunque sabía que no podía verme por la oscuridad que nos rodeaba—, al menos no tengo hambre de comida.


      Me enderecé lentamente dejando el vestido arrugado a la altura de mi cintura, tan solo cubriendo mis caderas y dejando mis pechos completamente expuestos. Busqué el cuello de Andrew y enrollé mis brazos en él para atraerlo hacia mí, quería besarlo, acariciarlo y hacer el amor con él hasta que perdiésemos el sentido. Pero se alejó de mí y comenzó a negar con la cabeza.


      —No quiero hacerte daño, pequeña, no... —murmuró con voz contenida.


      —No nos harás daño... todo estará bien —susurré contra sus labios antes de besarlo—. Te lo prometo.


      —¿Estás segura?


      —Completamente...


      Me acerqué de nuevo a él y por fin sus labios se unieron a los míos, su lengua se adentró en mi boca y comenzó a frotarse con la mía haciendo que todo mi cuerpo se estremeciese. Busqué su pecho con mis manos, descubriendo que estaba desnudo... como me gustaba el calor de Los Ángeles, Andrew siempre dormía tan solo con el pantalón del pijama e, incuso, a veces solo con el bóxer para mi mala salud mental, siempre despertaba con una mano sobre su pecho intentando ir más abajo.


      Gemí cuando mis pezones se rozaron con la piel expuesta de su pecho y él utilizó ese momento para enredar una mano en mi cabello y tirar ligeramente de él para exponer mi cuello, que no dudó en comenzar a besar y mordisquear haciendo que fuese perdiendo la cordura poco a poco. Mientras me besaba fue haciendo que me inclinase hasta que acabé tumbada en la cama con él a mi lado, me ayudó a despojarme por completo del vestido y de mi ropa interior para ayudarle yo después con su bóxer.


      El fuego ardía a mi alrededor y la situación no parecía ir lo suficiente rápido para mí, quería unirme a él, fundirnos de una vez y acabar con esa molesta tensión en mi bajo vientre. Eso era algo que no había cambiado a lo largo del tiempo, Andrew y yo continuábamos siendo igual que al principio en lo referente al sexo, manteníamos la misma pasión y el mismo nivel de entrega, con los años la necesidad de el otro no solo disminuyó, más bien aumentó y nuestros encuentros se volvieron más frecuentes y largos.


      Pero en ese momento no necesitaba algo lento y tortuoso, quería acabar con eso cuanto antes y se lo hice saber sujetando su miembro provocando que jadease contra mis labios mientras besaba.


      —Eh... cuidado, es algo delicado lo que tienes en la mano —rio.


      —Duseir... quiero eso delicado dentro de mí ahora mismo —mascullé como pude, ya que sus dientes atacaban uno de mis pezones torturándome.


      —¿Tienes prisa? —su voz sonó ronca y canalla.


      Eso me hizo desearlo todavía más y cuando intenté incorporarme, él lo hizo más rápido dejándome atrapada bajo su cuerpo, pero sin dejar caer su peso sobre mí.


      —Relájate... —me pidió en un susurro y su lengua se deslizó desde mis pechos hasta mi clavícula humedeciendo mi piel en el proceso.


      —Andrew... —gimoteé intentando removerme, pero tan solo conseguí que riese contra mi cuello.


      — Ya va, pequeña... ya va.


      Sin decir nada más se incorporó hasta quedar de rodillas entre mis piernas abiertas, se volvió a inclinar hacia delante y besó mi vientre con lentitud, acariciando con la yema de sus dedos la piel humedecida por sus labios. De nuevo las lágrimas quisieron abrirse paso y no puede evitar que unas cuantas se deslizasen por mis sienes y acabasen entre mi pelo... ¿cómo podía estar excitada y emocionada a la vez?


      Pero todos mis pensamientos coherentes se fueron a la mierda en cuanto uno de sus dedos se deslizó por los bordes de mi sexo y finalmente se introdujo en mi interior. Exhaló con fuerza contra una de mis rodillas, donde me estaba desando y enterró los dedos en la carne de mis pantorrillas.


      —Un día me matarás... juro que lo harás.


      Su voz no hizo más que aumentar el fuego que me invadía y apenas fui consciente de como enredó mis piernas en su cintura, pero sí sentí perfectamente cómo se enterró en mí de una sola estocada dejando salir un gruñido justo después.


      Busqué algo a lo que sujetarme, encontrando tan solo la sábana, y mis manos se cerraron en puños cuando sentí como casi salía de mí por completo para volverse a introducir. Comenzó un vaivén lento pero calculado, entraba y salía a una velocidad constante que me perturbaba y me obligaba a estar al borde del abismo sin dejarme caer. Sentía una enorme bola en mi vientre, que aumentaba a cada roce y a cada caricia, la bola se tensaba y se expandía, me hacía gemir al borde del orgasmo, pero luego se alejaba y me dejaba jadeando, sudando y maldiciendo entre dientes porque era una agonía insoportable.


      —Te amo... Gigi —y ahí lo perdí, uno de sus dedos rozó mi clítoris y todo explotó a mi alrededor, perdí el norte, cerré mis ojos y una sensación como si se tratase de lava ardiendo recorrió mi cuerpo dejando todos mis vellos de punta. Mis dedos dolían de lo fuerte que estaba apretando la sábana y mi labio inferior estaba apresado por mis dientes para evitar gritar.


      Todo mi cuerpo se relajó lentamente y justo en ese momento sentí como Andrew explotaba y se derramaba en mi interior. Se dejó caer sobre mi pecho, con sus labios a la altura de mi ombligo y su mano delicadamente apoyada en un pequeño bultito que apenas era imperceptible pero que sobresalía entre mis caderas. Todavía jadeando busqué su cabello y enredé mis dedos en él.


      —Yo también te amo, señor Duseir —lo sentí sonreír contra mi piel y dejó de nuevo un beso en vientre.


      ***


      Cuando me desperté a la mañana siguiente, Andrew todavía dormía a mi lado. Me levanté de golpe de la cama y después de vomitar todo lo que había cenado la noche anterior tras hacer el amor, me senté sobre el retrete y pasé una mano por mi cabello. La parte superior del pijama de Andrew estaba en el cesto de la ropa y me la puse por encima para cubrir mi desnudez.


      En cierto modo la fiesta de la tarde anterior, aunque un poco traumática por todo lo que tuvimos que confesar, fue buena. Me demostró lo importante que era para mí la familia, lo que los echaba de menos y las ganas que tenía de verlos. También me demostró que Cameron, el verdadero Cameron, estaba de vuelta y era mi hermano, pero mi hermano con todas las letras. Me apoyaba, me escuchaba y se alegraba por mis logros, admitía mis fallos y no me culpaba por ellos. Nuestros comienzos fueron difíciles y tuvimos muchas trabas para ser dos hermanos reales y comportarnos como tal, pero creía que con el paso del tiempo estábamos comenzando a hacerlo y al final seríamos los mejores.


      Sin querer pensé en mi madre, en lo que ella diría si viese a Cam y todo lo de Howie que había en él, físicamente tan solo tenía sus ojos y su cabello con aquellos rizos imposibles de domar, pero todo su interior era un Bakerson, testarudo hasta decir basta, pero con un corazón tan grande que no le cabía en el pecho. Alison se sentiría orgullosa de él por haber tenido un hijo como Cam, que había tropezado y se había caído, pero se había puesto en pie y había superado todas las adversidades con una sonrisa.


      ¿Sentiría ella el mismo orgullo por mí? ¿O el mismo Howie se sentiría orgulloso de ser mi padre? Había conseguido todo lo que me había propuesto, me había doctorado, tenía un trabajo y una casa preciosa, me había casado con el hombre que amaba e iba a tener un hijo con él... un hijo... una familia... Lo que me hizo pensar en Andrew y en la enorme familia que había ganado gracias a él, todos y cada uno de sus miembros tenían un lugar especial en mi corazón. Amaba a cada uno de ellos con su defectos y virtudes, formaban parte de mi vida y eran lo mejor que me había pasado. Perder a mis padres había sido algo trágico, pero si eso no hubiese sucedido, nunca habría conocido a los Duseir, y nunca llegaría a quererlos como lo hacía. Aunque quizás el destino habría puesto a Andrew en mi camino de otro modo.


      Andrew... mi ángel de la guarda, ese ángel pervertido que me abrió el mundo y me llevó por él de la mano. Que me enseñó a buscar lo bueno dentro de lo malo, que me sostuvo ante la adversidad y que siempre estaba ahí para darme un abrazo y una palabra de ánimo.


      Mis pensamientos se vieron interrumpidos por otra fuerte náusea y me volví hacia el retrete, un par de segundos después sentí una mano que sujetó mi cabello y otra que acariciaba mi espalda tranquilizadoramente. Lo miré de reojo agradeciéndole y, minutos después, tras enjuagarme la boca, le di un beso de buenos días y sonreí.


      —¿Te encuentras mejor? —preguntó con preocupación, asentí y señalé el papel que había pegado en el espejo del baño el día anterior.


      —Todo sea por eso... —ambos miramos la ecografía y sonreímos.


      —Tengo una propuesta que hacerte —susurró envolviéndome entre sus brazos—, ¿qué te parece si, ahora que ya has acabado la universidad, regresamos a Chicago?


      —¿Regresar a Chicago? —miré su reflejo en el espejo y él me devolvía una mirada prudente.


      — e pensado que ahora el bufete va mejor y no soy imprescindible, podríamos regresar —murmuró—. Hablé con Garret y está dispuesto a hacerse cargo en caso de que volvamos, te habrás dado cuenta de que él Karen se llevan muy bien, el padre de sus hijas ha desaparecido de su vida para siempre y están juntos. Aunque ella no parece aclimatarse al clima de Chicago en invierno, este es su hogar y ella sería más feliz. Sin hablar de las niñas que estarían encantadas de vivir cerca de Hollywood


      —Tienes todo planeado... —mi voz sonó más cortante de lo que pretendía y fruncí el ceño ante eso.


      Andrew, malinterpretando mi reacción, hizo que girase entre sus brazos y me miró a los ojos.


      —Te amo y estaré donde tú estés, aquí, en Chicago o en la China... no importa el lugar —aseguró a la vez que acunaba mi rostro y me obligaba a mirarlo—. Pero vamos a formar una familia y eso me hace pensar que necesitaremos mucha ayuda. Además... ¿cuánto crees que tardará Lily en regresar para estar más cerca de Cameron?


      —¿Lily? —pregunté confundida.


      —Les costará, pero ella y tu hermano estarán juntos, no pueden hacerlo uno en Chicago y otro aquí, Lily será la que regrese, la conozco demasiado —dijo con suficiencia.


      Lo pensé unos segundos y mordí mi labio inferior, solo en Los Ángeles me había sentido libre de verdad, pero eso era porque aquí no teníamos que escondernos de nadie, éramos libres de demostrar nuestro amor donde quisiéramos sin preocuparnos por si nos descubría alguien. Si regresábamos a Chicago allí sería igual, ahora tenía veinticinco años y lo de esconderse ya no era necesario.


      Regresar quería decir tener a la familia Duseir más cerca, a Alex... a Cameron y a Daniel... miré de nuevo la ecografía y suspiré. Los Ángeles no era la mejor ciudad para criar a un niño, en cambio Chicago... hacía mucho frío en invierno, pero por lo demás era perfecta. Miré a Andrew y sonreí.


      —Está bien... regresamos —una sonrisa surcó sus labios y me besó rápidamente en los labios.


      —Tenemos que buscar una casa con jardín, no quiero que los niños se críen en un apartamento. Puedo llamar a mi madre y...


      —Detente... —lo interrumpí alzando una mano— ¿niños? Andrew... yo te amo y todo eso, pero... vamos poco a poco, un niño a la vez, dentro de un tiempo veremos si tiene algún hermano.


      Andrew sonrió con suficiencia y la punta de su lengua humedeció sus labios.


      —Pequeña... ¿ayer escuchaste algo de lo que dijo el doctor? —preguntó con suspicacia.


      Intenté hacer memoria, en cuanto leímos que en aquel papelito ponía un enorme positivo con letras rojas y brillantes, Andrew se empeñó en ir a un doctor. Le dejé decidir mientras asimilaba que tenía algo dentro de mi cuerpo, que en mi vientre había una persona y que tenía vida. El camino hacia la clínica fue en silencio, yo aceptando lo inevitable, que era que tendríamos un hijo, y Andrew pensando a saber en qué. Solo recordaba haberme tumbado en aquella incómoda camilla y la imagen de nuestro bebé en aquella pantalla, aquellos dos puntitos que podía ver en la impresión que nos habían dado, pero nada de lo que dijo o explicó tuvo importancia después de ver aquello.


      —No... —confesé un poco avergonzada.


      Él rio de nuevo y me besó en la frente.


      —Son dos bebés, Gigi... gemelos.


      Mi boca se secó y todo empezó a dar vueltas, tanteé con las manos a mi alrededor hasta que volví a sentarme en el retrete y traté de respirar profundamente para no desmayarme.


      —Gigi… respira —dijo con burla


      —¿Dos? —mi voz se alzó dos octavas y se rompió al final.


      —Creí que lo sabías... él habló de dos latidos y que ambos estaban en una sola bolsa, no entendí mucho, pero sé que son dos bebés —lo escuchaba, pero todo carecía de sentido.


      —Dos... —repetí para convencerme a mí misma.


      —Sí... dos —repitió Andrew con diversión.


      Le miré y agradecí que todo dejase de dar vueltas, él sonreía, aunque parecía un poco preocupado, supongo que por mi reacción.


      —Gemelos... —susurré poniéndome en pie y mirando atentamente la ecografía.


      Ahora que la miraba detenidamente tenía sentido, había dos garbancitos pequeñitos dentro de un círculo negro ¿por qué no me di cuenta antes? Alcé una mano y acaricié el contorno de mis garbancitos y sentí una lágrima recorriendo mi mejilla.


      —Serán dos niñas preciosas... —la voz de Andrew me obligó a mirarlo a través del espejo y sonreí.


      —También pueden ser dos niños —protesté.


      —No... la familia Duseir ya tiene dos niños, Ethan y David, y los Bakerson a Nicolle y Daniel, necesitamos equilibrar la balanza y que sean dos niñas —dijo con suficiencia.


      —Solo el tiempo lo dirá y me dará la razón —le eché la lengua y sus hermosos ojos verdes se achicaron cuando sonrió—. Tendremos dos mini Andrew correteando y haciendo mil travesuras.


      —Serán dos mini Gigi, ya lo veras —sonreí cuando sus brazos me envolvieron desde mi espalda y apoyé la cabeza en su hombro.


      —Vamos a tener una familia... —susurré cerrando los ojos.


      —Una hermosa familia... una muy grande.


      Reí sin poder evitarlo y sí, aunque mis padres se habían ido, yo no estaba sola y nunca lo estaría.


       


      ¿Fin...?


       


      

    

  



  
    
      CAPÍTULO 29


       3 — Un nuevo comienzo


      Orison Swett Marden dijo una vez que "La sonrisa es una verdadera fuerza vital, la única capaz de mover lo inconmovible" y para Cameron nunca había habido una verdad más grande mientras veía sonreír a Daniel y a Nicolle.


      Él, que cuando descubrió la verdad sobre sus padres prometió que nunca amaría a nadie, no podía evitar ese sentimiento cuando miraba a sus hijos, hijos... porque tenía dos. A ambos los adoraba y se lo demostraba por igual, pero no podía evitar que con Nicolle fuese diferente, estaba completamente seguro de que era porque apenas la había conocido hasta ese momento, tenía claro que la sangre y el apellido no hace una familia, Gigi se lo dijo un día y tenía toda la razón, amaba a Daniel con cada fibra de su corazón aunque no llevase su sangre, pero Nicolle era como una pequeña princesita, ella llevaba su sangre, sí, pero no era solo eso, había algo más que le empujaba a ella y hasta la noche anterior no supo el qué: Lily era su madre.


      Cameron había conocido a Lily en la universidad, era compañera de Andrew y él se la había presentado como una más de su grupo de estudio. Apenas reparó en la pequeña chica porque en ese momento estaba un poco perdido, su madre había fallecido meses atrás y todavía estaba asimilando el enorme cambio de rumbo que estaba dando su vida, además de que estaba completamente solo en el mundo a excepción de su prima Helena y los Duseir. Él intentaba mantener las distancias con todo el mundo, pero a Lily no parecía importarle eso, ella le sonreía y le saludaba efusivamente cuando se cruzaban por los pasillos, incluso un día se sentó a su lado en la biblioteca mientras estudiaba y se ayudaron mutuamente, aunque estaban en cursos diferentes.


      Lily poco a poco fue metiéndose en su vida, casi sin darse cuenta se convirtió en una pieza más del puzle que formaban las personas de su entorno y eso se confirmó cuando Derek la contrató para trabajar en el bufete. En un primer momento ella estaría allí para echar una mano a quien lo necesitase en cualquier momento, pero poco a poco se fue convirtiendo más en su mano derecha que en una chica para todo. Lily siempre estaba allí cuando perdía un documento y ella lo encontraba casi por arte de magia, Lily siempre podía entretener durante unos minutos a los clientes mientras intentaba sortear el tráfico de Chicago para no llegar demasiado tarde, Lily siempre revisaba sus informes para que no tuviesen faltas de ortografía... y solo Lily sabía que odiaba las fresas porque su abuelo las plantaba en el huerto de la mansión Brown y le recordaban que siempre las comía frente a él sin darle ninguna.


      Lily siempre estaba ahí para que lo necesitase, siempre...


      Por eso nunca reparó en que algún día no estaría a su lado, hasta que ella lo abandonó después de anunciar que se casaría con Sandra, él sabía que estaba cometiendo un error al contraer matrimonio con esa mujer, pero lo que no sabía en ese momento es que el mayor error era hacerle daño a Lily como lo estaba haciendo. Ella regresó semanas después, pero nunca fue igual, siempre había como un muro invisible entre ellos, como un acuerdo no pronunciado de mantener las distancias, Cameron para no permitirse quererla y echarla de menos y Lily a saber por qué lo hacía, él no lo sabía.


      Durante el tiempo que Lily estuvo trabajando de nuevo en el bufete, Cameron intentaba no acercarse a ella, pero era imposible cuando la veía sonreír, o cuando bromeaba con Jonh y sus ojos brillaban con la picardía de una niña pequeña que está a punto de hacer una travesura. Pero ella mantuvo las distancias durante todo ese tiempo, él también quería hacerlo, pero le dolía que ella no bromease tanto con él, que no le dejase mensajes en un pos-it entre los informes con alguna cosa que le había pasado o porque ese día le había visto un poco triste y quería que sonriese, ella siempre tenía esos detalles que lograban darle un vuelco al corazón y mirar hacia otro lado para prohibirse pensar en el motivo de eso, pero desde que él se había casado con Sandra esa distancia que había entre ellos lo estaba matando.


      Y aquella noche... siempre había odiado aquella noche, aunque en secreto atesoraba cada uno de los recuerdos que tenía de ella. Había bebido y estaba un poco más aturdido de lo habitual, pero recordaba cada sensación y cada sentimiento perfectamente, aunque se negaba a hacerlo, esa noche le hizo perderla de nuevo y esa vez para siempre. Aquella noche en la que se permitió sentir y dejarse llevar por el deseo que ella le provocaba fue el principio y el fin de todo.


      Intentó olvidar lo sucedido ese día, intentó dejarlo atrás y comenzar con su vida, pero desde entonces no sintió deseos de volver a acostarse con su esposa. Cada vez que lo intentaba recordaba los gemidos de Lily, sus jadeos al oído, el tacto de su piel y el sabor de sus besos. Había llegado a odiarla a ella, a lo que le hacía sentir y al recuerdo de aquello que habían compartido. Se divorció de Sandra y decidió dejar todo su pasado atrás, Lily incluida... ella había vuelto con su familia y se había alejado de él, no debería recordarla, hacerlo le hacía daño. Pero ella estaba en cada cosa, cada vez que entraba en su despacho la recordaba, por lo que decidió trasladarse al que Andrew había dejado vacío al irse a Los Ángeles con Gigi, aunque eso no funcionó del todo. Cada vez que alguien pronunciaba su nombre su corazón daba un brinco antes de estrujarse dolorosamente y cuando conoció a Daniel y decidió que él formaría parte de su familia se preguntó estúpidamente que Lily le sonreiría y le diría que continuase adelante con esa decisión. De un modo u otro ella formó parte de su vida durante los seis años que estuvieron alejados y cuando se rencontró con ella unas semanas atrás en el despacho de su hermana lo supo con certeza; aquella noche que se esforzaba tanto en dejar atrás, había sido una de las más importantes en su vida, ese día concibieron a Nicolle, pero no solo por eso, ese día Cameron admitió que Lily podía ser una mujer, su mujer, y no solo una amiga o una compañera de trabajo.


      Mientras miraba a Nicolle interactuando con Daniel en su casa de Chicago comprendió que ni ella ni su madre podrían estar lejos, necesitaba a Nicolle porque era su hija y una parte de él, pero también necesitaba a Lily simplemente por ser Lily... La noche anterior, mientras la observaba con Daniel en brazos después de que se hubiese quedado dormido en su regazo lo entendió por fin, ahora lo difícil era hacérselo saber a ella y esperar que estuviese de acuerdo. Lily podía ser demasiado imprevisible y tenía tanto que echarle cara... tantos años ignorándola y haciéndole daño, años en los que ella sola tuvo que cuidar a la hija de ambos sin que él estuviese a su lado, años con Sandra y lejos de ella... estaría en todo su derecho de mandarlo a la mierda y destrozarle el corazón una vez más.


      Daniel salió correteando hacia el jardín y él le sonrió a Nicolle, su relación comenzaba ser un poco más cercana, ella ya sabía que eran padre e hija, pero nunca le había llamado papá, y Cameron creía que era injusto que tuviese que desear que sus propios hijos lo llamasen papá cuando lo era realmente. La niña parecía haber aceptado que él era su padre, no lo trataba como tal, pero tampoco renegaba de él ni huía de su presencia, simplemente era como si lo estuviese poniendo a prueba, al menos él se sentía así.


      Cameron caminó hasta sentarse a su lado en el sofá, donde ella estaba viendo algo en la televisión y le regaló una sonrisa cuando miró en su dirección, Nicolle también sonrió, pero más tenuemente que él volviendo su atención hacia la pantalla segundos después. Él se mantuvo a su lado, intentando descifrar el significado de aquellos dibujos animados que estaba viendo, pero le resultaba imposible ¿una esponja que era el mejor amigo de una estrella de mar? ¿Ambos estaban haciendo un fuego bajo el agua? Su cara de confusión daba buena prueba de que nada de lo que aparecía en la pantalla tenía sentido para él, hasta que la niña carraspeó para llamar su atención cuando el capítulo llegó a su final.


      —Ese niño esponja es genial —murmuró sin ánimo para intentar comenzar una conversación con ella, que no parecía querer colaborar y lo miraba con el ceño fruncido.


      —Mamá habló conmigo anoche —dijo Nicolle cruzándose de brazos y haciendo un tierno mohín, Cameron tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no abrazarla y comérsela a besos.


      —¿Te ha contado algo interesante? —preguntó con curiosidad.


      —Mamá siempre me cuenta cosas antes de dormirme, me dijo que tú eras mi papá y que la tía Gigi tendrá dos bebés —Cameron asintió, pero eso había pasado días atrás y no la noche anterior.


      —¿Qué te contó mamá anoche? —preguntó de nuevo.


      Nicolle volvió fruncir el ceño y le miró directamente.


      —Estoy enfadada contigo —masculló.


      —¿Por qué?


      —Mamá me dijo que vamos a vivir aquí, en Chicago... y sé que es por tu culpa ¡yo no quiero irme de Los Ángeles!


      Cameron frunció los labios y la miró sin saber muy bien que decir, él y Lily habían hablado de ello durante las últimas semanas. Andrew y Gigi se habían trasladado un par de meses atrás y ellas estaban solas en la ciudad, eso no le gustaba, pero tenía que aceptarlo. Cuando Lily le informó que regresaban a la ciudad casi salta en un pie, pero la noticia perdió todo su encanto cuando le pidió que les buscase un apartamento que fuese cómodo y cerca del trabajo y un buen colegio, él las quería en su casa, a su lado... pero no se sentía con capacidad moral para pedírselo.


      Cameron había vendido la mansión Brown justo después del divorcio, odiaba ese lugar, aunque tampoco quería dárselo a Sandra porque formaba parte de su legado familiar y no quería que acabase en sus manos. Pero esa enorme mansión guardaba demasiado malos recuerdos para él, su abuelo, su madre, el sufrimiento de Gigi bajo esas paredes, su tortuoso intento de matrimonio... Por eso se compró una casa a las afueras, mucho más pequeña, pero con un buen número de habitaciones, estaba demasiado acostumbrado a los espacios grandes y si se encerraba en un apartamento de soltero podría volverse loco. El tamaño de su nuevo hogar le vino bien cuando decidió adoptar a Daniel y ahora que Lily y Nicolle estaban en su vida el número de habitaciones sonreía a su favor. Pero ellas querían vivir solas... eso no le gustaba.


      —Nick... —murmuró pasando una mano por su cabello con nerviosismo revolviendo sus rizos rubios.


      —Me llamo Nicolle —protestó la niña frunciendo más el ceño.


      Cameron suspiró pesadamente y se tragó una maldición, solo Gigi podía llamarla así, lo sabía, la niña no permitía que nadie más la llamase por su diminutivo, pero a él se le escapaba porque era una forma cariñosa de llamarla. Secretamente tenía la esperanza de que él fuese tan especial como Gigi a sus ojos, pero parecía que eso no iba a suceder en un futuro muy cercano.


      —Nicolle —suspiró de nuevo y se inclinó un poco para poder ver mejor sus ojos—. Sé que te gusta vivir en Los Ángeles, pero aquí están Gigi y Andrew, los abuelos Duseir, el tío Jonh, la tía Lena y Ethan y David... ¿no te gusta estar con ellos?


      La niña lo pensó unos segundos y asintió con una expresión triste en su rostro.


      —Pero Anne y Alec no estarán aquí... a mí también me gusta jugar con ellos —murmuró con voz apesadumbrada.


      Cameron se removió incómodo, Daniel no era un niño que necesitase muchas explicaciones, siempre entendía o aceptaba todo la primera vez que se lo decía, no estaba acostumbrado a tener que hacerle ver la realidad a un niño pintándosela de un modo que no fuese traumatizante ni brusco.


      —Siempre podrás mantener el contacto con ellos ¿sabes escribir en el ordenador? —la niña negó con la cabeza todavía más triste—. De acuerdo, pero... —pensó durante unos segundos y después sonrió— siempre podemos hacer videollamadas, verás a tus amigos y viajaremos de vez en cuando para que puedas jugar con ellos.


      —¿Me llevarás a Los Ángeles siempre que quiera? —preguntó ella esperanzada y con los ojos muy abiertos.


      —No, no, no... pillina, no vas a confundirme. Iremos cuando se pueda, no vamos a viajar cada fin de semana —sonrió y le guiñó un ojo—. Pero podemos hacerlo una vez al mes.


      —¿Cuánto tiempo es un mes? —preguntó confundida y volviendo a fruncir su pequeño ceño.


      —Es muy poco... ya lo verás —sonrió y revolvió un poco su cabello—. ¿Por qué no vas a jugar con Daniel? Creo que está con Sami en el jardín.


      —¡Oh no! —exclamó la niña—. Antes me dijo que iba a darle sus galletas de ositos, a Sami le dolerá la tripa si come demasiado chocolate —explicó antes de salir corriendo hacia la puerta.


      Desapareció de su vista en pocos segundos y Cameron negó con diversión, esa niña era especial, lo tenía en su bolsillo y podría hacer de él lo que quisiese. Se puso en pie dispuesto a ir a su despacho, tenía un par de casos importantes que preparar e iba a revisar los informes, pero antes de ir allí decidió echar un vistazo al jardín para saber lo que estaban haciendo los niños. Salió por la misma puerta que lo había hecho Nicolle y casi se tropieza con ella, que estaba agazapada en el suelo y parecía estar pensando profundamente en algo.


      —Nicolle... ¿ocurre algo? —preguntó comenzando a preocuparse después de unos segundos en completo silencio.


      Ella lo miró y palmeó el suelo a su lado para que se sentase con ella, Cameron no dudó en hacerlo y esperó pacientemente mientras parecía pensar en algo, se parecía tanto a Lily mientras hacía eso... era mucho más tranquila que su madre, en eso se parecía un poco a él y se enorgullecía de ello, pero por momentos era como ver dos gotas de agua entre ella y su madre, a excepción de los ojos marrones y profundos característicos de los Bakerson.


      —He estado pensando... —murmuró la niña y él esperó pacientemente— ¿siempre vas a ser bueno conmigo?


      Él la miró sin comprender.


      —Explica lo que es ser bueno para ti —pidió.


      Nicolle lo miró de reojo y apoyó la cabeza en sus puños cerrados, así como los codos en sus piernas cruzadas. También hizo un puchero y Cameron casi se patea por no tener una cámara fotográfica a mano para sacarle una foto, estaba tan adorable...


      —¿Vas a cuidarme cuando me caiga y... vas a jugar conmigo como lo haces con Daniel?


      —Claro... ¿no lo hago ya?


      —Conmigo no juegas al avión —protestó haciendo que su mohín fuese todavía más grande.


      Cameron tenía un serio problema para mantener la saliva dentro de su boca, se le caía la baba con su hija y no le avergonzaba admitirlo.


      —No sabía que te gusta jugar al avión, si quieres podemos jugar... —murmuró.


      La niña asintió y removió incómoda mientras lo miraba de reojo.


      —¿Está bien si te llamo papá, como hace Daniel? —preguntó con un hilo de voz y sin mirarle directamente.


      Cameron tragó en seco y se contuvo de ponerse en pie y bailar como un demente.


      —Solo si quieres hacerlo, nadie va a obligarte —consiguió decir a duras penas, pero con su voz ligeramente enronquecida a causa de un nudo en su garganta que apenas le dejaba respirar.


      —Quiero hacerlo... —Nicolle sonrió—, le pregunté a mamá y me dijo que hablase contigo.


      —Ajam... —murmuró incoherentemente.


      —Entonces... ¿puedo llamarte papá? —preguntó de nuevo.


      —Claro pequeña... puedes llamarme como quieras.


      La niña no esperó más respuesta saliendo correteando de nuevo con una sonrisa mientras gritaba "Papá, voy a jugar con Daniel y Sami". A Cameron se le hinchó el corazón en el pecho y se llevó una mano al lugar para comprobar que no era imperceptible a simple vista como él lo sentía. Después de unos cuantos minutos en los que intentó asimilar aquella conversación, se puso en pie y caminó hacia su despacho, pero en cuanto llegó a la puerta y asió el pomo de esta sintió que encerrarse en esa habitación para trabajar no era lo adecuado en ese momento. Acababa de tener un momento inolvidable con su hija y no se sentía con fuerzas para dejar de pensar en ello y centrarse en el trabajo, sonrió tenuemente y desanduvo sus pasos para dirigirse al jardín.


      Allí estaban Nicolle y Daniel, jugando con el pequeño cachorro de pastor alemán que les había comprado unas semanas atrás. Sami correteaba alegremente entre los niños mientras ellos jugaban al pilla, pilla con obstáculos, ya que el perro se enredaba en sus pies y los hacía caer, llenando su ropa y manos de manchas verdes y marrones. Sonrió hacia ellos y buscó a Lily con la mirada, ella estaba sentada sobre una manta, bajo un árbol y leyendo un libro. Su cabello ahora largo estaba enredado en una trenza que caía sobre su hombro y una brisa removía algunos mechones sueltos frente a sus ojos. Parecía concentrada en la lectura y no fue consciente de su presencia hasta que se sentó a su lado y sujetó uno de esos mechones colocándolo tras su oreja. Ella le sonrió y, después de echarles un vistazo a los niños, volvió su atención al libro entre sus manos.


      —Nicolle ha hablado conmigo —la voz de Cameron sonaba contenida, no era para menos, dentro de su pecho la alegría y el orgullo eran como un volcán a punto de estallar.


      Lily dejó el libro a un lado y lo miró con una sonrisa.


      —¿Ya te lo ha preguntado? —Cameron era una sonrisa con patas y ella no puedo evitar imitarle. Él asintió efusivamente con la cabeza provocando que riese abiertamente—. ¿Cómo te sientes con eso? Le dije a ella que te preguntase, no quería que comenzase a llamarte papá de repente y no estuvieses de acuerdo.


      Él parpadeó confundido y la miró intensamente.


      —¿Por qué no habría de estar de acuerdo?


      —No sé... —Lily se encogió de hombros y desvió la mirada—. Sé que me tomé demasiada libertad para decidir sobre ella en el pasado. La alejé de ti, yo elegí su nombre...


      —Lily, sé sincera... —le interrumpió— aunque estuviese al tanto de tu embarazo y decidiese estar en vuestras vidas... ¿tendría permitido decir algo sobre su nombre? A parte del apellido no tendría mucho más que decir al respecto, eres demasiado exigente para eso.


      Ella rio y él la acompañó.


      —Posiblemente tengas razón —reconoció un poco ruborizada—. Pero tienes que reconocer que Nicolle es el nombre perfecto para ella.


      —Lo es... —admitió—. Y contestando a lo que has dicho antes, ella es mi hija tanto como Daniel, los adoro a los por igual, cada vez que me llaman papá es como si me explotase el corazón de alegría.


      Lily sonrió y volvió a coger su libro abriéndolo por la misma página en la que estaba, regresando a su lectura, Cameron la observó en silencio durante varios minutos, la adoraba, hasta la noche anterior no había sido consciente de la magnitud de sus sentimientos hacia ella, sabía que la quería, pero no que la amaba como un demente.


      No quería que se fuesen a vivir solas, las quería a su lado las veinticuatro horas del día, quería cuidarlas y protegerlas, preocuparse por ellas. Estar con Nicolle cuando se pusiese enferma y consentir a Lily cuando se ponía insoportable, quería discutir con ella, porque sabía que lo haría y mucho... quería verla cada mañana cuando saliese de la cama despeinada y sin maquillaje, quería abrazarla en las noches de tormenta porque le recordaba a su infancia llena de tornados... lo quería todo con ella.


      Ya tenía el perro y los niños, pero también quería la casa, los domingos aburridos y largos sin nada que hacer, quería amarla, compartir la misma cama y el resto de su vida, gritarle a todo el mundo que era suya y que de todo lo que sentía por ella había nacido Nicolle. Quería a Lily con él, adorarla, amarla, hacerla sentir como una princesa y que sonriese todos los días porque estaba alegre, incluso tener más hijos si eso la hacía feliz... sería feliz con un equipo de basket o incluso de fútbol que llevase su apellido. Quería hacerla una Bakerson y que se sintiese tan orgullosa como él de formar parte de esa familia...


      Ante ese último pensamiento todos sus músculos se tensaron, su corazón se paró durante un segundo y comenzó a danzar alocado en su pecho.


      Lily una Bakerson...


      Lily su esposa...


      Estaba seguro que no sería ni de lejos un matrimonio como el que había tenido con Sandra, pero de todos modos el pensar en algo así, aunque fuese con Lily, le asustaba. No se sentía capacitado para unir su vida a la de otra persona, y ya no solo porque Emily se lo repetía en cada sesión de terapia desde que le había confesado que amaba a Lily, sino porque él mismo no se sentía capacitado para amar a una esposa como ella se merecía, no todavía.


      —¿Cameron? —el tacto de una mano sobre sobre su mejilla lo trajo de nuevo a la realidad y parpadeó para fijar su mirada en Lily, que lo observaba preocupada y con el ceño levemente fruncido—. ¿Ocurre algo? ¿Te encuentras bien?


      Forzó una sonrisa recodando que quería a Lily en su vida, iría poco a poco, ganándosela con paciencia y el futuro ya le diría el paso que tendría que dar al final. Sonrió con más tranquilidad al darse cuenta de que esa era la mejor opción, sujetó la mano de Lily que todavía estaba en su mejilla y después de llevarla a sus labios para dejar en su dorso un suave beso, la sujetó con firmeza entre las suyas.


      —Lily... esta casa es grande, ¿por qué Nicolle y tú no os quedáis a vivir aquí? —preguntó con prudencia y observando atentamente su reacción.


      Lily parpadeó sorprendida y lo miró.


      —¿Aquí? ¿Los cuatro juntos?


      —Nicolle ya tiene su habitación y tú... —se removió incomodo y carraspeó—, tú puedes quedarte en la habitación de invitados que utilizas habitualmente.


      —¿Hablas en serio? —preguntó con una sonrisa.


      —Claro, quiero estar con Nicolle el mayor tiempo posible y si vivimos separados eso será más difícil, además... mira como juega con Daniel, son hermanos y no quiero separarlos, yo viví sin Gigi veinticinco años y cada día me arrepiento más de ello.


      El rostro de Lily perdió su expresión alegre y miró a los niños jugando entre ellos.


      —Sería muy cruel separarlos y... y es normal que quieras estar con ella ahora que la has recuperado —dijo con voz triste.


      —También quiero que tú estés cerca —sus palabras salieron a borbotones sin que pudiese detenerlas—. No solo eres la madre de Nicolle... eres mi Lily —ambos sonrieron—, y estos seis años sin ti en mi vida han sido horribles.


      Ya estaba hecho, lo había dicho y ella no parecía enfadada por ello.


      —De acuerdo —Lily volvió a sujetar el libro y lo miró de reojo—. Nos quedaremos, pero con unas cuantas condiciones.


      Cameron dio un brinco poniéndose de rodillas y la miró suplicante.


      —Lo que quieras.


      Lily sonrió más ampliamente y arrugó la nariz mientras fingía pensar.


      —Quiero un vestidor para toda mi ropa, sabes que tengo mucha —hizo un movimiento con su mano y Cameron sonrió.


      —Hecho.


      —No quiero que el saco de pulgas de Sami suba al piso superior.


      —Es el perro de los niños —protestó como un niño pequeño—. Está bien... —accedió a regañadientes.


      —Y la más importante —Lily se mordió el labio inferior—. Que los días de tormenta me abraces muy fuerte cuando durmamos juntos.


      Todo el cuerpo de Cameron se estremeció y comenzó a temblar, siendo un poco osado se acercó a ella lo suficiente para oler su perfume y cerró los ojos para impregnarse de ese olor cítrico que lo volvía loco.


      —¿Cómo de fuerte? —preguntó en un susurro ronco uniendo su frente a la suya.


      —Todo lo que puedas —casi jadeó ella.


      Cameron sonrió de lado, dejando que sus labios se estirasen voluntariamente como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Aquel halo seductor en su mirada y los dientes brillando al contraste con sus rojos labios lo atraían y se acercó a ella para besar la comisura de su boca.


      —Iré a jugar con los niños, tú planea todos los cambios que quieras... estás en tu casa —murmuró frente a sus labios y se alejó dejándola aturdida.


      Quizás eso que decían de que las cosas tienen su momento justo y no se pueden forzar tenía más de verdad de lo que se pueda pensar. En el pasado Cameron no habría podido soportar la presión de una relación con amor, quizás ahora tampoco estaba lo suficiente recuperado todavía, pero iba a intentarlo y pondría todo de su parte. Poco a poco... paso a paso... sin errores y disfrutando de cada sentimiento que naciese en su pecho, ese había sido su lema desde que Daniel entró en su vida y lo seguiría con Lily para que todo entre ellos fuese como tenía que ser. Tenía una familia y lucharía para unirla y mantenerla siempre así.


       


      

    

  



  
    
       


      EPÍLOGO


      —¡Gigi, corre!


      Me quité los zapatos para evitar caerme de los tacones mientras corría a lo largo del pasillo intentando llegar lo antes posible y así evitar uno de sus ataques de histeria.


      —¡Llegaremos tarde! —su voz se escuchó ansiosa y me contuve de rodar los ojos, sería difícil que no se enfadase esta vez.


      Bajé las escaleras intentando no caer y al llegar a la última me detuve a ponerme los zapatos, ella me miraba fijamente, con los brazos en jarras y una ceja alzada, parecía enfadada pero no tenía nada que decirme, ella no tenía ni idea de lo que era lidiar con dos bebés de apenas unos meses de vida.


      —Ya estoy aquí... ¿feliz? —gruñí mirándola mal también, esperaba que eso ayudase a que no se enfadase conmigo.


      Lily negó con la cabeza y sus ojos se entrecerraron.


      —Si llego tarde por tu culpa no te lo perdonaré nunca —masculló evidentemente molesta.


      —Eres la novia, tienes que llegar tarde...es la tradición —intenté darle mi sonrisa más angelical pero no funcionó, su ceño se frunció todavía más y sus ojos eran apenas una rendija de lo entrecerrados que estaban.


      —Eso es el día de la boda, no en la cena de compromiso.


      —Así vas practicando —sonreí y, sin esperar una respuesta de su parte, porque podríamos estar discutiendo durante horas, caminé frente a ella hacia la salida, allí un coche nos esperaba para llevarnos al hotel donde sería su cena de compromiso, porque sí, finalmente Cameron y Lily estaban juntos y después de unos pocos meses como pareja oficial estaban anunciando su compromiso, el motivo de tanta rapidez todavía no lo sabía, esperaba que nos iluminasen esa noche. Hasta donde podía saber, Cameron no volvería a casarse ni loco, no podía imaginar las artimañas de Lily para hacer que cambiase de opinión.


      Lily subió al coche en completo silencio, lo puse en marcha y nos dispusimos a cruzar Chicago e intentar no llegar tarde en el proceso, ella parecía ansiosa por no llegar en su hora y no quería que le diese una aneurisma o algo por ese motivo. Cuando llegamos al hotel, dejé las llaves con el aparca coches y cuando quise darme cuenta ella había desaparecido a la velocidad del rayo dejándome completamente sola, negué con la cabeza y me acomodé mejor el abrigo sobre los hombros, estábamos todavía en primavera y por las noches refrescaba mucho.


      Antes de que pudiese cruzar la puerta principal, Andrew salió a toda velocidad y paseó su mirada con desesperación a su alrededor hasta que dio conmigo, me aguanté lo mejor que pude las ganas de bufar, pero no pude evitar alzar una ceja en su dirección esperando alguna de esas frases tan suyas a causa de su preocupación excesiva.


      —¿Cómo están? ¿Han llorado mucho? ¿Me han llamado? —preguntó atropelladamente—. Tenía que haber pasado por casa para darles las buenas noches, ahora pensarán que...


      —Andrew, tranquilo—detuve su verborrea colocando una mano sobre sus labios—. Están perfectamente, Haley tenía gases y lloraba un poco, pero la niñera sabrá que hacer.


      —¿Estás segura?


      —No, no estoy segura, la niñera titulada y con infinidad de referencias que has contratado es una completa inútil que no sabe hacer la O con un canuto... ¿crees que estaría aquí si pensase que no podía hacerse cargo? —pregunté con ironía.


      —¿Estoy siendo un poco paranoico? —preguntó y su rostro mostró una expresión de confusión tan adorable que no puede evitar acercarme a él y besar sus labios.


      —Es uno de los efectos secundarios de ser padre —susurré contra sus labios provocando que sonriese a la vez que pasaba las manos por mi cintura.


      —¿Tú también padeces esos efectos?


      —Por supuesto—asentí fervientemente—, la cámara oculta en la habitación donde duermen es prueba de ello.


      —Exagerada—rio antes de besarme de nuevo.


      Me alejé de él y golpeé su pecho fingiendo indignación.


      —Eso lo dice el que estaba preocupado por no haberles dado las buenas noches, tienen siete meses Andrew, no van a olvidarse de ti ni enfadarse porque un día se duerman sin verte.


      Me alejé y caminé hacia el restaurante del hotel, no tardé en encontrar la mesa en la que nos habían colocado, allí estaban Lily y Cameron, un poco alejados y hablando entre ellos, también Derek y Jonh, que reían de alguna broma, Carol y Lena no estaban, pero supuse que estarían en el baño o algo similar. Suspiré y caminé hacia allí con una sonrisa.


      —Buenas noches a todos, siento el retraso—Jonh y Derek me saludaron con un movimiento de mano muy típico de ellos, ¿para qué levantarse si puedes mover solo tu brazo y es más fácil? Pero Cameron se apresuró en llegar a mi lado y darme un fuerte abrazo.


      —¿Cómo estás? ¿Las niñas están bien? —preguntó con curiosidad.


      —Todo bien, Cam...—sonreí, porque ahora con solo estar a su lado me sentía bien, era como si el poder de su aura me hiciese estar tranquila y segura.


      Lena y Carol aparecieron y después de saludarnos se sentaron en sus sillas al lado de sus respectivos maridos, la cena comenzó sin contratiempos y antes de comenzar con los postres me excusé para llamar a la niñera y asegurarme de que todo estaba en orden con los bebés. Cuando regresé a la mesa mi atención recayó en Carol, que de nuevo tenía un Margarita entre sus manos y estaba casi segura de que no era el primero. Andrew miró en la misma dirección que yo, pero le restó importancia encogiéndose de hombros y continuando una conversación con Derek.


      Cuando ya todos habíamos acabado nuestra porción de pastel, Cameron carraspeó para llamar la atención de todos y, tras pasarse una mano con nerviosismo por su cabello, comenzó a hablar.


      —Esta cena tiene un motivo concreto —comenzó a explicar y sonreí porque sabía ese motivo, ambos me lo habían dicho un par de días antes para preguntarme mi opinión.


      Estaba de acuerdo, por su puesto, pero quería saber el motivo de hacerlo con tanta rapidez y sin que nadie se lo esperase.


      —Tus cenas siempre tienen un motivo —apuntilló Helena mirándolo con el ceño fruncido—, en una de las últimas a las que asistí pude vivir una guerra civil en primera persona.


      Por comentarios como esos era fácil adivinar que Helena todavía continuaba teniendo un poco de rencor hacia su primo, no era para menos, Cameron se había portado de un modo horrible con ella y eso no era fácil de olvidar. Lena no era de la misma opinión que yo, eso de dejar el pasado en el pasado y aprender de él, no parecía ir con ella, aunque en el fondo la entendía un poquito.


      —Pues espero que hoy nadie se enfade como la otra vez —murmuró el aludido en un murmullo, después alzó la mirada en mi dirección antes de centrar su atención en Lily y guiñarle un ojo—, esta vez tengo la seguridad de haber elegido mucho mejor.


      Lily sonrió y batió sus pestañas con coquetería, que fácil era olvidar que en cualquier momento soltaría un "mierda" o un "gilipollas" dejando por tierra la imagen de señorita recatada y bien educada que estaba mostrando.


      —¿Puedes decir lo que sea de una vez? —masculló Jonh con la boca llena de una nueva porción de pastel.


      Cameron volvió a mirarme, como asegurándose de que estaba de acuerdo con su decisión y de que lo que le había dicho días atrás era verdad, yo siempre aceptaría cualquiera de sus decisiones, lo había hecho en el pasado aun sabiendo que estaba cometiendo un error y en ese momento, cuando estaba completamente segura de que Lily y Nicolle eran su felicidad, no iba a negarme a nada que lo hiciese feliz, nunca. Sonreí para instarle a continuar y él sujetó la mano de su futura esposa entra las suyas antes de mirar a los ojos a todos los presentes uno a uno y deteniéndose un segundo de más en los ojos de Helena.


      —Alguien me dijo un día que la familia no la crea un apellido, o los lazos de sangre —comenzó a hablar haciendo que mi corazón se estrujase de emoción—, en ese momento no entendí lo que quiso decir con eso, las familias se caracterizan por eso mismo, por el apellido y porque la misma sangre corre por sus venas. Pero al pasar el tiempo y darme cuenta de todos los errores que he cometido a lo largo de mi vida, he entendido que los apellidos y los lazos de sangre no son suficientes ni exclusivos para poder decir que alguien forma parte de tu familia. Daniel me enseñó que no es necesario que tu misma sangre corra por sus venas para amar a un hijo, Jonh y Andrew que no es necesario compartir genes para ser hermanos, así como Derek y Carol —los miró y sus ojos se cristalizaron un poco—, fueron y son esos padres que siempre he necesitado y nunca había tenido. Fui un completo idiota al alejarme de mi familia por mis propios prejuicios, por dejar que los miedos me ganasen, con eso alejé a los que son mi sangre y siempre habían sido mi familia. Lena... te he dicho mil veces que lo siento y lo seguiré haciendo hasta que me perdones.


      La mesa se quedó en completo silencio y tan solo se escuchaba el gimoteo suave de Carol que intentaba soportar las ganas de llorar, Helena miraba hacia su primo con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos, sus manos estaban ocultas bajo la mesa, pero estaba segura de que estaban cerradas en puños conteniendo lo que fuese que estaba sintiendo. Jonh, miró al techo teatralmente y metió un pedazo enorme de pastel de chocolate en su boca, en un movimiento rápido codeó a su esposa provocando que esta lo mirase mal. Tuvieron una silenciosa conversación mientras se miraban a los ojos, hasta que Helena bufó y se cruzó de brazos.


      —Ya sabes que te he perdonado —casi escupió las palabras—, solo me comporto así para joder, no quiero que olvides tan pronto lo gilipollas que fuiste con todos.


      Se me escapó una risita que intenté ocultar con un ataque de tos y todos me miraron con diversión.


      —Gracias Lena —susurró Cameron antes de volver a carraspear y clavar sus ojos en mí—. Regresando a lo que estaba contando, el motivo por el que nos encontramos aquí es que alguien me demostró que el amor no te destruye como yo pensé que lo hacía, el amor de verdad te da fuerzas para luchar contra lo que sea y contra quien sea. Si de verdad crees en ese amor no hay barreras, tan solo algún obstáculo que debes superar, la prueba está frente a nosotros...— nos señaló a Andrew y a mí y no pude evitar enrojecer y bajar la mirada con timidez—. Andrew y Gigi se aman y no han tenido miedo de luchar, después de años y adversidades han demostrado que lo suyo es real y me han enseñado que al momento de tomar una decisión, lo único importante es lo que te dicta el corazón. Gigi... un día te pregunté cómo te habías atrevido a casarte viendo el resultado de mi matrimonio con Sandra y hoy me he dado cuenta de que estaba equivocado, soy yo quien debe aprender de tu experiencia y tenerte como ejemplo.


      Sonreí a mi hermano y me contuve de saltar sobre la mesa y abrazarlo, entre otras cosas porque el brazo de Andrew sobre mis hombros me lo impedía.


      —Esto parece el discurso interminable de una entrega de premios... —murmuró Jonh—, ¿puedes dejarte de tanta palabrería e ir a lo importante?


      —Jonh... —lo reprendió Helena dando una palmada en uno de sus brazos.


      —¿Qué? Solo quiero apurar esta mierda y saber que es lo que pasa...papá me tendrá que dar cien dólares si yo acierto —terminó moviendo las cejas sugestivamente hacia Derek provocando que riese.


      —¿Cien dólares? —preguntaron a coro Carol y Lena, yo contuve una carcajada esperando cualquier locura de ese par.


      —¡Demonios, sí! —exclamo entusiasmado—. Hemos apostado cien de pavos sobre lo que sea que dirán esta noche.


      —Yo digo que Lily está preñada de nuevo —añadió Derek con entusiasmo.


      —No soy una vaca para decir que estoy preñada —protestó ella con el ceño fruncido—, se dice embazada, Carl esperaba más respeto de tu parte.


      —Yo te quiero Lily... pero lo digo como quiero... ¿estas preñada o no? —preguntó mirándola casi con ansiedad.


      Escondí mi rostro tras el hombro de Andrew y ahogué mis risas lo mejor que pude.


      —¡No estoy preñada! —chilló provocando la risa de todos.


      —Entonces he ganado yo —espetó Jonh— Cameron se nos va a hacer cura... papá, cien pavos —extendió su mano hacia él y movió sus dedos incitándole a que depositase en ella el dinero.


      Nadie en la mesa fue capaz de soportar la risa y todos estallamos en carcajadas, excepto Cameron, que tenía el ceño fruncido y miraba a Jonh como si de un momento a otro fuese a transformarse en un alien o algo similar.


      —¿Acabo de abrir mi corazón y llamarte hermano... para que ahora me quieras meter a cura? —preguntó confuso.


      —Déjate de mariconadas Cam, papá quiero mis cien pavos, tengo que comprar un videojuego nuevo y Lena ha decidido ella sola sin consultármelo que todo el dinero para juguetes tiene que ser para los niños...


      —Jonh por favor, quieres callarte y dejar que hablen —le regañó su mujer.


      —Pero...


      —¡Silencio! —lo interrumpió mirándolo intensamente y provocando que bajase la mirada mientras mascullaba algo entre dientes—. Cameron, habla...


      Me acomodé mejor en la silla, suponiendo que era hora de lo bueno, sonreí a mi hermano y Andrew me dio un suave apretón en el hombro.


      — olo quería informaros que Lily y yo hemos decidido casarnos, estábamos pensando en invitaros a todos, pero creo que habrá un par de excepciones —su mirada se clavó en Jonh y Derek, que le devolvieron una mirada ceñuda.


      Toda la mesa estaba silencio asimilando la información, y era lógico, Cameron había declarado en más de una ocasión que no se volvería a casar, que estaba feliz con Lily y la amaba con locura, pero casarse no estaba en sus planes.


      —¿Por qué? —de nuevo mi boca era más rápida que mi mente y se abrió dejando salir las palabras sin pedir permiso, aunque tenía mi favor que todos queríamos saberlo.


      —Estamos enamorados y es lo lógico —contestó mi hermano, pero sonó a frase ensayada y no me la creí... yo al menos no.


      Alcé una ceja en su dirección y él desvió la mirada a su mano unida a la de su prometida.


      —Dios Cameron... ¡diles la verdad! —le reclamó Lily.


      —¡Estás preñada! Jonh págame ahora mismo —exclamó Derek mirando a su hijo con una sonrisa deslumbrante.


      —Derek, amor mío —la voz de Carol sonó melosa y lo miró con una clara amenaza—, ¿puedes callarte de una vez y dejar que hablen?


      El interpelado abrió y cerró la boca un par de veces, pero finalmente bajó la mirada y se mantuvo en silencio, ahogué una carcajada, pero mi atención enseguida volvió a mi hermano que le susurraba a Lily en el oído.


      —No es necesario decirles todo.


      —Pero es muy dulce —refutaba ella.


      —Es un poco vergonzoso.


      —Es tu hija.


      —Es un pequeño demonio, igualita a su madre, que quiere hacerme sufrir con sus chantajes emocionales.


      —Venga Cam... díselo.


      Cameron resopló, pasó una mano por su cabello y nos miró a todos esperando pacientemente.


      —Lily quiere adoptar a Daniel y si estamos casados será más fácil —masculló a toda velocidad.


      —No es solo eso... diles la verdad —demandó ella.


      —Esa es la verdad —protestó.


      —Pero no es 'toda' la verdad.


      Se miraron unos segundos y todos en la mesa estábamos atentos a su discusión, era como un partido de tenis, la pelota volaba de un campo a otro y se ponía cada vez más interesante.


      —No pienso decirles a todos que mi hija no me habla porque no te he pedido que te cases conmigo.


      —Cam... no es tan dramático, solo está molesta.


      —¿Qué le has hecho a Nicolle? —la voz de Andrew sonó en un gruñido y lo miraba con el ceño fruncido.


      —Yo no le he hecho nada... ella se enfadó sin más —se excusó.


      Lily rodó los ojos y puso una mano sobre la suya para silenciarlo.


      —Ella quiere que Cameron sea su padre de verdad —rodó los ojos y sonrió—, dice que si no estamos casados no será su papá real y tu cuñado como la tiene demasiado consentida va a cumplirle el capricho.


      —Ella no me habla, no es que le cumpla el capricho... quiero que hable conmigo y...


      —¿No te molesta que solo quiera casarse contigo por hacer feliz a la niña? —la pregunta de Helena salió en un gruñido y miró hacia su primo con intención de saltarle encima y golpearlo.


      —No es solo por eso —se excusó de nuevo él—, quiero a Lily y no me importa casarme con ella.


      —Pero solo lo haces porque quiere tu hija, no porque lo quieras tú... ¿has pensando en los sentimientos de Lily?


      —Helena, no...


      —No me vengas con excusas patéticas, Cameron —le interrumpió—. Si quieres que Lily sea tu esposa me parece perfecto, tienes todo el derecho de ser feliz y de hacerla feliz a ella, pero hacerlo solo porque tu hija quiere... esa es una de las razones por las que Lily se fue a Los Ángeles alejándose de ti en un primer momento.


      De nuevo silencio.


      —Amo a Lily... —la voz de mi hermano se escuchó débil y temblorosa—, solo quiero construir una familia de verdad...


      —Pero tus motivos no son los correctos —aseveró Helena una vez más—. Tienes que ser consciente de que...


      —Lena —la interrumpió Lily, sentada frente a ella y colocó una mano sobre la suya—, yo estoy feliz con esto, no lo tergiverses buscándole un lado malo, todo es perfecto.


      —Pero... él no lo hace por lo que debe hacerlo.


      —Me preparó una cena romántica —dijo con sus ojos brillando de emoción—, me compró un anillo precioso e hincó una rodilla en el suelo para pedírmelo. Lena... temblaba tanto... sabía que no era por miedo, eran nervios, miedo a que me negase y lo rechazase. Sé que me ama y lo de Nicolle en el fondo solo es una pobre excusa para esconder el hecho de que quiere casarse pese a sus miedos.


      Cameron desvió la mirada azorado y apretó imperceptiblemente la mano que seguía unida a la de Lily. Carol sorbió por la nariz y se limpió una lágrima, miró a Jonh y a Andrew acusadoramente y bebió el contenido de su copa de vino un solo sorbo.


      —Eso es un hombre de verdad y no lo demás que hay en la mesa... —murmuró contrariada y volviendo a llenar su copa con las últimas gotas que quedaban en la botella—. Un hombre de verdad le regala un anillo a la mujer que ama, le pregunta a su padre si puede casarse con ella y hace una fiesta enorme para demostrarle al mundo que esa mujer es suya... no se casan en Las Vegas o se lo callan durante años...


      —Mamá... —se quejaron Jonh y Andrew al unísono.


      —Los hombres Duseir no saben hacer nada bien... bueno... excepto una cosa ¿a qué sí chicas? —nos miró a Helena y a mí y alzó las cejas a la vez que asentía con la cabeza.


      Entre la vergüenza y los nervios se me escapó una risa histérica y bebí de mi copa para disimular.


      —Pero todos se casan de un modo extraño y sin hablar con nadie... —continuó volviendo a beber vino—. Tan solo quería una boda normal y de verdad, no la burrada de Cameron con Sandra, una boda de cuento de princesas como las de la tele... pero la mía no fue así y la de mis hijos tampoco.


      —¿Cómo fue tu boda? —preguntó Lily—. Siempre que hemos querido ver fotos nos dices que se quemaron en un incendio.


      —No hay ni una triste foto... —arrastró las palabras y miró a su esposo con el ceño fruncido—. Derek pensó que sería divertido ir a Las Vegas ya que éramos mayores de edad y podíamos beber y apostar. Fuimos y nos emborrachamos hasta perder el sentido. Amanecimos en un bar de mala muerte, con un dolor de cabeza insoportable y recién casados. Un mes después descubrí que estaba embarazada de Jonh y el señor de aquí sentado a mi lado me dijo: "No puedes estar preñada, no apunto bien cuando estoy borracho" —hizo una pobre imitación de su voz y ahogué una carcajada—. El muy estúpido ni estando embarazada me regaló un anillo... ni me hizo una fiesta... me debes un anillo Derek —gruñó antes de darle un golpe en la cabeza—. Quiero uno enorme y muy caro por todos los años que has tardado en dármelo.


      —Yo le di un anillo a Lena —añadió Jonh orgulloso de sí mismo.


      —Y yo tengo fotos... —dijo Andrew a mi lado.


      —¡Uh! Que gran triunfo —bufó Carol—. Estúpidos Duseir... —todos estallamos en carcajadas disimuladas mientras ella le robaba la copa a su esposo y bebía de ella sin preocuparse.


      ***


      En el coche, de camino a nuestra casa, estábamos sumidos en un profundo silencio, la noche ya había caído en Chicago y todo estaba sumido en calma a nuestro alrededor. Una suave melodía sonaba en el reproductor de música, una guitarra que rompía el silencio y nos acurrucaba. Andrew sonrió sonoramente y lo miré interrogante, él tan solo subió el volumen de la música y continuó sonriendo. Escuché con atención la letra de esa canción que un cantante masculino cantaba con voz suave.


      "Cásate conmigo
Hoy y todos los días
Cásate conmigo


      Sonreí y negué con la cabeza con diversión, que casualidad que justo esa noche sonase esa canción. Miré a Andrew de reojo mientras entrábamos en el garaje y una vez que hubo apagado el motor del coche, me miró todavía con aquella sonrisa arrebatadora que, pese a los años, no había perdido ni un ápice del efecto que tenía sobre mí, sonrió de lado exponiendo sus dientes y las mariposas comenzaron a revolotear impacientes en mi estómago.


      —Iré a hablar con la niñera... ve a ver a las niñas —susurró tomando mi mano y dejando un beso en mis nudillos antes de salir del coche.


      Salí de él a toda velocidad, me encaminé hacia las escaleras y me quité los zapatos para evitar hacer ruido, subí y fui directamente a su habitación. Una pequeña lámpara mantenía la estancia con una suave luz y se podía ver perfectamente la silueta de las dos cunas blancas que estaban contra la pared, una al lado de la otra. Caminé despacio hacia ellas y no pude evitar sonreír al ver a mis pequeñas durmiendo plácidamente. Haley estaba completamente despatarrada, con los brazos extendidos y las piernas abiertas ocupando el mayor espacio posible, en cambio Ally estaba acurrucada en la orilla de la cuna lo más cerca posible de su hermana.


      Sonreí sintiendo aquellas cosquillitas en mi pecho como cada vez que las miraba, allí, justo a la altura del corazón, lo que indicaba que las adoraba sobre todas las cosas. Acaricié su cabello rubio, como el de su abuelo Derek, y lamenté que no estuviesen despiertas para que me sonriesen y balbuceasen alguna de esas palabras que solo ellas entienden. Sentí, más que escuchar, la presencia de Andrew a mi espalda, con lentitud rodeó mi cintura con sus brazos mientras yo cubría a Haley con una colcha para que no cogiese frío, besó la parte posterior de mi cuello y suspiró golpeando mi piel con su cálido aliento.


      —La señora Roberts me ha dicho que han sido unos angelitos y que se han comido toda la cena —susurró en mi oído.


      Después me soltó y se acercó a la cuna donde Ally dormía, la cubrió mejor con el cobertor y acarició la punta de su nariz provocando que la arrugase, él sonrió y le golpeé en el hombro antes de que lo repitiese y finalmente la despertase.


      —Déjala dormir, es muy tarde y necesitan descansar —le regañé.


      —Agua fiestas —masculló fingiendo estar molesto.


      Salió de la habitación y yo miré de nuevo a mis niñas, dormían plácidamente y eso me hacía sentir satisfecha, sabía que en algún lugar Alison y Howie estarían orgullosos de mí, lo había hecho bien, era feliz... seguro que eso era lo que ambos querían para mí, al menos es lo que yo quiero para mis hijas.


      Suspiré una vez más mirando a mis pequeñas y sin querer mi mirada fue hacia la pared sobre las cunas, allí estaban escritos con letras de colores los nombres de mis pequeñas. Casi podía recordar con total claridad cuando Nicolle y Cameron los escribieron mientras yo estaba en el hospital dando a luz.


      Haley y Alison...


      Las dos eran como dos rayitos de sol en mi vida y las adoraba con cada fibra de mi ser. Besé sus cabecitas disfrutando de ese dulce olor a bebé que desprendían y me encaminé hacia la habitación. En cuanto entré pude ver a Andrew metido en nuestra cama, tenía algo entre sus manos y me miró con una sonrisa deslumbrante.


      —¿Qué estás tramando? —le pregunté con una ceja alzada.


      No me contestó, así que comencé a desnudarme para ponerme una de sus viejas camisetas que utilizaba para dormir y él me miró, en silencio y con una sonrisa tan amplia y alegre que casi es contagiosa.


      —¿Andrew? —pregunté silenciosamente mientras me tumbé a su lado y me cubrí con el edredón.


      Él continuaba en silencio, sujetó mi mano izquierda y me quitó la alianza, después cerró su mano con fuerza y la agitó haciendo que su anillo y el mío tintineasen al chocar uno contra el otro.


      —¿Qué haces? —pregunté confundida.


      Todavía en silencio me envolvió en sus brazos y besó mi cabello inspirando profundamente.


      —Andrew... estás comenzando a asustarme.


      Tan solo obtuve una risita de su parte y eso empezó a molestarme.


      —¿Qué demonios te ocurre? —gruñí golpeando su pecho con suavidad para que me dejase alejarme de él.


      Me miró a los ojos y le devolví una mirada confundida, con curiosidad, pero él tan solo sonrió y en un movimiento fluido guardó su alianza y la mía en el cajón superior de su mesita de noche.


      —Cásate conmigo... —susurró mirándome con intensidad y sin dejar de sonreír.


      Parpadeé sorprendida y negué con la cabeza.


      —Has bebido demasiado, duerme.


      Intenté girarme para darle la espalda, pero él me sujetó para impedirlo.


      —Hablo en serio Gigi... cásate conmigo —insistió.


      —Estamos casados... ¿recuerdas? Lo hicimos en un juzgado hace casi ocho años...


      Negó con la cabeza y me dio un rápido beso en los labios.


      —Quiero hacerlo bien, acabar de una vez con la maldición Duseir.


      —¿Maldición Duseir? —pregunté alzando una ceja.


      —Ya oíste a mi madre, ningún Duseir se ha casado de un modo normal... hagámoslo tú y yo —volvió a sonreír y sus brazos se tensaron acercándome más a su cuerpo—. Ya sabes, el vestido, la iglesia, los invitados...


      Abrí la boca para decir algo, pero me silenció con un beso.


      —Sé que esas cosas no te gustan, pero quiero hacerlo —continuó—. Mi madre tiene razón al decir que un hombre de verdad muestra con orgullo a su esposa el día su boda, yo estoy orgulloso y feliz de haberme casado contigo y quiero que el mundo entero lo sepa.


      —Al mundo entero le importa una mierda tu vida —espeté, me sentía abrumada y pensé que la ironía sería mi única vía de escape.


      —Quiero muchas fotos de nuestra boda, quiero unas alianzas de verdad, elegidas por ambos y un anillo de compromiso. Quiero que nuestras hijas vean las fotos de la boda y sean parte de ella...


      —Andrew...


      —Quiero besarte frente a decenas de personas y gritar que te amo, que nos amamos...


      —No es necesario una pantomima tan cara para eso... —refuté.


      —Pero yo quiero —se enfurruñó como un niño.


      —Drew... —acaricié su mejilla, pero él hizo un mohín y yo reí.


      —Hazlo por mí... —suplicó.


      —Una boda es algo... normal. Nosotros nunca hemos sido normales.


      —Podemos hacer una boda rara, si quieres podemos casarnos en la playa, o incluso celebrarlo en un McDonals si así eres feliz. Pero quiero invitados, quiero una tarta enorme y a ti vestida de blanco.


      —Pides demasiado —reí con nerviosismo.


      —Hazlo por mí —repitió.


      —No...


      —Gigs... sé mi esposa...


      —Ya soy tu esposa.


      —No a los ojos de Dios —sonrió triunfa.


      —Cuando Dios se muestre ante mis ojos, yo me casaré frente a los de él —farfullé.


      —Cásate conmigo, pequeña... —acarició mi vientre sobre la camiseta y toda mi piel se estremeció, conocía perfectamente el significado de esa caricia y sus intenciones.


      —Estás jugando sucio...


      —Solo utilizo los medios a mi alcance —me besó en el cuello y tirando un poco de la camiseta descubrió mi clavícula para deslizar sus dientes por ella—. Cásate conmigo.


      Gemí y mi cuerpo entero tembló.


      —Cásate conmigo.


      —¡Mierda! —gruñí, me estaba tentando sin hacer nada realmente.


      —Cásate conmigo.


      Se colocó sobre mí y me besó con lentitud, dejándome saborear sus labios y provocando que mi cuerpo entero temblase. Se alejó para deshacerse de su bóxer y mis braguitas y volvió a colocarse sobre mí alzando antes mi camiseta para mostrar mis pechos desnudos. Bebió de ellos con avidez y mis pezones se endurecieron al instante obligándome a jadear.


      —No me tortures... —pedí en un suspiro, lo necesitaba, la necesidad era casi insoportable por mucho que me costase entender el por qué.


      —Cásate conmigo... —sus caderas se impulsaron contra las mías, su miembro recorrió todo mi sexo, pero nada más, solo fue un roce.


      Temblé buscando su cabello para tirar de él y atraer su boca a la mía, lo besé profundamente y me alejé jadeando de él.


      —Por favor, Andrew... —supliqué mirándolo a los ojos y perdiéndome una vez más en ese verde mar en el que podría ahogarme.


      —Cásate conmigo... —repitió por centésima vez.


      La punta de su miembro tanteó mi entrada, se introdujo unos centímetros, pero enseguida salió provocando que comenzase a lloriquear.


      —Andrew...


      —Cásate conmigo... —demandó a la vez que se introducía en mi de golpe llenándome por completo.


      —¡Sí! —gemí de gusto.


      —¿Te casarás conmigo? —preguntó esperanzado volviendo a embestir sus caderas.


      —Sí, sí, sí... sí... —exclamé cerrando los ojos y los puños con fuerza—. ¡Mierda, sí!


      —Muy bien...


      Dicho eso comenzó a embestir con fuerza, tanta que creí que podría partirme en dos, casi al borde del orgasmo entreabrí los ojos y clavé mi mirada en la suya, verde, ardiente, electrizante y llena de regocijo... lo había conseguido, el maldito chantajista lo había conseguido.


      Me dejé caer en el abismo cuando varios espasmos tensaron mi columna, mi orgasmo me azotó con fuerza y me quedé desmadejada sobre la cama y con la respiración agitada. Andrew salió de mi interior y se tumbó a mi lado abrazándome con fuerza, besó mi cuello y mi mandíbula hasta que recuperé un poco el aliento.


      —¿Puedes respirar? —me preguntó con burla.


      — Jodido chantajista —conseguí pronunciar.


      El sonido de su risa inundó la habitación y no pude evitar sonreír también.


      — Juntos nunca será suficiente para mí —comenzó a cantar en voz baja cerca de mi oído—, tú vestida de blanco y yo pronunciando las palas “te amo”.


      Sonreí como una estúpida y busqué su mirada, mordí mi labio inferior mientras las palabras que en silencio me gritaban sus ojos me nublaban por completo.


      —Te amo... —susurró sin un atisbo de broma y con total solemnidad.


      —Te amo —repetí para dejar constancia—. Aunque seas un idiota chantajista.


      Rio de nuevo y me abrazó con fuerza.


      —El sexo no te funcionará siempre, cuando seas viejo y no se te levante tendrás que utilizar otros medios y ahí voy a querer ver cómo te las ingenias.


      —Calla —musitó buscando mis labios—, calla y bésame.


      Y aunque fuese un chantajista, aunque utilizase el sexo para distraerme, confundirme o para cualquier situación absurda, él era mi idiota... mi idiota chantajista y lo amaba. Él que me recordaba que tenía que respirar, pero era el que a la vez me robaba el aliento.


       


      Fin…


      

    

  



  
    
       

       


      SOBRE LA AUTORA:


       


      


      Naobi Chan (Mugardos, La coruña, 1983) es el seudónimo bajo el que escribe Cristina, autora española.


       


      Desde 2009 a 2012 ha escrito diversos fanfics en una página especializada en el tema, diversos foros y su blog, teniendo relativo peso y haciéndose conocida en España y latinoamérica.


       


      En 2013 se lanza a la aventura y auto publica "Entre burbujas..." en Amazon en formato digital, estando varias semanas en la lista de los 100 más vendidos en España.


       


      En ese mismo año, su segundo libro "Relativo, resulta segundo finalista en el concurso "Operación Tagus" realizado por Casa del libro, en el que los usuarios de esa plataforma en Facebook tenían que votar por su novela favorita entre las que concursaban y quedando ella en tercera posición. Desde ese verano está disponible Relativo en formato digital en Casa del Libro y en digital y rústica en Amazon.


       


      En enero de 2014 su primera obra, "Entre burbujas", entra a formar parte de "Sensual Collection", una colección de obras eróticas que se distribuye con diversos diarios de la península ibérica.


      En 2015 vuelve a la autopublicación con Mi foto perfecta y en 2016 con Guardaespaldas, ambos títulos con un número considerable de vrntas.


       


      


       


       


      Después de toda esa parrafada de ahí arriba, me presentaré realmente.


       


      Me llamo Cris, no Cristina, que lo odio, soy Cris tengo 32 años y como bien decía antes, vivo al norte de Galicia en una villa chiquitita y preciosa.


       


      Soy mamá de Adam, un niño de 9 años que es un sol, y no lo digo porque sea su madre, es un niño muy bueno e inteligente que llegará muy lejos, dice que quiere ser ingeniero de robótica, pero no sé sino cambiará de opinión, porque hace nada quería ser dentista, decía que así la gente le pagaría por hacerles daño. Así que no lo perdáis de vista, porque creo que dará mucho que hablar en su vida.


       


      En mis ratos libres (y no tan libres) me gusta darle a la tecla y escribir toda esta serie de locuras que podéis encontrar por aquí y que espero que os gusten tanto como a mí. También leo, hago manualidades, dibujo, paseo con mi perro o simplemente me tiro en el sofá a ver un par de capítulos de una serie, el caso es no aburrirse nunca.


       


      Hace ya unos añitos que intento buscarme un hueco en este mundo de las letras y, aunque es muy difícil, no desespero y continúo luchando, algún día me llegará el turno de sacar la cabeza y poder saludar con el orgullo del objetivo cumplido y si no lo consigo, pues nada, he hecho amigos por el camino, he vivido la experiencia y he aprendido mucho de ella.


       


      Si has llegado hasta aquí es que no te he aburrido lo suficiente, así que puedes pasarte por mis redes sociales, soy Naobi Chan en todas ellas y seguir enterándote cositas de mi día a día y, si por el contrario, pasas de mi vida por completo pero simplemente te gusta como escribo, puedes buscarme en Amazon o en Goodreads para saber todo lo que voy publicando.


       


      Otra cosa antes de dejar esto, si me has leído y te gusta, aunque solo sea un poquito, puedes ayudarme dejando un comentario o reseña en Amazon o Goodreads para que otros lectores sepan a que atenerse antes de aventurarse con una de mis historias.


       


      Y, por último, muchas gracias, por leerme, por estar ahí, al otro lado de la pantalla y perdiendo un buen pedazo de tu tiempo conmigo, espero que te haya merecido la pena y que vuelvas a hacerlo.


       


      Besotes, Naobi.


       


      Twitter: @Naobichan


       


      Instagram: @Naobichan


       


      Facebook: https://www.facebook.com/NaobiChan-238366799514754/


       


      Goodreads: https://www.goodreads.com/author/show/6925669.Naobi_Chan


       


      Web: http://www.naobichan.com/
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